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hallan  mancha  en  las  criaturas  mas  luci- 

'  das  y  ferfectas  del  universo 73 

CAP.  XXVI.  Sentido  Job  de  que  Bildad  hi- 
■    ciese ,  confio  parte  frofria  suya ,  la  defensa 
de  la  divina  'justicia  ,  le  dice ,  que  Dios 
no  tiene  necesidad  de  que  él  le  defienda^  por 
ser  todo  poderoso  y  sabio :  y  con  esta  oca^ 
^sioH  alaba  Job  el  divino  poder ,  y  le  en- 
'"^ygrandece  por  muy  gallarda  manera.  •  80 
CA1P.  XXVII.  Prosigue  Job  con  tesón  en  defen^ 
der  su  innocencia  \  dice  la  causa  que  le  mo- 
-vio  para  mantenerse  en  ella  ,  que  fué  el 
'■'  ver  qued  los  malos  nada  les  espera  de  bue- 
'  no  en  la  otra  vida ,  y  aun  en  esta  no  cogen 
í   ordinariamente  otro  fruto  de  sus  esperan- 
xas ,  que  la  muerte  de  sus  hijos  desgracia- 
da ,  la  mendicidad  de  sus  nietos ,  y  la  di- 

"    sipacion  de  sus  haciendas. ^6 

CAP.  XXVIII.  Muestra  Job  que  todas  las  co- 
y    sas  tienen  su  proprio  lugar ^  tiempo,  y  sa- 
zón ,  y  que  por  tanto  puede  el  hombre  ha- 
'  y  llar  razón  de  4^ ,  ^un  de  los  paises  quo 
-'*  divide  de  nosotros'  el  océano;  mas  la  ver- 
'  '  dadera  sabiduría  no  la  hallaran  los  hom- 
'    ires ,  por  mas  que  la  busquen  en  el  mundo, 
porque  tiene  su  proprio  lugar  y  asiento  en 
■^    solo  Diost  Mn  este  capítulo  parece  profe- 
,.  tizarse  no  obscuramente  el  descubrimiento 
de  la  América  ,-  y  otras  Islas  ignoradas 

-*  de  los   antiguos '.  .  11% 

CAP.  XX jx.'  Prosigue  Job  >  y  cuenta  su  fe^ 

i^íicidad  pasada  y  y  la  honra  que  todos  le 

hadan,  el  fespeéo  q^  U  nenian  ^  y  con  la 

me- 
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Dios  en  sus  hechos.  Y  pareciéndole  que 
Job  en  su  plática  habia  notado  d  Dios  de 
injusticia,  toma  ocasión  de  aquí ^  y  prueba 
que  Dios  es  justo :  j  el  medio  con  que  lo 

,  prueba  es  i  porque  lo  vee  todo,  y  es  el  go- 
bernador de  todo ,  y  como  tal  a.  muchos  po- 
derosos ,  por  ser  malos  ,  los  deshace  y  des- 
truye.  JT  d  la  fin  parece  que  movido  por 
algún  semblante  de  desprecio  que  vio  en 

,  Job  contra  el,  se  enojó  con  él,  y  enojado, 
le  desea  la  muerte ,  para  que  con  ella  se 
acabe  su  impaciencia ,  y  como  blasfemia,  al 
parecer  suyo %6^ 

CAP.  XXXV.  Insiste  todavía  Eliü  en  su  ra- 
zón. Y  porque  Job  habia  dicho  con  buen 
sentido ,  que  le  serviría  poco  ,  para  el  fin 
de  que  se  hablaba,  el  vivir  sin  pecado  ,  él 
entendiéndolo  mal ,  toma  ocasión  dello  para 
decir  j  que  Job  se  afirmo  por  mas  justo  que 
Dios:  y  prueba  muy  de  proposito,  que  el  pro- 
vecho de  la  virtud  es  solo  del  que  la  hace^ 
y  que  Dios  siempre  administra  justicia. '^^o^ 

CAP.  myiyiw.  Confirma  Eliü  lo  diclio  ,  aña- 
diendo que  por  la  consonancia  que  tiene  la 
virtud  con  la  divina  bondad  ,  y  la  diso- 
nancia que  hace  con  ella  el  vicio ,  Dios  no 
puede  menos  de  premiar  d  los  buenos^  y  cas- 
tigar d  los  malos.  Que  si  tal  vez  aflige  d 
los  justos  ,  es  para  purificarlos  de  algu- 
nas imperfecciones ,  sin  las  quales  dificulto- 

.  sámente  se  puede  pasar  en  esta  vida  mise- 
rable :  mas  si  ellos  se  dan  por  entendidos, 
y  se  apartan  de  los  males,  luego  derrama 

Dios 
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.  esto  conozca  Job  la  grandeza  del  poder  y 
sabiduría  divina.  Dícele  que  fues  se  ha 

.  jpuesto  d  disputar  con  Dios ,  le  responda 
d  todo  lo  dicho.  Mas  Job  lleno  de  confusión 
y  humildad  dice,  que  no  tiene  que  responder^ 
for  haber  hablado  con   ligereza  ,  y  agi- 

.  tado  de  sus  dolores ,  y  que  se  arrepiente  de 
^lo  que  hubiese  excedido  en  las  palabras.  423 

CAP.  XL.  Truche  el  Seuor  d  hablar  djob,  y 

-  prosigue  en  mostrarle  su  gran  poder  y  sabi- 
duría ,  diciéndole  el  dominio  soberano  que 
tiene  sobre  dos  monstruosas  criaturas  suyas, 
quales  son,  el  Behemoth,  animal  terrestre ^ 

•  que  según  los  mas  de  los  Hebreos  es  el  Ele- 
I  jante,  y  elXeviathan^  monstruo  marino,  que 
.  en  la  opinión  mas  común  es  la  Ballena.  450 
jCAP.  XLi.  Prosigue  el  Señor  haciendo  una  lar- 
ga descripción  de  la  enorme  grandeza  de 
miembros,  y  terribles propriedades  del  Le- 

.     wiathan.  .  .  .  .^ 470 

CAP.  XLii.  Oido  jsl  razonamietttq .  del  Señor ^ 

confiesa  Job  con  humildad  haber  excedido 

;    en  las  palabras  y  y  hablado  como  ignorante: 

de  lo  qual_  se  reprehende  dst  mismo,  y  hace 

penitencia- J^vohiéndose  el /Señar  a  los  ami- 

•  gos  de  Job,  los  reprehende  y  porque  no  han 
.    hablado  con,  rectitud  como  este  su  siervo: 

mándales  jque^  le  ofrezcan  sacrificio  por  me- 
dio de  Job  i  y  que  de  este  modo  los  perdma- 
rd.  Vuelve  él  0  Job  d  su  antigua  felicidad, 
y  le  multiplica  los  bienes ,  y  fenece  Job  lle- 
no de  años^  riquezas ,  y  virticdes.  .  •  .  484 
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€.  Sacaste  f  renda  átus  hermanos  sin  causa , y 
paños  de  desnudqs  feciste  desnudar. 

7.  "No  diste  agua  al  cansado,  y  quitaste  el  pan 
al  hambriento. 

8.  Y  varón  de  brazo  á  él  la  tierra  ,  y  honrado 
de  faces  mora  en  ella* 

J^.  Viudas  enviaste  vacias  f  y  brazos  de  huérfa-^ 

nos  heciste  pedazos. 
i  O.  Por  tanto  lazos  en  derredor  de  tí,  y  de  súbito 

te  conturba  el  espanto. 

11.  Pensabas  no  ver  nunca  tinieblas ,  y  no  ser 
cubijado  de  muchedumbre  de  aguas. 

1%.  Por  ventura  Dios  no  en  altura  de  cielos  ,y 

vee  cabeza  de  estrellas  que  se  levantan^ 
Ig.  Y  dixiste  y  qué  sabe  Dios  í  y  si  juzgara  por 

entre  espesuras? 
14.  Nubes  en  encubrimiento  á  él  y  no  vee  ,y  cír» 

'    culo  de  cielos  pasea. 
I¡.  Si  por  dicha  camino  de  mundo  seguirás ,  que 

pisaron  varones  de  tortura. 
16.   Que  fueron  cortados  sin  hora  y.rio  derrama^' 

do  derroco  su  cimiento. 
Ij.   Que  decían  d  Dios :  Apártate  de  nos  j  y  qué 

podrd  hacer  á  ellos  el  Abastado? 
18 >  Y  él  habia  henchido  su  casa  de  bienes  ;  mas 

consejo  de  malos  arredrado  de  m(. 
iSf.  Verán  justos  ,  y  alegrar  sehan  ,y  innocente 

escarnecerá  dellos. 
ÍO.  Por  dicha  no  fué  cortada  su  erguidez  ^y  stt 

restante  tragado  defuegot 
MI.  Conversa  agora  con  él ,  y  sei pacífico  j y  por 

ello  te  vendrá  mucho  bien. 

1 2.  Toma  agora  ley  de  su  boca ,  y  pon  sus  dichos 
en  tu  corazón 

2j.  Site  volvteres  á  Dios ,  serás  fraguado ,  ^/r- 
". .     jarás  tortura  de  tus  tiendas. 
24.  Y  pondrá  por  tierra  pedernal ,  y  por  peder  ^ 
-.  nal 
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nal  arroyos  de  oro. 
2¡.  Y  será  el  Poderoso  contra  tus  enemigos,  y 

¡aplata  crecerá  en  montan  para  tí. 
f  (T.  Que  entonces  te  deley taras  ,  sobre  el  Abas^ 

tado  serán  tus  deleytes  ,  y  alzarás  tus  fa^^ 

ees  á  Dios, 
tj.  Orarás  á  él^y  oirteha  ,  pagarás  tus  pro^ 

mesas. 
%8.   Sentenciarás  dicho  j  y  afirmar seha  át(  ^  y 

sobre  tus  carreras  esclarecera  luz. 
tp.  Quandá  se  humillaren  ,  dirás  {he  los  en\ 

alteza  ^  y  ala  caída  de  ojos  salvará. 
50.  Escapará  el  innocente  ^  y  será  escapado pof 

limpieid  de Jus  palmas. 

EXPLICACIÓN. 

1. 1  respondió  Eliphaz  el  Themanes  >  y  dixo. 
Siempre  pecaron  estos  amigos  de  Job  ,  en 
entender  mal  á  Job  ,  y  en  colegir  de  sus  pa- 
labras lo  que  no  se  seguia  dellas,  ni  á  Job 
le  pasaba  por  el  pensamiento  decirlo.  Y  pe^» 
caban  en  esto ,  porque  le  miraban  con  poca 
afición  ,  y  de  aquí  echaban  sus  razones  á  lo 
peor,  y  también  porque  presumian  parecer 
zelosos  de  la  honra  de  Dios.  Y  es  fuerte  co* 
sa  un  necio  que  presume  de  santo ,  que  todo 
le  escandaliza  ,  y  en  todo  halla  á  su  parecer 
que  reñir.  Pues  ansí  le  acontece  agora  á  Eli- 
phaz ,  que  porque  Job  en  el  capitulo  pasado 
decia  ,  que  muchos  malos  son  próspeíos  ,  y 
muchos  buenos  viven  afligidos  y  pobres ,  y 
que  el  de  vida  descansada  y  el  de  vida  amar-* . 
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ga  mueren  muchas  veces  de  una  manera  ,  y 
que  Dios  en  estas  cosas  sabe  y  hace  lo  que 
ellos  no  entienden  ;  parécenle  á  él  de  puro 
agudo  dos  cosas ,  y  en  ambas  se  engaña.  Una, 
que  decir  que  hay  malos  prósperos  y  buenos 
afligidos  ,  es  decir  ,  que  Dios  ni  premia  á  los 
buenos  ni  castiga  á  los  malos ,  y  que  Job  afir- 
ttia  este  error.  Otra  ,  que  se  ha  persuadido  él 
de  una  sentencia  verdadera  ,  por  mal  enten- 
derla ,  y  es ,  que  ni  nuestras  virtudes  son  á 
Dios  de  provecho ,  ni  nuestraSxJpaldades,  le 
.  hacen  daño.  Y  ansí  se  imagina  j^t^ue  Job  de 
aquí  colige  ,  que  Dios  no  se  cura  de  los  bue- 
nos ,  pues  no  le  son  provechosos  „  ni  á.  los 
malos ,  pues  no  le  dañan  ,  azota  y  castiga  ;  y 
que.  por  falta  de  entendimiento  se  ciega,  pa- 
ya inferir  de  una  verdad  clara  una  blasfemia 
tan  manifiesta.  Y  ansí  como  en  <;osa  mani- 
fiesta ,  no  arguye  contra  ella  ,  sino  propone- 
la,  y  déxal^,  y  admírase  de  la  malicia  de 
Job  ,  y  abiókamente  le  dice  ,  que  fué  tirano 
y  injusto  :  y  amonéstale  á  la  fin  ,  que  vuelva 

^yú  ánimo  á  Dios  y.  haga  penitencia  ,   qué  le 

a.  será  de  gran  fruto.  Pues  dice  :  Por  ^oentura 
el  hombre  serdícomparado  con  Dios  ^  por  mas 
^abio  que  sea  ?  O  como  dice  el  original  á  la 
letra  :  Por  ventura  aprovechara  el  hombre  d 
Dios  f  porque  se  aprovechó  d  sí  ¡entendiendo 

¡. prudj^numentel  Y  añade  luego  ;  Por  ventw 
ra  es  gusto  en  el  Abastado  ,  que  te  justiji^ 
-ques  ?  6  interés  ,  que  perjiciones  tus  carreras! 

áf^.JPor  caso  temiéndote  argüirá  contigo^  ^  ^  ^^^tr^- 
L  i  £  ..V  rd 
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rá  contigo  en  jtdcio  í  Que  es  como  si  mas  cía- 
ro  dixese' :  Entendido  te  tengo ,  Job  ,  y  mujr 
bien  veo  adonde  van  y  de  donde  nacen  estas 
tus  engañadas  razones  :  y  si  porfías  que  los 
malos  florecen  ,  y  los  buenos  padecen  ,  bien 
penetro  el  porque  lo  porfías  ,  y  el  fundamen- 
to que  para  eljo  tienes.  Porque  me  dirás ,  por 
ventura  el  que  se  aprovecha  á  sí  ,  viviendo 
sabia  y  prudentemente  ,  hace  provecho  á  ^ 
Dio^  ?  y  el  que  es  justo  acarrea  algún  interés? 
Y  por  el  contrario  teme  Dios  que  el  malo  la 
dañe  ,  para  que  el  temor  le  obligue  a  castí^i» 
garle  y  deshacerle  luego ,  executando  en  él 
su  castigo  ?  Cierto  es  que  ni  el  uno  le  apro* 
vecha  ,  ni  el  otro  le  daña ,  y  por  consiguien^ 
te  que  no  hay  xausa  para  que  ,  como  noso^ 
tros  decimos  >  los  buenos  sean  regalados  de 
Dios  con  prosperidades,  y  los  malos  derroca* 
Jt^.dos  y  deshechos  del  mismo.   O  Job  !  dicé^ 

5.  De  cierto  tu  malicia  grande  ,  y  no  fin  d  tus 
Helictos.  Como  diciendo  ,  no  quiero  ,  ni  debQ 
responder  á  desatino  tan  manifiesto  :  solo  di| 
go  ,  que  eres  un  hombre  perdido  ,  que  eí 
todo  andas  ciego ,  que  no  tienen  término  ni 
fin  tus  maldcLdes.  Y  por  ocasión  desto  pone 

6.  luego  algunas  dellas  ,  y  dice  :  Sacaste  fren- 
da  a  tus  .  hermanos  sin  causa ,  y  paños  de 
desnudos  feciste  desnudar  :  que  ansí  ésta  co- 
mo las  demás  que  refiere  ,  pertenecen  á  fal- 
ía  de  piedad  y  justicia.  Porque  como  Dios 
¿movido  de  su  bondad  infinita  cria  los  hom- 
bres ,  y  los  sxistenta ,  y  gobierna  ,  y  ama  y  y 

A  3  ^^- 
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desea  ,  y  procura  con  afecto,  infinito  su  bien, 
pídenos  con  grande  encarecimiento  todo  lo 
que  á  la  conservación  y  acrecentamiento  de 
aqueste  bien  pertenece  ;  y  de  lo  que  le  des- 
hace ,  ó  disminuye ,  ó  perturba  ,  oféndese 
por  extraordinaria  manera  :  y  turba  y  destru- 
ye este  bien  ,  el  faltar  en  la  piedad ,  y  el  que- 
brantar la  justicia.  Por  donde  los  pecados  que 
en  esto  se  hacen ,"  son  á  Dios  muy  aborreci- 
dos pecados ,  y  Dios  desenvayna  de  ordinario 
contra  ellos  su  espada  con  públicos  y  rigurosos 
castigos.  Y  siendo  tal  el  de  Job ,  alo  que  por 
defuera  se  via ,  pretendiendo  Eliphaz  que  le 
venia  por  sus  pecados  ,  y  queriendo  señalar 
los  pecados  que  eran »  obligóse  á  decir  ,  no 
los  que  en  Job  habia  ,  sino  los  que  él  cono* 
cia  ser  dignos  de  semejantes  castigos.  Sacaste^ 
dice  y  prendas  d  tus  hermanos  sin  €¿tusa.  En 
el  Deuteronomio  (i)  mandaba  Dios  á  su  pue- 
blo j  que  si  alguno  sacase  la  ropa  de  otro  por 
prenda  ,  al  anochecer  la  volviese ,  porque  el 
pobre  deudor  no  durmiese  sin -cama.  Y  en 
Esaías  (2)  encarece  ,  quánto  le  desplace  este 
.  sacar  prendas  a  los  pobres  por  deudas  ,  que 
á  la  verdad  es  inhumanidad  señalada  ,  por- 
que es  añadir  á  la  congoja  de  ia  deuda  el  mal 
del  despojo.  Que  cierto  es  ,  que  ál  pobre  que 
le  falta  con  que  pagar  ,  no  le  sobran  las  alha- 
jas de  casa ,  y  que  sacárselas  por  prenda  ,  es 
quitarle  su  abrigo  necesario.    Y  no  va  tanto 

en 
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(n  que  el  acreedor  asegure  su  deuda ,  quanto 
en  que  el  deudor  no  quede  despojado  y  des* 
jiudo:  porque  aquello  en  el  acreedor  es  sobra, 
y  en  el  deudor  falta  y  mengua  de  lo  que  nece- 
sariamente pide  la  vida.  Y  bien  se  vé  quan  lejos 
está  de  apiadarse  de  las  necesidades  agenas ,  el 
que  las  hace  ,  y  las  agrava  por  poner  en  se- 
guro sus  deudas.  Pues  cargó  Eliphaz  á  Job 
este  pecado  de  inhumanidad  ,  y  ansí  dice  para 
mayor  claridad ,  y  £años  de  desnudos  feciste 
desnudar  ,  esto  es  y  añadiste  a  la  desnudez 
desnudez  ,  y  pusiste  en  tu  arca  lo  que  a  tí  ño 
f.  era  necesario ,  y  dexaba  desnudo  á  tu  próxi- 
7.  mo.  Y  añade :  No  diste  agua  al  cansado  ,  t 
quitaste  fan  al  hambriento.  Lo  primero  es  fal- 
ta de  piedad  ,  y  lo  segimdo  injusticia  ,  y  ám« 
bas  á  dos  cosas  dañosas  a  la  conservación  de 
los  hombres.  Y  aunque  es  de  menos  mal  la 
primera  ,  porque  menos  es  no  ser  piadoso 
que  injusto,  y  peor  esquitar  el  pan  á  cuyo 
es ,  que  negar  el  agua  ai  que  tiene  sed  y  pa-^ 
dece ,  pero  es  disposición  para  la  segunda  y 
su  fuente  ordinaria :  que  el  avariento  siem^^ 
pre  es  injusto ,  y  quien  no  tiene  ánimo  para 
dar  un  jarro  de  agua  al  que  ha  sed ,  no  ten- 
drá lástima  de  quitar  el  pan  al  hambriento. 
O  podemos  decir  ,  que  ansí  lo  primero  como 
lo  segundo  es  no  injusticia  ,  sino  falta  de  mi*» 
sericordia  y  piedad :  que  aunque  dice  ,  que 
quitó  W  pan  al  hambriento  ,  dícelo,  no  poi»-  - 
i^ue  quitó  al  hambiento  el  pan  que  tenia ,  si* 
no  porque  no  le  dio  el  que  pedia  su  hambre^ 

A  4  Q>x^ 
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Que  la  necesidad  hace  en  cierta  manera  del 

pobre  lo  qué  le  falta  ,  y  el  no  dárselo  quien 

3fr.  lo  tiene,  es  quitar  al  pobre  lo  que  se  le  debe. 

8.  Y  dice:  V  varón  da  brazo  d  el  la.  turra  ,  y 
honrado  de  faces  mora  en  ella.  Varón  de  bra- 
zo llama  el  Hebreo  al  poderoso  ansí  en  fuer- 
zas como   en    mando  y  señorío  ;  honrado  de 

faces ,  á  quien  respetan  los  otros  por  su  gran- 
deza ó  autoi  iaad.  Pues .  como  dixo  Eliphaz 
que  maltrataba  Job  á  los  pobres ,  ansí  también 
dice  que  ^  respetaba  y  beneficiaba  á  los  ricos  y 
poderosos,  y  que  no  valia  con  él  la  necesidad 
y  razón  ,  sino  la  persona  y  interés  :  que  era 
nueva  maldad ,  negar  á  los  necesitados  su 
deuda,  y  acudir  á  los  que  tenian  sobra  de  to- 
do. Y  ansí  dice  :  Y  varón  de  brazo  a  él  la 
tierra  ,  y  honrado  de  faces  mora  en  ella.  Co- 
ino  si  mas  claro  dixera  ,  faltábate  para  dar 
limosna  á  los  pobres ,  y  sobraba  todo  para  gas- 
tar con  los  poderosos  y  ricos  ,  para  ellos  era 
tu  hacienda  y  %\x  tierra ;  ó  para  ellos  >  dice, 
es  la  tierra  generalm^pte.  Dice ,  la  tierra ,  sin 
limitación  ,  porque  todos  generalmente  sir- 
ven á  los  que  mas  tienen,  y  pormosórar  que 
Job  no  seguia  el  camino  justo ,.  como  profe- 
saba ,  que  es  cansino  ^  pocos  ,  sino  que  era 
vulgar  como  W demás,  y, injusto,  y  acepta- 
dor de  personas  ,.  y.  Jiombre  de.  sus.  intereses 
y  respectos  ,  y  ordinario  á  la  manera  de  mu- 

9.  dios.  Mas:  Viudas  envíeoste  vacias. y j brazos 
de  huérfanos  lieciste  j^dazos,lé.%  particular  el 
cuidado  que  de  ks  viudas  y  huérfanos  Dios 

;  k  *      tie- 
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tiene ,  1como  en  las  sagradas  letras  se  ve  :  por* 
que  él  es  el  amparo  universal  de  las  cosas  ,  y 
ansí  á  las  mas  desamparadas  siempre   acude 
mas ,  y  quiere  que  acudamos  nosotros ,  y  se 
ofende  mucho  de  los  hombres  que  no  le  imi* 
tan  en  esto  ,  porque  todo  aborrece  á  su  dese- 
mejante y  contrario:    Por    donde    quanto  á 
JDios  le  es  grato,  que  favorezcamos  á  lo  qxie 
favorece  él ,  y  que  cuidemos  de  lo  que  él  cui^ 
da,  tanto  le  es  enemigo  aborrecible ,  quedes-^, 
amemos  lo  que  ama  y  ó  que  nos  descuidemos 
délo  que  él  tiene  á  su  cuenta,  Y  si  el  descuidó 
le  ofende ,  la  crueldad  qué  hará  ?  Y  si  el  no 
favorecer  á  los  huérfanos  le  desagrada ,  qué 
será  el  quebrantarles  los  brazos  ?  Viudas  ^  di* . 
ce,  enviaste  vacías. :  Tiene  al  hombre  la  mn^ 
ger  natural  inclinación  y-  respecto,  como  á  su 
proprio  abrigo  y  amparo,  \\n  el  qual  vivir  no 
puede  :  qu^e  ansí  Dios  en  el  Génesis  (i)  se  lo 
dice  :  Estarás  sujeta  al  varón  i  j  tu  ajicim 
y  dependencia  mirara  a  él  de  contino,  i   ansí 
la  viuda  es  como  un  miembro  cortado  de  sií 
cuerpo  ,  6  como  un  cuerpo  que  le  falta  su  al- 
ma, y  como  una  cosa  imperfecta  ,  y  necesi* 
tada,  y  despojada  de  lo  que  suplía  su  necesi- 
dad ,  y  como  echada  en  la  calle.  Y  no  soa 
tanto  miserables  por   la  necesidad    exterior; 
quanto  por  h  aflicción  y  Mengua  que  sienten; 
ellas  mismas  dentro  de  su  alma ,  y  por  la  con* 
goja  que  en  su  corazón  padecen  en  faltarles 

su 
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SU  arrimo:  que  como  la  inclinación  á  él  es  en 
ellas  natural  y  muy  intensa ,  ansí  el  sentimien- 
to de  su  falta  es  agudo  y  entrañable  ,  porque 
se  imaginan  faltarles  todo  en  faltarles  el  ma- 
rido. Pues  si  es  delito  no  socorrer  al  necesi- 
tado ,  qualquiera  que  sea ,  no  socorrer  á  uno 
tan  afligido,  esto  es,  auno  tan  falto  en  la  ver- 
dad ,  y  tan  menguado  en  su  imaginación ,  tan 
desnudo  por  defuera  ,  y  tan  cuitado  y  ansio- 
jBo  de  dentro  ,  sin  duda  es  pecado  gravísimo. 
Y  eso  es  enviar  las  viudas  vacías  ,  enviar-^ 
las  qual  se  vienen  ,  y  qual  ellas  se  imaginan: 
y  son  vacías  de  todas  partes  ,  sin  favor  en  la 
ir.  hacienda,  y  sin  aliento  de  consuelo  en  el  al-^ 
lo.  ma.  Y  ansí  añade  justamente:  Por  tanto  lazos 
in  derredor  de  tí  y  y  de  sübito  te  conturba  el 
espanto.  Que  justo  es,  que  quien  tal  hizo 
que  tal  pague,  y  que  á  la  culpa  de  una  inhu- 
manidad tan  de  brutos  responda  pena  tan  es- 
pantosa y  cruel ,  como  es  ,  lazos  enderredor, 
de  tí  y  y  que  de  súbito  te  conturbe  el  espanto. 
Porque  es  terrible  caso  estar  cercado  de  la- 
zos uno  i  y  como  sitiado  de  males  de  manera 
que  ni  queda  resquicio  para  huir  j  ni  espe- 
ranza de  libertad ,  ni  camino  de  alivio.  Por  • 
que  el  estar  sercado  es  no  solo  hallarlos  á  do 
quiera  que  vuelve  ,  sino  caer  de  uno  en  otro, 
y  por  salir  de  uno  dar  en  otro  mayor ,  y  en- 
redarse y  enlazarse'  de  contino  ma«  ,  quanto 
mas  procura  librarse.  Y  no  es  menos  mal  el 
que  dice ,  en  decir  ,  que  de  súbito  le  conturba 
il  espanto  ,  porque  en  cad^  palabra  encarece, 

que 
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qne  el  siíbito  quita  el  bien  de  la  prevendoni 
y  el  conturbar  saca  de  su  lugar  la  razón  quo 
es  nuestra  defensa  ,  y  el  espanto  es  pena  qué 
f .  no  solo  duele  ,  sino  que  traga  y  que  sorbe 
II.  el  ser  todo,  Mas  dice  i  Pensabas  no  ver  nunca 
tinieblas  j  y  no  ser  cubijado  de  muchedumbre 
de  aguas  ?  Tinieblas  llama  la  Escritura  á  los  . 
trabajos  y  calamidades  ,  porque  con  la  triste- 
za escurecen  el  ánimo  ,  y  con  el  estorbo  cor- 
tan los  pasos ,  y  impiden  el  expediente  de  loí 
negocios ,  y  ciegan  el  camino  de  ellos ,  como 
acontece  en  la  noche.  Y  llámalos  también 
muchedumbre  de  aguas ,  porque  ahogan  ,  y 
sumen  ,  y  quando  vienen  ,  no  son  simples  si- 
no de  muchas  olas  ,  que  unas  vienen  en  poa^ 
de  otras ,  como  en  la  tempestad  de  la  mar. 
Pues  dice  Eliphaz  :  Pensabas  Job  ,  que  sien- 
do quien  eras ,  esto  es ,  el  que  yo  digo  y  fi* 
guro,  hablas  de  tener  desemejante  ventura?- 
Lo  que  padeces  nos  dice  quien  fuiste  ,  y  laf 
impiedad  de  tu  vida  hacía  certidumbre  destaí 
tu  desventura  presente,  O  dice  de  otra  man 
ñera  conforme  al  Hebreo  :  Tinieblas  no  n^^-* 
ras  ,y  sobras  de  agua  te  cubijarán :  en  que 
todavía  declara  ,  y  engrandece  la  pena  ,  qu^ 
merece  Job  por  su  culpai  Que  como  dixo, 
for  tanto  ,  esto  es ,  por  estas  tus  culpas  ,  y 
por  estas  tus  crueldades  con  las  viudas  y  po- 
bres ,  lazos  enderredor  de  tí^  y  de  súbito  ti^ 
conturba  el  espanto  ;  añade  también ,  y  tinie-^ 
blas  ,  conviene  á  saber  ,  te  rodean,  y  no  w-^ 
ras  ,  esto  es ,  y  te  quitan  la  vista  ,  y  sobras 

de 
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de  aguas  y  esto  es ,  de  miserias  y  calamidades, 
te  cubijaran  y  esto  es ,  te  sumen  y  anegan.  Por  ' 
manera  que  al  mal  que   Job  padece  ,    llama 
la^os  puestos  á  la    redonda  ,  y  espanto  que 
aviene  de  súbito  ,  y  tinieblas  que  ciegan ,  y 
olas  que  anegan  (  porque  le  enredaba  ,  y  le 
tenia  atónito  ,  y  le  cegaba  el  juicio  ,  y  Je  te- 
nia como  ahogado  y  sumido  )  para  con  es- 
tos iiombres  declarar  mas  la  pena ,  y  por  la 
pena  hacer  mas  cierta  la  culpa.  Porque  son 
penas  estas  que  se  deben  á  los  que  ansí  se 
alejan  y  desnudan.de  la  piedad  ,  que  agravan 
a  los  necesitados  en  lugar  de  serles  humanos 
y.  y  piadosos.  Mas  con  lo  primero  viene  mejor 
12.  ío  que  dice  :  Por  Tcntura  Dios  no  en  altura 
de  cielos  ,  /  mee  cabeza  de  estrellas  que  se  le- 
^antanl  Que  como  le  preguntó  con  disimu- 
lado escarnio ,  si  pensaba  que  nohabia  de  ve- 
l}ir  á  tinieblas ,  y  que  su  felicidad    carecería 
4e  noche  ,  siendo  tan  injusta  su  vida  ;  añade 
bien  en    la   misma  figura,  y  pregúntale  ,  si 
por  ventura  imaginaba  también  ,  que  no  ha- 
bía Píos  ni  Juez  .en  el  mundo  ?  Porque  pen- 
$ar  quien  vive  mal  ,  que  pasará    sin    castigo, 
liace  ordinariamente   de  creer    que  no  hay 
quien  le  juzgue.  Y   ansí  como  pregunta   lo 
priniLgro  con  escaipnio  ,   y  con  la  pregunta  lo 
afirma  ,  porque  decir  ,  pensabas  no  ver  tinie-* 
blasy^^es  como  decir ,  cierto  es  que  las  habias 
de'yer;  ansí  para  certificar' lo  segundo  ,  usa 
también    de    pregunta.   Por  ventura  y  dice, 
JDÍos  no  ^n  altura,  de  cielos  ?  ^Que  és  decir, 

cier- 
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Cierta  cosa  es  ,  que  hay  Dios  en  el  cielo  ,  f 
que  'vee  las  cabezas  de  las  estrellas  que  se  le^ 
vantan.  Como  diciendov ,  al  fin  hay  Dios,  y 
tiene  providencia  de  nu«ítras  cosas.  Y  afirma 
que  hay  Dios  ,  poniéndole  en  las  alturas  del 
cielo ,  porque  es  aquel  su  lugar  proprio  :  y 
como  quien  no  le  pusiese  en  el  cielo  ,  le  ne- 
gaba del  todo  ;  ansí  el  que  le  confiesa  ,   le 
asienta  luego  en  su  lugar  proprio.  Y  ni  mas 
ni  menos  confiesa  su  providencia ,  confesando, 
viee  cabezas  de  estrellas  que  se  levantan  ,  quo. 
es  argüir  de  lo  mayor  á  lo  que  es  menos :  por- 
que menos  es  conocer  nuestras   cosas   baxas, 
que  aquellas  tan  dificultosas  y  altas.  Y   ansí 
cabezas  de  estrellas  que  se  levantan  ,  es  como 
decir  ,  las  estrellas  mas  levantadas ,  y  las  cum- 
bres de  los  cielos  que  mas  se  empinan.  O  lla- 
ma estrellas  por  figura  á  los  que  resplandecen 
en  esta  vida  ricos  y  prósperos  ,  siendo  injus- 
tos y  malos,  que  parece  no  mira  Dios  en  ellos 
t.  ni  los  vee  ,  ellos  á  lo  menos  ansí  lo  piensan. 
13.  Y  por  eso  añade  luego :  Y  dixiste  ,  qué  sabe 
Dios  1  y  si  juzgara  por  entre   espesuras  í 
Ansí  convenia  que  lo  dixera  Job  ,  a  ser  qual 
£liphaz  le  pintaba  :  que  una  vida  muy  rota 
con  el  hecho  dice  esto  siempre ,  y  juzgar  an- 
sí y  vivir  ansí  andan  casi  siempre  hermana- 
dos. Por  donde  Eliphaz  habla  bien  y  consi* 
guientemente,  presupuesto  su  engaño.  Y  an- 
sí dice  ,  dixiste  ,  que  es  como  decir  ,  y  no  el 
posible  sino  que  decías  en  tu  corazón  ,  y  X9 
penuadíasj  que  no  conoce  Dio^  lo  que  aqui 
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^sa.  Y  dice ,  ^or  espesuras ,  porque  e$  la 
color  de  este  error  :  que  nadie  se  persuade  á 
k)  falso  sin  alguna  apariencia.  Porque  como 
lo  malo  no  puede  ser  amado  por  si  ;  ansí  ni 
creido  lo  falso  ,  si  trahe  el  rostro  descubierto: 
por  donde  a  ambos  les  es  necesario  el  cubrir- 
lo ,  á  lo  malo  con  colores  de  bien  ,  y  á  lo 
falso  con  apariencias  de  verdad ,  porque  lo 
bueno  y  lo  verdadero  es  lo  que  solamente 
puede  ser  amado  y  creido.  Pues  dice  ,  por  es- 
pesuras ,  porque  las  espesuras  ,  y  la  mucha 
distancia  hacen  estorbo  a  la  vista  humana  :  y 
ansí  al  que  juzga  de  Dios  como  de  sí  ',  háce^ 
sele  verisímil  que  no  le  vee  ,  estando  tan  lé- 
ir,  jos  y  con  tantas  íiubes  en  medio.  Y  ansí  aña- 

X4.  de  en  la  misma  razón :  Nubes  en  encubrimen^ 
to  a  él ,  /  no  vee  ,  y  círculo  de  cielos  fasea. 
Hase  de  repetir  lá  palabra  de  arriba ,  dixiste. 
JT  dixiste  ,  dice  >  nubes  en  encubrimiento  d  él^ 
esto  es  ,  y  lo  que  te  persuadió  á  pensar  que 
Dios  no  vía  tus  hechos ,  fué  parecerte  que  se 
los  encubrían  las  nubes ,  y  que  se  paseaba  y 
vivia  en  el  cielo  ,  lugar  que  de  la  tierra  tan- 
to dista.  Que  son  las  razones  vanas  y  sofísti* 
fas  con  que  se  ciegan  los  que  tienen  por  Dios 

15.  y  por  ley  á  su  gusto.  Y  ansí  dice :  Si  por  di-- 
cha  camino  de  mundo  seguirás  ,  que  pisaron 
varones  de  tortura  ?  En  que  en  forma  de  pre- 
gunta afirma,  que  seguia  del  todo  Job  el  ca- 
mino trillado  de  los  malos ,  y  que  juzgaba  de 
Dios,  como  ellos  juzgan.  Y  llama  camino  de 
inundo,  ó  d^  siglos  ,  la  vida  de  los  que  fueron 

án- 
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más  de  que  como  tienen  en  «ola  esta  vida  sii 
bien ,  aborrecen  la  muerte  y  su  memoria  ,  y 
nunca  se  imaginan  que  viene  ,  y  ansí  les  vie- 
ne siempre  no  pensada  y  fuera  de  tiempo  y* 
de  hora  :  porque  viene   á  tiempo  y  hora  no 
solamente  no  pensada,  mas  de  mala  sazón, 
porque  los  halla  y  lleva  sin  ella  ,  y  mueren 
siempre  quando  les  está   muy  mal   el  morir. 
Y  dice,  cortados  sin   hora  y  para  demostrar 
también ,  que.  por  la  mayor  parte  es  violenta 
su  caida ,    y  que  el  hierra  los  acaba  ,  y  las 
fuerzas  de  sus  enemigos  los  derruecan  al  sue- 
lo. Y  lo  mismo ,  aunque  por  otra  forma  ,  es 
lo  segundo  que  dice.  Porque  rio  derramado 
es  rio  que  sale  de  madre,  y  avenida  de  aguas 
no.  ordinaria  ,  sino  que  se  ayuntan  de  súbito, 

}r  corren  por  donde  no  se  temían  ,  y  llevan 
o  que  hallan  delante ,  y  derruecan  por  el 
cimiento  las  casas :   en  que  hay  desapercibi- 
íniento ,  y  presteza  ,  y  violencia ,  y  caida  sin 
tiempo  ,  como  en  la  semejanza  pasada ,  y  aun 
significación   de  mayor  asolamiento  que   en 
ella.  Porque  allí  el  árbol  después  de  cortado 
sirve ;  aquí  queda  deshecha  y  iníitil  la  casa,. 
que  Ja  agua  la  deshace  ,  y  las  mas  veces  lleva 
sjus  alhajas  consigo ,  y  al  dueño  también  hun- 
,  if.  dido  y  anegado.  Esta  pues  es  la  ventura.  Su 
ly.  Qngaño  el  que  se  sigue  :  Que  decían  á  Dios: 
apártate  de  nos ,  y  qué  podrá  hacer  a  ellos 
d  Abastado^  En  el  qual  engaño  están  de  or- 
dinario todos  los  que  viven  sin  rienda,  y  sino 
con  las  palabras  ,  dicen  á.  lo  menos  a  Dios 

con 
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coH  las,  obras ,  que  se  aparte  dellos  ,  y  que- 
en  su  cielo  se  esté ,  que  ellos  quieren  y  aman 
Ig  tierna. ^ues  diciendo  y  obrando  esto,  qué 
maravillíi  es  ,lcs  avenga  lo  que  ha  dicho  en 
el  yer§o  pasado?  O  cómo  nq  les  ha  de  ave- 
nir ?  Porque  quien  aparta  á  Dios  de  sí,  qué 
4efensíi  se  dexa  ?  O  como  se  valdrá  por  sus 
fuerzas^  si  las  de  Dios  le  son  contrarias?  Y 
f,  dice  ,  para  mayor  demostración  d^  su  enga-« 
l8.ñp:  JK  élhabia  henchido  su  casa  de  bienes í 
mas  foftéicjo  de  mahs  arredrada  de  mí.  Por-, 
que.  ea  e$to  se  vé  ,  quan  engañados  y  ciegos 
vivea  los  que  no  solamente  no  obedecen  4 
Dios,  m^s  quieren  no  estar  debaxo  dQ  si^  pro^. 
videncias  pues  no  echan  de  ver ,  que  tienei^ 
de  $u  mano  y  por  su  grande  piedad  y  lar^» 
gueza  esos  mismos  bienes  de  la  tierra  ,  coa 
que  se  anianceban  y  abrazan.  JSn  que  come-^ 
ten  mil  errores.  Uno ,  quie  huyen  y  abforre-'; 
cen  la  fuente  >  y  el  dador  de  eso  mismo  que 
quieren.  Otro ,  que  no  advierten ,  que  si  coa 
ser  enenigos  suyos  los  trata  tan  liberal  y  ré-^. 
galadamonte ,  qué  bienes  les  haría,  si  le  obe- 
deciesen y  amasen?  Y  el  tercero,  que  no  te-« 
men  retrayga  la  mano  el  que  tan  sin  mere-' 
(erlo  la  extiende  á  ellos  con  tanta  largueza,». 
lU  conocen  quánto  mas  fácilmente  sq  quitan,' 
que  se  dan  estas  cosas.  Y  dice  advertidamen-» 
te  ,  que  Dios  les  había  henchido  su  casa  di\ 
¡nenes ,  y  \isft  con  particular  consejo,  de  esta* 
^abra,  henchir  j  para  demostrar  mas  la  bon^ 
dad  de  Dios  ,  y  la  ceguedad  de  estos  hopi- 


breSé  Porque  una  mediana  riqueza ,  y  fe^ 
liddad  mediana  puede  mas  fácilmente  enga« 
fiarse  uno>  y  atribuirla  á  su  indusbria ;  pero 
una  sobrada  y  excesiva,  y  que  crece  y  sube 
como  espuma  en  una  hora ,  sucediendo  todo 
á  gusto  sin  variedad  ni  revés  de  fortuna ,  muy 
ciego  es  quien  no  conoce  su  causa,  quien  no' 
vé  que  no  ak^nzan  allí  las  ñierzas  del  hom-^ 
bre,  quien  no  conoce ,  que  es  otro  consejo 

.  y  podir  mayor  el  que  le  acarrea,  y  amon- 
tonoi,  y  defiende  aquel  bien.  Y  si  tan  ciegos 
estos  san,  raxon*  tiene  Eliphaz  en  lo  que 
añadiendo  dice ,  tiuu  consejo  de  malos  am^ 
^hadú  ^  iji¿:  pues  por  donde  quiera  que 
se  mire  ,  es>  consejo  errado  y  perdido.  Que 
si  miramos  su  causa ,  nace  por  una  parte 
de  pasión  desenfrenada  que  no  quiere  re- 
conocer superior,  y  por  otra  de  ceguedad 
tan  ciega^  como  es  la  que  he  dicho  ;  si  sus 
efectos  ,  son  daíT  rien^k  á>  loSt  vicios  ;  si  el 
suceso  y  el  fin  ,  desastre  na  pensado  ,  y 
calamidad  improvisa  ,  y  despojo  de  todo 
aquello  que  se  ama  y  adora  con  ansia  ,   y 

"f.  confusión  no  creíble.  De  que  se  sigue  lo  que 
19.  luego  prosigue ,  y  dice  :  Verán  justos  ,  y 
alegrarsehan  ,  y  innocente  escameeéPd  deltós. 
Si  vamos  con  los  del  diluvio  ,  el  innocente 
es  Noé  con  los  suyos;  y  si  son  todos  en  ge- 
neral', es  semejante  á  lo  que  escribe  Da- 
vid:  ( 1 )  Ategparseha^  el  justo  guando  mer§ 
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la  vef^anza,^  lavara  en  la  sangre  cU  los  fc^ 
cadoTis  sus.  manos.  Que  es  alegría  ,  no  nací* 
da  de  crueldad. ni  de  amor  de  venganza,  de 

SL&  carecen,  los  buenos  ,  sino  de  la  honra  de 
ios  que  sale  de  sospecha  y  se  abona ,  quan<- . 
do  derrueca  ansí  y  castiga  im  tirano  ,  y  de 
su  justicia  que  resplandece ,  y  de  la  libertad 
de  muchos  innocentes  y  opresos ,  y  señalada- 
mente del  escaimiento  para  otros  á  quien  da*, 
t.  naba  el  exemplo.  Ansí  que  alégranse  los  bue- 
20.  nos  en.  estas  caldas  de  los  malos ,  y  dicen:  Por 
dUha  no  fué  cortada  su  erguidez ,  j  su  res- 
tante  tragado  de  fuego  ?  O  como  el  original 
á  la  letra:  Sino  cortado  su  ramo,  y  resto  de^ 
Ihs  tragara  el  fuego*  Que  refiere  en  esto  £li* 
phaz  9  y  imita  las  palabras  de  que  usan,  ó  es 
verisímil  que  usen  en  semejantes  casos  los  jus- 
tos, como  en  burla  y  escarnio ,  diciendo:  Por 
dicha  no  fué  cortada  sü  erguidez  ?  Esto  es, 
pensaban  por.  dicha  no  caer  ,  ni  ser  nunca 
cortados  ?  Al  fin  cayeron  ,  y  les  vino  su  dia, 
y  resplandeció  la  justicia  de  Dios ,  y  los  aso* 
íó  totalmente.  Que  eso  significa  la  erguidez^ 
&  el  ramo  cortado  ,  y  el  restante  tragado  del 
•fuego  i  que  es  por  semejanza  del  árbol  ,  que 
le  cortan  los  ramos ,  y  le  ponen  fuego  á  la 
raíz ,  para  no  dexar  rastro  del.  Porque  este 
acabamiento  y  total  destruicion  es  proprie* 
dad  de  la  pena  con  que  Dios  castiga  á  los 
malos ,  y  en  lo  que  se  diferencia  del  castigo- 
de  los  buenos  y  justos:  que  á  éstos  desmó- 
chalos Dios ,  para  que  se  renueyen  y  mejp- 

B  a  x^xi^ 
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xen ,  mas  á  aqiiellos  arráncalos  de  quajo ,  pa* 
ra  que  del  todo  se  sequen.  £s  verdad  que  al^ 
gunos  trasladan  ansí :  JDr  ficrto  no  cortada- 
firmeza  y  estribo  nuestro ,  j  resto  dellos  el: 
fuego  trago :  y  entiéndenlo  de  Noé  ,  y  del 
diluvio.  Por  manera  que  Eliphaz  de  lo  que 
allí  pasó  y  prueba  lo  que  pretende ,  que  es 
ser  castigados  los  malos ,  y  conservados  los^ 
buenos.  Porque  dice ,  entonces  sin  duda  y  pe- 
cando todos  ,  no  pereció  nuestra  firmeza  o 
nuestro  reparo  (que  llama  á  Noé  ansí ,  por- 
que en  él  sé  conservaron  los  homt^res^  pe^. 
JO  al  resto  ,  esto,  es ,  á  los.  demás  tragólos  el 
fuego;  que  llama  ansí  su  castigo  que  los  con^ 
sumió  y  que  aunque  fué  de  agua  ,  el  fuego 
es    nombre  general   de   la  pena ;  como  s« 
vé  en  Josué  ^  (i)  adonde  mandó  Dios  que 
apedreasen  á  Achan  ,  diciendo  el  texto  que : 
le  quemasen..  Porque  quemar  es  .castigar ,  y. 
f.  fuego  significa  castigo.  Mas  prosigue. y  dice: 
II.  Conversa  agora  con  él',  j  sei pactjieo  ,  y  for 
ello  te  venará  mucho  bien.  Dichas  las  culpas 
de  Job  y  y  los  malos  y  desastrados  sucesos  de 
los  pecadores  \  pasa  agora  £liphaz  á  la  ter<* 
cera  parte  de  su  razonamiento  y  que  es  amo^  • 
nestarle  y  persuadirle  la  emienda.  Dice  pues: 
Conversa  agora  con  él,  y  sei  pacífico.  Como 
si  mas  claro  dixese  :  la  conclusión  sea  y  que 
pues  el  camino  de.  los  malos  y  su  consejo  es 
qual  digo  yo ,  y  tu  mismo  en  tí  experimen* 

tas 
(i).   Josué  7. 154 
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tas -agora  9  saquea  tus  pasos  dél^  y  los  ende- 
reces, por  senda  segura  ,  y  te  vuelvas  y  su- 
jetes á  Dios.  CóHfversaj  dice,  am  él,  j  sei pch 
Hfkoi  esto  es  ,  pierde  el  corage  que  tienes, 
y  amansa  el  corazón  ,  y  con  reconocimiento 
humilde  vuélvete  á  él  ,  y  habíale  ,  pídele 
jperdon ,  y  suplícale.  Y  por  ilh ,  dice ,  te  ven- 
ara mucho  bien.  No  solo  huirás  el  mal  pre- 
sente ,  mas  recibirás  el  bien  que  no  esperas: 
aliéntate  á  la  penitencia  conla  esperanza  cier- 
ta del  perdón  y  merced.  Que  Dios  no  se  con- 
tenta con  perdonar  la  culpa  ;  sino  añade  la 
gracia;  no  solo  suelta  la  deuda,  sino  enri- 
quece con  fiúevas  dádivas ;  no  solo  pierde 
f •  el  enojo  ,  sino  ama  y  abraza  al  dolido.  Dice 
la.  mas :  Toma  agora  ley  de  su  boca  ,  y  pon  sus 
dkhos  en  tu  corazOn.  Dos  cosas  tiene  la  peni- 
tencia ,  dolor  de  lo  hecho ,  y  emienda  en  lo 
por  hacer.  Lo  primero  dióá  entender,  en  el 
amansar  el  corazón  ,  y  en  el  conversar  con 
Dios:  porque  el  dolor  humilla  el  corazón,  y 
le  deshace ,  y  le  quita  el  corage  y  el  brio ,  y 
por  eso  se  Ikma  contrición  ,  porque  le  des- 
menuza en  cierta  manera.  Agora  declara  lo 
segundo ,  en  decir  que  tome  ley  de  su  boca, 
y  ponga  en  su  corazón  sus  dichos,  que  es 
decir ,  tenga  su  ley  por  regla  en  lo  que  le 
»3.  resta.  Porque  como  añade :  Si  te  woMeres  d 
Dios ,  serás  fraguado  ,  alejar  di  tortura  de 
tus  tiendas.  Esto  es ,  tu  vida,  tu  salud,  y  tu 
fortuna  qae  agora  está  como  desatada  y  caí- 
da j  fraguará ,  esto  es ,  tomará  ser  y  firme- 
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za ,  como  se  dice  del  edificio  que  .fragua.  Y 
alejaras ,  dice ,  tintura  de  tu$  tiendas.  Tor- 
tura aquí  ó  es  desastre  y  inal:sucéS0y  y.  ansí 
dice,  qué  SU  casa  y  hacienda  finne  y  bien  fra- 
guada carecerá  dé);  ó  es  culpa  y  delito,  y 
ansí  aquella  palabra ,  /  alejaras ,  dice  causa, 
y  vale  como  si  mas  clgro  :düíera  :  fraguará 
tu  edificio  ,  porque  alejarás  y  desterrarás  de 
:tu  casa  la  culpa,  conviene  á  saber,  si  te  con- 
virtieres á  Dios ,  y  guardares.su  !léy.  Mas  lo 

f.  primero  es  mejor  >  y  viene  con  ello  bien  lo 
24.  ^e  añade  :  IT  poftdrd  for  tierra  pederned, 
y  por  pedernal  arroyas,  de  joro.x  declara  m^s 
•el  fraguar ,  y  la  firmeza  que  dtxo^  y  es  co- 
mo se  sigue.  No  solamente,-  si  te  conviertes  * 
con  ánimo,  verdadero ,  dará  Dios  firmeza  á.: 
tus  cosas ,  y  las  exentará  de  los, golpes  y  ma- 
los sucesos  de  la  fortuna,  más  usará  de  nue- 
vas trazas  para  acrecentarte,. y  hacerte  dicho- 
so. Y  decláralo  por  semejanzas  ,dicieíido ,  que 
volverá  la  tierra  pedernal  ,  y  del  pedernal 
sacará  minas: de  oro:  que  es  como  decir ,  que 
hatá  fuerte  lo  flaco  ^  y  lo  pebre  rica,  y  que 
sacai'á  bien  y  riqueza  dé  donde  se  texnia  des- 
ventura y  desastre.  Y  á  lo  mismo  viene  el 
original ,  que  dice  á  la  letra;  Pon  sobre pd-  . 
wo fortaleza  3  y  en  piedra  arroyos  ophir.  x  es 
decirle  ,  que  en  quanto  pusiere  las  manos  le 
sucederá  felizmente ,  y  que  vencerá  su  dicha 

^  á  su  esperanza:  que  si  fundare  sobre  polvo, 
será  como  si  fundase  sobre  peña  diua  ,  y  lo 
flaco  y  lo  movedizo  será  para  su  utilidad  y 

de- 
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tío  ,  qufe  es  pagar  lo'proíji'eti'do  jr  Votado ,  ti 

5e  cumpliese.  Y  ansí  pagaf  promesas  ,  es  l6 

mismo  que  conseguir  aquello  porque  sé  plrp- 

ir.  niele  :  porque  la  promesa  no  ^e'  págá  ;  sino 

a8.  quando  sé  coiteígué  y  alcania;  Dibéiv  S^iett* 

■ciarás  dicho ,  y  afirmarschan  d'tí'\  y  iobing 
ius  carreras  esclarecerá  luz.  Qde|  éá  ^rothe'-. 

<terJe ,  que  como  será  fuerte  contra  suá  ehc* 
iriígos,  porque  será  Dios  su  deféíisiat -,  ansí  se«- 

-íá  ac&tádo  entre  sus  cindáxlanóísi  /.  porque;  lo 
terfcáiá  Dios  con  su  luz :  esto.és,  será  dicho- 
so en  la  guerra ,  y  señor  en  la  tida"  política* 
Porque  tus  dichos  y  dice,  Séráfr  ¿ohfirhiádos 
por  todos  ,  y  será  ley-  tu  senténÜar ,'  y  res- 
J)landecerá  quatitó  hicieres ,  que  á  xfetír,  qué 
iacertará  en  todo.  Y  -Ik  prueba  de;  festó'ei,  ^et 
el  estilo  de  Dios  éste  ^  convíehe^á-sabérvctr- 
sakar  al  que  sé  le  humilla  y  rfetoiiote.  Y 
ap.  por  eso  dice  :  Quanda  íe  htímiUariÑ-^  Mrás 
\he  los  eny  altetayy'  al  taiJo  de  ojos  salva- 
ra, finque  desta  sentencia  que  es  'general, 
saca  ser  verdad  lo  jpiártictilar  ¿pie  le  ha  di-^ 
tho.  Y  arguye  detta  manera:  IMo^'^salzá  á 
todos  ios  que  se  le  huihillánt  luegd  hará  con- 
tigo j  %i  te  h^niillár^fs  ,  'Id  trñithú:  Y  áíisí  dí- 
ee:  Quattdo  se  hunnUláfen:  que  es  cblnt)  Si 
dixese  ,  porqué  qúando  uno  se   hüiftiUá  á 
Diosv  ^itás  >  áffrteá,  esto  es  ,  piW?^ 'decir 
luego,  ^ué  es  alió ,  y  estat  tiertó'^^üfe  lo  se- 
rá. Porque  sieift^re  «alva  al  taidó  dé  ojot. 
esto  fes,  al  que  conoce  sü  indignidaá  y  jbaxe- 
za.  Que  deckra  el  áfectb  dtl  ániíúo ',  per  él 

sem- 


semblante  ^ue  nace  del  en  él  cuerpo ,  y  sa» 
bida  cosa  es  ,  que  el  ánimo  humilde  derrue* 
ca  al  suelo  los  ojos.  O  ^  como  «algunos  dicen 
de  otra  manera :  Quando  s^  hundllaren,  dirdt 
alteza  i  esto  es,  quando  los  otros  cayeren»  su* 
birás  tu  ,  como  diciendo  ,  que  le  exentará 
Dios  de  las  calamidades  comunes :  que  rei* 
ponde  á  lo  misnio  que  le  dixo  en  el  capitu* 
lo  quinto :  En  seis  fríbulaciofOs  te  librara  rf 
f.  en  la  sétima  no  ti„  tocará  d  daño.  Y  condur 
}o.  ye  usando  de  la  misma  razón  ,  y  dice  :  Es* 
capar d  el  innocente,  y  será  escajpado  for  Üfk- 
fieza   de  sin  palmas.  Porque  si  esto  háco 
Dios  siempte  con*  los  innocentes  y  buenos ,  si 
tu  fueres  dellos ,  cierto ,  dfce^  e$ ,  que  pasa- 
rá k)  mismo  jior.tíl.  O  según  el  original  de 
otra  manera  :  Librará  el  innocente  >  y  sena 
escapado  -^pueblo  por  limpieza  4e  sus  fdmas* 
Que  engrandece,  mas  la  bondad  >  que  no  so- 
lo hace  dichoso  al  que'  la  tieíie  ,  mas  libra 
por  él  de  mal  otros  muchos:  como  parece  en 
lo  que  rkzonó  Abraham  (i^  coa  Dios  quan^- 
do  la  destniicioa.de  Sodoma. 

I'RAPÜCCIOIÍ    £N    TERGXTOSé 

£l  Themano  £Kpha2  ann  no  eiftendienáo 
las  razones  de  Job ,  muy  indignado^ 
la  causa  de  su  Dios  mal  defendiendo^ 

Le  d¡c0  ^nsí  :  Bien  tengo  penetrado 
tu  pensamiento  ,  Job  ^  h>  que  ta  pecho 

ton- 

(1)    Gen.  18.26.  &c. 


a6  xxpo$icioK  tns,  job. 

^  contra  el  saber  de  Dios  tiene  encerrado. 
Que  dices ,  por  ventura  de  provecho 

el  hombre  i  Dios  será  por  mas  que  viva 
-  de  su  prudencia  grande  satisfecho? 
Obliga  acaso  4^  Dios  á  que  reciba 
- :  Pjtrte  de  SU'  vivir  ,  o  cosa  alguna 
;  ^  Je  presta  su  vktud  entera  y  .viva? 
O  acaso  por  temer  la  desmesura 

del  malo  ^  le  castiga?  O!  entra  en  cuenta. 

Ni  al  bueno  jeremía  Dios ,  ni  al  malo  apura? 
O!  qué  razón  tan  libre^  y  tan  exinta! 
*    Tu  gran  maldad  castiga ,  pues  sacaste 
..  prenda  al  deudor  sin  causa ,  y  con  afrenta^ 
j|l|qtt^  desnudo. estaba  despofaste, 
¿,:^  negaste  aun  al  sediento  la  bebida, 
'    la  falta  del  hambriento  despreciaste. 
A  'gente  poderosa  y  mas  valkia 
*'■  tuviste  algún  tespeto ,  y  le  ofirecias 

tus  bienes  liberal  y  sin  medida. 
A  la  viuda  triste  no  acudías, 
. ; '  y  sin  piedad  las  fuerzas  quebrantabas 
.  .  de  los  huérfanos  tristes  que  afligías. 
Por  esto ,  quando  menos  lo  pens^as» 

mil  lazos  te  cercaron  de  repente, 

que  por  huir  del  uno  en  otros  dabas. 
Gozar  pensaste  acaso  el  sol  luciente, 

sin  que  la  noche  escura  te  cogiera, 

siendo  ,  Job ,  tu  maldad  tan  eminente^ 
Y  siendo  tu  vivir  .de  tal  manera»  . 

como  si  el  alto  Dios  allá  en  el  cielo 

contando  Jas  estrellas  no  estuviera^ 
Decías  en  tu  pecho  sin  recela, 

no  pue4e  ser  con  tantas  nieblas  vea 

Dios  lo  que  pasa  en  nuestro  baxo  stielo. ' 
De  nubes  la  espesura  le_.rodeai      • 

los  hechos  de  los  hombres  nunca  advierte, 

y  solo  por  los  cielos  se  pasea. 

Apruo- 
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oíráloy  y  cumplirás  lo  prometido: 

tu  dicho  como  ley  de  lo  que  es  justo 
Será  de  todo  el  pueblo  obedecido: 

que  lucirá  en  ti  Dios ,  que  á  suma  alteza^ 

aqui  los  que  se  humillan  ha  subido. 
Aquel  que  reconoce  su  baxeza» 

nunca  le  desecha  :  que  el  iniíocente 

no  solo  libra  á  sí  ^  mas  su  limpieza 

escapa  de  peligro  á  mucha  gente. 

CAPITULO  xxni. 

ÍLB.GÜMENTO. 

^Réspmdc  Job  a  JEUphaz,  desatando  que  su 

cansa  futse  fr^stíkada  en  el  juicio  de  Dios, 

en  cuyos  ojos  solo  tieHe  cabida  la  verdad :  inr 

síste  en   defender  'sú.  innocencia  poniendo  d 

,  Dios  por  testigo  de  su  rectitud,  y  venera  las 

tazones  que  tenia  sú^sabidurta  divina  para 

afligiry^an,  terriblemente^ 

jr.   jl    respondió  Job.  ^y  dtxo : 

ft.  También   hoy.  (quando)  en  amargura  mi 

habla  j  mi  man0S€i. engraveció  sobre  mi ge^ 

mida*  i 

jr.  Quién  me  Mese^  supiese  yo ,  y  te-hallase^  vi-^ 

niese  hasta  su  asiento. 
4*  Ordenaría  ante  él  juicio  ^y  mi  boca  hencki-^ 

ria  de  razonamientos. 
5*  Sabría  palabras  que  me  respondiese ,  y  en^ 

tendería  lo  que  dixese  d  mí. 
*     S.   No  con  muchedumbre  de  fuerzas  barajaría 

'Contigo ,  no  cierto  U  pondríasóbre  mí. 

Pon- 
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^fmido.  En  que  comienza  á  responder  á  £11- 
phaz^  y  no  tanto  á  las  palabras  que  ha  di- 
cho^ quanto  á  lo  que  le  conoce  en  el  ánimo, 
que  se  admiraba  y  ofendia  de  qué  Jbb  se 
querelle  tan  agrámente.  Y  ansí  le  dice ,  que 
esté  cierto ,  que  toda  su  querella ,  y  lo  que 
dice  agora,  quando  mas  se  querella ,  y  su  que* 
ja  que  tan  agrá  y  encarecida  y  excesiva  pare- 
ce ,  comparada  con  la  razón  que  para  quere- 
llarse tiene ,  y  con  la  causa  que  á  querellar- 
se te  mueve,  y  con  d  mal  interior  y  exte-» 
rior  que  padece ,  es  como  si  no  fuese  ningu- 
na. Porque  dice :  También  hoy  en  amargura 
ndfabla ,  mi  mano  se  engraveció  sobre  mi  ge- 
nddbx  que  es  razod  falta  de  alguna  pialabra, 
quales  suelen  ser  las  que  se  dicen  con  algu- 
na vehemente  pena  o  pasión.  Y  dirá  entera- 
mente: pareceos,  que  encarezco  mi  pena,  y 
que  excedo  los  línútes  de  la  razón  y  pacien- 
cia quejándome  ,  y  ofendeisos  de  mí  como 
de  ciego  y  blasfemo.  Pues  estad  -ciertos  que 
hoy,  quando  es  mi  querella  mas  amarga  que 
nunca,  que  agora  quando  publico  lo  que 
siento  con  mas  sentimiento,  wi  mano,  esto  es, 
ftii  plaga,  esta  mano  que  Dios  pone  sobre  mí 
de  castigo  ,  excede  sin  medida^  á  lo  que  gi- 
mo ,- esto  es ,  á  lo  que  publico ,  y  me  quejo. 
Mais  como  no  me  veis  mis  dolores  ,  y  sola- 
mente oís  mis  palabras ,  como  no  conocéis  la 
la  verdad  de  mis  obras ,  y  veis  el  rigor  de 
-f.  jhis  castigos  y  penas ,  padecéis  engaño  en  mi 
3.  agravio.  Y  por  eso  dice:  Quién  me  ^ese,  su- 
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fieseyo  ,  y  U  hallase,  viniese  hasta  su  asien- 
tú?  Por  eso ,  dice ,  deseo  averiguar  mi  fcau- 
sa,  no  con  vosotros  que  veis  solo  lo  que  pa-' 
rece  de  fuera ,  sino  con  Dios ,  que  sabe  la 
verdad  sin  engaño.  Quién  me  diese ,  supiese 
yo  ?  Desea  saber  dónde  Dios  está  ,  y  hallar- 

t.  le ,  y  parecer  en  su  audiencia.  Porque  dice: 

f  Ordenaría  ante^  él  juicio ,  y  nd  boca  henchi- 
ría  de  razcnandentos.  Ordenar  aquí  es  pala- 
bra de  guerra ,  y  que  se  dice  propriamente 
en  el  exército  ó  esquadron  ,  quando  se  po- 
nen los  soldados  en  ordenanza:  y  pásalo  a  I» 
audiencia  de  pleytos  ,  porque  es  guerra  tam- 
bién lo  que  sülí  pasa ,  y  no  poco  sangrienta, 
acometiéndose  y  defendiéndose ,  y  usando  de 
ardides  y  de  <:cladas ,  y  mejorándose  en  ra- 
zón y  lugar.  Pues  viniendo ,  dice ,  al  tribu- 
nal en  que  Dios  residía ,  pondria  en  orden 
mi  difensa.  Como  si  dixese ,  mi  gente  haría 
alarde  de  mis  razones  en  mi  pecho  ,  y  del 
pecho  en  buena  orden  las  pondria  en  la  bo- 

J.  ca,  y  razonarla  mi  causa.  Y  dice :  Sabría  pa-^ 
labras  que  me  respondiese  ^  y  entendería.  Ésto 
es ,  y  habiendo  yo  hablado  por  mí ,  oiría  á 
Dios  con  paciencia,  y  entendería  lo  que  pre- 
tende en  herirme  ,  y  ó  la  culpa  mia ,  ó  la 
razón  que  le  mueve.  Mas  porque  le  pudie- 
ra decir  alguno  aquí ,  ó  porque  se  lo  ofreció 
su  pensamiento  á  él  quando  esto  deda,  que 
le  asombraría  Dios  puesto  en  su  presencia ,  y 
le  emmudeceria  con  espanto  ,  y  le  atarla  la 

6.  lengua »  asegurase  desto ,  y  dice  :  No  con 
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michedimhrf  di  fuerzas  baraje  conñga  ^  li^ 
fiert^  panga  él  su  brazo  siobre  m.  O  comp  ^sci- ." 
tá  jEjitel  origiiid  á  la  letra :  Si  por  'ventura  con 
mu¿heduivbrf  dfi  fuerzas  barajara  contigo?  no: 
cUfto  él  jpandrd  sobre  mí.  En  que  ó  según  U^ 
primera  ínauersi,  $aca  por  condición  que  no 
use  píos  de  su  poder  gontra  él  i  ó  según  lá  . 
postrera,  ^q  a^^egum  y  ce.rtifií:a  de  que  np 
libará*  Como,  diciendo ,  y  no  tengo  porque, 
me  recelar  4^  $u  fuexzg;  que  si  es  poderoso,, 
como  lo  es, ,  también  es  igual  y  |ustísima,  y. 
pVQSto  en  juicio  no  usara  de  violencia.  SifOffi 
njmtura  r  dice ,  con  much^dimbre  4^  fuerza^, 
barajará  comigoí  Esta  es^  en  ninguna,  manera, 
barajará,  esto  es,  pleyteará ,  porque  una  cosa,, 
esi  fuerza  ,  y  otra  estar  á  juicia  Pues  si  de,-«. 
cimos  :  jyb  cm  muchedumbre  de  fuerzas  ka-^ 
^aje  (¡omtgo ,  limita  lo  que  dicho,  tiene,  y  d^-¿: 
se  á  entender  ;  y  dice,  quando  de^eo  averi-t. 
guar  con  Dios  mi  causa ,  y  delante  su  tribu*^. 
n^ls^  oido  ,  entiéndolo^  si  pone  Dip^  m 
fuer»  aparte,  y  si  se  allana  á  ra^one^^y  no 
"f.  quiere  usar  de  §u  poder  absoluto^  Y  ansí  di-» 
7.  ce:  Ponga  derecheza  de  argumentos  (lomgOyf 
saldrá  'vencedor  trd  juicia.  ínq  use  de  jfuerza, 
dice,  sino  estemos  á  buena  y  justa  ra?pji;  ha-, 
bien  los  argume^toj,  y  estén  queda?  Igs  ma->; 
nos,  y  yo,  diccr  saldré  con  mi  causa;  Y  1^ 
razón  e§,  no  porque  le  falta  é  Dios  bn  lo  qu.Q. 
hace,  sino  .porque  es  tan  justo  y  verd^d^rq^. 
que  no  dirá  que  Jo  hace  por  culpa  mia.  Mas 
el  original  dice  aasi :  Alh  derechero  argüiriof 

con 
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iOH  él,y  escaparía  del  toda)  libre  del  que  tne 
juzga  ^  que  casi  viene  á  lo  mismo.  Porque  di- 
ce ,  no  usará  de  fuerza ,  ni  me  oprimirá  sin 
oírme  ni  entenderme,  como  vosotros  hacéis 
agora ,  sino  allí  valdrá  la  razón  solamente;  y 
la  verdad  na  ama  pasión  que  turbe  ,  ni  ig- 
norancia que  ciegue,  sino  juicio  claro,  y  des- 
apasionado ,  y  derecho.  No  hará  Dios  hon- 
ra de  condonarme ,  ni  pondrá  su  justicia  en 

.  mí  culpa  ^  ni  juzgará  lo  que  vosotros  juzgáis, 
que  le  conviene  ser  yo  malo  ,  para  que  él 
sea  justo,  él  quedará  por  bueno,  como  Jo  es, 
y  yo  por  libre  é  innocente ;  con  que  escapa- 
ré libre  de  quien  me  juzga ,  esto  es ,  de  vo- 
sotros y  de  vuestros  juicios  errados ,  que  tan 
sin  razón  me  condenan.  Mas  llegado  aquí, 
ofrécesele  á  Job  k  imposibilidad  de  lo  que 
desea ,  y  vee  que  no  está  en  su  mapo  ,  ni 

^.  ver  á  Dios ,  ni  hablarle,  ni  llegar  dónde  es- 

8,  tá.  Y  ansí  dice :  Mas  veis ,  d  oriente  iré  ,  y 
no  él  j  ^  d  foniente  ^  y  no  le  entenderé.  Mas 
es  hablar,  dice,  de  valde  ,  y  tratar  de  lo  que 
nunca  será,  porque  adonde  iré,  que  le  halle? 
que  sí  adelante  voy  ,  como  dicie  el  original 
a  la  letra  ,  no  le  veré,  y  si  vuelvo  á  las  es- 
paldas ,  tampoco  le  hallo  ,  ni  se  me  descubre 
en  oriente ,  ni  le  halló  en  poniente.  Y  por 
decirlo  del  todo,  añade ,  que  ni  en  setentrion, 
ni   en  mediodía  ,   que  son  todas  las   partes 

9.  del  mundo. '  Y  dice:  Si  d  la  izquierda  ,'qué 
haré?  no  le  asiré  :  si  d  la,  derecha,  vuelvo ,  no 
le  veré  d  él.  O  como  el  original  á'la  letra: 

Tom.  II.  Q  &• 
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IzqiiUréUí  en  obrar  suyo,  y  no  le  otearé :  en- 
eubrir  derecha  ,  y  no  le  veré.  Que  llama  iz- 
quierda ,  el  setentrion  y  la  parte  del  norte, 
y  derecha  y  la  que  está  al  mediodía ,  como  los 
Filósofos  también  la  llaman  ;  ó  porque  el 
movimiento  y  camino  del  sol  vá  por  aquella 
parte  contino,  ó  porque  vuelto  uno  al  orien- 
te,  y  extendiendo  los  brazos,  tendería  al  me- 
diodía el  derecho.  Pues  dice  ,  que  en  la  iz* 
quierda^  esto  es ,  en  la  parte  del  norte  ,  en^ 
obrar  suyo ,  esto  es  ,  que  es  parte  descubier- 
ta ,  y  que  obra ,  porque  se  levanta  sobre 
nuestro  orizonte ,  y  se  rodea  sobre  él  sin  po- 
nerse jamas  ni  encubrirse ;  encubrir  derecha^ 
esto  es,  ni  en  la  derecha  que  encubre,  por- 
que la  parte  del  mediodía  y  las  estrellas  de 
su  norte  nunca  se  levantan  sobre  nuestro  ori- 
zonte: pues  ni  en  el  setentrion,  dice,  le 
veo ,  ni  en  el  mediodía  le  hallo ,  ni  en  el 
setentrion  que  se  descubre,  ni  en  el  medio- 
día que  se  asconde,  ni  adonde  vemos  claras 
sus  obras,  ni  adonde  nos  las  tiene  ascondida^, 
ni  en  la  parte  que  se  levanta  sobre  nuestras 
cabezas ,  ni  en  la  que  tenemos  debaxo  los 
píes.  Porque  a  la  verdad  ansí  como  es  fácil 
al  que  camina  por  la  gracia  hallar  á  Dios 
cerca  de  sí,  porque  como  él  dice,  (i)  está 
cerca  de  los  que  le  temen,  y  sus  pláticas  son 
con  los  sencillos  y  puros;  ansí  es  dificultoso 
al  que  le  busca  por  los  medios  de  su  ingenio 

y 

'    (x)    Psalm.  LXXiy. r.  9. 10.  Prov.  IIL  r.  33. 
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V  iii4ustria«    No  hay  cosa  mas  cerca  ni  mas 
Jejos,  mas  encubierta  ni  mas  descubiv^rta  que 
Dios.  Demás  de  que  veces  hay,  que  se  as- 
conde  á  los  suyos  para  fin  de  probarlos,  y 
ascóndeseles  tanto,  que  les  parece  no  tiene 
acuerdo  dellos ,  ni  ellos  hallan  rastro  del  por 
mas  que  le  buscan ,  en  que  padecen  lo  que 
t.  decir  no   se  puede.  Y  Job  lo  sentía  agora 
lo.  ansí.  Pero  dice :  Mas  él  supo  mi  carrera, 
cxdndnardme  como  oro  que  por  fuego  pasa. 
G)mo  diciendo,  mas  ya  que  no  puedo  ver« 
me  con  Dios,  ni  averiguar  mi  causa  con  él, 
esto  sé  ciertamente ,  que  él  sabe  bien  mi  in- 
nocencia, y  que  este  su  azote  no  es  castigo 
de  culpa,  no,  sino  examen  de  oro  que  se  po- 
ne en  el  fuego ,  no  por  su  escoria ,  sino  para 
que  mas  resplandezca,  no  por  limpieza,  sino 
para  mas  re^splandor.  O  de  otra  manera,  por« 
que  el  original  dice  ansí:  Porqud  conoció  car-^ 
rera  comigOf  examíneme ,  como  oro  saldré.  Ea 
que  no  dice .  lo  que  ha  hecho  Dios  con  él, 
sino  dice  la  razón  porque  desea  el  examen  , 
de  Dios.  Porque ,  dice ,  conoce  mi  carrera 
comigo ,  esto  es ,  la  que  yo  anduve ,  ó  tam- 
bién como. yo  la  conozco,  por  eso  deseaba 
venir  á  su  examen,  seguro  de  que  su  justicia 
haria  en  mi  innocencia ,  lo  que  en  el  oro  la 
II. fragua.  Porque  como  añade:  En  sus  carrea 
ras  asió  mi  pie  ^  su  carrera  guardé  j  y  w 
me  acosté.  Que  Ifi  buena  consciencia  es  ma- 
dre de  la  confianza;  y  entender  Job  de  sí^ 
que  sieuió  siembre  en  sus  caminos  á  Dios,  le 
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dá  ánimo  para  esperar  salir  libre  del  juicio 
de  Dios.  Porque  aunque  en  su  comparación 
es  torpeza  tx»aa  la  limpieza  nuestra ,  mas  no 
juzga  al  hombre  Dios  midiéndole  consigo 
mismo,  sino  con  aquello  qué  le  tiene  man- 
dado :  y  nuestra  regla  es ,  no  su  perfección 
del,  á  quien  no  es  posible  que  la  criatura 
iguale  (y  arribe ,  sino  la  ley  que  nos  ti/íne 
puesta,  que  es  conforme  á  nuestras  fuerzas, 
á  lo  menos  á  las  que  él  nos  dá  con  su  gracia, 
si  nuestra  culpa  y  mala  disposición  no  lo  es- 
torba ó  impide.  Pues  prométese  Job  buen  su- 
ceso en  el  juicio  de  Dios ,  porque  ayudado  del 
'ha  puesto  siempre  en  sus  caminos  sus  pies.  Y 
•dice ,  que  asió  su  jne  en  sus  pisadas,  esto 
es ,  las  de  Dios ,  que  son  las  que  nos  manda 
que  demos:  y  llama  ansí  sus  mandamientos 
y  leyes ,  en  que  dice  asió  su  fis ,  para  dar 
^  entender  ,•  qué  rió  entró  en  ellas,  y  las 
quebrantó  después  habiéndolas  primero  guar- 
.dado,  sino  que  asió  con  firmeza  dellas,  y 
hizo  asiento  en  su  guarda.  £n  que  responde 
y  gana  por  la  mano  á  lo  que  le  pudieran 
decir ,  que  si  fué ;  bueno  en  algún  tiempo, 
if.  fué  malo  después ,  y  se  salió  del  camino.  Y 
2  a.  dice  en  el  mismo  propósit<i:  -De  mandarrdcn- 
to  di  su  baca  no^nU  retiré ^  y  escondí  en  mi  seno 
sus  .palabras.  En  que  dice  por  nombres  pro- 
vprios,  lo  que  díxera  por  figura  en  el  yerso 
pasado ,  que  su  carrera  son  sus.  mandamien^ 
tos ,  y  sus  pisadas  sus  léJ^éS.  Y  lo  que  diccí, 
iscondí  en  mi  j^/io,  el  original;  dice,  mas  qia 
■^  •  ^  mi 
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mi  futro  guardé  ky  di  su  boca :  en  que  en-, 
carece  mas  el  cuidado  y  amor  con  que  cum- 
plió lo  que  DÍQS  le  mandaba,  Porque  llama 
su  fuero »  sus  deseos  mismos »  y  sus  inclina- 

f. dones,  y  aquello  que  él  amaba,  y  juzgaba. 

3.  Y  la  causa  es  lo  que  dice  \  Y  él  uno,  y  quién 
le  hard  tornar?  su  alma  deseó,  yfzo.  Porque 
si  ha  servido  á  Dios,,  y  guardado ,  con  el  cui- 
dado y  amor  que  dice,  sus  leyes,  la  causa  es, 
porque  él  Q%uno,6  como  dice  el  original,  es 
en  uno,  conviene  á^ber^  está  siempre  en  un 
parecer,  sin  mudar  ni  voluntad  ni  juicio,  como 
mudan  los  hombres.  Y  no  solamente  es  senci- 
llo y  no  mudable ,  sino  lo  que  á.esto;  se  consi- 
gue, poderoso  y  eficaz  para  todo  lo  que  deter- 
mina y  quiere ,  y  ansí  no  jse  puede  esperar, 
que  ó  mudará  lo  que  tiene  mandado,  ó  no 
execu  tara  en  quien  no  lo  cumpliere  la  pena: 
que  ni  es  flaco,  ni  mudable,  y  ansí  el  que 
esto  conoce,  está  ^obligado  á  no  ofenderle  por 

14.  ambas  maneras.  Y  añade :  Y  quando  cumplie- 
re su  noluntad  en  mí,  y  todo  quanto  quisiere^ 
aparejado  le  estoy.  Porque  habia  afirmado  su 
innocencia ,  y  su  vida  sin  culpa ,  y  porque 
confiando  en  ella  deseaba  averiguar  su  causa 
con  Dios,  lo  qual  én  él  nacía  de  buena  cons- 
ciencia,  y  parecía  á  los  de  fu.e|:a  nacer  de  so- 
berbia, y  de  arrogancia ;  por  eso  y  por  alan- 
zar esa  sospecha,  muestra  agora  ,y  confiesa, 
quan  llena  está  su  alma  de  Dios,  y  quan  su- 
jeta á  todo  lo  que  en  él  ordenare.  Y  dice 
en  esta  mai^^ra :  Aunque  mi  consciencia  me 

C3  ^V 
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absuelve ,  y  aunque  no  dudaría  de  ser  ab- 
suelto  de  Dios,  cada  y  quando  que  en  su 
juicio  pareciese,  no  por  eso  le  acuso  porque 
me  azota,  ni  ioie  enciendo  contra  él  en  co- 
^3gc>  presto  estoy,  y  aparejado  á  llevar  con 
ánimo  rendido  y  humilde ,  todo  lo  que  en 
mí  su  mano  pusiere.  Verdad  es,  que  el  ori- 
ginal, a  lo  que  parece,  sigue  otro  camino, 
porque  dice  ansí :  Porque  ctmplird  mi  fuero, 
y  como  éstas  muchas  con  él.  Que  porque  di- 
xera  lo  que  Dios  puede,  y  quan  inmudable 
es ,  y  como  sale  con  su  voluntad  de  continoj 
prueba  ser  ansí ,  por  lo  que  en  él  ha  hecho,, 
y  agora  hace.  Y  dice,  lo  que  de  Dios  ago- 
ra digo ,  que  su  alma  deseó ,  y  Jizo ,  esto  es, 
que  hace  quanto  quiere,  y  como  lo  quiere, 
quando  no  lo  supiera  por  otra  via,  esto  mis- 
mo que  pasa  en  mí  me  lo  enseña:  porque  él 
cumple ,  y  executa  en  mí  eso  mismo  que  te- 
nia determinado  de  hacer  ,  sin  que  ni  mis 
fuerzas  se  lo  impidan ,  ni  mi  innocencia  se  lo 
estorbe.  Que  ni  me  valió  ser  rico,  ni  pode- 
Wso ,  ni  bien  quisto  con  todos ,  ni  amado  de 
los  mios,  ni  respetado  de  los  ágenos,  ni  sen- 
cillo ,  y  puro ,  y  justiíicado  en  mis  obras ,  pa- 
ra que  no  cumpliese  en  mí,  lo  que  tenia  de- 
terminado de  mí  -píof  su  voluntad  y  secreto 
Sido.  Y  esta  determinación  y  decreto  de 
ios  acerca  de  los  sucesos  de  Job  llama  Job, 
fuero  suyo,  ó  establecimiento  suyo,  y  como 
sí  dixésemos,  su  hado,  porque  estaba  estable- 
cido de  Dios  para  éL  Y  dice,  y  comot  éstas 
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ntíuhas  can  él,  para  decir  ^  que  de  estos  he« 
chos  como  el  suyo,  y  de  otros  semejantes, 
hace  Dios  cada  día  muchos,  en  demostración 
t.  de  lo  mucho  que  puede  y  sabe.  De  donde 
IJ.  resulta  lo  que  luego  se  sigue,  y  es  decir:  Por 
tanto  de  sus  faces  soy  conturbado  ^  considera- 
ré^ y  habré  favor  de  él  Porque  de  la  con- 
¿deradon  y  experiencia  dd  sumo  poder  de 
Dios,  y  de  como  trae  á  efecto  continamente 
lo  que  le  place ,  sin  que  ningún  poder  ni 
saber  se  lo  estorbe,  nace  naturalmente  un 
respeto  y  temor  en  quien  ló  considera,  ó  en 
quien  tiene  dello  experiencia.  Y  pertenece  á 

16.  lo  mismo:  jyios  enflaqueció  mi  corazón  ,  y  el 
Abastado  me  conturbó.  O  ansí  este  verso  co- 
mo el  pasado  llaman  pavor ,  y  turb¿uion ,  y 
enternecimiento ,  la  calamidad  que  Job  pade- 
ce, como  quien  nombra  por  sus  efectos  la 
causa :  y  son  de  esta  manera  como  declara- 
dones  encarecidas  de  lo  que  precedió  en  el 
verjo  de  antes,  do  dixo,  que  Dios  habia 
cumplido  su  filero  en  él ,  y  executado  lo  que 
establecido  tenia,  que  era  turbarle,  y  asom- 
brarle ,  y  enflaquecerle  el  corazón,  asolándo- 
le la  hacienda,  y  quitándole  los  hijos,  y  des- 
truyéndole la  salud ,  y  cercándole  de  mise- 
rias, y  gemido.  A  cuya  consideración  es  na- 
tural salir  luego  en  el  deseo  que  añade.  Por- 

17.  que  dice :  No  fui  cortado  for  tinieblas  que 
sobrevenían ,  ni  cubrió  tiniebla  mi  cara.  Que 
^s  decir,  no  fuera  yo  cortado  de  esta  vida 
y  sacado  della,  sobreviniendo  la  muerte,  por 
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tinieblas ;qiie' sobrevenían,  eSto  es.^  para  htir-. 
tar  el  cuerpo  á  la  calamidad  que .  aparejada  > 
me  estaba?.  Que  llama  tinieblas,  y  escuridad 
á  la  desventura  y  núseria ,  porque  despoja  al^ 
corazón  de  alegría,  y  todo  sé  l^ennegre^ce:  . 
ai  corazón  que  está  triste.  O  siquiera ,  dice, 
no  fuera  yo  un  hombre  no  conocido ,  y  es- 
curo, de  n^anera.  que  no  supiera  Qadie  mi 
felicidad,  ni  nyseria?   Porque  es  mayor  ${n 
duda,  puestia  en  los  ojos  de  muchos,  y  la 
publicidad  la  acrecienta.  Y  el  que  todos^  co- 
nocen ,  y  veen  puesto  en  grado  alto ,  si  cae, ; 
siente  mas  su  caída,  porque  ^es  mas  la  afren- 
ta, y  tiene 'amígQs  que  se  duelan,  y  enemi- 
gos que  se  bañen  en  gozo,  y  todo  le. acarrea 
mayor  dolor,,  la  pena  de  los  tinps^  y  el  pía.-, 
cer  de  los  otrps.  Y  por  eso  añadió,  ni  cubrió, 
tiniebla  mi  cara..  Como  diciendo ,  ó  á  .lo  me- 
nos no  fuera  ó  yo  tan  ob$qirof  que  nadie  tu-, 
viera  noticia  de  mí ,  y;  me  sepultara  en  sí  la 
ijoche  de  olvido ;  ó  mi  desventura  tan  cerrar 
4a  y  tan  presta,  que  me  quitara  en  un  pun- 
to de  la  vista  y  ^acuerdo  de  todos.  Sino,  dice, 
obscuréceme  el   corazón,  y  déxame.  de^cur 
bicrta  la  cara,  ciégame  la  aliña,  no  consin- 
tiendo en  ella  luz  de  consuelo ,  y  descüiue^; 
me  á  los  ojos  desta  luz  publica,  ciego  y  vis-, 
to ,  claro  y  obscuro ,  entenebrecido  y  coloca- 
do en  la  luz,  esto  es,  asentado  en  tinieblas 
claras  y  en  obscuridad  manifiesta,  y  en  afren- 
ta y  calamidad  que  a  nadie  se  encubre.   Y 
con  esto  mismo  viene  el  p^riginaj,  porque  di- 
ce: 
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En  querellas  me  juzgas  demasiado, 
condenas  mis  gemidos  por  locura, 
sin  atender  la  causa  que  me  han  i^zdo» 
Pues  hoy  que  con  mas  ansia  y  amargura 
publico  á  voces  el  dolor  que  sientOj 
se  engravece  al  dolor  su  mano  dura. 
Ayl  quién  me  diese,  que  á  su  erguido  asiento 
pudiera  yo  llegar?  alarde  hiciera 
allí  de  lo  que  encierra  el  pensamiento. 
Atento  sus  razones  recibiera, 

mi  culpa  ^  y  la  razón  que  á  tal  le  mueve, 
con  pureza  y  verdad  de  él  entendiera. 
Qué  cierto  estoy ,  por  lo  que  á  justo  debe^ 
que  no  me  barajara  con  violencia, 
seguro  á  esto  el  corazón  se  atreve; 
Siguiera  mi  derecho  en  su  presencia, 
adonde  la  verdad  solo  es  vah'ente^ 
y  en  mi  favor  se  diera  la  sentencia. 
Pero  aunque  mas  {q  siga,  en  el  oriente 
CQ  le  descubro ,  ni  en  la  parte  adonde 
reposa  su  calor  el  sol  ardiente. 
De  U  regióá  del  cierno  no  responde, 
de  el  ako  se  nos  muestra  al  mediodía, 
su  vista  de  mis  ojos  siempre  esconde» 
Que  pues  conoce  la  innocencia  mía, 
saliera  de  sus  ojos  acendrado^ 
como  de  sí  la  fragua  el  oro  env¡a« 
Eistoy  de  mi  innocencia  confiado, 

pues  asenté  en  sus  huellas  con  firmeza, 
sin  traspasar  la  ley  que  él  mismo  ha  dado. 
Mas  pudo  en  mí  su  ley  que  la  fiereza 
de.  mi  pasión  ,  que  Dios  nunca  se  altera, 
y  su  poder  se  mide  á  su  entereza* 
y  aqueste  mi  sucieso  es  verdadera 

prueba  de  lo  que  el  Alto  puede  y  sabe^ 
cou  otros  muphos  que  decir  pudiera. 
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5".  Siegan,  y  no  su  heredad  ^y  vendimian  del  que ^ 
oprimen  la  viña. 

7.  Al' desnudo  hacen  pasar  sin  vestidura ,  no  co^ 

berturaen  el  frió. 

8.  De  avenidas  de.  montes  se  humedecen,  y  sin 

abrigo  abrazan  peña.  " 

5>.  En  violencia  despojan  pupilos  i  y  despearon 

los  pobres. 
10.  Desnudos  andan  sin  vestido  y  y  defambrien^ 

to  llevaron  gavilla.  • 

//.  Entre  sus  montones  hicieron  siesta  los  que  pi* 

san  lagares  9  y  tienen  sed. 
J2.  De  ciudad  voTorus  gimen,y  alma  de  heridos 

vocea  ,  y  Dios  no  lo  pasa  sin  venganza, 
jj.  Y  ellos  fueron  rebeldes  d  la  luz  ,  no  conocié- 

ron  sus  carretas^  y  no  estuvieron  en  sus  sen^ 

deros. 
f4V  A  Ja  luz  se  levanta  matador^  mata  pobre  y. 
y  ,    mendigo^  y  é¡nla  noche  es  como  ladrón. 
IS^Y  ojo  ae, adultero  esperó,  anochecimiento ,  di-* 

ciendoi  Uo  me  vera  ojo  ^  pondrá  faces  eri 

encubierto» 
1 6"-.  Horadan  casas  en  las  tinieblas  i  como  de  dia 

lo  determinaron  consigo^  no-coñociéron  la  luz. 
ij.  Si  les  sobreviene  la  aurora  ,  t léñenla  por  som- 
^.    •  bra  de  muerte  ,.  y  ansí  andan  en  las  tinie^ 

blas  cofHo  en  la  luz. 
fS.  Ligero  él  sobre  faces  de  aguas  ,  será  malde*^ 

cida  su  parte  en  la  tierra  ^  no  andará  cami-> 
,,     ^  no  de  viñas.. 

í^.De  calor  demasiado  pasa  á  aguas  de  nieve f 
.   .    y  hasta  el  infierno  su  pecado. 
ao.  Olvídese  del  la  piedad ^  sit  dulzura  gusano^ 

no  sea  mentado  f  sea  quebrantado  como  palo 

sin  fruto.  .      • 
ix.  Apacentó'  á  la  estéril  que  no  fare^y  d  la 

viuda  no  Hizo  bien* 

Def^ 
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if .  DerrocS fuertes  con  su  fortaleza ,  levantarse 

ha  ,  y  no  fiará  en  la  vida, 
ij.  DiáU  Dios  lugar  de  dolor ^  mas  él  usó  del  en 

soberbia  f  sus  ojos  en  sus  carreras. 
%4.  Alevantáronse  poco ,  y  no  fermaneciéron, 

son  humillados  como  todos  ,  son  cerrados ,  y 

como  cabeza  de  espiga  serán  cortados. 
25.  Y  sino  adonde  f  quien  me  desmentirá^  y  pon-' 

drá  ante  Dios  mi  palabra  i 

EXPLICACIÓN. 

i* 

I.  IJel  Abastado  nofuértm  escondidos  los  tiem- 
pos. Este  nombre  de  tíempo ,  en  la  sagrada 
Escritura,  muchas  veces  significa  el  del  jui- 
cio universal  que  hará  Dios  á  todos  los  hom- 
bres ,  y  el  del  particular  que  hace  al  princi- 
pio de  la  vida  que  después  desta  sucede.  Di- 
ce: (i)  Quando  me  viniere  el  tiempo  á  la  ma- 
no, yo  juzgaré  justicia.  Y  en  el  Ecl^sias- 
tes  (2)  en  el  capítulo  tercero  dice  de  est^ 
manera:  JT  dixe  en  mi  corazJon:  El  Seno¥ 
juzgara  al  justo  y  al  malo ,  porque  tiempo 
hay  para  todo  lo  que  se  quiere  y  se  obra.  l5i- 
ce,  que  hay  tiempo,  porque  tiene  Dios  füd- 
ra  desta  vida  otra  vida,  y  otro  dia,  y^ótro 
tiempo.  Pueis  decir  agora  Job ,  que  los  tiem- 
pos no  se  asconden  d  Dios,  es  decir,  que  lo 
que  á  nosotros  se  asconde ,  que  es  el  verda- 
dero tiempo,  y  la  vida  que  sucede  á  esfa  vi- 
da, no  se  le  asconde  á  él,  antes  la  tiene  en 

l<4s 
(i)  Psal.  LXXIV.  V.  3.    (2)  Ecl.  cap.  III.  v.  i^ 
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Jos  ojos  como  vida  de  verdad,  y  como  tiem- 
po señalado  por  él  para  manifestar  su  justi- 
cia. Y  dice  esto  aquí,  porque  habiendo  sig- 
nificado la  sinrazón  con  que  sus  compañeros 
le  culpan,  y  como  se  engañan  en  juzgar  del 
como  juzgan,  y  habiendo  deseado  por  esta 
•causa  verse  ante  Dios,  la  razón  pedia,  que 
mostrase  de  donde  procedía  ^te  error.  Y  es- 
ta es  lo  que  dice ,  el  Poderoso  conoce  todos 
los  tiempos,  y  los  que  le  conocen,  esto  es, 
vosotros  que  presumís  conocerle ,  no  conocéis 
bien  sus  dias.  Como  diciendo,  y  nace  vues- 
tro engaño ,  porque  teniendo  Dios  otro  tiem- 
po para  celebrar  su  juicio ,  vosotros  no  cono- 
céis mas  de  este  tiempo  presente.  O  como 
dice  el  original  á  la  letra :  Porque  al  Abas- 
tado no  se  le  asconden  los  tiempos ,  y  sus  co- 
nocientes ignoraron  sus  dias.  Dice  que  á 
Dios  no  se  le  esconden  los  tiempos,  que  es 
decir,  que  vé  lo  por  venir ,  que  está  debaxo 
de  su  mano  y  vista  lo  desta  vida  y  lo  de  la 
otra,  que  tiene  un  tiempo  aquí  y  otro  des- 
.pues,  y  que  lo  que  aquí  disimula  castiga  allí: 
y  que  éstos  que  presumen  de  conocerle ,  no 
conocen  sus  dias,  esto  es,  no  piensan  que  tie- 
ne mas  que  el  dia  desta  vida ,  para  exercitar 
su  justicia,  y  castigar  al  que  mal  hace.  Pór^ 
que  aquí  disimula  muchas  veces  lo  que  des- 
.pues  castiga  severamente ,  y  tiene  no  un  dia, 
.sino  dos ,  el  de  esta  vida ,  y  el  de  la  que  ha 
de  venir :  en  aquel  lleva  cada  uno  lo  que 
.incjrecé,  en  éste  veces  hay  que  Iss  .buenos 
m  pa- 
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jpadecen  mal ,  y  los  malos  gozan  del  bien. 
y  pruébalo  por  lo  que  en  muchos -se  vé,  y 
de  ordinario  acontece:  porque  hombres  hay 
que  viven  sm  ley,  y  pasan ,1a  vida  toda  sin 
desastre  ni  pena.  Y  particulariza  sus  condi- 
f.  dones  menudamente  con  palabras  y  .figuras 
a.  elegantes.  Y  dice  :  Términos  estrecharon ,  y 
¿añado  robaron,  y  apacentaron.  Porque  dice, 
cosa  notoria  es,  que  hay  tiranos  que  se  ense- 
ñorean con  injuria  de  todos,  y  pasai;  descan- 
sadamente su  vida ,  y  sabemos ,  dice ,  de  al- 
gunos, que  estrecharon  los  términos  ágenos, 
esto  es,  que  se  entraron  en  las  heredades  no 
suyas,  y  que  por  extender  sus  posesiones,  es- 
trecharon  las   de  sus   vecinos  injustamente. 
Que  es  como  natural  á  los  ricos  injustos,  ir 
poco  á  poco  comiendo  las  heredades  de  los 
pobres  que  alindan  con  las  suyas,  mudándo- 
les los  mojones  y  térmmos.  Y  dice,  sabemos 
también ,  ó  de  esos  mismos  ó  de  otros ,  que 
robaron  rebaño, y  apacentaron,  esto  es,  que 
roban  las  haciendas  agenas ,  y  las  apacienta^ 
por  suyas ,  y  que  del  ganado  que  sus  veci- 
nos criaron,  hacen  ellos  su  rebaño  y  ganado. 
Y  dice ,  roban  y  apacientan ,  para  significa* 
ciou  de  mayor  y  mas  desvergonzada  injusti- 
cia. Porque  robar  el  ganado  ageno ,  para  en 
ascondido  servirse  del  y  comerle ,  puede  ser 
necesidad  y  tener  alguna  disculpa;  mas  ro« 
barle  para  apacentarle,  esto  es,  despojar  á 
mi  vecino,  para  traer  yo  mas  copioso  reba- 
ño, y  hacerme  rico  en  publico  jcon  los  d^s- 
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.pojos  del  otro,  es  romper  con  todos  los  re»- 
'J^.  petos  de  vergüenza  y  de  ley.  Y  es  confor- 

3.  me  á  esto  lo  que  luego  se  sigue:  Asno  de 
{huérfanos  llevaron ,  j  prendaron  buey  de  nnu- 
'da.  Porque  es  de  ordinario  en  éstos  que  cre- 
cen y  se  hacen  grandes  con  injuria  de  otros, 
usar  de  ser  mas  injustos  con  los  que  habian 
de  ser  mas  piadosos,  y  quitar  su  hacienda  á 
aquellos  con  quien  habian  de  repartir  ellos 
la  suya,  oprimiendo  y  agravando  siempre  á 
los  que  méno^  pueden,  quales  son  las  viu- 
.das  y  huérfanos.  Y  ansí  añade:  Desbcírata- 

4.  ron  el  camino  de  los  f  obres ,  oprimieron  d  los 
humildes  de  la  tierra ,  esto  es ,  a  los  que  ha- 
.bian  de  favorecer  oprimieron,  y  á  Ibs  que 
habian  de  proveer  despojaron.  Con  que  se 
demuestra  mas  la  maldad  de  éstos  que  va 
pintando  Job,  y  con  que  hace  mas  averigua- 
do su  intento.  Porque  si  éstos  viven  con  des- 
canso ,  y  mueren  en  paz  y  sosiego ;  quanto 
.constare  haber  sido  peores ,  tanto  mas  proba- 
do queda ,  que  Dios  en  esta  vida  disimula* 
con  los  malos  algunas  y  muchas  veces.  Des- 
.barataron ,  dice ,  el  camino  de  los  pobres.  Ca- 
mino en  estas  letras,  entre  otras  cosas,  signi- 
fica el  estilo  de  la  vida ,  y  manera  de  vivien- 
da,  y  la  pasada  que  en  ella  uno  tiene.  Pues 
dice ,  que  estos  injustos  desbaratan  el  camino 
de  los  pobres :  porque  oprimiéndolos  y  des.- 
pojándolos  de  eso  poco  que  tienen,  les  cier- 
ran el  camino  át  la  vida,  esto  es,  no  les  de- 

•xan  con  ^ue  pasar  y  vivir.  Que  el  queltiene, 

aim- 
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iftiuique  pierda  .parte  dello,  quédale  con  qué 
pasar  adelante;  mas  el  pobre  despojado  no 
puede  dar  mas  paso ,  como  si  le  cortasen  los 
pies ,  y  queda  estrechado  de  manera  que  no 
sabe  qué  hacer  ^  ni  tiene  adonde  se  ir ,  y 
ansí  queda  sin  orden  de  vida  y  sin  camino. 
O  de  otra  manera,  camino  es  el  intento  y 
proposito  que  uno  sigue  en  sus  obras  y  cos- 
tumbres, como  se  vé  en  ej  Psalmo  prime- 
ro: (i)  y  f  obres  y  humildes  de  la  tierra  se 
llaman  muchas  veces  en  esta  .Escritura  los 
justos,  cuyo  intento  en  sus  obras  es  seguir  la 
virtud.  Este  intento  pues ,  y  este  camino, 
quanto  es  de  su  parte,  los  malos  se  le  desba- 
raten: porque  el  bueno  uno  de  los  mayores 
estropiezos  que  tiene,  es  ver  prosperado  al 
malo  ,  y  verse  que  sirve  a  Dios ,  *  y  que  le 
huella  y  deshace  quien  desama  á  Dios ,  y  le 
desirve ,  coiíio  David  (2)  lo  sentia  ,  do  di- 
ce: \V^eis ,  ellos  pecadores  y  y  abundantes  en 
el  siglo  poseyeron  riquezas.  Y  dixe  ;  Luego 
en  vano  justifiqué  mis  manos  entre  los  inno-  ' 
eentes  , -siendo  azotado  todo  el  dia  érc.']  Ver- 
dad es,  que  la  letra  original  descubre  otro 
camino ,  porque  dice  en  esta  manera :  Apar- 
taron d  ¡os  pobres  del  camino  d  una ,  los  hu- 
mildes de  la  tierra  fueron  escondidos.  En  que 
dice  una  de  dos  cosas,  ó  ambas  a  dos.  Una, 
que  no  consienten  que  parezcan  delante  de 
sí  los  humildes  y  pobres:  que  es  proprio  de 
Tom.  11.  D  los 

(i)  P$,i,v.x.    (2)  P5.72,va2#8<c.    *  Falta  al¿o. 
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los  tiranos  soberbios »  no  admitir  á  su  presea- 
da  á  los  afligidos  ^  y  quando  pasan  ,  que  sci 
aparten  y  ascondan.  Otra,  que  lo$  destierran 
de  su  tierra  y  naturaleza,  que  desamparan 
por  huir  de  su  tiranía!  como  es  lo  de  que  se 
querella  acerca  del  Poeta  (i)  un  pastor^ 
quando  dice: 

ToJo^  de  nuestro  f  atrio  y  dutce  nido 
andamos  alanzados :  vesme  agora 
aquí  qual  voy  enfermos  y  afligido, 

JTguiú  mis  cabrillas ::: 
y  poco  después  í 

Iremos  tristes  llenos  de  despecho  i 
unos  á  lo^  sedientos  Africanos^ 
otros  a  los  de  Scithia  campo  estrecho, 

Y  otros  d  los  montes ,  y  á  los  llanos 
de  Creta,  y  del  todo  disididos 
de  nuestra  redondez,  a  los  Brit anos. 

j.  Mas  prosigue!  Otros ,  como  cehfos  en  desier" 
"  to,  salieron  d  su  obra,  madrugan  d  la  pre- 
sa,  aparejan  pan  para  sus  hijos.  O  como 
dice  el  origínala  la  letra:  T^eis,  cebros  en 
desierto  salieron  a  obra  suya ,  madrugantes 
al  robo ,  soledad  d  él,  pan  d  los  muchachos  i 
O  pinta  Job  un  linage  Solo  de  hombres  tira- 
nos y  malos ,  que  ocupan  ío  ágeno,  y  despo* 
jan  al  necesitado,  y  se  desvelan  en  robar  y 
dañar;  ó  dice  diferentes  condiciones  de  hom« 

bref 
(x)  Vírg.  Eghl.ir.tí,éy. 
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bies  injustos ,  unos  logreros,  otroár  engañado- 
res, otros  que  saltean,  otros  que  son  adulte*' 
ros,  que  todos  pasan  sin  azote  susdias-  Y  es- 
to jiostrero  hinche  mejor   lo  que  pretende 
Job ,  que  es  demostrar  ,  como  muchos  malos 
se  logran,  y  como  obrando  mal,  les  sucede 
lo  desta  vida  á  su  gusto*  Pues  dice  agora: 
Veis ^  como  diciendo,  cadd  dia  vemos,  y  ca^* 
si  tocamos  con  las  manos  otros  que  viven  del 
robo,  y  que  se  desvelan  en  hacerse  señores 
de  todo,  y  que  discurren  por  la  tierra  aso- 
lándola4  O  dice,  estos  mismos  que  dieron  en 
madrugar  para  hacer  mal  á  otros,  son  como 
cebros  que  se  desvelan  en  buscar  su  comida; 
Como  cebfos ,  dice.  Cebro  es  el  asno  salvage, 
animal,  como  Flinio  dice,  feroz ,  de  que  en 
aquellas  psirtes  hay  copia  grande*  Pero  es  de 
Ver,  si  en  las  dos  partes  de  este  verso,  \i 
primera  parte  pone  la  semejanza ,  y  U  segunda 
responde  á  ella  desta  manera  i  como  el  cebro 
sale  diligente  á  su  obra ,  ansí  estos  madrugan 
á  la  presa  y  al  robo;  ó  si  ambas  partes  perte- 
necen al  cebro ,  y  rodo  el  verso  hace  com-^ 
paracion  con  los  versos  de  arriba.  Como  di** 
ciendo,  estos  que  digo,  que  turban  los  mo- 
jones ,  y  apacientan  por  suyas  las  agenas  ove-* 
jas,  que  prenden  lá  viuda,  y  despojan   al 
huérfano,  y  destjerran  de  su  casa  y  patria- á 
los  pobres ,  son  en  ello  tan  continuos  y  pres- 
tos, como  los  cebros  que  se  desvelan  en  su 
obra,  y  madrugan  á  la  presa  de  su  sustento* 
Mas  lo  que  se  ^máe  ^  ^apar/fon  fan  fara 
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stis  hijos ,  en  el  original  está  ansí  cortado  y 
confuso ,  que  abre  la  puerta  á  diferentes  sen<^ 
tidos.  Porque  dice  á  la  letra:  J^eis,  cebros  en 
desierto  salieron  d  obra  suya,  madrugantes 
al  robo ,  soledad  a  él,  fan  a  los  muchachos. 
Adonde  lo  que  decimos ,  soledad  d  él,  en  el 
original  es  [harabaK]  nsiV,  que  según  la 
palabra  de  adonde  desciende  ^  que  a  las  ve* 
ees  significa  concertar  y  poner  en  orden  ¿al- 
guna cosa  y  negocios,  dirá  aquí  lo  que  siguió 
San  Gerónimo ,  que  este  madrugar  al  robo^ 
es  negociar ,  y  enderezar  lo  que  á  su  susten- 
to y  de  los  suyos  toca.  Y  también  porque 
[  harab']  y^)t  es  mezclarse  unos  con  otros ,  y 
el  contratar,  y  bullir,  como  en  los  lugares 
públicos  adonde  concurren  á  sus  negocios  los 
hombres;  \^haraba1i\  TYXW  podrá  significar 
este  lugar  adonde  se  ajuntan,  como  son  las 
ferias  ó  los  caminos  públicos.  Y  ansí  dirá, 
que  ó.  salea  á  los  caminos  públicos  á  saltear 
a  los  que  por  ellos  pasan ,  ó  ciertamente  se 
entrometen  en  las  plazas  y  en  las  ferias,  par^ 
ra  con  injustos  y  sutiles  y  encubiertos  tratos 
mejorar  sus  ganancias.  Y  porque  también  tie- 
ne, significación  de  dulcedumbre  aqueste  voca-* 
blo,  podemos  entender  que  diga  aquí  Job, 
que  el  madrugar  el  malo  al  robo  ^^  á  él  le  es 
dulzura ,  y  á  sus  hijos  pan ,  deleyte  á  él ,  y 
provecho  para  los  suyos.  O  lo  que«  mas  or- 
dinario ,  harab ,  significa  desierto  y  soledad :  y 
según  esto  dice  aquello  que  ó  al  cebro,  ó  al 
boxnbre  salteado^  despierta  y  mueve  á  la  pre- 
"'       -■  í  *'  sa 
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sa,  que  es  el  desierto  y  tierra  solitaria  don- 
de vive  9  que  por  su  qualidad  es  menguada  def 
lo  necesario.  O  juntemos  esta  palabra  con  loi 
que  antecede  en  esta  manera :  Madrugan  a¡ 
robo  en  el  desierto ,  y  poner  aquí  punto ,  y 
luego  añadir:  A  él  pan  para  sus  hijos,  qud 
es  entrocar  el  orden  de  las  palabras  á  modo 
poético ,  que  destrocándolas  vale :  Para  pan 
d  él  y  á  sus  hijos:  esto  es ,  que  madrugan  al 
^  robo  en  el  desierto  para  pan ,  esto  es ,  pars 
f.  buscar  el  sustento  de  sus  hijos  y  suyo.  Sigue- 
6. se:  Riegan,  y  no  su  heredad,  y  vendimian  del 
me  oprimen  la  yiña :  que  es  extender  mas 
h  injusticia  y  maldad  de  esos  que  pinta,  es* 
pecincando  sus  diversas  maneras.  És  verdad 
que  el  original  también  da  lu^ar  á  que  tam« 
bien  traduzgamo^  ansí :  En  el  campo  su  re* 
nuevo  siegan,  y  viña  de  malo  hacen  tardar, 
en  que  desctibre  otro  nuevo  camino.  Porque 
se  puede  declarar  en  dos  maneras.  Una ,  que 
signifique  otro  nuevo  género  de  injusticia, 
de  que  usan  lo&  ricos  injustos ,  sirviéndose  del 
trabajo  de  otros ,  y  no  íes  pagando  el  J9rnal. 
Porque  dice ,  siegan  sus  mieses  por  mano  dé 
sus  jornaleros ,  y  sus  viñas  también  las  ven- 
dimian, y  hacen  tardar,  esto  es,  detienen, 
y  no  pagan ,  ó  pagan  tarde  el  jornal  á  los 
pobres  que  los  sirvieron.  Otra  es,  que  afia-^ 
da  aquí  Job  lo  que  para  la  prueba  de  su  in^ 
tentó  faltaba.  Porque  pretende,  que  algunos 
malos  viven  felizmente,  y  hasta  ahora  sola- 
mente ha  propuesto  unos  hombres  malos  f 

D  3  \xi- 
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injustos,  y  demostrado,  que  Jos  hay  en  el* 
mundo ,  pero  no  que  viven  dichosos.  Eso 
pues  es  lo  ^ue  agQr^  demuestra ,. y  dice  ;  En 
el  campo  su  r^nfi(vo.  siegan  i  que  es  decir  ,  y 
aunque  son  tal^s^  ni  su  ca;np8!.,e$. estéril,  ni 
sé.  les  apedrean  Jas  viñas ,  sino  antes  tierra  y 
cielo  les  favorece.  En  el  campo  su  renuevo 
siegan ,  esto,  es,  siegan  sus  mieses  en  abun- 
dancia, que  la  tierra  les  es  liberal  y  no  esca- 
sa: que  ni  la  niebla  las  envanece,. ni  la  seca 
las  disminuye,  ni  la  langosta  las  corta,  ni  la 
avenida  las  lleva..  JTvina  de  malo  hacen  tar^ 
4ar.  JTla'vina^  dice,  cuyo  dueño  es  malo 
y  in)\í^to y  hof en  tardar (^i^onQ^wa.  número 
por  ptro).eHiQ  es,  hace  tardar  en  la  vendi- 
mia, según  es  ^ande  y  abundante  'su  fruto» 
Pero  torna  4  hacer  nueva  pintura  de  hom- 
ares injustos  prósperos  por\  maneras  diferen- 
"f.  tes  y  elegantes  para  mayor  confirmación  de 

7.  Jo  dicho.:  Porque  zmát  i  Al  .desnudo  hacen 
pasar  sin  xffsti4ura  >  no  cobertura  en  el  frió. 

8.  i)e  avenidas  de  montes  se  humedecen  >  y  sin 
abrigo   abrazan  á  fena.  Como  si  dixese, 

-  otros  hay ,.  o  ,  éstos,  mismos  vemos  que  son 
tan  sin  piedad,  que  sobrándoles  todo,  tío 
^epen  corazón  para  dar.  vestido,  á  un  desnu- 
do-, y  llenos  de  aforros  ellos,  no* se  apiadan 
del  ¡pobre  ^in  vestido  en  él  rigor  del  frió 
que  tiembla;  ejlos  tienen  casas  suntuosas,  y 
{aposentos  en.  ellas  ^  y  estufas ;  y  á  éstos  fál- 
tales la  vestidura,  y  el  techo,  desnudos  en 
el  cuerpo»  y  descubiertos  á  las  injurias  del 

cié-' 
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délo,  h  lluvia  los  baña,  y  la  vuelta  de  una 
peña  es  toda  su  casa  y  abrigo.  Y  esto  signi- 
fica diciendo ;  J)c  avenidas  de  montes  se  hu^ 

f.  medecen,  y  sin  abrigo  abrazan  peña.  Y  pro- 

p.  sigue :  Con  violenfia  desaojan  pupilos ,  y  des* 
pojaron  los  pobres,  O  como  el  original  á  la 
letra ;  Rojearon  de  teta  d  huérfana ,  ;'  sobre 
pobre  prendaron  muerte.  No  solo ,  dice,  son 
desapiadados f  mas  robadores  crueles,  ño  solo 
no  abrigan  al  desnudo ,  mas  desnudan  y  des- 
pojan al  pobre  ,  no  solo  le  <^uitan  la  hacien* 
da ,  mas  le  cautivan  también  la  persona,  Bjo^ 
bdron  de  teta  al  huérfano.  £sto  dice  en  uno 
de  dos  sentidos ,  6  porque  roban  los  niños 
péc[ueños  y  desamparados ,  para  hacerlos  sier« 
vos ,  y  venderlos  a  otros ,  según  lo  que  cada 
dia  acontece;  ó  conforme  á  la  costumbre  an- 
tigua,  en  que  los  padres  podían  vender  á  sus 
hijos,  y  pagar  á  sus  acreedores  con  ellos,  Y 
ansí  estos  se  pagan ,  dice ,  de  sm  loaros  in jus* 
tos,  tomándoles  los  hijos  tiernos  á  Tos  pobres 
que  engañaií.  .Y  por  eso  añade,  y  sobre  po^ 
bre  prendaron  suerte ,  que  es  declaración  de 
lo  aue  primero  habia  dicho,  Y  dice  mas  casi 

lOt  en  U  misma  sentencia ;  Desnudos  andan  sin 
vespi/do^^y  de  hambrientos  llevaron  gavilla^ 
como  recapitulando  lo  dicho;  que  á  unqs 
no  les  dan  lo  que  han  menester,  y  a  Qtros 
les  quitan  eso  poco  que  tienen,  á  unos  no 
hacen  limosna ,  y  a  otros  rgban  la  capa ,  desr 
apiadados  con  unos,  y  injusfos  con  otros ^  y 

íl.  crueles  con  todos.  Pero  dice:  Entre  su^.mm- 

D  4  to- 
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tones  hicieron  fiesta  los  que  pisan  lagares,  y 
tienen  sed,  O  según  otra  letra:  Entre  sus  mu-- 
ros  farán  aceyte^  lagares  pisaron ,  y  twvié- 
ron  sed.  La  palabra  original  que  significa  la 
sazoñ  del  mediodía,  es  muy  semejante  á  otra 
que  significa  el  aceyt,e  y  y  al  parecer  nacen, 
ambas  como  de  un  mismo  principio.  De  aquí 
San  Gerónimo  traduce  ,  sestean ,  como  al 
mediodía  se  hace ;  otros ,  esprimen  aceyte:  y 
ansí  la  una  como  la  otra  letra  tienen  los  mis- 
mos dos  sentidos ,  que  arriba  en  el  verso  sex-^ 
to  diximos.  Porque  ó  dice ,  que  los  jornale- 
ros que  sestearon  entre  los  montones  de  es- 
tos ricos  injustos ,  esto  es ,  que  les  sirvieron 
en  la  cosecha  (porque  es  muy  ordinario  en 
estas  letras ,  con  el  nombre  de  una  cosa  sig- 
nificar otra  alguna  que  le  es  allegada  y  ve- 
cina) y  al  trabajar  á  jornal  es  allegado  el  ses- 
tear  los  que  trabajan)  pues  dice,  que  sus  jor- 
naleros de  éstos ,  ansí  los  de  la  siega  como 
los'  de  la  vendimia ,  tuvieron  sed  y  para  decir, 
que  ni  les  pagaron  lo  justo,  ni  les  dieron  \6 
necesario ,  y  que  vertiéndose  en  .íais  pilas  ^1 
viüo,  no  tuvieron  que  beber  esos  mismos  que 
las  henchían  pisando  la  uba*  O  lo  que  me 
parece  mas  cierto^  dice,  como  arriba  decía, 
que  aunque  son  injustos ,  viven  dichosos  y 
ricos,  llenos  de  aceyte  y  de  vino,  sin  que  su 
cosecha  padezca  mengua,  y  sin  que  haya 
año  malo  para  sus  heredades,  manan  en  acey- 
te y  en  vinoi  Y  dice,  que  ptJs^droH' sus  la-- 
gar^^j  tuvieron  ^ed ,  para  mostrar,  como 
:  no 
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y.  no  se  harta  la  codicia  mala  ¡amas.  Y  prosí- 
I2.gue  diciendo:  De  ciudad  ^varones  gimen ,  y 
alma  de  heridos  vocea,  y  Dios  no  lo  f  asa  sin 
venganza  í  Quando  no  hay  parte  que  pida, 
disimula  la  justicia  ,  ó  usa  de  clemencia  á  las 
veces.  Mas  éstos ,  dice  Job ,  de  que  hablo, 
son  injustos ,  y  son  acusados  por  tales ,  hay 
parte  que  vocea ,  y  que  pide  venganza.  En 
la  ciudad  gimen  á  Dios  los  oprimidos ,  y  la 
sangre  de  los  heridos  de  ellos  y  muertos  dan 
voces :  y  con  todo  eso  Dios  no  lo  pasa  sin 
venganza^?  Hase  de  leer  en  pregunta,  y  á 
que  se  responda:  Pásalo  sin  duda,  y  ansí  lo 
disimula  9  como  si  no  lo  viese ,  ó  no  le  toca- 
se el  remedio:  y  ansí  aunque  malos,  y  aun- 
qtie  acusados  por  tales,  ni  son  condenados 
aquí ,  ni  azotados  9  ni  heridos,  pasan  sin  des- 
abrimiento ,  ó  disgusto.  Por  donde  el  origi- 
nal á  la  letra ,  y  Dios  no  pone  mengua ,  esto 
es,  falta,  desastre,  ni  azote.  Porque  mengua 
decimos,  lo  que  el  texto  dice  \jhiphelah'\ 
nh^n  que  es  estorbo,  estropiezo,  disgusto, 
13. y  desastre.  Dice:  Y  ellos  son  rebeldes  a  la 
luz,  no  conocen  sus  carreras ,  /  no  estuvieron 
en  sus  senderos.  Como  si  dixese ,  no  los  cas- 
tiga aquí  Dios,  dado  que  ellos  son  rebeldes 
á  la  luz,  y  no  conocen  ni  curan  de  sus  car- 
reras. Y  dixo  con  advertencia,  la  luz ,  mas 
que,  la  virtud,  ó  la  razón,  ó  lo  justo ,  por 
hacer  el  encarecimiento  mas  vivo.  Porque  es 
como  si  mas  claro  dixera,  ellos  huyen  de  la 
luz  I  y  son  claros;  son  enemigos  de  k  clari- 
dad. 
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dad,  y  viéneseles  á  casa  lo  que  es  ilustre 
en  el  mundo;  aman  las  tinieblas  de  error,  y 
andan  ricos ,  re$pl^decientes ,  ilustres;  cami- 
nan a  escuras,  y  no  tropiezan  en  desastre; 
andan  sin  estrella  de  guia,  y  nunca  yerran  el 
camino  de  la  buena  dicha ;  su  trato  e§  de  la 
noche,  y  sucédeíiles  las  cosas  como  si  las  ne-: 
gociasen  de  dia.  Y  porque  habló  de  la  luz 
de  Ja  razón ,  como  jugando  del  vocablo ,  se 
pasa  á  la  manifiesta  y  visible ,  y  dice  lo  qi^o 
algunos  malos  con  ella  h^ceii :  y  como  de 
otro  principio,  torna  á  poner  diferentes  ma^ 
ñeras  de  ello$ ,  que  para  serlo  ?e  sirven  uno5 
'j^.  del  dia ,  y  otros  de  la  noche ,  y  pasan  síh 

14.  revés  toda  la  vida.  Dice  ;  A  la  lus^  $e  levan  ^ 
ta  matador  %  mata  fohre  j  mmdigo  y  y  en  la 
noche  e^  como  ladrón.  Como  diciendo ,  aun- 
que son  rebeldes  á  la  luz,  como  digo,  de 
ellos  hay  que  no  están  m^  con  1^  lu;^ ;  la  de 
la  td^zon  huyen,  mas  aman  ésta  visible  ,  y  de 
ella  se  sirven,  que  el  salteador  sale  con  ell^ 
á  degollar  al  caminante  pobre ,  que  seguro 
camina.  Y  aun  quiere  también  decir,  ^^ue  es 
en. tanto  verdad,  algunos  mglos  go^ar -en 
pa;c  de  esta  vid^  >  que  parece  ser  suya ,  y 
para  ellos  solos  hecha  y  ordenada ,  para  que 
executen  su  intento.  Y  ansí  Jes  sirve  á  unos 
con  una^cosa,  y  é  otros  con  otra.,  para  obrar 
su  maldad;  que  al  salteador  le  sirve  la  luz 
delíiia  para  bgiftar  con  sangire  innocente  los 
caminos,  y  al  adultero  la  noche  para  aman^ 

15.  ciüar  los  lechos  ágenos.  Y  ansí  dice:  Ojo  de 

.  adül- 
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adultero  esperó  anochecimento  y  diciendo :  Ño 
me  vera  ojo ,  pondrá  faces  en  encubierto.  Que 
parece  se  hizo  á  propósito  de  su  deseo  la  no* 
che ,  que  le  encubre ,  y  como  le  guia  á  su 
mal  hacer*  Y  ansí  dice ,  que  pondrá  sus  faces 
en  encubrimiento ,  porque  le  disimulará  con 
el  velo  de  su  sombra ,  para  que  conocido  no 
sea,  y  lleva  esto  adelante  Job ,  y  por  una 
manera  poética  diviértese  á  relatar  las  condi* 
f.  dones  de  éstos  que  aman  para  sus  maleficios 
ló.la  noche,  Y  dice;  Horadan  casas  en  las  ti' 
fáeblas ,  como  de  dia  lo  determinaron  consigo, 
no  conocieron  la  luz.  Entre  dia ,  dice ,  trazan 
lo  que  después  en  la  noche  executan.  Mas 
lo  que  decimos ,  como  de  dia  lo  determinaron 
consigo,  el  original  á  la  letra  dice,  de  dia  se- 
Udron  sobre  sí:  que  ó  se  puede  entender  co- 
mo San  Gerónimo  dixo,  porque  sellar ,  es 
determinar. firmemente;  ó  quiere  decir,  que 
estos  malhechores  nocturnos, de  dia  están  cer- 
rados ,  y  como  mellados  en '  sus  inoradas ,  en- 
cubiertos de  dia,  para  de  noche  no  dexar  in- 
dicios de  sí ,  y  durmiendo  y  descansando 
mientras  hay  sol,  para  despertar,  y  trabajar 
en  poniéndose.  Y  ansí  dice,  que  no  conocie- 
ron la  luz,  6  como  el  original  dice ,  no  en- 
tendieron  iuz^  porque  como  aves  nocturnas 
no  la  vieren  dews  ojos,  O  porque  entender ^ 
en  esta  lengua ,  significa  á  las  veces,  como 
ro  la  nuestra,  obrar ,  y  ocuparse,  dice  que 
no  entendieron  luz,  porque  como  ha  dicho, 
es  prpprio  á  los  tales  el  dormir^  y  el  estar 
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f.  ociosos  de  día*  Y  ansí  mismo  les  es  natural  lo 

17.  que  añade:  Si  les  sobreviniere  la  aurora ^  tié- 
nenia  por  sombra  de  muerte ,  y  ansí  andan 
en  las  tinieblas  como  en  la  luz.  O  lo  que  di- 
ce el  original,  que  es  lo  mismo :  Que  junta- 
mente mañana  a  ellos  ,  sombra  de  muerte, 
quando  la  reconociere,  espanto ^  6  sombra  de 
muerte.  Que  juntamente  mañana  a  ellos,  esto 
es,  quando  se  ajimta  con  ellos  y  les  sobre- 
.viene  la  mañana,  y  cada  vez  que  apunta  lá 
aurora >  les  es  como  sombra  de  muerte:  con- 
viene  á  saber ,  porque  para  ellos  y  para  sus 
hechos  la  noche  es  luz,  y  el  dia  horror  y 
tinieblas,  y  ansí  le  temen  antes  que  nazca, 
y  en,  naciendo,  como  atemorizados  y  espah- 

18.  tados  le  huyen.  Y  por  eso  añade:  Ligero  él 
sobre  faces  de  aguas,  sera  maldecida  su  par-' 
te  en  la  tierra^  no  andará  camino  de  viñas. 
Que  es  decir,  que  huyen  del  dia,  luego  que 
aparece,  ligeros,  por  no  ser  conocidos  ni  vis- 
tos. Y  dice  los  lugares  donde  se  recogen; 
que  son  desiertos,  y  descaminados,  y  como  á 
Jas  costas  del  mar,  porque  en  aqudla  tierra 
debia  ser  lo  mas  desierto  de  ella  a  la  marina; 
Ligero ,  dice,  sobre  faces  de  aguas ,  esto  es; 
por  no  ser  visto,  huye  con  presteza  a  sus  es* 
^ondrijos^  que  es  á  la  costa  del  mar.  Malde-^ 
cida  su  parte  en  la  tierra,  esto  es,  y  se  re- 
coge al  Jugar  de  su  morada  ,  que  es  lo  peor 
de  ia  tierra,  conviene  á  saber;  lugar  maldito^ 
esto  es,  desierto,  infructuoiso,  y  estéril,  y 

^   no  cultivado  con  sembradas  y  viñas,  y  por  la 
j    ^  mis- 


CAPÍTULO    XXIV.  6t 

misma  lazon  no  freqüentado  de  hombres^ 
porque  con  la  soledad  están  mas  seguros.  Y 
^.  no  es  ageno  de  esto  mismo  lo  que  se  sigue: 
9.  De  calor  demasiado  pasa  á  aguas  de  nieve ^ 
y  hasta  el  infierno  su  pecado.  Porque  dice, 
y  no  duran  en  este  mal  hacer  un  dia  solo,  ó 
algün  espacio  pequeño ,  en  verano  y  en  in- 
vierno se  emplean  en  este  crudo  exercicioi 
en  el  estío  caluroso,  y  en  el  tiempo  frió  y 
nevado ,  y  en  quanto  la  vida  dura ,  y  hasta 
entrar  en  la  huesa  perseveran  robando.  Dan^ 
do  en  esto  á  entender ,  que  no  les  rompe  el 
hilo  del  mal  hacer ,  ni  los  remueve  de  su  da- 
ñada vida  y  costumbres  ningún  suceso  admi- 
rable, ni  azote;  sino  al  revés  que  hacen  mal, 
y  les  sucede  bien ,  y  ansí  llevan  siempre  ,  y 
en  todo  tiempo  ,  y  hasta  el  fin  de  ^la  vida  su 
maldad  adelante.  Y  lo  que  el  original  a  la 
letra  dice  aquí,  significa  esto  mismo,* aunque 
algunos,  y  no  bien,  lo  entienden  por  dife- 
rente manera.  Porque  dice  :  Secura  y  calqr 
roban,  aguas  de  nieve,  sepultura  pecan:  que 
es  decir ,  que  roban  «n  el  tiempo  seco  y  ca- 
luroso, y  en  el  lluvioso  y  nevado,  y  que 
pecan  sin  estorbo  ni  contraste  hasta  la  sepul- 
to, tura.  Pero  aíiade  :  Olvidese  del  la  piedad^ 
su  dulzura  gusano ,  no  sea  mentado ,  sea  que- 
Cantado  como  falo  sin  fruto,  O  como  el  oxu 
ginal  á  la  letra  :  Ohidarseha  del  piedad, 
tomará  gusto  suyo  gusano  ■,  mientras  no  sera 
mentado  y  sera  quebrantado  como  palo ,  tor* 
tura:  que  es  dificultoso  de  entender,  miran^ 

do 
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do  lo  que  Job  aquí  pretende,  y  comparando 
con  ello  las  declaraciones  de  algunos.  Porque 
se  persuaden,  que  Job  por  estas  palabras 
quiere  decir,  que  estos  injustos  y  tiranos  y 
robadores  que  ha  dicho,  paran  en  mal,  y  que 
la  fortuna  los  derrueca,  y  la  muerte  los  aca- 
ba y  pone  en  olvido  perpetuo :  y  no  miran 
pi  advierten,  que  decir  esto,  es  afirmar  lo 
contrario  de  lo  que  pretende  decir,  y  que  es 
hacer  la  causa  de  Sus  amigos ,  y  convenir  con 
ellos,  y  condenarse  á  sí  mismo.  Porque  como 
al  principio  diximos ,  y  habemos  repetido 
muchas  veces  después ,  su  intento  de  ellos  es, 
que  los  malos  siempre  en  esta  vida  son  casti- 
gados, y  que  si  florecen  un  poco,  se  marchi- 
tan aquí  luego  y  Se  secan;  y  Job  por  el  Con- 
trario porfié  que  esta  regla  no  es  cierta ,  sino 
que  muchas  veces  sucede  hombres  perversos 
vivir  aquí  descansados:  y  á  este  propósito 
endereza  todo  aqüeste  capitulo ,  á  que  con- 
tradice, si  agora  dijese,  que  caen  desastrada- 
mente de  su  feliciclad  estos  malos-  Por  dón- 
de es  necesario  decir,  ó  que  este  verso  no  ti 
afirmación  de  lo  que  sucede,  sino  deseo  de 
que  ansí  sucediese :  que  es  natural ,  siempre 
que  hacemos  ttiemoria  de  lo  bueno,  desearle 
feliciclad í  y  de  lo  malo  el  contrario,  y  rom- 
per en  alguna  palabra  ó  señal  que  dé  muél' 
tras  de  este  deseo.  Y  ansí  Job  que  contaba 
la  maldad  de  esta  gente,  no  pudo  no  aborre- 
cerla, y  aborreciéndola  divertirse  á  deseaf 
aquí  su  castigo  >  no  por  decir  que  los  casti- 
ga- 
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gabán  aquí^  sino  por  desear  que  los  castiga^ 
sen.  Ansí  qué  es  necesario  ó  decir,  que  es  de- 
seo, ó  que  habk|  no  de  esta  vida,  sino  de 
lo  que  pasa  en  la  otra^  Que  coitio  habia  di- 
cho, que  perseveraban  en  su  maldad  hasta  la 
huesa,  dice  ahora ^  qué* en  llegando  á  ella  se 
les  trocará  la  ventura ,  y  los  olvidará  la  pie- 
dad, y  se  tornarán  en  gusanos^  y  perecerán 
en  la. memoria  de  todos ^  y  como  Cosa  ún  fru- 
to. O  lo  que  por  mas  cierto  tengo  ^  repite 
por  otras  diferentes  y  elegantes  maneras  la 
misma  sentencia  de  arribsl  ^  diciendo  ^  que  s^ 
olvidara  del  la  piedad,  esto  es^  que  no  ha- 
rá morada  en  sus  entrañas  y  pechos  y  que 
los£Usanoi  U  ccnHerdn  f  esto  es,  que  perseve- 
raran sin  contraste  en  el  mal  hasta  la  muer- 
te í  y  que  mientras  nú  seta  mentado ,  y  sera 
quebrantado  como  palo ,  esto  es ,  hasta  el  ñn 
de  la  vida ,  adonde  fenece  el  recuerdo ,  y  las 
facultades  naturales  se  quiebran ,  durará  su 
tortura,  esto  es,  se  prosperará  su  injusticia. 
Por  manera  que  dar  gusto  á  Ibs  gusanos ,  no 
ter  mas  mentado,  ser  quebrantado  ó  cortado 
Como  árbol  sin  fruto,  son  el  morir,  dicho  y 
variado  por  tres  diferencias  sacadas  de  lo  que 
Sucede  en  la  muerte:  y  el  olvidarse,  es  no 
Conocerle ,  ni  entrar  por  su  casa ,  es',  digo, 
tíempre  ocuparse  en  maldad.  O  sin  duda  la 
piedad  que  del  se  olvida,  es  Dios  piadoso^ 
no  solo  quando  beneficia,  sino  quando  casti^ 
ga>  porque  con  la  pena  sana,  y  abre  cami- 
no fara  derramar  su  dei^enda*  Y  ansí  el  ol> 

Vv- 
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vidarse  la  piedad  de  estos  hombres ,  es  de- 
cir, que  los  dexa  Dios  ir  por  sus  apetitos  sin 
enfrenarlos ,  ni  siquiera  recogerles  la  rienda, 
sin  darles  sofrenada  ni  azote :  que  si  se  los 
diera  ,  fuera  piadoso  con  ellos ,  y  en  nó  ha- 
^  cerlo  se  leS  muestra  justiciero  y  severo  ,  por- 
•jjKque  es  sin  duda  grave  mal,  dexarnos  Dios 
ai,  aquí  sin  castigo.  Añade :  Apacentó  a  la  es* 
téril  que  no  pare ,  y  a  la  viuda  no  hizo  bien. 
Estos  mismos ,  dice,  de  que  hablo,  á  las  de* 
mas  injusticias  suyas  ayuntan  estas  crueldades 
también ,  que  hacen  mal  á  la  viuda ,  y  á  la 
estéril.  Dixo  que  eran  sin  piedad,  olvidados 
del  todo  ellos  de  ella,  y  ella  de  ellos;  dice 
agora  en  particular  un  exemplo ,  porque  di- 
ce ,  apacientan  la  estéril ,  y  no  hacen  bien  á 
la  viuda.  Hacer  mal  á  las  mugeres  en  gene- 
ral, es  cosa  muy  inhumana,  que  su  flaqueza 
natural,  y  la  blandura  de  su  condición,  y  el 
servicio  que  recebimos  dellas ,  y  las  deudas 
que  les  debemos  por  ser  nuestras  madres,  nos 
obligan  a  su  servicio  y  respecto;  mas  en  par- 
ticular tratar  mal  á  las  necesitadas  y  desnu- 
das de  abrigo  ,  que  ni  tienen  marido  ni  hi-^ 
jos,  es  fiereza  grandísima.  Apacentó,  dice,  d 
la  estéril  que  no  pare ,  y  d  la  inuda  no  hiz» 
bien.  Es  uso  y  forma  de  hablar ,  alguna  pala- 
bra que  se  pone  en  la  primera  parte  de  un 
verso,  sin  ponerla  en  la  segunda,  tenerla  por 
puesta ;  y  al  revés ,  la  que  se  pone  en  la 
postrera ,  traspasarla  á  la  primera.  Y  ansí  de- 
cimos aquí,  que  aquel  tío,  do  se  dice,  y  nú 

hi- 
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hiZ0  bien  d  la  viuda ,  se  traspasa  al  princi*^ 
pió,  diciendo  2  No  apacentó  d  la  tstéril  que 
no  fiare  ^  y  d  la  tñuda  no  hizo  bien.  Y  aun 
decimos,  que  la  palabra  original  tiene  la  mis-^ 
ma  fuerza  y  uso  que  en  castellano  el  pacef^ 
que  unas  veces  es  del  que  apacienta  el  ga-» 
nado ,  y  decimos ,  que  pace  el  pastor  sus  ove- 
jas ,  y  otras  de  ese  mismo  ganado  ,  que  pace 
la  yerba.  Y  podremos  según  esto  decir :  Pa- 
tio la  estéril  que  no  pare  ,  ^d  la  wiuda  no 
hizo  bien  :  que  es  como  si  mas  claro  dixera, 
que^  estos  pacen  ,  esto  es  ,  comen  y  tragan  las 
estériles  ,  y  no  hacen  bien  á  las  viudas.  En 
que  pinta  Job  unas  malvadas  gentes,  de  quien 
San  Pablo  dixo  mucho  después  ,  (i)  que  les 
comen  á  las  viudas  las  casas,  fingiéndose  san- 
tos ;  y  no  a  las  viudas  solas  ,  sino  á  las  don- 
cellas hacendadas  y  huérfanas ,  que  por  las 
estériles  y  que  no  paren  ,  se  entienden  aquí: 
Porque  á  estos  dos  géneros,  que  por  ser  mu- 
geriles  son  fáciles  ,  y  por  carecer  de  dueño 
no  tienen  guarda  en  la  puerta  ,  y  por  está 
falta  de  arrimo  admiten  con  alegría  a  qual-  / 
quiera  que  se  les  quiera  arrimar ,  acuden  liie-^ 
go  estas  aves,  y  coloreando  con  largas  devo- 
ciones y  oraciones  su  entrada  ,  negocian  su  in^ 
teres  y  regalo ,  y  llegándose  á  ellas ,  allegan 
sus  riquezas  á  sí ,  y  pareciendo  que  las  santi^ 
guan  ,  las  chupan  dulcemente  la  sangre  ,  y 
como  dice  singularmente  Job,  pácenlas,  y  no 

Tm.  IL  E  les 
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les  hacen  bien.  Porque  profesándose  ppr  bien"» 
hechores  suyos ,  y  por  gobernadores  de  m 
vida  y  su  fuma  ,  en  iugar  de  hacerlo ,  hin* 
f.  chen  su  bolsa  ,  y  dexan  vacia  á  la  huérfana 
a  a.  y  viuda,  Y  prosigue  ;  Dirrocó  fuertis  con  su 
jartaUzat  levantar scha  ,  y  no  fiará  en  la  w- 
da.  Lo  que  decimos ,  derrocó ,  en  el  original 
es  propriameote,  extender ,  ó  alexar  arrojan- 
do. Yaufiídice  agora,  que  de  estos  no  sola* 
líente  los  que  poco  pueden,  y  soa  féciilesdf 
engafiar ,  son  emgmdos  ,  mas  también  cojí 
lof  poderosos  soa  violentos,  y  fuertes :  á  to- 
dos acometen,  y  a  todos  vencen,  á  Iqs  flacos 
chupan,  y  á  los  fuertes  derruecan.  Y  dice 
que  los  alejan  ,  y  arrojan  ,  á  semejans^a  de  los 
que  tiran  con  honda,  para  mayor  demostra? 
don  de  su  injusto  poder,  con  que  ajos  ma; 
V^^i^tes  arman  en  un  punto  un  traspié  ,  C09 
que  los  derruecan  al  suelo  ,  y  los  alejan  de 
su  descanso  muy  lejos.  Y  lo  que  dice  ,  y  Ur 
vantarseha  ,  y  no  fiara  en  su  vida  ,  dícelo, 
no  del  que  arroja  ,  sino  del  arrojado  y  caido: 
y  á  mi  parecer ,  dicelo  ,  perseverando  en  la 
semejanza  misma  que  he  dicho  ,  del  que  es 
.  arrojado  de  otro  mas  poderoso  con  ví<Qi]Íencia 
y  con  fuerza ,  como  el  toro  arroja  al  que  co- 
ge eq  los  cuernos.  Que  de  la  maneja  que  el 
caido  ansí  levanta  la  cabeza  y  el  cuerpo  con 
deseo  de  huir  y  apartarse  del  toro ,  y  por  otra 
parte  teme  ser  \ihto  de  él  al  alzarse ,  y  sien- 
do acometido  otrg  vez  tornar  á  yenir  a  sus 
nanos ,  y  un  mwo  deseo  de  huir  Jie  mue- 
ve 
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fe  y  detiene ;  ansí  dice  Job ,  que  éstoJT  co- 
mo toros  bravos  y  animales   fierísimos  ,  no 
solo  huellan  y  deshacen  lo  pequeño  y  lo  fla- 
co ,  mas  á  lo  fuerte  y  poderoso  acometen  ,  y 
derruecan ,  y  arrojan  de  sí  con  tanta  brave- 
za ,.  que  los  arrojados  por  apartarse  de  otro 
golpe  querrían  levantarle ,    y  por  no  des- 
pertarlos otra  vez  con  su  vi^ta  no  osan  bullir* 
^.  se ,  y  hacen  de  los  mortecinos  por  no  quedar 
3.  muertos  del  todo.  Dice  mas  ;  J)ióle  Dm  lu- 
gar de  fmuncia  ,  mas  él  usó  del  en  saber ^ 
tía  9  sus  ojos  en  sus  earreras.  £1  original  á  h 
letra:  Dar  ale  a  la  confianza  ,jt  estribara,  y 
ejo  suyo  sobre  caminos  de  ellos;  que  por  ser  tan 
cortado  ,  da  lugar  á  dif gentes  sentidos.  San 
Gerónimo  lo  apUca  á  Dios ,  y  entiende  y  tras- 
lada de  esta  manera ;  Dardle ,  conviene  a  sa- 
ber ,  Dios  á  este  injusto  y  malo  que  digo  ,  a 
la  confianza,  esto  es ,  espacio  en  que  se  cpn- 
vierta^  y  no  le  cortará  la  vida  luego  ,  ni  le 
cerrará  la  wtrada  al  perdón.  Mas  él  estriba^ 
ra  f  esto  es  ,  aíirmarseha  mas  en  su  mal  ha- 
cer ,  y  atribuirá  su  buen  suceso  á  sus  fuerzas, 
y  del  disimular  Dios  con  él  y  esperarle ,  to» 
mará  ocasión  de  soberbia.  JT  ojo  sujo  en  car* 
reras  de  ellos  ,  esto  es ,  y  Dios  le  vé  y  advier^ 
te »  y  con  todo  eso  pasa  por  ello  y  disimula. 
Que  es  decir  Job  lo  que  hace  á  su  intento» 
de  que  hay  muchos  malos  á  quien  Dios  aquí 
Ro  castiga.  Otros  no  lo  aplican  á  Dios ,  sino 
al  hombre  violento  y  injusto  ,  y  dicen  ansí: 
^ue  éste  al  que  una  vez  derrueca  ^  le  d^  lf( 
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mano  algunas  veces  por  respecto  de  algún 
interés  que  pretende ;  pero  trahele  sobre  ojo, 
para  en  viendo  ocasión  tornar  á  hundirle ,  y 
déxale  engordar  •  un  poco  para  comerle  des- 
pués ,  y  juega  con  él  ,  como  el  gato  con  el 
ratón  ,  que  le  suelta ,  y  le  prende ,  y  al  fin 
le  degüella.  Y  según  esta  manera ,  á  lo  que 
yo  entiendo  ,  persevera  todavía  Job  en  la  se- 
mejanza de  la  bestia  fiera  ,  y  del  toro ,  que 
como  sabemos ,  quando  prende  á  uno ,  le  arro- 
ja,  se  para  ,  y  le  mira,  y  llegado  á  él  le  hue- 
le para  ahinojar  sobre  él  ,  si  está  vivo.  Ansí, 
dice,  éstos  paran  ,  después  que  han  derroca- 
do ,  y  dan  á  los  caldos  con  ese  espacio  espe- 
ranza de  huir ;  mai  están  atentos  ,  y  los  ojos 
abiertos,  para  cerrar  con  ellos  luego  que  se 
levanten.  Y  con  esto  viene  á  pelo  ,  y  como 
f.  nacido,  lo  que  luego  se  sigue.  Porque  dice: 
24.  Alevantdronst  un  poco  ,  y  no  permanecieron. 
O  como  el  original  /dice  iJTno  él  ,'y  son  hu- 
.  mllados  como  todos  ,  son  cerrados ,  /  como  ca^ 
beza  de  espiga  son  cortados.  Alevantdrcnse 
un  poco  ,  conviene  á  saber  ,  los  arrojados  y 
caídos ,  esto  es  ,  alzaron  la  cabeza  ,  por  ver 
si  se  les  apartaba  la  fiera;  mas  ella  no  se  apar- 
ta ,  ni  los  aleja  ,  antes  entonces  los  acomete 
de  nuevo  ,  y  los  huella  ,  y  acaba  ,  y  hace  de 
ellos  lo  que  de  los  flacos  hacia ,  y  los  encar- 
cela ,  y  corta  la  cabeza',  con  la  facilidad  que 
se  corta  la  espiga.  Y  sin  duda  es  ansí  ,  que 
los  que  se  apoderan  con  violencia ,  para  jus^ 
tificarse  ,  dexan  á  las  veces  respirar  un  poco 
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a  IOS  que  oprimen  ,  y  están  como  en  vela, 
con  fin  de  que  respirando  hagan  algo  en  que 
al  parecer  se  desmanden ,  para  por  esta  cau- 
sa destruirlos  del  todo  ,  y  velaíi  siempre  so- 
bre ellos,  y  con  la  menor  demostración  los 
K  destruyen.  Y  dicho  esto  concluye  ,  y  dice: 
I,  K  si  no  agora  quién  me  desmentirá  y  yfondrd 
ante  Dios  mi  palabra  ?  Como  diciendo  ,  es- 
to pasa  como  digo  ;  y  si  decís  que  no  ,  quién 
de  vosotros  me  probaYa  lo  contrario  ?  ó  me 
convencerá  de  falso  delante  de  Dios  ?  Y  dice, 
delante  de  Dios  ,  con  particular  advertencia, 
que  es  tribunal  de  verdad  :  porque  en  el  su- 
yo de  estos  amigos ,  y  en  el  juicio  que  ha- 
dan ,  esta  su  razón  de>  Job  condenada  estaba 
por  falsa ,  y  él  lo  entendía.  Verdad  es  que 
donde  decimos  ffondra  delante  de  Dios  ,  po- 
demos decir ,  y  fondrá  for  nada  ,  porque  el 
original  lo  consiente.  Y  dirá ,  que  quién ,  por 
mas  que  afile  el  ingenio  ,  pondrá  por  nada, 
esto  es ,  deshará  lo  que  ha  dicho ,  siendo  co- 
sa que  se  vé  por  los  ojos ,  y[se  toca  con  las  ma- 
nos en  milexemplos  que  en  la  vida  sq  ofrecen. 

TRADUCCIÓN     EN    TERCETOS.    « 

ky  !  VOS  ,  dice  ,  juzgáis  por  lo  presente, 
forzoso  es  vuestro  error  :  que  el  Abastado, 
q'  todo  lo  conoce  ,  es  diferente. 

Celebra  en  otros  tiempos  su  juzgado, 

{^ronunqia  su  sentencia  en  otros  días, 
os  quales  no  conoce  el  sabio  hinchado. 
Que  en  éste  á  veces  baña  de  alegrías 

E3  a\ 
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al  qaeocopo  lo  ág^no  ,  al  qae  apacienta 
por  sayas  proprias  las  ovejas  mias. 

Al  qae  de  los  despojos  acrecienta 

del  haérfano  sa  haber  ,  y  no  perdona 
el  baey  de  la  afligida  viuda  hambrienta. 

Por  qoieo  la  patria  huye  y  abandona 
el  pobre ,  y  desampara  casa  y  tief ra^ 
sin  ver  aun  del  tirano  la  persona. 

Otros ,  como  el  salvage  cebro  en  sierra 
sale  presto  >  y  feroa  ,  y  se  despierta 
al  robo  ^  que  la  hambre  le  destterra* 

Siegan  su  mies  ^  que  de  contino  acierta» 
acódenle  las  viñas  de  manera 
que  el  fin  de  Sü  vendimia  es  suma  incierta. 

[^Usuffan  él  vestido  que  tubrieta 

la  aesnudet  del  pobre ,  y  de  loi  frías 
.  del  riguroso  itmerno  defendiera. 

Obligante  4  habitar  eH  los  irados 
del  monte  peñascoso  ^  do  es  regado 
de  í  agua  que  fH  sus  quiebras  forma  ríos. 

AkjÚl^r'mi^erablei  al  acuitado 
humano  mattrafdfon  con  entfjos, 
\  y  sü  haber  fué  /?dr  ellos  Usurpado. 

jtí  desnudo  y  que  iógé  en  sus  tastrojos 

^.^P^¿^.  ^  f^^  ^^  ^^  í^^  siegan^ 
iep^an  sin  piedad  de  sus  manojos. 

A  los  que  trabajando  no  Sosiegan 
en  ^deprimir  la  uba  tn  sus  lagares, 
con  que  templar  la  ardiente  Sed  les  niegan. 

Con  gemido  etexáronlos  lugares, 
piden  Venganza  at  cielo  los  llagados f 
Dios  Vengar d  d  su  tiempo  sus  pesares. 

Ellos  en  fin  ftbeldes  obstinados 

no  quisieron  la  lut  ^  ni  de  su  planta 
hs  caminos  de  Diosfliénn  hollados. 

Temprano  el  hcmictda  se  Jevanta, 
pata  a/Ugir  ai  pí^rey  al  mendigo f 
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y  de  noche  el  a^eno  bien  trasplanta. 
De  el  embozo  y  tinieblas  al  abrigo 

dice  el  torpe  :  Ninguno  vee  mi  hechOf 

lograrle  puedo  d  solas  sin  testigo 
la  escala  aplica  ,  y  del  ageno  techo 

penetra  lo  secreto  y  retir a4o^ 

y  mancha  del  ausente  esposo  el  lecho, 
y  la  adúltera  inñel ,  que  concertado 

habia  la  maldad  durante  el  dia^ 

de  noche  es  desrielada  del  cuidado. 
Mas  si  el  sueño  vencidos  los  tenia f 

y  la  aurora  les  viene  de  repente, 

la  temen  como  d  muerte  helada  y  fria. 
Como  el  liviano  corcho  la  corriente^ 

ansí  de  su  maldad  i  desatino 

va  siguiendo  V/  adultero  el  torrente. 
A  su  heredad  maldigan  de  contino 

todos  j  y  de  sus  viñas  descep^dai^ 

no  vuelva  d  hollar  sendero  ni  camino. 
Vase  desde  las  aguas  congeladas 

al  fuego  abrasador  ,y  su  locura 

se  castigue  en  las  lóbregas  moradas, 
tío  quede  a*  él  memoria  ,  y  sin  cordura^ 

qual  leño  estéril  seco  ,  sea  cortado^  \ 

y  en  gusanos  se  torne  su  dulzura. 
Pues  de  la  hembra  estéril  se  ha  burlado, 

porque  no  daba  fruto  ,  y  los  llorosos 

clamores  de  la  viuda  no  ha  escuchado. 
La  suerte  murmuró  d  los  poderosos, 

y  cada  hora  juzgan  fa  postrera 

de  su  furor  y  saña  recelosos. 
Y  no  obstante  el  piadoso  Dios  le  espera, 

y  él  abusa  del  plazo  concedido^ 

y  sigue  del  engaño  la  carfera. 
Mas  qué  le  presta  al  malo  y  el  que  engreído 

se  vea  por  un  poco  ,  si  en  breve  hora 

terd  qual flaca  arista  demolido! 

£  4  H 
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Y  si  €Sto  lo  negare  ,  quien  agora 
del  malo  la  feliz  fortuna  mira^ 
quién  fodrd  ante  la  ciencia  sabidpra 
de  Dios  notar  mis  dichos  de  mentir  a  t\ 

CAPÍTULO    XXV. 

AEOUMEKTO. 

\Omtí>  Job  sf  habia  justificado  tanto  en  s9 
razonamiento ,  intenta  Bildad  Suhitis  confun- 
dirle y  tomando  for  principio  ,  fara  injerir  " 
maldades  de  Job ,  lo  terrible  y  delicado  del 
juicio  de  Dios  ,  cuyos  ojos  haHan  mancha  ^n 
las  criaturas  mas  lucidas  y  perfectas 
**  ,  del  universa.  J 

4 

X.  X  respondió  Bildad  el  Suhi  ^  y  dixo^ 
X      ]í».    Poderío  ,  y  pavor  con  él  y  hacedor  de  paz  en 
sus  alturas., 

3.  Por  ventura  tienen  cuento  sus  esquadronest 
y  sobre  quién  no  levanta  su  ht¿? 

4.  Y  en  qué  manera  se  Justificar d  varón  con 
Dios  f  y  cómo  se  aiimpiard  nacido  de  mu- 
ger  f 

5.  He,  hasta  luna  y  nú  esclarece,  y  estrellas  no 
son  limpias  en  sus  ojos. 

€.   Qudnto  mas. varón  gusano  y  y  hijo  de  hm^  * 
hre  gusanoi 

EXPLICACIÓN. 

I.  JL  respondió  Bildad  ti  de  Stdti.   Hesponde 

Bil- 
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Bildad  á  Job ,  y  no  responde  al  propódto^ 
ni  le  redarguye  de  falso  en  lo  que  de  hecho 
dice ,  sino  en  lo  que  se  imagina  él  que  quie- 
re decir.  Job  decia  ,  que  Dios  en  esta  vida 
muchas  veces  no  azota  á  los  malos ,  y  decía- 
lo ,  para  que  de  su  azote  no  arguyesen  que 
él  lo  era  ,  como    en  realidad  de  verdad  lo 
argüían.  Mas  parécele   á  Bildad  ,  que  decir 
C5to  Job  ,  es  decir  que  Dios  es  injusto ,  y  no 
sabe  concertar  entre  sí ,  hacer  justicia  Dios, 
y  ser  azotado  Job  no  siendo  malo.  Y  ansí  no 
cura  de  probar ,  que  castiga  aquí  Dios  á  los 
malos;  sino  prueba  y  afirma ,  que  Dios  es  po- 
deroso y  grandísimo  ,  y  que  es  desatino  te- 
nerse delante  del  por  justos  los  hombres.  Por- 
que le  parece  ,  que  siendo  esto  cierto  ,  no  se 
compadece  con  eÜQ  lo  que  Job  afirma  ,  del 
pasar  en  esta  vida  sin  castigo  los  malos  ,  y  de 
estar  sin  culpa  él  ,  estando  como  está  casti- 
gado :  y  le  parece  ,  que  no  condenarse  por 
malo  Job ,  es  condenar  á  Dios  por  injusto.  Y 
^sí  vuelve  por  la  justicia  de  Dios ,  contra  la 
J^-qual  ni  Job  decia  ,  ni  se  colegia  de  su  dicho 
a.  Con  verdad  cosa  alguna.  Pues  dice  :  Pcderw, 
J  faxoY  con  ¿I  yhacfdor  de  faz  en  sus  altu- 
ras. Como  diciendo  ,  si  fuese  ansí  como  di- 
ces, no  sería  Dios  como  es.  No  sabes  que  es 
poderoso,  y  espantable  ,  y  hacedor  de  justi-* 
ÚSL?  Poderío  /  favor  con  él:  quiere  decir ,  no 
que  tiene  poder  solamente^   sino  que  es  la 
«lente  de  la  magestad  y.  poder  ;  y  no  solo, 
dice  ,  poder  de  fuerza  ,  sino  de  gobierno  y 
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de  mando ;  y  ansí  que  Dios  tiene  el  impéría 
de  todo  ,  y  la  fuerza  para  execucion  de  su 
imperio  ,  y  que  lo  tiene  no  prestado  ni  con 
miedo  ^  sino  proprio  ^  y  que  está  con  él ,  esto 
es ,  q^e  le  viene  de  suyo.  De  lo  qual  lo  pri- 
mero le  hace  grandísimo  ,  y  lo  segimdo  es- 
pantable y  pavoroso ,  y  ambas  á  dos  cosas  de-* 
muestran  claramente  que  es  justo*  Porque 
aunque  á  las  veces  gobierna  y  manda  la  mal* 
dad^  pero  nunca  le  viene  de  suyo  el  mandar, 
sola  la  justicia  y  la  verdad  es  natural  para  el 
mando.  Por  donde  decir  ^  que  la  Divinidad 
es  emperadora  de  suyo ,  es  decir ,  que  es  jus- 
tísima. Y  conforme  á  esto  añade ,  y  dice ,  que 
es  hacedor  de  paz,  en  sus  alturas ,  que  es  de- 
cir ,  que  pone  en  orden ,  y  gobierna  con  rec- 
titud las  criaturas  mas  altas :  como  arguyen^ 
do,  que  si  pone  en  lo  poderoso  concierto ,  no 
dexará  desconcertado  lo  flaco  ,  y  si  da  ley  á 
los  Angeles ,  no  consentirá  que  vivan  sin  ella 
los  hombres ;  y  si  ordena  á  los  immortales, 
no  querrá  que  los  mortales  anden  sin  orden, 
y  seria  visto  quererlo  ,  sino  hubiese  castigo, 
ir.  con  que  lo  que  se  desordena  se  cmiende.  Y 
3.  dice  en  el  mismo  propósito :  Por  ventura  tie- 
nen cuento  sus  esquadrones  ?  y  sobre  quién  no 
se  levanta  su  luz  ?  No  hay  número ,  dice ,  de 
sus  esquadrones.  Prueba  el  infinito  poder  de 
Dios  por  la  magestad  de  su  casa ,  y  por  la  mu- 
chedumbre sin  cuento  de  sus  ministros  de- 
muestra su  grandeza  sin  fin.  Y  llama  esqua^ 
drones  á  las  criaturas  de  Dios  ,  por  las  dife- 

ren- 
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rendas  de  ellas ,  y  por  la  orden  que  cada 
una  tíene  en  su  género,  y  por  la  fortaleza  de 
todas,  y  por  la  presteza  con  que  acuden  á  los 
llamamientos  y  mandamientos  de  Dios.  Por- 
que cada  género  de  cosas  ordenado  por  sus 
subjetós  y  especies  ,  es  como  un  esquadron 
de  soldados  concertado  por  sus  hileras.  Y  co- 
mo el  esquadron  á  un  tocar  de  trompeta,  y 
i  una  seña  que  el  capitán  hace  ,  acomete  ó  se 
retira  ,  ó  se  extiende  ó  se  aprieta ,  ó  sé  tuer* 
ce  por  diferentes  maneras ;   ansí  a  las  esqua- 
4ras  de  las  cosas  criadas  con  un  silbo  las  mue- 
ve Dios  por  do  quiere.  Por  manera  que  en 
decir  >  nquadfvnes ,  dignifica  que  es  Capitán 
Dios,  y  Gobernador :  y  en  decir ,  que  no  ríe* 
nen  iuento  >  demuestra  que  se  gobiernan  to* 
das  por  él ,  como  lo  declara  diciendo  >  y  m- 
iff  quién  no  se  levanta  su  luz  ?  Porque  el  go* 
bierno  es  guia  >  y  la  guia  luz  ,  y  ansí  queda 
t. averiguado,  siendo  luz  de  todo  ,  ser  el  go- 
f  bierno  general  de  las  cosas.  Sigúese :  JT  m  qué 
manera  sejusti/káfd  taron  con  Dios  ^  y  tá^ 
fHo  se  limpiara  nacido  de  muger  !  Aplica  lo 
dicho  a  lo  que  pretende  ^  y  concluye  dicien- 
do :  pues  si  á  Dios  le  es  natural  el '  ser  señor 
y  el  ser  justo  >  y  es ,  por  mejor  decir ,  el  se- 
ñorío y  la  justicia  misma;  cómo  se  justificará 
il hombre  con  Dios}  Adonde  lo  que  dice,  con 
Dios  ,  ó  vale  tanto  ,  como  comparado  con 
Dios  :  y  entendido  ansí ,  concluye  bien^y  dice 
verdad  ,  porque  no  hay  comparación  con  el 
que  es  de  suyo  justo ,  y  el  que  participa  y 
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mendiga  de  otro  su  bondad  y  justicia  ;  pero^ 
no  habla  á  propósito,  porque  ni  se  duda  dello, 
BÍ  se  concluye  el  intento ,  de  que  Job  es  ma* 
lo,  por  ser  Dio?  mas  justo  que  él,  y  mas  bue- 
no. O  vale ,  con  Dios  ,  tanto  ,  como  en  los 
ojos  y  en  el  juicio  de  Dios ,  y  esto  hacia  mas 
al  proposito ,  porque  era  decir  ,  que  Dios 
juzgaba  a  Job  por  malo.  Mas  no  se  colige 
bien  de  lo  dicho;  que  no  se  sigue ^  que  Dios, 
por  ser  él  infinitamente  justo  ,  juzga  por  ma- 
lo á  todo  lo  que  no  es  él.  Porque  en  este 
juicio  no  pide  á  las  criaturas ,  que  tengan  con 
él  otra  tanta  justicia,  sino  aquella  sola  que 
á  cada  una  es  debida  según  su  razón ,  ni  las 
mide  por  lo  que  es  él  en  sí  ,  sino  por  lo  que 
deben  ser  ellas.  Y  como  en  lo  natural  ,  en 
que  son  infinitamente  menos  perfectas  que 
í)ios  ,  si  tienen  lo  que  á  su  medida  convie-* 
ne ,  Dios  las  tiene  por  buenas  y  las  llama 
ansí  ,  como  se  escribe  en  el  Génesis ;  (i)  ansí 
en  lo  moral  ,  dado  que  oo  igualan  con  infi- 
nitos quilates  á  Dios ,  si  tienen  lo  que  suelen, 
y  les  demanda  ,  son  tenidas  de  Dios  por  jus- 
tas. Ansí  que  fiildad,  de  haber  asentado  que 
Dios  es  la  justicia,  no  concluye  bien  ,  que  en 
su  juicio  todos  los  hombres  son  malos.  Bien 
es  verdad  ,  que  tendrían  trabajo  todos ,  si  por 
todo  rigor  lo  llevasen  ;  no  porque  él  es  jus- 
to de  suyo ,  ni  porque  nos  pide  que  seamos 
tan  justos ,  sino  porque  en  eso  mismo  que 

nos 
;  (i)    Gen.  !• 
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tos  pide  y  debemos  ser  ,  hacemos  mil  faltas, 
'  pasamos  nuestra  ley  ,  y  faltamos  de  nuestra 
ledida ,  en  quanto  en  esta  vida  vivimos.  Que 
onque  el  justo  puede  hacer  ,  y  hace  algu- 
as  obras  perfectas ,  otras  también  hace  ,  que 
o  son  ni  perfectas ,  ni  buenas  :  porque  nin- 
guno se  apura  tanto  aquí ,  que  no  tenga  aU 
[una  imperfección  ó  pecado  ligero.  Mas  esto 
lo  lo  niega  Job ,  ni  contradice  á  lo  que  afir- 
aa  y  pregona  de  sí ,  que  es  no  haber  peca- 
lo  de  manera  que  mereciese  tan  grave  y  ri- 
ruroso  castigo.  Y  tn  (¡¡ué  manera  se  justifica'^ 
*d  varón  con  Dios  ?  y  cómo  se  limpiara  naei-^ 
io  de  muger  ?  Lo  que  decimos^  t)aron  ,  en  el 
dginal  es  una  palabra  que  significa  el  olvir 
[o:  y  lo  que  decimos  ,  nacido  de  muger ^  se- 
[un  la  propriedad  de  su  origen  ^  quiere  de- 
ir ,  muy  nacido  de  muger.  Y  contrapone 
ien  estas  dos  cosas  en  el  hombre  ^coh  las 
los  que  dio  á  Dios  ,  con  quien  le  compara, 
in  Dios  puso  poderío ,  y  luz  de  justicia  ,•  po- 
e  ea  el  hombre  error  de  ceguedad  ,  y  fla- 
ueza ;  ceguedad  ,  en  darle  nombre  de  olvi- 

0  y  desacuerdo  ,  que  es  un  género  de  no  sa- 
er  ;  flaqueza  en  nombrarle  hijo  de  una  cosa 
in  flaca:  que  los  hijos  á  los  padres  salen  ,  y 
>  vil  no  puede  engendrar  fortaleza.  Y  como 
n  Dios  puso  el  poderío  y  la  justicia  en  lo 
luno ,  ansí  al  hombre  da  extremo  de  cegué- 
ad  y  flaqueza.  Que  olvido  y  desacuerdo ,  no 

1  ignorar  como  quiera,  sino  es  un  no  saber 
nque  no  queda  rastro  de  sciencia  :  y   na- 
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cer  muy  hijo  de  muger  ,  no  e$  mal  ordinario, 
sino  mal  en  hábito  ,  y  mal  lanzado  en  los 
huesos,  Y  si  la  muger  en  las  letras  sagradas 
€s  flaqueza ,  y  liviandad ,  y  melindre  i  el  hi-» 
io  de  esta  ha  de  ser  lo  puro  de  ello ,  y  la  fion 
V  si  son  en  ellas  mismas  llamados  hijos  de 
una  cosa ,  los  que  tienen  mucho  de  ella  ,  y 
los  qu¿  la  poseen  con  gfan  excelencia  ,  como 
hijo  de  guerra  el  belicoso  ,  y  de  paz  los  que 
son  muy  pacíficos  ;  cierto  será ,  que  llamar  al 
hombre  de  muger  hijo  i  es  llamarle  extrema^ 
do  en  todo  lo  que  dice  muger  ,  en  miseria^ 
en  vileza  ,  en  poco  ser  y  substancia.  Y  si  hi*^ 

Ees  esto  i  muy  hijo ,  y  por  hábito  hijo ,  y  en 
s  tuétanos  hijo ,  como  el  original  de  este 
f*  verso  denota  ,  qué  no  será  ?  Mas  prosigue: 

5.  Hn  >  hasta  la  luna  no  esclarece ,  y  cstrcüas 

6.  na  sm  limpias  en  sus  cjos.  Qudnto  mas  varw 
;gusaHQ  ,  /  hiJQ  de  hombre  gusano  1  Es  argu^ 
mentó ,  que  llaman  de  lo  mas  á  lo  menos ,  por 
manera  de  negación,  y  es  buen  argumento; 
porque  lo  que  falta  á  quien  mas  le  conviene, 
no  se  hallará  en  quien  menos  le  compete.  La 
luna  y  las  estrellas  ^  que  son  moradas  de  luz, 
ante  Dios  son  escuras ;  luego  mas  lo  será  el 
hombre  mortal ,  y  el,  hijo  de  padre  mortd. 
Pues  dice  ;  Fm,  hasta  la  luna ,  que  es  decir, 
veis,  hasta  la  luna  misma,  que  tan  piura  y 
blan^  se  nos  muestra,  no  esclarece ^  conviene 
á  saber ,  en  sus  ojos  (  que  se  traspasa  del  fin 
del  verso  esta  palabra  al  principio)  y  no  es 
clara  en  sus  ojos,  $L  como  dixunos ,  la  com* 

pa- 
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para  consigo  :  que  si  la  mide  por  lo  que  á  ella 
coBviene ,  tiénela  por  buena  ,  y  por  clara.  JT 
las  fstnllas  ,  que  son  también  cuerpos  de  luz, 
no  son  limpias  m  sus  ojos^  esto  es  ^en  su  com* 
paracionno  se  tienen  por  luces.  Qudnto  mas 
waron gusano  ?  esto  es  ,  corruptible:  que  sig- 
nifica por  el  efecto  1^  causa  ,  porque  de  la 
corrupción  nace  el  gusano.  Y  hijo  de  homlu 
gusano ,  esto  es ,  corruptible  también ,  de  ma- 
nera que  por  sí  y  de  su  linage  es  miseria.  Pe- 
^  ro  de  ser  corruptible  ,  cómo  se  arguye  ,  que 
es  pecador  el  hombre  ?  Arguyese  ,  lo  uno , 
porque  lo  corruptible  es  mudable ,  y  lo  mu- 
dable flaco  I  y  lo  flaco  es  ocasionado  á  faltar: 
lo  otro,  porque  la  corrupción  del  hombre  na- 
ció del  pecado  ,  como  San  Pablo  (i}  dke: 
Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  »y 

Íor  el  pecado  la  muerte,  Y  ansí  acordarle  ¿ 
ombre,  que  se  convierte  en  gusanos,  y  qu« 
nació  de  padres  gusanos,  es  decir ,  que  de  na- 
cimiento es  pecador  el  hombre* 
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Amí  toriuS  el  Suhi  í  tomar  la  mano, 
Sildad  el  de  Suhi  ^  fundando  hinchadp 
sentencias  grandes  de  principio  vano. 

Con  él ,  dice  i  eí  imoerio  está  asentadoi 
con  ¿1  la  niagestad  y  pavor  mora» 
por  él  lo  alto  y  baxo  es  ordenado. 

Por  dicha  habrá  quien  sume  lo  que  adora, 

(a)    Ad  Rom.  cap.  V.  v.  xa.  . 
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f  sirvje  en  esquadron  á  su  vandera 
gloriosa  deste  Rey  y  vencedora? 

Pues  dime  ,  puesto  ante  él ,  en  qué  manera 
el  hombre  será  justo  ?  el  producido 
de  hembra  será  limpio  dentro  y  fuera? 

Mira  la  luna  misma  se  ha  escondido 
delante  su  presencia  ,  y  se  escurece, 
las  luces  celestiales  no  nan  lucido. 

y  piensas  lucirá  ,  quien  se  podrece, 

quien  podre  y  corrupción  por  padres  ticne^ 
quien  al  punto  que  nace  ,  desparece, 
quien  es  gusano ,  y  de  gusanos  viene? 
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ARGUMENTO. 

[^Sentido  Job  de  que  BU  dad  hiciese  ,  eom 
farte  frojpria  suya  ,  la  defensa  de  la  divim 
justicia  ,  U  dice ,  que  Dios  no  tiene  necesidad 
de  que  él  le  defienda  ,  por  ser  todo  poderoso  j 
sabio :  y  con  esta  ocasión  alaba  Job  el  di*vi% 
fioder ,  j  le  engrandece  for  muy  gallarda 
mamra*  J 

I.  JL  respondía  Job  y  dixox  / 

a.  A  quién  ayudaste  ?  d  quien  no  tiene  fuerza. 

salvaste  brazo  no  fuerte?  . 
g.  A  quién  aconsejaste?  d  quién  no  tiene  sci^ 

cia  !  y  manifestaste  tu  mucho  saber? 

4.  A  quién  enseñaste  palabras  ?  al  que  f  abrid 
tu  resuello? 

5.  Ves ,  los  gigantes  gimen  so  la  agua  ^ y  los  qut 
moran  con  ellos.        »   ■. 

d 
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ff.  El  infierno  descubierto  4  su  cara  ,  y  no  tiem 

velo  la  perdición. 
/•  Extiende  setentrion  en  vacío  ^  y  cuel¿a  sobre 

nada  la  tierra. 
8*  Recoge  en  sus  nubes  las  aguas  ,  para  que  nú 

desciendan  á  una.    *  ' 
S^.  Aprende  faces  de  asiento  ,  y  isparece  niebU 

suya  sobre  él. 
MO»  Con  término  cercó  en  derredor  la  faz  de  las 

aguas  ,  hasta  que  la  luz  y  las  tinieblas  si 

áuaben. 
JX%  Colunas  de  cielo  tiemblan  j  y.  se  espavore^ 

cen  á  su  increpacioni 
jra.  En  su  fortaleza  ayunta  los  mares  ^  y  con  su 

saber  /itrio  al  soberbio. 
jg.  Su  espíritu  adornó  los  cielos ,  y  negociando 

su  mano  saltó  la  torcida  culebra. 
44.  Ves  ,  estas  partes  de  sus  carreras ,  y  quan 

fequeñita  palabra  oimos  de  ello :  el  tjronida 

de ju  grandeza  cómo  será  percebidot 

EXPLICACIÓN. 

^-  X  respondió  Job  y  dtxo.  Burla  Job  de  Bil- 
dad  en  este  capítulo ,  pero  no  convienen  to* 
dos  en  decir,  de  qué  burla.  Unos  dlceií,  que 

Íretendió  probar  la  providencia  particular  que . 
)ios  tiene  ,  y  que  no  la  protó  ,  y  que  ansí 
Job  le  escarnece  :  y  poí  consiguiente  trasla- 
dan los  versos  segundo ,  y  tercero.,  y  quarto 
de  esta  manera  :  Con  qué  ajudaste  lo  flaco? 
Cómo  salvaste,  con  flaqueza  di  brazo  ?  C6* 
mo  determinaste  sin  sabiduría?  Y  piensas 
fue  mostraste  gran  sabsr  ?  Cuyas  palabras 
Jim.  iZ  F  tncí- 


82  EXPOSICIÓN  DE  JOB. 

manifestaste 'i  y  cuyo  espíritu  salió  de  tíi 
Como  diciendo  con  ironía  ,  disimulación,  y 
escarnio,  quién  te  enseñó  ,  ó  quién  fué  tu 
maestro.,  para  confirmar  tan  flacamente  tu 
,  sentencia  flaca ,  y  para  favorecerla  con  brazo 
tan  débil? Mas  este  parecer  ,. aunque  es  del 
Paraphraste  Caldeo ,  no  viene  con  lo  que  se 
sigue  después.  Y  ansí  considerándolo  todo, 
ir.  trasladaron  los  griegos  mejor  aquí  ,  á  quien  • 
a.  siguiendo  San  Gerónimo  ,  dice :  A  quién  ayu^ 
daste  ?  mr  ^ventura .  á  quien  no  tiene  fuerza} 
Según  lo  qual  escarnece  Job  en  Bildad  ,  no 
de  la  providencia  que  no  probó ,  que  eso  es 
ageno  de  lo  que  agora  se  trata ,  sino  del  que- 
rer volver  por  la  grandeza  de  Dios  ,  como  sí 
estuviera  en  peligro  ;  y  ya  que  volvia  ,  lo 
poco  que  della  supo  decir.  Porque  en  lo  pri- 
mero ,  lo  uno  ,  agravió  á  Job  ,  dando  á  en- 
tender que  no  sentía  bien  de  Dios ,  pues  él 
.en  respuesta  suya  volvia  por  Dios;  y  lo  otro, 
hizo  una  cosa  excusada,  porque  ninguna  co- 
sa es  mas  Manifiesta  que  la  grandeza  divina: 
en  lo  segunda  ,  anduvo  muy  pobre  en  argu- 
menta que  de  suyo  es  tari  extendido  y  copio* 
so.  Y  ansí  Job  burlando  del  ,  quanto  á  lo 
primero  ^  le  dice  que  fué  el  suyo  trabajo  es- 
cusado  ,  que  sin  causa  y  porqué  vuelve  por 
Dios  ,  á  quien  él  alaba  ,  y  cuya  grandeza  y 
justicia  conoce^  confiesa  ,  y  que  él  en  sí 
está  tan  alabado ,  tan  poderoso  ,  y  tan  fuerte. 
Y  quanto  a  lo  segundo  ,  añade  ,  alabando  á 
Dios  ,  lo  menos  que  Bildad  habia  dicho  de 


C  A  P  í  T  ü  1  o    XXVI.  F3 

SUS  loores.  Pues  dice  :  A  quién  ayudaste} ^or 
'Ventura  d  quien  no  tiene  fuerza  ?  Tomaste, 
dice  ,  la  causa  de  Dios  ,  como  si  él  no  tu- 
viera saber  ó  poder  para  defenderla  ,  y  juz- 
gaste por  perdido  su  negocio  ,  si  tú  no  salias 
a  la  defensa ,  ^engañándote  en  todo ,  ansí  en 
pensar  que  corria  peligro ,  como  en  creer 
que  el  socorro  estaba  en  tí.  Tan  flaco  te  pa- 
i^.  rece  Dios ,  tan  falto  de  fuerza ,  que  tiene  ne- 
3»  cesidad  déla  tuya?  Salvaste  ,  dice,  brazo  no 
JuertelY  añade:  A  quién  aconsejaste ? dquieH 
no  tiene  sciencia  ?  Que  lo  dice  en  la  misma 
razón ,  de  haberle  parecido  á  Bildad  necesa- 
rio apoyar  el  saber  ,  el  poder  ,  y  la  justicia 
de  Dios  ,  siendo  ansí  que  ni  Job ,  ni  otro  al- 

Smo  hacia  qüestion  de  ello  ,  .ni  duda.  Mas 
ce  ,  y  manifestaste  tu  mucho  saber  ,  que  es 
disimulada  ironía,  diciendo  ,  heciste  gran  pla- 
za de  lo  que  sabias  ,  á  fin  de  responder  por 
la  sabiduría  de  Dios.  Porque  en  realidad 
de  verdad  no  fué  casi  nada  lo  que  en  esto  ha- 
bló, dos  palabras  solas,  y  esas  manifiestas ,  y 
de  poca  importancia.  Mas  aquí  el  original  di- 
ce ansí:  JT  esencia  en  muchedumbre  heciste  sa-  ^ 
ber  ?  Que  es  preguntarle  ,  conforme  á  la  fi- 
gura que  sigue,  si  le  parece,  que  con  su  ra- 
zón ha  enseñado  al  que  es  esencia  en  muche- 
dumbre ,  esto  es  ,  al  que  tiene  en  sí  las  esen- 
cias, y  las  razones  de  todas  las  cosas  ,  y  que 
por  la  misma  razón  las  sabe  ,  y  entiende  ,  y 
conoce  :  porque  al  ser  se  sigue  el  saber.  Y 
4.  prosigue  en  el  mismo  propósito  ,  y  dice ;  A 

F  2  quién 
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guteH  enseñaste  palabras  ?•  al  que  fabricó  tu 
resuello  í  Porque  cierto  es  ,  que  el  autor  y 
artífice  del  aliento  y  del  espíritu  sabe  ,  y  en- 
tiende mas  ,  que  quien  recibe  el  esp  •ritu.'En'» 
señas,  dice  y  í  hablar  al  que  hizo  la  habla  ?  al 
que  hizo  el  aliento  con  que  se  forma  y  artir 
cula  ?  esto  es ,  al  mismo  maestro.  Que  en  el 
original  es  al  pie  de  la  letra  :  A  quién  anun^ 
ciaste  palabras  ?  y  espíritu  del  salió  de  tí. 
JEn  que  esto  postrero  podemos  declarar  en 
lina  de  dos  maneras.  Una ,  A  quién  ,  dice^ 
anunciaste jpalabr asi  esto  es ,  por  quién  has 
tomado  la  mano  de  hablar  ,  como  si  él  fuese 
mudo  ?.Por  ventura  por  Dios  ?  Pues  dime, 
salió  de  tí  el  espíritu  de  Dios,  ó  el  tuyo  del? 
dístele  tu  vida  ,  ó  al  revés  ,'él  inspiró  en  tí 
aliento  y  , palabras.^  Que  alude  á  lo  del  Gé- 
nesis, (i)  donde  dice  ,  que  formó  Dios  al 
hombre  de  la  tierra  ,  y  le  inspiró  resuello  de 
mda.  Como  diciendo  con  mofa ,  hablas  por 
él ,  como  si  él  no  supiese,  como  si  fuese  he- 
chura tuya ,  como  si  le  hubieses^  inspirado  la 
vida;  Otra  manera  es,  que  en  esta  segunda 
parte  se  vuelva  á  Dios  ,  y  hable  con  él ,  co- 
mo maravillándose  del  poco  saber  de  Bildad, 
y  diciendo  ,  por  quién  raxonas  y  hablas?  Mas 
qué  desacuerdo  ,  Señor  ,  que  siendo  hechura 
tuya ,  y  fcabiencio  recibido  de  tí  el  aliento  y 
el  alma ,  presuma  de  enseñarte  ,  ó  le  parez- 
ca y  que  padecerá   sin  su  defensa  tu  ser*  Y 

di- 
(i)    Gen.  cap.  II.  t.  7. 
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dicho  esto  en  mofa ,  y  reprehensión  de  Bil« 
dad  9  abre  su  boca  toda  en  alabanzas  de  Díos^ 

^.  y  por  lo  poco  que  Bildad  dixo,  dice  él  mu- 

5-  chas  cocas.  De  que  es  la  primera:  Ves  ,  los 
gigantes  gimen  só  las  aguas ,  y  los  que  tno- 
ran  con  ellas.  O  como  dice  otra  letra  :  Ves^ 
Jos  muertos  serán  formados  s6  las  aguas ,  y 
hs  que  moran  en  ellas  :  que  ambas  letras  en- 
grandecen á  Dios.  Porque  la  primera  ha- 

.  ce  alusión  al  diluvio  ,  adonde  Dios  mostró 
su  justicia  en  la  severidad  del  castigo  ,  y 
su  poder  en  anegar  al  mundo  con  tanta  fa- 
cilidad y  presteza  :  y  la  segimda  muestra 
el  poder  y  saber  de  Dios  en  la  creación  de 
las  cosas  \  que  por  medio  de  la  humedad 
las  produce.  Y  no  solo  en  esta  luz  adon- 
de el  hombre  labra  ,  y  el  sol  resplandece, 
y  el  cielo  y  las  estrellas  influyen  mas  de- 

^  rechamente  ,  y  mas  fuerte ;  mas  en  los  abis- 
mos mas  hondos ,  y  debaxo  de  los  mares  mas 
titos  ,  produce  criaturas  extrañas  ,  y  da  vi- 
da, adonde  ál  parecer  no  se  puede  vivir.  Y 
á  la  verdad  aunque  todos  los  elementos  están 
llenos  de  estas  obras  divinas  y  en  ninguno  se 
ven  cosas  criadas  en^hayor  copia ,  ni  en  ma- 
yor diferencia,  i)i  ccín  mayor  extrañeza,  que 
?i  la  mar  y  las  aguas.  De  que  David  en  el 
salmo  :  (i)  Este  mar ,  dice ,  grande  y  de 
grandísimos  brazos  ^  en  él  reman  animales, 
F  3  que 

(i)    Psalnu  103.  V.  26.  27. 
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ir.  que  no  tunen  cuento,  animales  grandes,  y  aht" 

6.  males  pequeños  sin  número.  Prosigue  :  El  in-* 
fiemo  descubierto  á  su  cara ,  /  no  tiene  cubi^ 
ja  la  perdición ,  entiéndese ,  ante  sus  ojos.  En 
el  pasado  dixo  del  poder ,  en  éste  del  poder 
y  saber.  Porque  en  Dios ,  adonde  llega  la  vis- 
ta y  alcanza  la  mano ,  y  á  todo  esta  presen* 
te ,  por  ser  ,  y  por  saber  y  virtud.  JEl  injier^ 
nOf  dice,  le. esta  descubierto.  Infierno  llama  el 
centro,  y  lo  mas  hondo  ,  y  escuro.  Que  es 
decir  ,  en  lo  mas  escuro  vé  ,  y  lo  mas  secre- 
to y  ascondido  le  es  claro ,  y  no  hay  velo,  ni 
eubija  para  él  en  cosa  ninguna  ,  la  perdición 
misma  conoce.  Y  llama  perdición  lo  mismo 
que  infierno :  porque  lo  que  cae  allí,  se  pier- 
de,  y  es  sin  uso  y  sin  provecho  todo  lo  que 
yace  escondido  en  inaccesibles  y  hondos  lu- 

7.  gares.  Dice  mas :  Extiende  setenirion  en  wa^ 
cío,  y  cuelga  sobre  na¿ta  la  tierra.  Setentrion 
llama  á  todo  el  cielo,  entendiendo  por  figu- 
ra el  todo  en  la  parte.  Pues  dice ,  en  testi- 
monio de  la  fuerza  y  sabiduría  de  Dios ,  que 
hizo  la  tierra  y  el  cielo ,  que  es  decir  ,  to- 

'  das  las  cosas ,  que  la  sagrada  Escritura  suele 
comprehender  eii  éstos;' dos  nombres,  como 
se  vé  en  el  libro  de  la  creación  (i)  al  prin- 
cipio. Y  del  cielo  dice,  que  le  extiende  ,  y 
de  la  tierra ,  que  la  tiene  colgada  ,  y  á'  ía 
tierra  colgacla  en  nada ,  y  al  cielo  extendida 

en 

(i)    Gen.  I. 


CAPÍTULO  xxvr.  87 

en  vacio :  en  que  dá  á  entender  de  Dios ,  ser 
tan  sabio  como  es  poderoso.'  Porque  el  criar 
es  poder,  y  el  criar  en  la  forma  como  crió  es 
sabiduría  grandísima :  que  á  la  tierra  pesadí* 
sima  sostiene  como  colgada  en  el  ayre  ,  sia 
apoyo  y  sin  arrimo  ninguno ,  y  al  cielo  tiene 
^  extendido,  no  en  otro  sugeto  alguno ,  sino 
B.  en  el  mismo  vacío.  Dice  mas :  Recoge  en  sus 
nubes  las  aguas  ,  jpara  que  no  desciendan  d 
una.  Maravilloso  testigo  es  de  lo  que  sabe 
y  puede  Dios ,  el  negocio  de  las  nubes  y  llu- 
vias :  y  ansí  Job  por  este  fin  hace  memoria 
del  luego  después  de  la  creación  de  las  Co- 
sas. La  tierra  se  seca  de  suyo  ,  y  el  sol,  que 
la  rodea  y  mira  siempre  ,  la  seca :  y  ansí  pa- 
la el  refrigerio  de  los  que  en  ella  viven ,  y 
para  el  sustento  de  todos ,  fué  necesario  que 
fuese  regada.  Para  lo  qual  ordeñó  Dios ,  que 
la  agua  subiese  en  alto ,  y  se  espesase  en  nu- 
bes encima  del  ayre ,  y  se  derritiese  otra  vez 
en  ellas,  y  cayese  hecha  lluvia;  para  que  las 
nubes  defendiesen  del  sol ,  y  la  lluvia  rega- 
.  se  y  humedeciese  la  tierra.  Y  pareciendo  no 
ser  posible ,  que  la  agua  mas  pesada  que  el 
ayre  se  pusiese  sobre  él  ,  halló  Dios  forma 
como  adelgazarla ,  y  alivianarla  en  vapores: 
y  á  ese  mismo  sol ,  que  secaba  y  agostaba  la 
tierra ,  hizo  ministro  para  sacar  de  ella  lo  que 
la  defendiese  del ,  y  amparase  2  que  el  sol  le- 
vanta el  agua  á  las  nubes ,  y  las  nubes,  de- 
jándola caer,  mitigan  y  templan  su  ardor. 
Y  porque  adelgazada  el  agua  ansí ,  pudiera 

F4  ^-vx- 
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subir  tan  alto ,  que  no  fuera  después  de  pro*» 
vecho,  templó  y  compuso  el  ayre  en  tal  for* 
ma,  que  llegada  á  cierta  parte  del,  se  detu- 
viese  9  y  con  el  frió  de  aquel  lugar  se  espe- 
sase la  que  iba  hecha  humo  con  el  calor ,  y 
espesándose ,  cobrase  cuerpo  ,  y  vuelta  á  su 
primera  forma  y  peso ,  cayese.  Y  dispuso  las 
cosas  con  tal  providencia ,  que  se  derritiese 
poco  á  poco,  y  hubiese  quien  la  detuviese  y 
dividiese  en  el  ayre ,  para  que  no  viniese  al 
suelo  toda  junta  y  de  golpe,  que  fuera  ane- 

*  garle  ,  siho  en  gotas  menudas.  Pues  dice,  que 
recoge  i  6  stgun  el  original  propriamente,  que 
ata  en  sus  nubes  las  aguas  :  porque  las  que 
subian  sueltas ,  y  esparcidas ,  y  hechas  vapo- 
res, volando  con  el  arte  que  dicho  habemos, 
las  recoge ,  y  las  aprieta,  y  las  espesa,  y  co- 
mo él  dice ,  las  ata  en  las  nubes  ,  reduelen^ 
dolas  á  su  forma  propria ,  y  dándolas  peso, 
con  el  qual  comienzan  á  descender,  no  á  una, 
^i  de  golpe,  sino  deshechas  en  partes  peque-* 
ñas.  O  como  otra  letra  dice ,  no  es  rompida 
mbe  so  ellas ,  esto  es  decir  ,  que  aunque  laá 
ayunta,  y  espesa  en  las  nubes,  y  quitándo- 
les la  ligereza  primera  ,  las  vuelve  pesadas; 
mas  hácelo  de  manera  que  con  todo  aquel 
peso  suyo  no  rompen  rasgadamente  las  nu-. 
.^.  bes ,  sino  cuélanse ,  y  distiían  por  ellas;  Pro- 

9.  sigue  :  Aprehende  faces  de  asiento,  y  espar- 
ce  niebla  suya  sobre  él:  Asiento  llama ,  o  si^ 
Ua^  ó  cadira  de  Dios,  según  algunos,  al  cie- 
lo ,  y  según  otros  ,  al  sol  ^  de  quien  David 

en 
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5»  cl  Psalmo  (i)  dice,  que  puso  Dios  en  él 
m  morada  y  su  tienda.  Pues  entre  otras  obras 
gandes  de  naturaleza ,  dice  que  Dios  hace 
^ta  también ,  que  aprehende  ,  ó  como  otros 
trasladan ,  ase  y  toma  ,  ó  será  mejor  decir, 
Kupa ,  y  como  de  los  espejos  decimos  ,  em- 
paña las  faces  claras  de  él ,  ó  quando  le  eclip* 
SA ,  poniendo  entre  él  y  nosotros  la  escuridad 
de  la  luna ,  ó  ciertamente  quando  levanta  y 
extiende  por  todas  partes  la  niebla:  que  to* 
do  ello  es  hecho  por  maravillosas  y  secretas 
maneras.  Y  ansí  la  Escritura  en  diversas  par- 
tes diciendo  las  alabanzas  de  Dios,  hace  men- 
ción de  estas  obras ,  como  en  el  Psalmo  (%) 
David  dice :  Envía  sü  cristal  como  en  peaa- 
toSf  esparce  como  ceniza  su  niebla.  Y  de  la 
que  se  sigue  ,  que  es:  Con  término  cercó  en 
derredor  la  faz  de  las  aguas  ,  hasta  que  la 
biz  y  ¡as  noches  se  acaben :  en  que  pone  el 
freno  que  Dios  á  la  mar  puso ,  para  que  no 
se  extienda  y  anegue  la  tierra  ,  también  ha- 
ce David  memoria  en  el  Psalmo.  (3)  Linde^ 
dice  y  que  no  traspasarán  ,  pusiste  a  las 
aguas  ,  fio  volverán  a  cubijar 'la  tierra.  Y 
Salomón  en  los  Proverbios  ,  (4)  diciendo: 
Quando  ponia  su  término  al  mar ,  quando  da-- 
ha  a  las  aguas  ley ,  que  no  pasasen  sus  ra-- 
fas.  Y  dice  mas  :  Colunas  de  cielo  tiemblan^ 
y  se  esparoorecen  á  su  increpación.  A  la  in- 

ere- 

ti)    Psalm.  18.  V.  j.    (2)  Psalm.  147.  v.  6. 5. 

(3)    Psalm.  103.  v.  10.    (4)    ProY.  8.v.  29. 
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irepacion  entiende  ,  esto  es ,  al  mandamiento 
de  magestad  ,  y  á  la  voz  llena  de  autoridad 
señoril  ,  con  que  dixo  y  hizo  Dios  ,  que  se 
apartasen  las  aguas :  á  esta  voz  de  Dios,  dice, 
que  temblaron  los  cielos.  Y  es  digno  de  con* 
siderar ,  que  las  mas  de  las  veces  que  de  es* 
te  apartamiento  del  mar  ,  y  descubrimiento 
de  la  tierra  hace  mención  la  Escritura ,  dice 
haber  sido  hecha ,  mandándolo  Dios  con  in*' 
crepacion,  y  tronido  espantoso.  El  Psalmoj(l) 
que  agora  alegamos,  decia:  A  tu  increpacim 
huyeron,  y  d  la  voz  de  tu  tronido  temblaron. 
Y  es  verdad  >  que  quando  la  tierra  sumida 
en  el  agua  en  el  tercero  dia  demostró  su  fi- 
gura, mandó  y  dixo  Dios,  que  se  apartasen 
las  aguas.  (2)  Ayúntense ^  dice,  las  aguas  en 
un  lugar ,  y  parezca  la  tierra.  Mas  como  di- 
xo esto,  se  escribe  haber  dicho  otras  cosas,  (3) 
que  resplandeciese  la  luz ,  que  el  firmamen- 
to se  hiciese ,  que  produxese  la  tierra  plan- 
tas ,  el  cielo  estrellas ,  el  suelo  y  agua  aves,: 
animales,  y  peces.  Y  siendo  ansí,  solo  este 
dicho  y  mando  ,  y  sola  esta  voz  que  puso 
freno  á  las  aguas  ,  es  significada  con  nombre 
de  espantoso  ruido  :  ó  por  mostrar  <]ue  esta, 
obra  ,  quahto  es  de  su  parte ,  era  señalada- 
mente dificultosa  ,  ó  por  ventura  porque  en» 
el  hecho  no  se  hizo  sin  grandísimo  ruido  y 
estruendo.  Porque^  si  como  algunos  dicen ,  se 
hizo  consumiendo  parte  de  ellas,  el  sol ;  gran- 
de 
(i)  Psalm.  103.  7«    (2)  Gen.  1.9.    (3)    Allí.- 
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de  filé  sin  duda  el  calor ,  que  en  tan  breve 
tiempo  hirvieron ,  y  el  hervor ,  y  las  olas  de 
na  elemento  tan  grande  sonó  espantosanien^ 
te  sin  duda.  Y  si  como  otros  dicen,  nació  de 
abozarse  en  algunas  partes,  y  recibir  las  aguas 
la  tierra  ;  cierto  es  que  la  tierra  con  sus  tem- 
blores se  sume ,  y  que  el  temblar  ,  y  el  su- 
mirse ,  y  el  caer  en  una  parte  ,  y  el  levan- 
tarse en  otra  los  montes  ,  no  se  hace  sin  es^ 
f.  tampido  y  espanto.  Mas  dice  en  1^  misma  ra- 
22.zon:  En  su  fortaleza  ayunta  los  mares  ^  y  con 
su  saber  hirió  al  soberbio  :  y  podemos  decir, 
la  soberbia ,  entiéndese  ,  .de  las  aguas  ,  y  de 
los  mares  ,  que  cubrían  por  todas  partes  la 
tierra ,  que  fué  sin  duda  obra  de  grandísimo 
poder  y  saber.  Y  donde  decimos  ,  ayunta, 
podemos  decir ,  divide  ,  y  en  el  mismo  sen- 
tido ,  porque  eran  antes  un  cuerpo  contino, 
que  tenia  dentro  de  sí  la  tierra  sumida  :   y 
ansí  el  ajuntarlas  en  una  parte  ,.  para  que  se 
descubriese  el  suelo  en  otra  ,  fué  dividir  la 
continuación  que  tenian.  Va  mas  adelante ,  y 
3.  concluye :  Su  espíritu  adornó  los  cielos ,  y  ne- 
gociando su  mano ,  salió  la  torcida  culebra. 
O  como  el  Hebreo  dice :  Y  formó  con  su  ma- 
no el  culebro  que  huye.  Lo  qual  pertenece  á 
la  obra  del  quarto  dia ,  en  que  formó  la  lu- 
na, y  el  sol ,  y  la  estrellas  del  cielo  ,  el  nor- 
te»  y  el  carro ,  y  la  culebra  que  entre  ellos 
se  tuerce  ,  y  dá  vueltas  en  la  forma  qué  ha- 
ce las  veces  que  huye.  Y  dice ,  que  su  es- 
píritu hermoseó  ,  ó  es  hermosura  de  los  cié- 

los: 
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los  :  porque  aunque  todo  el  ser  ,  y  .el  ser 
bueno  es  de  Dios ,  en  la  obra  del  cielo  res* 
plandece  mas  su  saber;  y  las  otras  obras  son 
de  las  manos  de  Dios,  mas  la  de  las  estrellas 
y  sus  movimientos  es  de  $u  ingenio  y  espl- 
ín, ritu.  Y  dicho  esto  ,  concluye  el  capítulo.,  f 
14.  dice :  F>j,  estas  son  f  artes  de  sus  carreras^ 
y  quan  fequeñita palabra  oimos  de  ello:  el  tro- 
nido  de  su  grandeza  cómo  sera  fercebido?  Las 
carreras  de  Dios  son  sus  obras ,  y  estas  ouo 
ha  referido  son  una  partecilla  pequeña  de  ellas, . 
porque  son  las  naturales  solas ,  y  no  todas,  y 
esas  no  especificadas,  sino  dichas  en  figura  y  en 
sombra.  Y  por  esto  dice,  que  estas  son  par^ 
tes  de  sus  carreras ,  y  porque  son  pocas ,  di-  . 
ce  que  son  pe^ueñita  palabra  ,  y  porque  aun 
esas  no  se  declaran  ni  entienden  bien ,  dice 
que  las  oimos  apenas.  Que  sus  obras  todas,  . 
y  el  tronido  de  sus  grandezas ,  quién  lo  sa- 
be ,  <>  de  quién  podrá  ser  percebido?  En  que, 
á  lo  ^ue  entiendo ,  miró  no  sollámente  á  las 
obras  naturales  que  Dios  hizo  en  lo  secreto 
del  cielo ,  en  la  creación  de  los  Angeles,  en 
sus  gerarquías  y  órdenes  ,  que  son  mayores 
mucho  que  estas  visibles ,  y  ni  las  sabemqs 
aquí,  ni  las  podemos  saber  perfectamente;  sí^ 
no  miró  también  ,  y  con  mas  atención ,  á  lo 
sobrenatural  que  habia  de  hacer  Dios  por  el 
hombre  ,  á  sn  encarnación  ,  á  su  vida  ,  á  la 
forma  del  humano  rescate ,  á  su  resurrec- 
ción ,  á  la  nueva  del  Evangelio ,  á  la  con* 
versión  de  las  gentes  ,  al  suceso  de  la  Igle- 
sia, 
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sia ,  y  remate  del  mundo ,  y  justicia ,  y  glo* 
ria  de  sus  escogidos ,  que  en  comparación  de 
estas ,  todas  las  demás  son  menores.  Porque 
antes  que  fuesen,  ño  cayeron  en  la  imagina- 
ción de  criatura  ninguna  ,  y  después  de  he- 
chas ,  y  quando  fueron  oidas  ,  espantaron  al 
mundo.  Por  lo  qual  dice  ,  que  el  tronido  di 
sus  ¿randczas  cómo  sera  fercebido  ?  Que  co- 
jno  el  tronido  viene  sin  pensar ,  y  estremece 
los  corazones  sonando ,  y  cria  en  ellos  pavor, 
y  maravilla  de  Dios ;  ansí  la  voz  del  Evan- 
gelio no  pensada  luego  que  sonó ,  se  pasma-* 
ron  las  gentes.  Y  oir  los  hombres ,  que  nació 
Hombre  Dios,  y  que  se  puso  en  la  cruz  por 
los  hombres,  y  que  resucitó  immortal  delgs 
muertos ,  y  que  vive*  Señor  de  todo  lo  cria- 
do en  el  cielo ,  y  ver  la  osadía ,  con  que  unos 
pocos  y  pobres  decian  á  voces ,  que  erraba 
en  sus  religiones  el  mundo ,  y  como  se  opo»- 
jila  a  los  sabios  y  á  los  Reyes  de  él  una  hu- 
mildad tan  desnuda ,  y  como  muriendo  ven- 
cía ,  y  derramando  su  sangre  hacia  gente  ,  y 
ver  tanta  virtud  en  una  palabra  tan  simple, 
que  llegada  al  oido  penetrase  luego  á  lo  se- 
creto del  alma ,  y  entrada  en  ella  la  desnu- 
dase de  sí  y  de  sus  mas   asidos  deseos ,  y  la 
sacase  del  ser  de  la  tierra ,  y  le  diese  espíri- 
tu ,  ingenio  ,  y  semblantes  divinos ,  y  hoUan-  " 
do  ^bre  quanto  se  precia  viviese  moradora 
del  cielo  ;  maravilló  extrañamente  sin  duda 
á  los  que  lo  oyeron  ,  puso  a  los  que  lo  vie- 
ron eu  espaato  grandísimo ,  crió  admiración 
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de  Dios ,  y  de  continó  la  cria  en  los  que  la 
experimentan  en  sí.  Grande  es  en  todo  Dios, 
pero  en  este  hecho  es  grandísimo.  De  las 
otras  obras  suyas  es  algo ,  aunque  es  poco, 
como  dice  Job  aquí,  lo  que  se  entiende;  pe- 
ro en  éstas  la  pienor  parte  dellas  vence  todo 
entendimiento  y  sentido.  Y  si  en  el  criar  del 
mundo  extendió  sobre  vacío  los  cielos  ,  y 
cuelga  y  sustenta  sin  ningi^n  apoyo  ni  arri- 
mo la  tierra;  si  recoge  en  las  nubes  las  aguas, 
si  escurece  el  sol  á  veces  ,  y  esparce  por  el 
ayre  la  niebla ;  si  puso  término  al  mar  ,  si 
le  recogió  á4Íugar  cierto,  si  quebrantó  su  so- 
berbia ,  y  finalmente  si  hermoseó  con  sol  j 
estrellas  el  cielo ;  eso  mismo  con  mayor  ma- 
ravilla y  mas  nueva  hizo  en  esta  otra  orden 
y  linage  de  cosas.  Adonde  sin  ninguna  duda 
en  los  sugetos  de  nuestros  corazones  y  almas 
\an  viles  de  sí ,  y  tan  vacíos  de  todo  bien,  ex- 
tiende y  desplega  los  cielos  ,  poniendo  las 
.xiquezas  y  bienes  de  ellos  en  vasos  tan  vacíos 
de  bien  ,  y  como  el  Apóstol  decia,  (i)  Un 
tesoro  immenso  en  vasijas  de  lodo :  y  la  tierra 
nuestra  ,  que  es,  quanto  tenemos  de  ser  pe- 
sadísimo de  suyo  y  inclinado  á  polvo  y  baxe- 
2a,  lo  sustenta ,  y  lo  trahe  colgado  en  nada, 
y  como  sí  dixésemos ,  sin .  llegar  á  la  tierra. 
JPorque  hace  en  los  suyos ,  que  sin  apoyo  de 
ningún  consuelo  visible,  y  sin  llegar  al  sue- 
lo los  pies,  aun  lo  que  es  tierra  en  ellos  an- 
de 
(i)    2.  ad  Cor.  v.  ^• 

] 
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de  levantaáo  en  espíritu ,  y  el  cuerpo  viva 
como  no  cuerpo  en  mil  cosas ,  de  que  V.  Re- 
verencia tiene  muchos  exemplos  domésticos* 
Mas  esto  quédese  agora  aquí,  y  sigamos  núes* 
tro  propósito. 

TKADUCCIOK    £K    TERCETOS* 


Ceñudo  feneció  ,  como  si  hubiera 
sacado  á  luz  algún  secreto  obscuro, 
Bildad »  y  Job  le  habló  de  esta  manera: 
JL  quién  poner  p«'ocuras  en  seguro? 
á  quién  defiendes  ,  di  ?  por  aventura 
á  quién  ni  cava  ciñe  ,  ni  alto  muro? 
A  quién  aconsejaste?  á  quién  de  obscura 
noche  pusiste  en  luz  ?  al  que  carece 
por  dicha  de  saber ,  y  de  cordura? 
Es  mudo^y  6  serlo  acaso  te  parece 
aquel  por  quien  razonas  ?  no  respira 
por  éi  quanto  aqui  nace ,  y V  envejece? 
Por  su  mano  sumido  en  mar  suspira 
el  soberbio  Itnage,  acompañado 
de  quanto  el  sol  de  entonces  cerca  y  mira. 
Vo  hay  lugar  tan  hondo  ni  alejado, 
tan  sujeto  á  tinieblas  y  tan  perdido, 
que  huya  de  su  vista  y  su  cuidado. 
Por  él  en  el  vacío  fué  extendido 
el  polo  celestial  ,  la  grave  tierra 
sin  apoyo  por  él  tenida  ha  sido. 
En  sus  nubes  recoge  el  agua  y  cierra, 
y  en  lluvia  menudísima  formada 
desctndiendo ,  fecunda  llano  y  sierra* 
Encubre  á  nuestra  vista  su  dorada 
silla  de  magestad  con  niebla  fria 
por  todo  el  ayre  espesa,  y  derramada. 
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Al  mar  que  por  la  tierra  se  ex^endia^ 

con  término  cerró  que  permanece 

en  quanto  sucediere  noche  al  dia. 
Su  voz  increpadora,  que  estremece 

del  cielo  las  altísimas  moradas» 

á  qiíien  todo  se  allana  y  obedece. 
Sonó :  con  que  las  aguas  apartadas, 

dexáron  descubierto  el  ancho  suelo^ 

de  su  altivez  primera  despojadas. 
Su  espíritu  esparció  por  todo  el  cielo 

hermosísimas  luces  ^  por  su  mano 

tuerce  el  culebro  en  el  egido  el  vuelo. 
Pe  lo  que  sabe  y  hace  el  Soberano, 

es  esta  una  pequeña  y  breve  parte, 

es  poco  lo  que  alcanza  el  seso  humano: 

que  á  todas  sus  grandezas  quién  es  parte? 
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AKGUüCENTO. 

^Prostgu^  Job  con  tesón  en  defender  su  in-^ 
noc enría :  dice  la  causa  que  le  movió  far¿0, 
mantenerse  en  ella,  que  fué ,  el  ver  que  a  lar 
malos  nada  les  espera  de  bueno  en  la  otra  vi^ 
do ,  y  aun  en  esta  no  cogen  ordinariamente 
otro  fruto  de  sus  esperanzas  ,  que  la  muerte 
de  sus  hijos  desgraciada  ,  la  mendiddad  de' 
sus  nietos  ,  /  la  disifáríon  de  sus 
haciendas.'] 

J.   JL  añadió  Job ^  prosiguiendo^  su  ratonan 

miento ,  y  dixo\ 
%.  Vive  D:qs  ,  que  desvió  mi  juicio  ,  y  Abasta-^ 

do  ,  que  hinchó  de  amargura  mi  alma* 

Que 
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ao.   Aprehenderá  del  como  aguas  pobreza  y  de 

noche  le  oprimirá  tempestad, 
21»  Y  levantar  ale  viento  solano  j  y  llevar  ale  y  y 

torbellinarleka  de  su  lugar. 
22.  Arrojara  sobre   él  j  y  no  perdonará ,  de 

mano  suya  irá  huyendo, 
flj.  Apretará  sus  manos  sobre  él^  y  viendo  su 

lu¿arf  sobre  él  dará  silbo. 


EXPLICACIÓN. 

I.  JL  añadió  Job  j  prosiguiendo  su  razonamien- 
to,  y  dixo.  Habiendo  burlado  Job  de  la  im- 
pertinencia de  Bildad  ,  y  loado  á  Dios  mas 
copiosamente  que  Bildad  le  loara,  y  con  es- 
to manifestado  lo  que  él  sentía  de  la  fortale- 
za de  Dios  y  de  su  sabiduría  infinita ,  ago- 
ra' en  este  capítulo ,  para  mayor  claridad  dé 
su  sentencia  y  de  la  opinión  que  acerca  de 
¡^.divina  ji^sticla  tenia  ,  dice  y  certifica ,  que 
no  por  mostrársele  tan  severo  Dios ,  se  tie- 
ne a  sí  por  malo,  ó  á  él  por  injusto.  No  éi 
él  malo  por  ser  ázbtado  ,  pues  que  muchos 
malos  pasan  aquí  sin  azote  ;  no  es  injusto 
Dios ,  pues  que  al  fin  al  que  malo  es ,  en  el 
remate  de  la  vida ,  y  en  su  sucesión  le  castic 
ga.  Y  por  esta  ocasión  se  extiende  á  decla- 
mar con  encarecimiento  los  últimos  desastfeís 
del  malo:  dando  á  entender  por  el  contra- 
rio ,  que  si  padecen  aquí  algunas  veces  los 
Í'ustos,  á  la  postre  tienen  ellos  y  sus  cosas  fe- 
ices  y  prósperos  fiaes ,  coíi^  que  qu^da  de- 


CAPÍTULO  xxvir. ,  99 

fendida,  y  de  reprehensión  libre  y  exenta  la 
f.  justicia  de  Dios.  Dice  pues  :  T^ive  Dios  ,  que 
1,  desvió  mi  juicio  j  y  Abastado^  que  hinchó  de 
amargura  mi  alma.  Que  podemos  entender 
de  dos  maneras ,  ó  que  aunque  no  se  guarda 
orden  de  juicio  en  mi  causa ,  y  aunque  estoy 
de  dolor  y  de  amargura  lleno ,  Dios  vive^ 
y  Abastado  hay ,  esto  es  ,  no  por  eso  juzgo 
ni  pienso ,  que  no  hay  Dios  ,  ni  providen- 
cia en  el  cielo:  ó  lo  que  dice  mas  con  la  le- 
tra ,  que  sea  como  afirmación ,  que  pasa  á 

3.  Jos  dos  siguientes  versos  ,  que  son  :  Que  en 
todo  quanto  resuello  en  mí ,  /  espíritu  del  *$>• 

4.  lior  en  mi  nariz ;  Si  hablaran  mis  labios  maU 
dad  ,  /  si  gorgeard  mentira  mi  lengua ;  di-  • 
dendo ,  que  aunque  Dios  le  amarga  y  aflige, 
y  no  se  quiere  poner  á  juicio  con  él ,  pero 
que  por  él  mismo  afirma  y  certifica  ,  qua 
mientras  respirare  y  viviere  ,  será  poderoso 
nadie  ,  á  que  hable  ó  sienta,  ni  contra  Dioi, 
ni  contra  sí,  cosa  falsa  ó  indebida.  V^ive  Dios, 
Me  desvió  mi  juicio  ,  esto  es ,  que  aunque  ; 
desvió  mi  juicio,  no  guardando  con  él  la  for- 
ma y  estilo  de  juzgar,  haciendo  primero  car- 

{;o ,  y  oyendo  después ,  como  en  los  capítu- 
os  pasados  decia.  Mas  que  sin  embargo  des- 
to ,  y  de  que  le  tiene  lleno  de  amargor  y  do- 
lor ,  en  todo  quanto  resuello  en  mí,  y  esfíritu 
del  Señor  en  mi  nariz ,  esto  es,  en  quanto  du- 
rare la  vida  y  el  aliento ;  si  hablaran  mis  la^ 
bios  maldad,  y  si  gorjeara  mentira  mi  len- 
gua: esto  es,  ni  sentirá  mi  alma^  ni  pronun-*' 

G  a  ck« 
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ciará  mi  boca  cosa  torcida  ó  falsa  ,  entiende- 
se,  en  la  materia  de  que  agora  habla,  esto  es, 
acerca  de  su  innocencia  ,  ó  de  la  rectitud  de 

f.  de  Dios  y  de  su  justicia.  Y  ansí  dice ,  y  aña- 

5,  de  i  Lueñe  de  mi  justificar  á-  vosotros  ,  has* 
ta  que  fallezca  ,  no  desviaré  de  mí  mi  inno- 
cencia :  esto  es  ,  jamas  consentiré  en  lo  que 
decís  ,  ni  aprobaré  en  mi  condenación  vues- 
tra sentencia  ,  ni  os  tendré  por  justos  y  ver- 
daderos en  esto,  ni  os  confesaré  haber  vivi- 
do ansí ,  que  merezca  por  mi  culpa  esta  pe- 
na. No  desviaré ,  dice  ,  de  mí  mi  innocencia^ . 
defenderlahe ,  ni  yo  la  apartaré  ,  ni  consen- 
tiré que  ninguno  de  mí  la  desvie.  Y  añade 

6.  en  confirmación  de  lo  mismo  :  JSn  mi  justir 
da  me  atendré,  6  como  el  original  dice,  es- 
taré Jixo  ,  no  la  desampararé  ,  no  me  aver- 
güenza  mi  corazón  en  mis  dias  :  esto  es  ,  no 
me  reprehende,  mi  corazón ,  ni  mi  conscien- 
cia  me  acusa,  y  ansí  no  será  ninguno  bastan-' 
tante  ,  contra  el  testimonio  della  ,  á  persua- 

7.  dir  que  soy  malo.  De  que  se  sigue,  que:  üfr 
ra  como  malvado  mi  adversario ,  y  el  que  es 
contra  mí  como  injusto  :  esto  es ,  el  que  me 
contradixere  en  esto  que  he  dicho  ,  y  dedr 
quiero ,  q\^n  á  la  verdad  de  mí  y  de  Dios 
que  profeso,  fuere  contrario,  sino  fuere  muy 
ignorante ,  será  forzosamente  malvado,  y  in- 
justo, y  porque  ha  dicho  de  sí ,  pasa  á  de- 
clarar de  la  justicia  de  Dios  lo  que  siente,  y 
preguntase  primero ,  para  que  sea  mas  pun- 

8»  tual  la  respuesta.  Y  ansí  düce:  Que  qudl  espe^ 
.       '  .  ..  ron- 
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ránza  de  hipócrita  ^  si  roba  avariento ,  y  no 
f.  da  libertad  Dios  a  su  alma  ?  Por  ventura 

9.  escuchara  su  vocería  Dios  ,  quando  viniere 

10,  sobre  él  la  apretura  ?  Si  se  deleytard  en  el 
poderoso,  6  si  le  invocara  en  todo  tiempo?  Co- 
mo diciendo  ,  pues  digo ,  que  los  hipócritas 
viven  con  felicidad  á  las  veces,  y  que  no  cas- 
tiga en  su  vida  Dios  siempre  á  los  malos.  Di- 
réis por  ventura,  cómo  es  posible,  que  el  hi- 
pócrita goce  de  buena  esperanza ,  siendo  in- 
justo ,  y  de  sus  pasiones  siervo  y  esclavo  ?  y 
cómo  podrá  confiar  ,  que  le  oirá  Dios,  si  le 
llamare ,  ni  cómo  podrá  llamarle ,  ni  gozar 
de  su  trato  ?  y  si  vive  privado  de  esta  espe- 
ranza y  amparo ,  cómo  será  posible  que  ten- 
ga hora  feliz  ?  A  lo  qual  responde  ,  y  dice: 

ihEnseñdroshe  en  mano  de  Dios  ,  no.asconderé 
lo  que  en  él  poderoso :  esto  es  ,  diré  á  lo  que 
se  pregunta,  lo  que  Dios  me  ha  enseñado ,  y 
lo  que  él  suele  hacer  y  hace  con  los  seme- 

12.  jantes.  Y  añade  :  Y  cierto  vosotros  ,  vosotros 
todos  lo  vistes  :  y  para  qué  habláis  vanida- 
des? Como  diciendo ,  verdaderamente  lo  que 
yo  decir  puedo  acerca, de  este  propósito,  no 
se  asconde  á  vosotros ,  visto  lo  habéis  por  el 
hecho,  y  entendido  lo  tenéis  claramente;  si- 
no que  por  contradecirme,  y  por  los  respec- 
tos que  vosotros  sabéis ,  os  cegáis  ,  y  habláis 
lo  que  no  sentís  ,  por  dañarme.  Y  con  esto 
responde  luego  á  lo  propuesto  ,  y  declara 
abiertamente  lo  que  se  debe  sentir  ,  y  dice: 

13.  Msta  es  la  parte  del  impío  con  Dios  ,  y  la 

G3  W 
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herencia  de  los  violentos  que  recibe  del  pode- 
roso.  Propone  lo  que  ha  de  decir  ,  para  ma- 
nifestar su  propósito ,  que  es  ^  la  manera  de 
castigo  que  usa  Dios  con  los  malos  ,  á  la  qual 
llama  ufarte ,  y  herencia  de  inolentos.  Parte 
y  herencia  ,  para  mostrar  que  no  se  les  dá  de 

Íjracia  ,  sino  de  justicia  debida,  y  que  como 
a  herencia  es  del  que  es  hijo ,  ansí  á  los  rfia^ 
los  ,  por  hacerse  primero  hijos  de  la  maldad, 
les  viene  por  derecho  que  hereden  la  pena.* 
Porque  como  el  hijo  sucede  por  nacimiento, 
ansí  del  desconcierto  de  la  vida  ,  y  del  torci- 
miento del  obrar  nace  la  desventura  ,  y  el 
desastre  ,  y  la  calamidad ,  y  el  castigo  :  que, 
no  hay  árbol  tan  cierto  en  su  fruto ,  quanto 
es  cierto  al  pecado  ,  producir  pena  y  tormen- 
to. Ansí  que  llama  al  castigo  que  da  Dios  á 
los  malos ,  herencia  ,  por  esta  causa  ;  y  llá- 
mala ,  herencia  de  'violentos  ,  ó  como  la  letra 
original  dice,  de  fuertes  ,  porque  con  ser  los 
malos  flacos  para  vencer  sus  pasiones ,  en  sus' 
condiciones  ^  y  en  su  trato  para  con  los  otros 
son  fuertes  ,  que  ni  la  piedad  los  ablanda, 
ni  el  respecto  de  la  razón  los  mueve  ,  ni 
hacen  mella  en  ellos  las  inspiraciones  de  Dios. 
Y  son  fuertes  también  ,  porque  son  pode- 
rosos de  ordinario ,  valientes  en  fuerzas  ,  y 
abastados  de  riquezas  ,  rodeados  de  valedo- 
res ,  y  ansímismo  llenos  de  corage  y  sober- 
bia, y  amadores  de  su  propria  excelencia, 
que  confian  en  sus  brazos  ,  y  ni  reconocen 
juez  y  ni  temen  ley;  como  eñ  el  libro  de  la 

Sa- 
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Sabiduría  (i)  ellos  lo  confiesan,  diciendo: 
Oprimamos  al  hombre  justo  ,  y  no  perdone* 
mos  ala  "viuda,  ni  al  anciano  ,  ni  rever  en- 
fiemos  las  muchas  canas.  Sea  nuestra  fortaleza 
ti  desafuero,  que  lo  flaco  es  inútil.  Mas  veamos 
f.ya,  qué  herencia  es  la  de  esta  gente  ,  y  qué 
14.  suerte.  Dice  :  Si  multiplicados  fueren  sus  hi- 
jos ,para  el  mismo  cuchillo  ,  sus  pimpollos  fio 
serán  hartos  de  pan.  Como  si  dixese  ,  el  ma- 
lo podrá  á  las  veces ,  como  dicho  tengo  ,  or- 
denándolo Dios  ansí  por  los  fines  que  él  sa- 
be ,  vivir  próspero  y  sin  revés ,  en  quanto  le 
durare  esta  vida  :  mas  fenecida ,  en  todo  lo 
que  queda  del  reyna  la  desventura,  y  cuchi- 
lio.  Esto  es  lo  que  hereda  su  alma ,  y  esta  es 
la  parte  que  ganó  por  su  culpa ,  y  con  que 
muestra  Dios  quan  justo  es.  5i  multiplicados 
fueren  sus  hijos ,  para  el  mismo  cuchillo :  esto 
es,  serán  para  el  cuchillo  ,  morirán  á  hierro, 
nacerán  muchos  ,  para  que  se  execute  mas  la 
pena  del  padre  en  ellos.  Y  llama  hijos  coa 
propriedad  los  que  según  orden  natural  nacen 
del  padre,  y  con  semejanza  y  metáfora  ,  los 
frutos  que  en  el  malo  hace  la  mala  vida  des'^ 
pues  de  acabada ,  que  son  todos  cuchillo  ,  es* 
toes  ,  pena  y  miseria.  Pues  dice  ,  sus  hijos, 
esto  es ,  lo  que  muerto  fructificará  su  vida  en 
él ,  será  cuchillo  y  tormento ,  y  esto  es  siem- 
pre infalible :  y  sus  hijos,  esto  es,  los  que  nan- 
een ,  y  descienden  del ,  y  le  comunican  en 

G4  san- 

(1)    Sap.  cap..  2.  t.  lo.  II. 
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sangre ,  nacerán  para  el  hierro ,  y  esto  es  or- 
dinario ,  y  casi  siempre  perpetuo.  Que  los  ti- 
ranos, y  los  que  aquí  con  injuria  de  otros 
florecen  ,  ó  no  tienen  sucesión,  ó  si  la  tie- 
nen ,  es  para  hacer  Dios  en  ella   exemplos 

f.  manifiestos  de  su  justicia.  Dice  mas  en  el  mis- 
15.  mo  propósito  :  Los  que  quedaren  dél^ ,  serán 
sef  lutados  en  muerte  ,  y  su^  anudas  no  filam-^ 
ran.  Sepultados  en  muerte  ,  es  como  decir,  la 
muerte  los  tragará :  que  hace  significación  de 
violentas  y  desastradas  muertes  ,  por  aconte^  ■ 
cimientos  no  vistos  ni  pensados  ,  é  infames  y 
muy  afrentosos.  Y  ansí  dice  ,  que  la  muerte 
será  su  sepultura,  porque  se  hará  señora  de- 
Uos  enteramente  y  del  todo  ,  quitándoles  la 
vida  ,  y  escureciéndoles  la  honra ,  y  sumién- 
doles en  perpetuo  olvido  la  memoria  y  el 
nombre.  O  serán  sepultados  en  ^muerte  ,  para 
decir  ,  que  carecerán  de  tierra  que  los  cubra, 
sino  que  la  muerte  será  su  huesa  y  sepulcro. 
y  añade ,  y  sus  viudas  no  flañirdn  ,  que  es 
acrecentamiento  de  desventura  ,  quando  aun 
viene  á  faltar  aquel  solo  respeto   que  aquí 
queda  á  los  muertos  ,  de  llorarlos,  y  sepul- 
tarlos. Y  podemos  decir  ,  que  lo  que  quedare 
del  y  que  aquí  dice,  y  en  su  original  es  TVltO 
(  seridaiu  )  es  el  alma  que  del  queda  ,  que 
se  sepulta  en  la  muerte  ,  porque  vive  y  ya- 

16.  ce  en  muerte  perpetua.  Mas  dice ;  Si  amon* 
tomre  comofoho  flata  ,  y  como  lodo  afore* 
jare  vestido.  Como  lodo ,  dice  ,  para  decir ,  en 
abundancia  y  en  copia.  Pues  qué  ,ji  lo  amon- 
to* 
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t.  tonare?  Dice :  Aparejara^  y  justo  se  "vestirá, 
17./  la  plata  dividir d  el  innocente:  esto  es ,  go- 
zarán de  sus  riquezas  otros,  y  lo  que  robó  y 
amontonó  con  violencia ,  volverá  á  cabo  de 
tiempo  á  quien  merezca  gozarlo  ,  y  de  lo  que 
él  allegó  con  pecado  ,  vendrán  á  ser  señores 
con  innocencia  los  buenos.  Que  se  verifica ,  no 
solo  en  estos  bienes  de  tierra  visibles  ,  sino 
también  en  las  riquezas  de  la  alma  y  de  las 
buenas  obras ,  que  si  algunas  tuvieron  éstos 
que  ultimadamente  se  pierden ,  sirvieron  mu- 
cho mas  á  los  escogidos,  que  á  ellos.  Porque^ 
como  San  Pablo  enseña, ^i)  todo  lo  que  aquí 
se  hace  ó  padece  ,  todo  lo  bueno  ó  malo  que 
el  hombre  obra,  todo  lo  que  Dios  ó  permite 
ó  ordena  ,  todo  sirve  á  los  suyos,  y  todo  lo 
ordena  para  el  bien  de  los  escogidos.  Por  ma- 
nera que  al  malo  las  buenas  obras  que  hizo, 
no  le  salvaron,  y  esas  mismas  fueron  medios, 
y  como  instrumentos  con  que  los  escogidos 
suben  á  la  gloria ,  ó  á  la  mayor  gloria  del 
cielo  ,  y  ansí  les  fueron  mas  útiles:  y  con  mu- 
fba  verdad  la  plata  que  el  malo  amontonó, 
repartió  el  innocentej  y  se  vistió  el  justo  de 
las  vestiduras ,  que  aparejaron  los  malos.  Dice 
lo,  mas:  Edificó  como  polilla  su  casa  ,  y  como  ca* 
baña  que  la  guarda  hizo ,  q(xt  se  sigue  de 
eso  mismo  que  viene  diciendo.  La  cait  que 
la  polilla  en  el  madero  ó  la  vestidura  hace, 
haciéndola  la  destruye,  ó  por  mejor  decir ,  el 

ha- 
(i)    Rom.  cap.  VIH.  v.  28. 
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hacerla  es  deshacerla ,  i  porque  horadando  el 
madero  ó  el  paño  ,  para  vivir  en  él ,  le  des- 
hace :  y  ansí  es  casa ,  que  no  solamente  pere- 
ce ,  sino  que  perece  por  la  obra  ,  y  como  por 
las  manos  de  su  mismo  autor.  Y  lo  mismo, 
dice  ,  acontece  á  los  malos  ^que  su  casa  ,  es- 
to es ,  su  nieiñoria,  sus  descendientes,  sus  ri- 
quezas ,  y  mayorazgos  fundados  ,  perecen  cií 
breve.,  y  no  solo  perecen ,  mas  ese  mismo  fun- 
damento suyo  ,  y  la  manera  y  los  medios  por 
donde  se  hicieron,  son  5U  total  perdición  :/ 
fonio  cabana  ,  que  la  guarda  hizo,  que  pa- 
T^.sado  el  tiempo  de  la  guarda  ,  ó  se  cae,  ola 
19.  deshace  ella  misma.  Dice:  Rico  dormirá  ,  y 
no  congregara ,  abrirá  sus  ojos  ,  y  no  á  él. 
Morirá ,  dice ,  rico  ,  y  dexará  sus  riquezas, 
no  las  allegará  á  sí ,  y  por  consiguiente  no 
las  llevará  ,  ni  le  harán  compañía.  En  la  vida 
el  adquirirlas  les  es  culpa  ,  y  en  la  muerte  el 
dexarlas  tormento  y  pena  :  lo  que  no  es  en 
los  buenos  ,  quando  acaso  son  ricos.  Porque 
aunque  los  unos  y  los  otros  ,  quando  pasan 
desra  vida ,  dexan  en  ella  su^  haciendas ,  mas 
á  los  buenos  ,  lo  uno  nq  les  duele  dexarlas, 
lo  otro  tienen  ya  allá  atesorada  y  traspuesta 
la  mayor  parte  dellas  ,  que  transformada  en 
verdadero  y  mejor  génerp  de  tesoro ,  los  en- 
riquece perpetuamente.  Abrirá  ,  dice  ,  sus 
ojos  i  y  no  á  él ,  esto  es ,  y  no  verá  nada  :  que 
compara  la  vida  al  sueño  ,  y  el  morir  al  des- 
pertar del ,  y  la  posesión  de  estos  bienes  á  lo 
que  sé  sueña  durniiendo ,  que  ejitóñces  pa- 
re- 
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rece  algo ,  y  en  volando  el  sueño ,  y  en  abrien* 

'  do  Jos  ojos ,  desparece  delante  dellos  ,  vol- 
viéndose en  viento.  Que  es  lo  mismo  que  de- 
cia  David:  (i)  Durmieron  su  sueno  los  ricos, 
j  d  la  fostre  no  hallaron  nada  en  sus  manos. 

f.  A  que  es  consiguiente  lo  que  luego  añade: 

lo.  Aprehenderá  del  como  aguas  pobreza  ,  de  no^ 
che  le  oprimirá  tempestad.  Porque  si  abrien- 
do los  ojos  después  de  esta  vida ,  no  halla  na* 
da  de  su  tesoro  en  su  mano ,  consiguientemen- 
te queda  sumido  en  pobreza  ,  porque  queda 
sin  ningún  bien  de  los  que  tuvo  por  bienes. 
Y  ansí  dice ,  que  la  pobreza  le  aprehenderá 
como  aguas  :  porque  le  cercará  de  todas  par- 
tes 9  como  las  aguas  cercan  al  que  en  ellas  se 
sume ,  y  porque  como  avenida  de  rio  ven- 
drá sobre  él  de  improviso,  y  quando  por  mas 
rico  se  tenia  y  por  mas  seguro ,  entonces  con 
la  muerte  se  anegará  en  el  mal  de  miseria.  Y 
añade ,  que  de  noche  le  oprimirá  la  tempestad. 
Que  se  puede  ♦entender,  ó  simplemente  di- 
ciendo ,  que  en  la  noche  de  la  muerte  vendrá 
4obre  él  y  como  tempestad  la  pobreza;  ó  que 
sea  semejanza  de  la  tempestad  que  de  noche 
viene  ,  a  lo  que  aviene  al  pecador  quando 
muere:  y  que  diga  desta  manera,  que  como 
en  la  noche  tempestuosa  el  que  camina  care- 
ce de  abrigo  ,  y  va  cercado  de  peligro  y  de 
miedo  i  ansí  quando  muere  el  malo ,  no  vé 
sobre  sí  sino  horror  y  tinieblas  j  todo  lo  que 

vé 
(i)    Psal.  LXXV.  y.  6. 
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vé  es  espanto ,  y  lo  que  imagina  temor.  Y 
dice  bien  con  esto  el  original ,  adonde  leemos: 
Aprehenderán  del  como  agua  temores  ,  noehe 
le  robo  turbión ,  esto  es  ,  como  al  que  en  el 
campo  y  de  noche  el  turbión  le  roba  ,  quiere 
decir ,  le  arrebata  :  que  ni  vé  persona  que  le 
ayude  ,  ni  camino  que  le  guie  ,  ni  árbol  do  se 
asconda ,  ni  suelo  cierto  adonde  afirme  su  pa- 
so, y  el  trueno  le  espanta,  y  la  lluvia  le  tra$- 
ií.  pasa ,  y  la  avenida  le  trabuca  y  anega ,  en- 
ai.  vuelto  en  horror  y  desesperación.  Dice  :  JT 
levantar  ase  viento  solano ,  /  llevar  ale ,  y  tor^ 
bellino  le  arrancará  de  su  lugar.  Que  es  decir, 
que  como  lo  que  lleva  el  viento  desparece  de 
presto  ,  y  como  lo  que  el  torbellino  arranca, 
lo  arranca  de  quajo;  ansí  la  muerte  ,  sobrevi- 
niendo á  estos  malos  ,  los  deshace^  los  despa- 
rece ,  los  desarraiga  en  la  vida  de  la  alma, 
en  la  hacienda  ,  en  las  memorias ,  en  los  des- 
cendientes ,  y  en  todo.  Y  trahe  á  compara-* 
cion  el  ayre  solano  ,  que  es  Violento  y  fu- 
rioso ,  y  dice  de  los  torbellinos  ,  porque  co- 
mo nacen  de  concurso  de  vientos ,  suelen  te- 
ner mayor  fuerza.  Y  porque  hizo  mención 
de  las  aguas  ,  y  de  la  tempestad  y  turbión 
nocturno ,  dice  bien  ,  en  conseqüencia  de 
aquello  ,  del  viento  y  del  torbellino ,  que  to- 
do suele  andar  junto.  Y  en  juntar  esto  dice, 
que  la  lluvia  los  cerca  ,  y  la  noche  y  la  tem- 
pestad los  espanta  ,  y  el  viento  los  arrebata, 
y  el  torbellino  los  arranca  de  su  lugar  :  y  las 
aguas ,  y  la  tempestad,  y  la  noche  ,  y  el  tor- 

be- 


CAPÍTULO     XXVII.  109 

bellino  ,  y  el  viento  ,  son  la  muerte  quando 
les  sobreviene  ,  que  los  trata  en  el  alma  y  en 
el  cuerpo  ,  y  que  hace  estrago  en  sus  cosas, 
como  el  viento  ,  el  torbellino  ,  la  tempestad, 
f.y  la  noche.  Y  por  concluir  en  una  palabra 

ía.sola  ,  dice  :  Arrojara  sobre  él ,  y  no  fer dona- 
ra ^  de  mano  suya  ira  huyendo i  esto  es,  final- 
mente arrojará  Dios  sobre  él  saetas ,  rayos ,  y 
azotes  ,  y  no  perdonará ,  porque  es  sin  fin  la 
pena  de  los  condenados.  De  mano  suya  ,  esto 
es  ,  de  los  golpes  que  la  divina  mano  en  él 
diere  ,  ira  huyendo  ,  ó  como  el  original  dice, 
huyendo  huirá  ,  porque  concebirá  miedo  es- 
pantable ,  y  quanto  fuere  el  miedo  ,  tan  gran- 

^  de  es  el  deseo  de  huir  ,  y  ansí  trabajará  con 
agonía  por  apartarse  del  golpe ,  que  á  la  fin 
huir  no  podrá.  Y  con  e^to  se  ayunta  ,  que: 

^3*  Apretará  sus  manos  sobre  él^  y  viendo  su  lUr 
gar,  sobre  él  dará  silbo:  ^q  es  el  escarnio  y  la 
mofa  que  los  hombres  hacen  de  los  poderosos 
injustos,  quando  los  ven  deshechos.  Pues  co- 
mo ha  dicho  por  diversas  maneras  el  desastra- 
do fin  de  los 'malos  ,  concluye  con  la  burla, 
que  es  remate  de  los  desastres :  y  dice  ,  que 
quien  viere,  el  suceso  miserable  destos  que 
cuenta  ,  y  el  fin  de  su  grandeza  y  soberbia, 
se  apretará  las  manos «  que  es  muestra  de  en- 
cogimiento y  espanto  ,  y  silbará  como  escar- 
neciendo su  burlada  esperanza.  Y  lo  que  de- 
cimos ,  afretará ,  pued^.  ser.,  palmeará ^  con- 
forme al  original ,  esto  es ,  mostraráse  conten- 
to ,  haciendo  son  con  las  manos.  Que  como 
•  el 
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el  mal  de  los  buenos  lastima  ,  ansí  el  castigo 
délos  malos,  quando  les  sobreviene  ,  alegra 
y  regocija :  porque  vuelve  entonces  Dios  poi 
sí ,  y  porque  el  castiga  dellos  es  salud  para 
otros,  y  finalmente  porque  resplandece  en 
ellos  la  justicia  de  Dios ,  y  sale  dé  reprehen- 
sión y  de  duda  su  honra  ,como  el  Psalmo  (i] 
decia:  Alegrar seha  el  justo  ,  quando  la  'ven- 
ganza "viere  j  bañar  seha  en  la  sangre  del  ma- 
lo ,y  dird:  Al  fin  es  de  fruto  el  ser  justOg 
haj  Dios  que  juzga  la  tierra. 

TRADÜCqiON   EN   TERCETOS* 

y  luego  prosiguió  ,  principio  dando 

á  nuevos  argumentos  ,  acia  el  cielo 

los  ojos  y  la  mano  levantando. 
y  dixo  :  V  ive  eJ  que  mantiene  el  suelo, 

que  tiene  de  amargor  mi  alma  llena, 

y  sin  juzgar  me  hiere  tan  sin  duelo, 
Que  en  quanto  en  mi  nariz  y  pecho  suena 

el  aliento  de  Dios  comunicado, 

y  la  muerte  mis  dias  no  cercena, 
Jamas  lo  verdadero  falseado, 

encubierto  jamas  lo  verdadero, 

ni  lo  falso  será^n  mi  boca  hallado*  \ 

\^iiunca*piense yo  fal ,  que  con  sincero 

y  sano  fecho  habláis  :  que  en  mi  innocencia 

duraré  hasta  el  aliento  postrimero. 
Seguiré  con  tesón  y  con  paciencia 

el pleyto  en  mi  defensa  comenzado^ 
"    fues  de  nada  me  arguye  mi  conciencia. 

Siá 

(i)    Ps.LVII.v.ii*i2. 
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Sea  CQtHo  perverso  refutado 

quien  se  opone  d  mis  dichos  ^y  tenido 

de  todos  por  hipócrita  malvado, 
{¿ué  frutos  el  hipócrita  ha  cogido 

de  tener  la  esperanza  en  su  tesoro^ 

si  al  fin  en  el  infierno  es  sumergido? 
Vera  por  aventura  Dios  su  lloroi 

6  inclinará  el  oido  á  sus  clamores? 

6  evitará  ^u  angustia  con  el  oro? 
Gustar d  las  delicias  y  sabores^ 

que  tiene  el  Abastado  en  sí  encerradas, 

logrando  de  contino  sus  favores} 
Yo  os  mostraré  las  cosas  que  euar dadas 

tiene  en  su  seno  el  Todo  poderoso^ 

si  por  él  las  palabras  me  son  dadas. 
Bien  las  sabéis  vosotros  ;  pero  aun  oso 

decirlas ,  pues  cara  ello  da  licencia 

ese  vuestro  saVer  flaco  y  ventoso. 
Aquesta  es  la  porción ,  esta  la  herencia, 

que  tiene  Dios  al  malo  prevenida^ 

y  al  que  despoja  al  pobre  con  violencia. 
Su  familia  aunque  fuese  muy  crecida ,  : 

al  filo  acabará  ae  espada  agud^, 

ni  aun  pan  tendrán  sus  nietos  por  comida. 
Si  alguno  resta  d  él  y  con  muerte  cruda 

finará  ^  y  al  ponerle  en  honda  fosa 

con  rostro  enjuto  asistirá  su  viuda. 
Si  juntare  con  mano  codiciosa 

la  plata  en  abundancia^  y  gran  surtido  , 

tuviere  déla  tela  mas  preciosa  í^ 
ly  ella  cortará  el  bueno  su  vestido^ 

y  su  rico  tesoro  por  la. mano 

será  del  innocente  repartido. 
Vues  fabricó  su  casa  qual  gusako 

de  polilla  royendo  el  bien  ageno, 
.    vendrá  por  tierra  qual  tugurio, vano* 
2ío  hallará  las  riquezas  en.su  seno^ 

quanr 
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quando  durmiere  el  rico  ,  y  si  los  ojos 
abriere  ,^  vera  el  puño  de  ayre  llénú. 

jy  el  cielo  sufrirá  los  desenojos^ 
qual  avenida  ¿í  agua  la  pobreza 
llevara  sus  haberes  ,/  despojos. 

Ty  un  viento  caluroso  la  fiereza 
el  rayo  mover  i  que  le  destruya^ 
y  ecne  del  mundo  al  rico  y  la  riqueza. 

Contra  él  desahogar  d  la  furia  suya,  \ 

la  furia  inexorable  al  oro  y  ruego^ 
y  no  podrá  escapar  por  mas  que  huya. 

Pondrá  á  su  casa- estrecho  cerco  ,/  luego 
silbando  en  los  resquicios  y  aberturas, 
mofará  de  sus  hechos  ,  /  nard  juego 
de  su  mal  paradero  y  desventuras,'^ 

CAPITULO  xxvni. 

ARGUMENTO. 

[Muestra  Job  que  todas  las  cosas  tienen  su 
froprio  lugar ,  tiempo  ,  y  sazón  ,  y  que  por 
tanto  jmede  el  hombre  hallar  razón  de  todo, 
aun  de  los  paises  que  divide  de  nosotros  el 
océano:  mas  Ja  verdadera  sabiduría  no  la 
hallarán  los  hombres ,  por  mas  que  la  busquen^ 
en  el  mundo ,  porque  tiene  su  proprio  lugar  y 
asiento  en  solo  Dios.  En  este  capítulo  parece 
profetizar s^\no  obscuramente  el  descubrinden^ 
to  de  la  jAmérica  ,  y  otras  Islas  ignoradas 
de  Iqs  antiguos.  ] 


}^ue  tiene  la  plata  su  vena  ,  y  lugar  el  oro 
{do)  fundirán. 
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a.  Bl  hierro  del  foho  se  toma ,  y  f  ledra  deS'^ 

atada  con  fuego  metal. 
g.  Tiempo  puso  d  tinieblas  j  y  todo  fin  íl  con- 
sidera ,  fiedra  de  ^obscuridad ,  y  sombra  di 

muerte. 
^.  Divide  arroyo  de  peregrino,  los  que  olvidó 

el  pie  del  mendigo  ,  los  descaminados. 
¡.  Tierra  de  do  nacia  pan  j  en  lugar  del  es  des^ 

hecha  con  fuego^ 
(T.  Lugar  de  zaphir  piedras  suyas  ,  y  polvos  de 

oro  d  ella. 
7.  Senda  no  la  conoció  la  ave  ^  mi  fa  vi64  ella 

ojo  de  buytre. 
9.  No  la  hallaron  "hijos  de  mercader  ,  no  pasí 

leona  por  ella^ 
S*  A  pedernal  tendió  su  mano  ,  trastornó  morim 

tes  de  raiz^ 
íOf,£n  riscos  hizo  salir  rios ,  y  todo  lo  preciosa 

vio  el  ojo  suyo. 
iX.  Lo  profundo  de  los  rios  escudriñó ,  y  lo  as* 

condido  sacó  d  luz. 
S2.  Y  sabiduría  dónde  será  hallada'?  y  qudl  ,el 

lugar  de  entendimiento  y  saberí 
/jr»  Ignora  hombre  su  precio^  y  no  serd  hallada 

en  tierra  de  vivos. 
i 4.  Abismo  dixo  ,  Ho  ^n  mí  ella,  y  mar  ditto^ 

No  está  comigo. 
M¡.  No  se  dar  doro  de  Ti  bar  por  ella ,  na  se  pi'^ 

sard  d  plata  su  preció. 
$€.  No  se  apreciará  con  colores  de  India  ,  c<m 

zaphir  ,  ó  precioso  sardonio 
//•  No  la  igualará  oro  y  cristal  ^  ni  trueque  su^ 

yo  vasos  de  oro  finó.  ^ 

i8.  Lo  alto  y  eminente  no  serd  mektado  en  su 

comparación  ,  trábese  de  Ineñe  el  sabef. 
'/p.  No  iguala  con  ella  esmeralda  de  Etkiópiaf, 

y  tinturas  purísimas  no  se  comparan  con  eilM» 
Tam.  IL  .  .    H  ao* 
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510.  Y  sabiburía  de  dónde  vendrá  ?  y  qudl  es  el 

lugar  del  entender^. 
S/,  As  candióse  ella  de  los  ojos- de  todo  viviente^ 

y  alas  aves  del  cielo  está  oculta. 
M2.  Terdiciony  muerte  dixéron:  En  orejas  nues^ 

iras  oimos  infama. 
a  J*  Dios  entiende  su  carrera  \  y  él  conoce  sU 

lugar. 
94.  Que  él  oteará  hasta  filies  de  tierra  ,  deba/* 

xo  de  todos  los  cielos  verá. 
Sjf.  Para  dar  feso  á  los  vientos  ,  y  fesardam 

medida  las  aguas. 
tS.  Quando  hizo  ley  á  la   lluvia  y  y  camino  al 

relampaguear  de  los  truenos; 
tj.  Entonces  la  vio  j  y  la  relató,  aparejóla  ,jr 

tr ajóla  á  luz. 
s8.  Y  dixo  al  hombre :  Ves ,  temor  de  Dios  esa 

es  sabiduría  f  y  el  esquivar  lo  malo  saber. 


EXPLICACIÓN. 

IVlucha^  veces  antes  de  este  capítulo  ha  di* 
cho  Job  ,  que  estos  sus  amigos  no  le  enten- 
dían ,  y  que  se  descartaban  mucho  de  la  ver- 
dad, Y  en  el  capítulo  que  luego  pasó  ,  poí 
esta  ocasión  se  declara  ,  y  les  dice  lo  que  d« 

v$í  y  de  Dios  siente  ,  y  del  castigo  que  en  loi 
malos  hace  declara  el  tiempo  y  el  modo  ,  y 
les  descubre  lo  que  en  esto  entiende,  y  les 
advierte ,  que  si  la  porfía  y  su  poco  saber 
dellos  no  les  <;egára  ,  lo  supieran  y  entendie- 
xan  también,  y  siempre  los  nota  de  poco  adver- 

.  Jtídoi  y  sabios.  Ma$  es  dificultoso  caso  1  dice 

ago- 
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^gora ,  hacer  sabio  al  que  es  necio.  Todo , . 
^ice  ,  por  raro  ,  por  ascondido  ,  por  dificul- 
toso que  sea ,  puede  ser  hallado  y  se  halla; 
jrnas  el  saber ,  si  jDíos  no  le  dá  ,  ni  se  halla, 
aii  se  compra.  Y  en  esta  sentencia  gasta  todo 
«aqueste  capítulo  ,  extendiéndose  por  manera 
degante  y  poética  en  referir  muchas   cosast 
ocultas  que  vienen  á  luz  finalmente  ,  y  que 
la  industria  humana  tarde  ó  temprano  las  ha« 
Ua  y  descubre  ,  y  en  mostrar  como  no  es  an- 
sí en  lo  que  al  saber  toca  :  que  el  haberle  á 
las  manos  ,  si  de  Dios  no   viene ,  es  negocio 
"►•  dificultosa  ,  ó   del  todo   imposible.  Y  dice 
I.  ansí :  Tune  la  plata  su  'vena  ,  y  lugar  el  aro; 
esto  es  f  los  metales  mas  preciosos ,  la  plata  y 
el  oro  ,  tienen  sus  venas  y  sus  lugares  cier- 
a.  tos ,  donde  el  hombre  los  halla.  JT hierro  del 
jfoh)o  se  toma  ,  y  fiedra  desatada  con  calor 
metal.  Y  el  hombre,  dice,   del  polvo  saca 
el  hierro ,  y  saca  el  cobre  ,  hundiendo  y  des- 
atando con  fuego  una  cierta  vena  de  piedras: 
porque  la  materia  destós  metales  son  un  gé- 
nero dé  piedra  y  de  tierra.  Por  manera  que 
todos  ellos  ,  ansí  los  preciosos  como  los  mas 
Hsuaies ,  los  duros  y  los  blandos ,  al  fin  se  ha- 
llan 9  y  el  hombre  sabe  ,  y  ha  descubierto  su 
origen ,  y  no  hay  cosa  tan  escondida ,  que  no 
S* vengad  luz  á  su  tiempo.  Y  ansí  dice  :  TíVw- 
po  puso  d  tiniebla  ,  y  todo  fin  considera  jPi^^ 
dra  de  escuridad  ,  y  sombra  de  muerte.  Itnie* 
bla  llama  lo  oculto  y  muy  encubierto  ^  y  fin 
llama  ,  lo  muy  acabado  y  perfecto  |  como  ea 

Ha  V^ 
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la  letra  original  se  demuestra.  Piedra  de  es^ 
euridadg  y  sombra  de  muerte  llama  á  las  pie- 
dras preciosas  escondidas  en  el  corazón  de  la 
tierra  ,  donde  la  escuridad  reyna  y  la  sombra 
de  muerte  ,  que  ansí  llama  la  Escritura  por 
encarecimiento ,  las  muy  espesas  y  escuras  tí- 
nieblas.  Y  esto  postrero  es  declaración  de  lo 
que  antecede  en  esta  manera  :  Todo  fin  consi* 
dera  ,  esto  es  ,  fiedra  de  escuridad ,  y  somr 
hra  de  muerte.  Por  manera  que  según  afirma, 
ni  las  cosas  muy  ocultas  están  siempre  en  ti- . 
nieblas  ,  sino  hasta  un  cierto  término ,  y  á  su 
tiempo  todas  parecen  y  se  descubren;  ni  me- 
nos las  muy  acabadas  y  preciosas  dexan  de  ser 
vistas  y  halladas  ,  y  el  ingenio  del  hombre  y 
su  trabajo  lo  halla  é  inventa  ,  ó  la  naturale- 
za misma  ,  y  la  fuerza  y  orden  de  las  causas 
'j^.  lo  saca  á  luz  ,  y  lo  descubre.  Como  es  lo  que 
4.  añade:  Divide  arroyo  de  pueblo  peregrino ^  d 
los  que  olvidó  el  fie  del  mendigo  ,  dios  inace* 
sibles  ,  que  es  razón  falta  ,  y  se  ha  de  suplir, 
que  también  éstos  vienen  á  conocimiento  y  á 
luz.  Esto  es  ,  que  los  que  olvidó  el  pie  del 
mendigo ,  conviene  á  saber ,  los  no  conocidos, 
y  aquellos  á  quien  ningún  caminante  aporta-^ 
ba  ,  y  que  estaban  fuera,  y  lejos  de  todo  co- 
mercio I  ó  por  disposición  de  la  tierra  ,  ó  por 
algún  arroyo  que  los  dividió  de  los  que  pe- 
regrinando navegaron  á  partes  diversas,  no 
estarán  encubiertos  siempre  ,  y  vendrán^  á  no- 
ticia de  todos  ,  y  por  suceso  de  tiempo  serán 
conocidps.  Y  llama  arroyo  ,  por  diminución, 
-  .  .  á 
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i  la  niar  ,  y  á  los  rios  muy  caudalosos  ,  que 
Mielen  dividir ,  y  estorbar  el  común  trato  y 
comercio.  Enque  el  original  está  perplexo,  y 
obscuro ,  y  ansí  otros  traducen  :  Sale  arroyo 
^  conmwrador  y  olvidadas  del  fie ,  alzadas 
mias  que  hombre ,  movidas  son.  Aunque  am- 
h^  letras  miran  á  un  laísmo  propósito  y  por« 
^e  ambas  significan  alguna  cosa ,  que  prime* 
io  estuvo  oculta ,  y  después  conocida  y  des- 
cubierta. Que  esta  postrera  dice  ,  que  en  los 
lugares  cultivados  ,  y  morados ,  y  que  se  te- 
nían por  secos,  el  agua  que  el  suelo  encubría, 
le  rompe  ,  y  sale  afuera  tan  abundante  y  tan 
honda ,  que  ni  se  apea  ,  ni  puede  vadearse 
por  su  grande  altura.  Sale^  dice,  arroyo  (  an- 
sí llama  con  nombre  particular  á  qualquler 
golpe  grande  de  agua^  de  commorador ,  esto 
es ^  en  el  mismo  suelo  y  parte  adonde  la  gen-' 
te  moraba :  olvidadas  del  pie ,  conviene  á  sa- 
ber ,  sus  aguas,  para  decir ,  ^ue  son  en  gran- 
de abundancia :  y  decláralo  con  lo  que  añade, 
diciendo  ,  alzadas  mas  que  el  hombre.  Mas 
la  primera  letra, que  es  mas  verdadera  y  mas 
derta  ,  á  lo  que  yo  juzgo  ,  señala  como  con 
el  dedo  el  descubrimiento  del  mundo  nuevo, 
que  en  la  edad  de  nuestros  padres  se  hizo ,  y 
es  profecía  manifiesta  del  puesta  aquí    con 
grande  propósito.  Porque  pretendiendo  Job 
mostrar ,  que  solo  el  saber  ni  se  compra  con 
dinero  ,  ni  se  halla   por  artificio  ,  y  que  todo 
la  demás  con  el  tiempo  lo  descubre  y  lo  ha- 
lla la  industria  y  no  pudo  decir  mas  señalada 

H  3  c^* 
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cos^  ni  mas  eficaz ,  para  la  prueba  de  lo  que 
decia,  que  certificar  ,  que  los  hombres  descu* 
bririan  con  el  tíempo  un  mundo  entero  por 
tantos  millares  de  años  ascondido  y  cubierto. 
Pues  dice:  Divide  arrojo  de  fueblo feregri* 
no,  d  l(fs  que  ohidó  el  fie  del  mendigo  ,  a  los 
descaminados.  Es  razón  que  está  falta  y  y  es- 
tará entera,  añadiendo,  los  quales  serán  com^ 
cidos  ;  esto  es,  que  los  que  olvidó  el  pie  del 
mendigo ,  conviene  á  saber ,  del  caminante 
trabajador,  que  es  decir  ,  aquellos  á  quien 
nunca  aportó  nadie ,  ni  los  conoció  ,  ni  los  vio. 
y  dice  ,  mendigo ,  en  uno  de  dos  3entiáos,ó 
porque  los  pobres  que  mendigan ,  lo  penetran 
y  andan  todo  ,  ó  por  figura,  llamando  men- 
digos á  los  mercaderes  codiciosos ,  que  la  bam-* 
bre  y  la  mendiguez  del  dinero  los  lleva  por 
los  mares  á  regiones  extrañas  y  apartadas ,  sin 
dexar  un  lugar  ascondido.  Y  como  el  verá- 
11o  del  Poeta  (i)  dice: 

Se  lanzan  por  huir  de  la  pobreza 
por  la  mar  j  por  los  riscos  ,  por  elfuega. 

Y  decláralo  mas  diciendo  ,  a  los  descandneh 
dos ,  esto  es ,  á  los  que  estuvieron  fuera  y 
apartados  de  todo  camino  y  comercio  ,  no  co* 
nocidos  ni  vistos.  Y  a  los  que  divide  el  arrth 
yo ,  esto  es ,  un  mar  immenso  ,  que  le  llama 
ansí  por  diminución  según  costumbre  poétH 

(i)    Horacio  lib.  Epist»  x. 


CAPÍTULO    XXVIII.  119 

C«;  y  los  divide  ,  dice  ,  del  pueblo  peregri- 
no ,  esto  es ,  de  los  Españoles  que  entre  to- 
das las  naciones  se  señalan  en  peregrinar  ,  na- 
vegando muy  lejos  de  sus  tierras  y  casas, tan- 
to que  con  sus  navegaciones  rodearon  el  mun- 
do. A  éstos  pues  ,  dice  ,  aunque  tan  aparta- 
dos y  ocultos,  el  tiempo  los  descubrirá,  y  el 
K  ánimo  de  los  hombres  osado  y  dispuesto  á  pe- 
f  •ligros.  y  añade:  Tierra  do  nacia  j)an  ,  en  lu- 
gar del  es  deshecha  con  fuego.  Que  ó  se  pue- 
de entender  en  general  en  manera  que  diga, 
que  ej  fuego  cubierto  en  las  venas  de  azufre 
que  cria  la  tierra,, revienta  al  fin  afuera ,  y  se 
descubre  encendido  con  el  ayre  ,  y  rompe  el 
suelo  sembrado  por  encima  de  micses  ,  y    le 
destruye ;  ó  lo  entenderemos  en  particular  del 
nuevo  mundo  ,  de  que  agora,  como  diximos, 
hablaba ,  y  que  sea ,  ansí  esto  como  lo  que  en 
algunos  versos  se  sigue  ,  una  demostración  de 
sus  qualidades ,  y  de  otras  cosas  secretas  que 
ha  descubierto  en  él  la  diligencia  de  los  nues-> 
tros  hombres.  Y  que  como   dixo  ,  que  yen-» 
drian  á  nuestra  noticia  los  que  la  mar  apartó 
de  nuestro  comercio  ,  y  la  tierra  por  ningu- 
no conocida  y  sabida ;  diga  como  pintándola, 
que  es  tierra  adonde,  el  fuego  escondido  en 
las  cavernas  della  rompe  de  improviso  y  sin 
pensar,  y  sale  afuera  en  mlichos  lugares ,  por 
los  muchos  volcanes  que   en  ella  hay  ,  y  se 
descubren  de  nuevo  :  ó  verdaderamente  quie- 
ra mostrar  la  causa  ,  de  que  tuvo  principio  el 
estar  tan  apartado  de   nuestra  región  aquel 
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mundo  ,->que  estuvo  con  el  nuestro  continefli'* 
te  ,  ó  á  lo  menos  mas  cercano  á  él,  como  de 
Platón  se  colige  en  el  Diálogo  intinilado 
Athlante*  Porque  ó  lo  apartó  la  mar ,  anegan* 
do  la  tierra  de  en  medio  ,  ó  el  fuego,  que 
abrasó  la  misma  tierra  y  la  deshizo  y  abaxó 
para  que  él  mar  la  anegase  ,  como  aconteció 
en  la  región  de  Sodoma ,  ó  ambas  cosas  jun- 
ií.  tamente.  Y  diga  por  ella  también  lo  que  gña- 

6.  de :  Lugar  de  zaphir  fiedras  suyas ,  y  polvos 
de  oro  d  ella.  Esto  es ,  que  es  lugar  donde  las 
piedras  son  zaphires  ,  y  los  polvos  oro  ,  pa- 
ra declarar  la  abundancia  de  piedras  precio* 
sas  que  en  ella  hay ,  y  la  copia  del  oro  que 
entre  sus  terrones  se  halla  ,  que  como  es  no- 
torio ,  es  grandísimo.  Y  por  la  misma  manc- 

7.  ra :  Senda  no  la  conoció  la  ave  ,  ni  la  viá  ¿^ 
illa  ojo  de  buytre ,  lo  dice ,  para  mostrar  quan 
encubierta  estaba  y  quan  alejada  aquella  tíef- 
ra  ,  que  ni  las  aves  que  peregrinan  y  pasan 
con  facilidad  de  unas  tierras,  a  otras,  ni  entre 
ellas  los  buytres  que  sienten  muy  de  lejos ,  y 
vuelan  en  breve  tiempo  por  diversas  regio- 
nes,  volaron  jamas  á  ella  ,  ni  la  conocieron^ 

8.  ni  vieron.  Y  como  dice:  Ño  la  hallaron  hijoi 
de  mercader  ,  no  pasó  leona  por  ella  •  esto  es^ 
ni  tampoco  los  mercaderes  y  tragineros  ,  k 

•  quien  nada  se  asconde  ,  y  que  traspasan  lle^ 
Vados  de  su  codicia  los  mares ,  y  que  pene^ 
tran  hasta  sus  postreros  rincones  la  tierra ,  no 
estamparon  su  pisada  en  ésta ,  ni  la  leona  pa- 
tó  por  ella.  Y  porque  dice ,  leona  ,  en  está 

pos- 
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postrera  parte  ,  en   la   primera  deste  verso 
otros  traducen  :  No  la   hollaron  los  hijos  de 
los  animales  fieros  ,  y  el  original  dice  ,  los  hi- 
jos de  los  soberbios :  y  significa  ,  que   por  la 
distancia  y  apartamiento  que  entre  nosotros  y 
ella  hay ,  no  la  vieron  ,  ni  las  aves  volando, 
ni  caminando  los  animales  fieros ,  a  quien  es 
^¡►.  mas  natural  el  discurrir  y  vaguear  por  dife- 
5>*  rentes  regiones.  Pues  dice :  A  pedernal  tendió 
su  mano  ,  trastornó  montes  de  raíz;  diciendo, 
que  esta  tierra  tan'  alejada  ,  tan  np  sabida ,  y 
por  tan  luengos  siglos  tan  encubierta  ,  pue- 
de venir  y  vendrá  de  hecho  á  la  noticia  de 
todos :  y  los  hombres  no  solamente  la  halla- 
rán ,  sino  en  ella  descubrirán  muchas  y  muy 
preciosas  cosas  )  que  en  sí  tiene  encerradas  y 
ocultas.  A  pedernal  tendió  su  mano ,  esto  es, 
pues  esta  tierra  ascondida  vendrá  á  ser  halla- 
da,  y  el  que  la  hallare  ,  tenderá  en  ella  su 
mano  al  pedernal :  trastornará  los\  montes  de 
raíz  ,  esto  es ,  horadará  las  peñas  y  los  mon- 
tes ,  y  los  trastornará  en   busca  y  en  segui- 
miento de  las  minas  y  de  las  vetas   ricas  dé 
los  metales  ,como  de  hecho  ha  pasado.  Y  di- 
ce ,  pedernal ,  porque  la  veta  de  la  plata  dé 
ordinario  va  entre  dos  peñas  que  son  como  su 
caxa,  de  lasquales'la  una  suele  ser  durísima  . 
Como  pedtrnal.  Y  dice  ,  que  trastornará  los 
tnontes  hasta  la  raíz ,  porque  como  Plinio  (jCj 
dice  ,  hacen  agujeros,  los  que  siguen  las  mi-» 

ñas» 
(i)    Pün.  llb.  33.<5ap.4,  ... 
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nas ,  y  callejones  en  lo  profundo,  y  barrenaa 
f'  P^^  grande  trecho  los  montes ,  y  entran  has- 
10.  ta  las,  entrañas  del  suelo.  Y  añade:  En  riscot 
hace  salir  rios ,  y  todo  lo  precioso  vio  el  ojo 
suyo.  Porque  acontece  ,  quando  se  ahonda  la 
mina  ,  dar  en  agua,  que  se  ha  de  sacar  por 
artificio  y  hacer  arroyos  de  ella  ,  para  labrar 
adelante  ,  como  en  la  mina   (  que  antigua- 
mente hubo)  en  España,   de  que  Plinio  (l) 
hace  mención ,  y  en  muchas  de  las  que  agora 
el  nuevo  mundo  descubre.  Y  porque  habla 
destas  minas  ,  añade,/  todo  lojprecioso  tnó  el 
ojo  suyo :  porque  es  incomparable  su  riqueza, 
y  mayor  que  ninguna  otra  pasada.  Que  como 
se  sabe  por  cuenta  cierta ,  de  las  minas  de  so- 
ló un  cerro  que  llaman  de  Potosí  en  el  Pira, 
1^  hasta  el  año  de  ochenta  y  cinco  desde  el  de 
(Juarenta  y  cinco ,  que  son  quarenta  años  es- 
casos ,  ha  valido  su  quinto  ciento  y  once  mi- 
llones de  peso$  de  á  trece  reales  cada   uno. 
Por  manera  que  ha  dado  en  este  espacio  de 
tiempo  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  millo- 
nes^ sin  lo  que  se  hurta  al  registro.  Mas  dice: 
II.  Lo  profundo  de  los  rios  escudriñó ,  y  lo  ascon^ 
dido  sacó  a  luz:  que  es  otra  cosa  ,  que  en  es- 
tas nuevas  tierras  en  la  pesca  de  las  perlas 

ha- 
(i)  Plln.  lib.  33.  cap.  6.  Esta  mina  parece  ser 
alguno  de  los  pozos  de  Annibal.  Del  que  Uamároo 
afielo  ,.dice  el  P..  Mpret  ( Investig.  de  Navarra 
Hb.  T.cap.  II. )  que  en  sü  tiempo  se  veían  rastros 
•n  el  valle  de  Bastan ,  y  se  sacaban  entre  las  arenal 
-ílgunos  pocos  granos  de  oro. 
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liacen  los  hombres  ,  calando  las  aguas  de  los 
rios  ,  y  buscando  en  sus  secretos  las  perlas.  Y 
finalmente  dice  ,  todo  lo  ascondido  sacó  d  Iut^ 
que  es  la  sentencia  general  que  pretende  ma^» 
nifestar  por  todos  estos  particulares  que  cuen* 
ta  :  conviene  á  saber  ,  que  todo  quanto  hay, 
por  escuro  y  dificultoso  que  sea  ^  el  hombr? 
3l^.lo  descubre  y  alcanza  ,  sino  es  lo  que  añade 
la.  luego  ,  diciendo  :  Kla  sabiduría  adonde  se- 
ra.hallada  ?  y  qudl  el  lugar  del  entendimien- 
to y  saber  1  Quién  la  hallará  ?  esto  es  ,  nadid 
la  hallará ,  ni  hallar  puede  por  sus  fuerzas  6 
industria :  que  el  preguntar  ansí  ,  es  demos* 
trar  lo  que  se  pregunta  ser  del  todo  imposi- 
ble. Pues  dice  ,  la  plata  se  halla  en  sus  pro- 
fundísimas  venas  ,  y  el  hombre  sabe  el  lugar 
do  está  el  oro  y  tiene  arte  para  hacer  del  pol^ 
vo  hierro ,  y  para  desatar  en  cobre  las  pie- 
dras ,  llega  á  los  abismos  adonde  nunca  entra 
el  dia,.  adonde  reynan  siempre  noche  y  es- 
pejas tinieblas ,  en  seguimiento  de  los  metales 
preciosos.  Un  mundo  nuevo  ,  apartado  de 
nuestro  comercio  por  medio  de  mares  immen^- 
sos  ,  no  sabido  ni  aun  de  las  aves ,  y  ascon- 
dido del  todo  á  nosotros  ,  hallará  la  diligen « 
cía  y  osadía  del  hombre ,  y  hallado  ,  trastor- 
nara los  montes  del  ,  y  barrenará  las  peñas  ,^ 
y  calará  los  rios  j  y  sacará  de  sus  entrañas  no 
aeibles  riquezas.  Todo  lo  puede  alcanzar; 
mas  la  sabiduría  no  ,  si  no  le  viene  del  cielo. 
No  hay  ,  dice  ,  yeta  que  produzga  saber,  ni 
le  aia  en  mina  ascondida  ,  ni  hay  lugar  ,  ni 

rio 
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f.  rio  hondo  ,  que  en  sí  la  contenga.  PorqM 

13.  dice:  Ignora  hambre  su  f  recio ,  /  no  sera  ha* 
liada  en  tierra  de  vivos  y  esto  es ,  vale  mas  de 
lo  que  el  hombre  estimar  puede  ,  y  ansí  nó 
se  halla  en  esta  tierra  donde  vivimos :  como 
diciendo ,  que  no  es  fruto  desta  tierra ',  ni 
que  tiene  comparación  con  lo  que  en  ella 
nace.  Y  dice  mas  en  el   mismo  propósito: 

14.  abismo  dixo  ,  No  en  mí  ella  ,  y  mar  dixo^ 
No  está  comigo.  Porque  no  se  asconde  y  en- 
cubre ansí  como  los  tesoros  desta  vida  escon- 
didos ,  que  ni  la  tierra  la  encubre  en  sus  en^ 

.  trañas ,  ni  las  aguas  en  sus  abismos.  Y  el  de- 
cir -y  Abismo  dixo ,  No  en  mí  ella  ,  es  figura 
de  hablar  poética  ,  que  da  palabras  á  lo  que 

15.  no  tiene  sentido.  Prosigue  :  No  se  dará  oro 
de  Tibar  por  ella ,  no  se  pesara  a  plata  su 
precio ,  esto  es,  ni  se  hallará  en  lo  escondido," 
iii.se  podrá  comprar  por  ningún  precio:  no  e$ 
cosa  que  se  compra  con  plata  ni  con  oro.  Y 

16.  es  lo  que  añade  lo  mismo  :  No  se  apreciará 
fím  colores  de  India  ;  con  xaphir ,  6  precioso 
sar ¿ionio.  Por  colores  de  India  ,  el  original 
dice ,  con  oro  de  Ophir  ,  que  es  región  de  la 
India  oriental  ,  según  algunos  dicen  ,  cuya 
©ro  es  finísimo.  Ansí  que  ni  se  compra  cotf 
Qro  £no,  *ii  con  diamante  precioso  ,  el  ver- 

1^'  dadero  saber.  Y  ansí  mismo  :  No  la  igualará 
oro  y  cristal  y  ni  trueque  suyo  vasos  aeoro  fi-' 

l^.no.  Ni  menos  lo  que  luego  se  dice:  Lo  alto 
y  lo  eminente  no  sera  mentado  en  su  compara^ 
rí6n,y  trdhese  de  luene  el  saber.  Por  lo  altó 
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y  mínente,  otros  trasladáxbn  ;  Corales  y  per-* 
las  no  serán  acordadas  ,  y  atraher  sabiduría 
mas  que  margaritas.  Corales  llama  altoi'y  por- 

S[ue  se  levantan  debaxo  del  mar  en  el  sue«^ 
o.  Pues  ni  ellos ,  ni  las  perlas  valen  para  ad- 
quirir el  saber.  Porque  dice  j  trdhese  de  lúe* 
ñe  ,  que  en  la  lengua  de  la  Escritura  ,  como 
en  el  capítulo  ultimo  de  los  Proverbios  se  vé, 
significa  lo  raro ,  y  en  esta  tierra  casi  no  vis-  y 
to  ,  lo  que  ciertamente  no  procede  ni  nace  dd 
'^.  ella  ,  sino  de  causas  mayores.  Y  por  eso  \% 
9.  sabiduría,  como  dice:  Ño  iguala  con  ella  to-' 
fado  de  Ethiopia,  y  tinturas  purísimas  ,  y 
según  otra  letra  ,   oro  purísimo  no  se  iguala 
€on  ella.  Pues  si  ni  con  riqueza  se  compra ,  ni 
en  esta  tierra  se  halla,  dónde  se  hallará  ?  Co- 
io.  mo  luego  dice :  Y  sabiduría  de  dánde  ven^ 
^  dráí  y  quál  es  el  lugar  del  entender  ?  En  que 
repite  la  pregunta  que  hizo  en  el  verso  doce 
de  arriba  ,  para  mayor  demostración  de  quan 
dificultosamente  se  halla,  Y  para  esa  misma 
demostración  sirve  lo  que  luego  añade ,  y  dice: 
^1.  Ascendióse  ella  de  los  ojos  de  todo  'viviente  ,/ 
%2.d  las  aves  del  cielo  esta  oculta.   Perdición  y 
muerte  dixéron  :  En  orejas  nuestras  oimos  su 
fama.  AdoAde  lo  que  dice  de  la  perdición  y 
anuerte  ,  entendiéndolo  sencillamente ,  es  de* 
cir  j  que  ni  los  muertos  conocen  la  sabiduría. 
Que  -como  hizo  mención  de  los  que  vivian, 
juntó  con  ellos  luego  los  muertos ,  para  ne- 

{;arlo  de  todos,  y  decir  ,  que  ni  los  unos   ni 
QS  Otros  tienen  della  noticia.  Porque  decir, 

«n 
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én  nuestros  oidos  oimos  su  fama  ,  es  negar  la 
vista  de  ojos  ,  y  es  decir  de  los  muertos  lo 
mismo  que  decia  de  los  vivos ,  esto  es  ,  que 
eptaba  escondida  á  sus  ojos.  En  lo  qual  com- 
.  prebende  todo  lo  que  es  naturaleza  en  noso* 
tros ,  y  todas  nuestras  fuerzas  y  ingenio ,  y 
afirma  ,  que  por  sí  mismos  nunca  pueden 
"f.  conseguir  este  bien.  Y  ansí  concluyendo  aña- 

a^.  de :  Dios  entiende  su  carrera  ,  y  él  conoce  su 
lugar.  Como  diciendo  ,  que  Dios  solo  sabe 
su  morada  ,  y  conoce  el  camino  que  guia  á 
ella ,  que  es  decir  por  rodeo  ,  que  solamente 
'  Dios  es  el  sabio ,  y  la  fuente  del  sal>er  ,  y  el 
maestro  de  la  sabiduría  verdadera.  Lo  qual 

34.  prueba ,  lo  primero  ,  porque  :  El  mira  hasta 
.  fines  de  tierra  ,  y  debaxo  de  todos  los  cielos  vé. 
Porque  dice ,  él  lo  vé  y  penetra  todo.  Que  la 
causa  del  poco  saber  nuestro  es  la  estrechura 
de  nuestro  ingenio  ,  y  la  corta  vista  que  4e* 
Hemos ,  y  el  no  poder  abrazar  juntamente  ni 
comprehender  la  orden  que  entre  sí  tienen 
las  causas  ,  ni  la  eficacia  suya  toda  en  respec- 
to de  sus  efectos.  Mas  Dios  es  perfectamen- 
te sabio  ,  porque  juntamente  lo  alcanza  todo 
y  lo  vé ,  ansí  ht^  causas  ,  como  la  orden  y 
fuerza  de  ellas ,  con  todas  sus  corresponden- 
cias y  diferencias.  Que  eso  es  ver  hasta  los  fi- 
nes de  la  tierra ,  y  mirar  debajo  de  todos  los 
cieW,  conocer  con  noticia  clara  lo  alto  y  lo 
baxo  ,  y  penetrar  umversalmente  por  todo^i 
Y  esta  es  la  probanza  primera.    La  segunda 

25.  es  I  que  :  Quando  dio  £eso  d  los  vientos  ,  y 
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f.  pesar  con  medida  d  las  aguas  :  Quando  hizo 
).///  d  la  lluvia ,  y  camino  al  relampaguear 
f.  de  los  truenos :  Entonces  la  vio  $  y  la  rejirió, 
aparejóla ,  y  trüxola  d  luz.  Porque  criando 
las  cosas  Dios  ,  y  ordenándolas  en  la  forma 
que  vemos  ,  probó  clarísimamente  la  grande- 
za incomparable  de  su  sabiduría ,  y  demostró 
ser  sabio  á  la  clara.  Entonces  la  vio  ,  y  reía* 
tó ,  y  la  traxo  á  luz ,  porque  allí  la  descu- 
brió ,  y  hizo  que  en  él  la  viésemos  todos. 
Quand^  dio  ,  dice  ,  peso  d  los  vientos ,  y  me- 
dida días  aguas  ,  esto  es  ,  puso  en  su  lugar 
cada  cosa ,  y  le  dio  su  orden  y  medida  cierta. 
Y  dice  déla  lluvia,  y  del    relámpago,  y 
trueno  ,  entendiendo  por  esta  obra  todas  las 
obras ,  y  mentando  ésta  solamente ,  por  las 
muchas  maravillas  de    naturaleza  que    en- 
cierra en  sí  ella  sola.    Pues  entonces  la  vio, 
porque  nos  hizo  verla  en   él ,    y  la   refirió, 
porque  nos  dio  lición  della  á  nosotros.  Y  la 
8, lición  es  lo  siguiente:  Y dixo  al  hombre: Ves, 
temor  de  Dios  ^sa  es  sabiduría ,  y  el  esquivar 
¡o  malo  saber.   Porque  en  el  ser   que   dio 
á  las  criaturas  ,   y   en  la  manera  como  las 
ordenó  ,   y  en  la  ley  que  les  puso  ,  nos  en- 
señó, que  nuestro  bieay  saber  verdadero  con- 
siste en  reconocer   su  ley  ,  y  en  cumplirla. 
Que  si  crió  á  todas  las  demás  cosas  con  orden, 
y  si  las  compuso  entre  sí  con  admirable  ar- 
monía ,  no  dexó  al  hombre  sin    concierto , 
ni  quiso  que  viviese  sin  ley  ,  ni  que  Inicíe- 
le dÜsonancia  eu  su  müsica.  Y  si  á  todo  para 
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SU  bien  le  es  necesario  ,  que  conserve  el  lu* 
gar  en  que  le  puso  Dios ,  y  guarde  su  pues-» 
to ,  y  responda  debidamente  á  su  oficio,  y  si  ea 
saliendo  de  orden  perece  ;  notificado  y 
sabido  queda ,  que  en  la  guarda  de  las  le- 
yes que  le  son  dadas ,  se  contiene  la  bienan« 
danza  del  hombre :  y  si  en  esta  observancia 
está  puesto  su  bien  ,  estará  forzosamente  co* 
locado  su  verdadero  saber  en  el  conocimieti* 
to  que  trahe  á  execucion  estas  leyes.  Pues  en* 
tónces,  esto  es,  en  esa  misma  creación  y  coni* 
posición  de  las  cosas ,  dixo  con  las  obras  mis* 
mas,  como  con  voz  poderosas  entonces  quan^ 
do  dio  peso  ú  ayre  ,  y  puso  al  agua  en  me- 
dida, y  determinó  su  razón  y  tiempo  á  la  llu- 
via y  tronido  (  que  con  particular  adverten* 
cia  no  dice ,  quándo  crió  las  aguas  ,  y  pro- 
duxo  los  vientos ,  y  dio  ser  á  los  truenos,  si* 
no  dice,  quando  les  dio  peso,  y  ley,  y  medida^ 
para  en  esta  ley  abrir  los  ojos  al  hombre  pa^ 
ra  el  conocimiento  y  prueba  de  lo  que  lue- 
go le  dice  )  pues  en  este  concierto  universal, 
quando  Dios  le  compuso  ,  como  en  espejo 
clarísimo  ,  demostró  al  hombre  con  el  deao 
Dios ,  y  le  dixo :  Ves ,  esto  es ,  aquí  puedes 
bien  claramente  entender  ,  que  tu  bien  es 
guardar  mi  ley  ,  y  tu  saber  conocerla ;  aquí 
conocerás,  que  tienes  ley  qual  los  otro»;  aqtíí 
verás,  que  por  medio  della ,  como  las  demás 
criaturas  ,  consueiias  con  todas  las  partes  del 
mundo;  aquí  entenderás,  que  si  la  quebran- 
tas ,  disuenas  dellas ,  y  las  contradices  ^  y  las 

coa- 
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conviertes  en  tus  enemigas :  de  aquí  está  cla- 
ra la  causa  de  tu  perdición  y',  salud  ,  pues  es 
necesario  carecer  del  favor  de  todas ,  quien 
con  todas  se  desordena,  y  perder  la  ganan- 
cia ,  quien  desata  la  compañía.  Esta  es  tu  es- 
cuela  ,  aquí  está  tu  enseñanza ,  tu  saber  y.  tu 
doctrina ,  es  hacer  y  conocer  solo  esto.  Y  co- 
mo á  las  demás  criaturas  les  imprimí  en  su 
ser  la  ley  que  siguen ,  ansí  te  di  sentido  á  tí 
para  que  comprehendas  mis  mandamientos; 
y  como  las  demás  siguen  su  intento,  ansí  tu 
lentido  es  para  emplearlo  en  mi  ley ;  y  co- 
mo en  ellas  todo  su  o£cio  y  exercicio  es  aquel 
fteguimiento,  ansí  en  este  empleo  consiste  to- 
do tu  saber  y  tu  vida.  Tu  sabiduría  pues  ¿s 
«abcr  guardar  tu  ley,  y  tu  ley  es  que  huyas 
de  lo  malo,  y  m&  temas ,  esto  es ,  me  sirvas, 
y  no  me  ofendas,  cumplas  lo  que  mando,  y 
y  no  hagas  lo  que  vedo,  ansí  lo  conozcan 
eiempre,  y  lo  pongas  en  execucion  de  coor 
tino. 

TRADUCCIÓN    IN    TSKCfiXOS.     -  ^* 

Tiene  lapUta,  dice,  conocidas.  .  ,\ 

minas,  y  ^us  lugares  señalados.^ 

con  señales  el  oro  muy  sabídaSé 
De  piedras  y  de  polvos  goloeados 
#  le  forma  el  hierro ,  el  cpore  se  derram;^ 

de  terrones  con  fuego  desatados.  .^ 

Quanto  ep  tinieblas  tiene  asiento,  y  cama, 

la  tiene  por  \xi\  tiempo ,  y  finalmente        ; 

por  obscura  que  esté  levanta  llama. 
Qae  á.  luz  vendrá  por  tiempo  aq^iella  gente, 

que  la  mar  de  nosotros  dividivi 

Tom.  JL  I  'J^^ 
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no  yísta  ni  pisada  de  viviente. 
^  en  tierra  donde  agora  pan  se  cría 
saldrá  volcan  de  fuego  rebosando 
humo  9  que  espeso  robe  el  claró  d¡a« 
Sos  piedras  son  zafires  relumbrando, 
y  h  riqueza  allí  de  asiento  mora 
oro  |>or  el  arena  derramando. 
Ko  conoce  su  senda  voladora 
ave ,  ni  peregrino  y  extrangero, 
boytres  no  la  fallaron  hasta  agora^ 

«Ki  con  nave  atrevida  el  traginero, 
üi  aquellos  corazones  mas  altivo», 
ni  á  ella  ha  penetrado  el  león  fiero.  ^ 
Mas  sin  embargo  desto  sus  esquivos 
riscos  serán  por  hombres  trastornado^ 
rotos  con  mano  osada  sus  estribos. 

y  de  sus  ricos  montes  socavados 
«¡hombre  pertinaz  con  su  osadía^ 
agua  saca  y  tesoros  acendrados* 

.Ir  á  lo  que  mas  del  cielo  se  desvía» 
á  lo  hondo  del  rio  cala  y  llega, 

'     y  qnanto  dentro  encierra  saca  al  dhu 

I  Mai  la  sabiduría  ádó  sosiegdi 
qudl  de  la  inteligencia  es  la  moradat 
ó  acia  quépalo  su  faís  se  allega 

Üo  puede  de  mortal  ser  apreciada 
la  sapiencia ,  ni  halló  jamás  abriga 
entre  gente  d  delicias  entregadas 

£1  abismo  no  pttede  ser  teétigo 

de  su  manida  y  y  dice  \  En  mino  moraf 
y  habla  y  dice^  él  mar :  No  estdcomigo. 

tii  por  oro  que  en  piedra  indagadora 
se  muestra  en  los  quilates  excelente^ 
ni  por  peso  de  plata  se  valora* 

j^^/  las  ricas  tinturas  del  oriente^ 

ni  el  s  afir  o  ,  y  sardonix  de  gran  precia " 
fHeden  tener  valor  €0rres£9ndi4n$€. 


SI 
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SI  oro  y  el  cristal  no  son  dt  afrecio% 

y  los  Vasos  del  oro  mas  pulido 

por  ella  serdn  .dados  al  desprtcÍ9% 
Todo  lo  precioso  y  mas  subido 

ávista-del  saber  es  olvidado ¡ 

porque  éste  tiene  origen  ascondido* 
Con  él  no  se  compara  el  estimado 

topacio  que  la  Etiopid.  en  sí  contiene^ 

ni  de  la  India  el  tinte  celebrado* 
Mas  decid  i  la  sapiencia  de  dó  viene  f 

6  si  sabéis  ,  decidme  ^  la  guarida 

á  do  la  inteligencia  asiento  tienet 
Yo  sé  que  á  ojo  mortal  es  ascondida^ 

y  que  jamas  la  ha  dado  alcance  alguna 

el  ave  que  va  al  cielo  de  subida. 
ía  perdición  y  muerte  de  consunta 

dtxéron  :  Percibimos  sus  rumores 

con  oido  aplicado  y  oportuno. 
Í)e  su  sitio  y  camino  sabidores  '  • 

son  los  ojos  de  Dios  que  en  í  alto  morHg 

*  y  habita  inaccesibles  resplandores* 
Del  Señor ,  cuya  ciencia  indagadora 

*  áel  mundo  vé  los  cotos  ,y  de  quant^ 
abarca  y  cierra  el  cielo  es  sabidora. 

El  que  añadió  d  los  vientos  peso  tanto^ 
que  puedan  mantener  la  nube  espesa^ 
y  halló  medida  dt  agua  con  espantq^ 

Cuando  d  la  nube  puso  ley  estpresa 

^  e/e  taxar  d  la  tierra  desatada 
€n  largos  hilos  ,  y  tronando  apriesa^ 

Entonces  la  sapiencia  fué  mirada 
de  Dios  ^y  computada  ,  y  prevenida^ 
y  de  su  gran  saber  averiguada, 

Y  dixo  al  hofñbreí  Mira  ,  andar  en  vida 

*  temeroso  de  Dios  es  la  sapiencia, 

y  en  hacer  de  los  males  siempre  huida  >» 

éttd  la  verdadera  ir^eli^ncia\ 
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Prosigue  Job ,  y  cuenta  su  felicidad  jfasada^ 

y  la  honra  que  todos  le  hadan,  el  respeto  qm 

le  tenían  s- y  con  la  mentaría  del  bien  pasada 

acreciefífa,  y  aviva  el  sentido  de  la  mi* 

seria  presente* 

/•  yíñadiS  Jop  f  y  prosiguiendo  su  razonasnien^ 

to,^  dixo: 
j.     Quién  me^  dará  como  meses  antiguos  I  come 

atas  en  aue  Dios  me  guardaba  I 
/.     Hacienap  resplandecer  su  luz  sobre  mi  ca^ 

beza ,  andaba  á  su  lumbre  en  las  tinieblas. 
4*     Como  era  en  dias  de  mi  mancebía  ^  qtiandf 

Dios  estaba  en  el  secreto  sobre  mi  tienda. 
/•     (guando  atín  estaba  el  Abastado  comigo.^  f 

me  cercaban  mis  mozos.  ^ 

(T.      Quattdo  bañaba  mis  plantas  en  manteca  y  f 

la  piedra  me  derramaba  arroyos  de  aceyifi* 
f*      Quando  salia  d  la  puerta  spbre  ciudad  y^j/ 

en  l^  plaza  mepoman  cadira. 
B»     Ví^me  mozos  >  /  ascondíanse  p  y  ancianos 

estaban  jí,n  pie.  .    ..  J 

p»     Príncipes  detenían  sus  hab\as  y- y  pof¿{¡m 

marío-^en  su  boca* 
icx.  Sus  voces  el  capitán  aseondia  ¡y  su  íengtt^ 

(tsu^paladar  se  apegaba*. 
IX.  Oidg  que  me  oía »  me  llamaba  dichoso  j  /  yé 

ÍHtme  via  ,  atestiguaba  por  mí*  \   C 

^orque  librf  d pobre  qus  voceaba^  y  dhúfr^ 
fano  desamparado  de  ayuda, 
//.  Mendicio^  oe  bendiciffíte  Vit^  {^rem(,y 
-:..'.'  ha* 
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Xaefa  aue  corazón  de^piuda  tañíase^ 
t4*  Justicia  vestía  ¡  i  vestíame. cotM  capa  ft 

como  mitra  eljuicío. 
tg.  Ojos  fui  al  ciego  1  y  fies  y  6  fara  el  topo.     . 
f  d'.  Padre  yo  para  pobres ,  y  ban^a  que  no  en^ 

tendia  estudiaba* 
f  7*   Y  quebrantaba  d  malvado  las  mtielas^y  ka^ 

cía  que  de  sus  dientes  soltase  la  eres a^ 
iBm   Y  decíame  ;  Sn  mi  •nido  espirare  ^  y  multt» 

pitearé  como  paloma* 
jrp»   Mi  raíz  descubierta  d  las  aguas  $  y  en  mí 

mies  hard  asiento  rocío. 
%0.  Gloria  mía  siempre  nueva  comigo  ^  y  miar^ 

€0  en  mi  mano  serd  renovado. 
•/•  Oíanme  i  y  esperaban^  y  callaban  atentos 

d  mi  consejo. 
%%.  En  pos  mi  palabra  no  replicaban^  y  disti^* 

laba  sobre  ellos  mifabla. 
$jf.  Esperdbanme  como  d  lluvia  ^  y  su.  boca 

abrian  como  d  agua  tardía, 
%4.  Reíame  d  ellos  ^  y  no  lo  creían^  y  luz  de  mi¿ 

faces  no  caía  en  la  tierra. 
$¡.  Caminaba  d  ellos  ,y  me  sentaba  en  cabeza^ 

y  sentado  como  Rey  en  estército »  consolabm 

d  los  tristes  llorosos. 

EXPLICACIÓN. 

K.  /  añadió  Job ,  y  etmienzando  su  razón ,  dixo:  . 
Satisfecho  Job  de  haber  mostrado  lo  poce 
^ue  sus  amigos  sabían ,  y  quan  lejos  ,  eñ  lo 
fue  tocaba  a  él ,  andaban  de  la  verdad  ;  en 
este  capítulo ,  y  en  los  dos  que  se  siguen,  de«» 
dará  muy  á  la  larga  su  adversidad ,  y  inno-< 
cencía.  Su  innocencia  en  el  posgr^ro,  y  sil 
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adversidad  en. los  primeros  dos,  diciendo  en 
éste  lo  que  fué,  y  en  el  que  se  le  sigue  lo  que 
es  al  presente.  Porque  el  haber  sido  feliz ,  y 
venir  á  ser  miserable ,  hace  que  sea  y  que  se 
sienta  por  mayor  qualquier  desventura.  Qu© 
como  el  Poeta  Griego  dice: 

Al  hombre  que  dichoso  un  tiempo  ha  sidof 
la  mudanza  es  dolor ,  que  el  siembre  hollada 
€on  el  uso  del  mal  pierde  el  sentido. 

1.  Pues  dice  :  Quién  me  dard  como  meses  antí'- 
guos  ?  como  dias  en  que  Dios  me  guardaban 
£ntra  deseando  tornar  á  ser  lo  que  fué,. para 
con  este  principio  referir  por  menudo  su  pa- 
sada prosperidad.  Y  en  decir :  Quién  me  dard? 
muestra  no  solo  su  deseo,  sino  también  la  im- 

f)osibilidad ,  ó  á  lo  menos  ,  la  dificultad  de 
o  que  desea:  porque  en  la  manera  de  hablar 
desta  lengua,  el  preguntar  ansí,  es  hacer  di* 
£cultoso  lo  que  se  pregunta.  Como  dias  en  que 
Dios  me  guardaba.  Ansí  se  decia  en  el  capí- 
tulo primero,  que  Dios  tenia  cercado  á  Job 
á  la  redonda,  para  no  ser  ofendido.  Y^ansí- 
mismo  de  aquí  se  entiende ,  que  el  no  incur- 
rir la  vida  y  suerte  del  hombre  en  desastres 
continos  es  particular  guarda  y  providencial 
de  Dios :  porque  según  son  muchas ,  y  dife^ 
rentes  ,  y  entre  sí  contrarias  las  cosas  que,  ra 
esta  vida  concurren ,  maravilla  grande  es,  que 
no  hieran  y  lisien  al  que  continamente  anda 
futre  ellaSé  Y  coxpo  sería  cosa  de  providencia 

par- 
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articular  ,  el  que  anduviese  metido  entrtl 
muchos  que  peleasen  entre  sí  mismos  coa  obs« 
tinacion  y  corage ,  y  entre  muchas  espadas  y 
muchas  piedras  que  d¿  la  una  parte  á  la  oti'jlj 
volasen,  no  salir  descalabrado  de  la  reyerta» 
ansí  pasar  un  hombre  entre  el  alboroto  y  pe*  . 
lea  universal  desta  vida  ,  sin  recebir  golpe» 

K  de  desastres  continos  ,  guarda  es  de  Pios ,  y. 

$.  particular  vela  suya.  Y  es,  como  añade:  Quath 
do  hacia  resplandecer  su  luz  sobre  mi  cabeza^ 
€mdaba  d  su  luz  en  tinieblas.  Porque  la  luz 
de  Dios  y  su  resplandor ,  en  estas  letras ,  no 
dice  guia  solamente ,  sino  también  defensa,  y. 
ayuda ,  y  sucesos  muy  prósperos ,  como  en  el 
Psalmo  doce ,  y  veinte  y  seis ,  y  en  otras  par» 
tes  parece.  Con  la  qual  ayuda  el  hombre  an* 
da  entre  los  peligros  seguro  y  cierto  ,  y  sin 
miedo  en  medio  de  la  noche  escurísima ,  por 
llevar  su  defensa  y  su  guia  consigo  mismo* 
Pues  desea  tornar  á  ser  qual  era  en  los  me« 
ses  pasados  ,  y  á  que  Dios ,  como  entonces 
hada ,  le  defienda  y  prospere.  O  como  vuel^ 

4*  ve  á  decir  ,  desea  tornar  á  ser :  Como  en  dios 
de  m¿  -mancebía ,  quando  Dios  estaba  en  el 
secreto  sobre  mi  tienda :  estp  es ,  ser  viejo  tan 
próspero  y  tan  favorecido  de  Dios  ,  como 
quando  fué  mozo.  Que  es  argumento  de  ex« 
traordinario  dolor ,  en  la  vejez  quando  pid<) 
la  edad  mas  descanso ,  faltar  el  que  en  la  mo« 
cedad  se  tuvo,  y  venir  vejez  trabajosa  des- 
pues  de  mocedad  descansada.  Como  en  dios 
éi  mi  mocedad.  Lo  que  decimos  i  mocedad,  ei» 

l4  4 
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•1  original  es  al  pie  de  la  letra,  reprehensttmf 
6  palabra  afrentosa,  y  aplícase  á  la  mancc^ 
bía  y  niñez ,  porque  no  solamente  está  suje- 
ta á  la  reprehensión  y  castigo ,  mas  le  convie** 

f.  Ae  qué  la  reprehendan  y  afrenten.  Dice  mas: 

J,  Quando  aún  estaba  el  Abastado  camigo^yme 
cercaban  mis  sirvientes.  Repite  en  diversas 
maneras  una  misma  sentencia  ,  y  á  su  pros- 
peridad pasada  unas  veces  llama  ,  guarda  de 

^  Dios ,  otras ,  lumbre  suya  sobre  su  cabeza, 
otras ,  asistencia  en  su  secreto ,  otras ,  fami- 
liar compañía ,  para  demostrar ,  que  nuestro 
bien  no  solamente  nace  de  Dios ,  sino  que 
para  hacerle  nos  asiste  en  diversas  maneras: 
apartándonos  de  las  ocasiones  y  tropiezos  de-* 
fuera  ,  y  en  eso  es  guarda ;  alumbrando  lo 
interior  del  sentido  ,  en  que  es  luz  respla- 
deciente  sobre  nuestra  cabeza  ;  derramando 
gracia  por  la  substancia  del  alma ,  en  que  es 
morador  del  secreto  de  nuestra  tienda ;  ha- 
ciéndonos presencia  de  sí  para  remedio  des- 
ti  soledad  y  destierro,  y  entonces  se  dirá  bien 
que  estaba  el  Abastado  cmiigo  ,  como  aquí 
dice.  Porque  ciertamente  entonces  está  abas- . 
tada  el  alma  ,  y  libre  de  toda  mengua  ,  en- 
tonces es  reyna  ,  entonces  es  esposa ,  enton- 
ces es  amiga  dulcísima  ,  y  entonces  es  señora 
de  todo,  y  emperatriz  sobre  sí ,  mas  alta  mu- 
cho íqiie  el  cielo  ,  de  donde  con  desprecio 
mira  el  suelo  sujeto  á  sus  pies.  Mas  veamos 

6.  io  de  adelante.  Quando  bañaba  ms  plantas 
ÉH  manffMf  y  la  piedra  me  derramaba  e^r^ 
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aiaceyte.  Dice  de  sus  riquezas,  y  comien* 
por  la  manteca  y  aceyte ,  y  declara  por 
Lera  de  encarecimiento  su  copia  s  que  la 
iteca  era  como  agua  ,  y  aun  las  piedras 
laban  aceyte  ,  y  por  la  manteca  entiende 
[añado ,  y  por  el  ¿ueyte  todas  las  plantas 
Fruto.  Dice  mas :  Quando  salta  a  la  fuer* 
robre  ciudad,  y  en  la  f  laza  me  ponían  ca^ 
z.  Dixp  de  las  riquezas ,  dice  agora  de  la 
oridad  que  tenia  ,  que  es  de  la  prospéri- 

la  mejor  parte.  Pues  demuestra  haber 
\  tan  estimado  ,  que  en  los  lugares  del 
gado  y  quando  iba  á  ellos ,  le  ponian  lue^ 
silla  ,  ó  por  decir  mejor  ,  su  silla  y  su 
¡nto  era  el  mas  eminente»  Quando  salia^  d 
Tuerta  sobre  ciudad^  esto  es  ,  á  la  puerta 
\  está  á  la  entrada  ,  y  como  al  principio 
la  ciudad :  porque  antiguamente  la  plaza 
iba  junto  á  ella,  y  en  la  plaza  el  consistó- 
y  lugar  de  juicio,  porque  los  de  fuera  qua 
ian  á  contratar ,  ó  á  pediií  justicia ,  no  se 
Eclasen  por  lo  secreto  del  pueblo.  Y  ansí 
diciendo  la  puerta' ,  añade  luego  la  pía- 
»  porque  la  puerta  y  la  plaza  estaban  con- 
decimos juntas.  Dice :  Peíanme  mozos  ,  f 
metíanse ,  y  ancianos  estaban  en  fie.  En- 
ndece  su  autoridad  por^us  accidentes;  que 
iSGonderse  los  mozos,  y  el  recibirle  los  aii- 
los  en  pie ,  es  cosa  que  se  hace  por  revé- 
da,  Y  ni  mas  ni  menos  lo  -que  se  sigue: 
^ncifes  detenían  sus  hablas ,  y  fonian  md^ 
sobre  sus  bocas  ^  esto  es  ^  callaban  hablan^ 

do 
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f.  do  yo ,  y  estábanme  atentos,  Y  ansí  mismo  Id 
10.  que  dice  :  Su  voz  el  capitán  ^sconáia  ,  f  su: 
lengua  al  paladar  se  apegaba.  Como  si  dixe-; 
se  y  ni  resollar  osaban  delante  de  mí ,  ni  los 
mas  principales:  que  eso  significan  estas  figu- 
ras ,  de  asconder  la  voz  ,  y  de  apegar  á  sus 
XI.  paladares  sus  lenguas.  Oido  que  me  oia^  mi  / 
llamaba  dichoso  ,  y  ojo  que  me  ina ,  atesti' 
guaba  por  mu  No  solo,  dice,  me  recibían. con. 
reverencia  ,  y  no  solo  me  oían  con  granda. 
atención  ;  mas  aprobaban  con  admiración  la 
que  hablaba,  y  los  que  me  oían ,  y  vian,ina' 
bendecían.  O/o,  dice,  que  me  via^  atestigua* 
bapor  mi,  esto  es,  confirmaba  con  su  meneo 
y  movimiento  mi  habla :  que  en  lo  que  nos 
aplace ,  en  testimonio  de  que  nos  aplace,  coa 
12.  los  ojos  solemos  dar  señas.  Y  añade:  Porque 
libré  a  pobre  que  voceaba ,  y  d  huérfano  des^ 
amparado  de  ayuda.  Porque  ha  dicho  ,  que  * 
por  su  autoridad  le  ponian  asiento  en  el  juz- 
gado, y  le  daban  el  juzgar  de  los  pleytos,  y 
J^   oían   quando  hablaba  y  sentenciaba  con 
atención  y  silencio ,  y  le  bendecían  despuesi 
dice  agora  la  razón  porqué  después  de  ha- 
berle oido  le  bendecian  ,  que  es ,  porque  lí» 
braba  con  su  sentencia  al  pobre  que  voceaba^ 
.  esto  es ,  que  el  estar  agraviado  le  hacia  daf 
voces  al  cielo  ;  y  al  huérfano  desamparada 
de  ayuda ,  esto  es ,  porque  enderezaba  siem« 
pre  su  razón  al  desagravio  de  los  pobres  ,  y 
al  favor  de  los  que  poco  podian.  En  que  de- 
muestra 9  ú  tenia  mucha  autoridad  con  el 

puo^ 
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•uéblo,  no  lo  habeir  alcanzado  por  cohecho, 
i  por  ingenio  y  lisonja  ,  ni  con  las  demás 
rtes  malas  de  la  ambición  ^  sino  con  rectitud 
ermanada  con  piedad  y  clemencia.  Porque 

la  vendad  en  muchos  caminos  por  donde 
)s  hombres  vienen  á  ser  preciados  y  muy  es- 
mados  de  todos ,  ninguno  es  mas  cierto,  que 
[  de  la  piadosa  justicia:  porque  no  hay  quien 
»  admire  y  reverencie  lo  justo  ,  aun  esos 
iismos.que  viven  mal  ,  y  que  destierran  de 

la  rectitud  y  justicia ,  donde  quiera  que  ja 
ean ,  la  adoran  y  estiman.  Y  ansí  Job  era 
dxAado  mucho ,  no  solamente  por  ^er  rico^ 
ue  también  dan  su  autoridad  las  riquezas, 
í  solamente  por  ser  bien  razonado  ,  que  es 
mbien  de  estimar  la  eloqüencia ,  sino  prin* 
pálmente  por  ser  justo  y  amparador  de  lo 
sto.  Y  lo  que  se  sigue  ,  esto  es  :  Bendición 
'  pereciente  venia  sobre  mí ,  y  hacia  que  co^» 
tzon  de  muda  cantase  ;  ó  pertenece  a  la 
rtu4  de  la  limosna  y  largueza ,  diciendo, 
le  acudía  á  los  necesitados  ,  y  ansí  le  ben- 
sdan,  y  ni  mas  ni  menos  sustentando  y  fa- 
>reciendo  las  viudas ,  les  hinchia  de  alegría 

cprazpn,  que  salla  á  la  boca  con  demostra- 
oñesde  contento  y  de  gozo;  ó  pertenece  * 

administración  de  la  justicia  de  que  habla*-. 
L,  y  que  como  dixo ,  haber  librado  al  po- 
e  que  voceaba  ,  diga  agora ,  que  ese  mis* 
o  pobre  que  pereciera ,  si  no  le  librara  él ,  le 
mdecia.  Y  porque  dixo,  que  libró  al  huér- 
mo  desamparado ^dc  0yuda,  diga  agora,  que 
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d  la  muda  ,  que  es  una  manera  de  horfañ^ 
dad,  le  hinchia  de  cantares  la  boca  con  la 
alegría  de  verse  por  él  socorrida.  Y  con  ám* 
ir.  bos  sentidos  conforma  bien  lo  que  luego  st 
14.  sigue  :  Justicia  'vestía  ,  y  vestíame  como  ca* 
pa  y  como  mitra  el  juicio.  Porque  justicia ,  eo 
la  lengua  de  la  sagrada  Escritura  ,  es  Umos*    . 
na  muchas  veces ,  como  en  San  Mateo  (1% 
y  en  otros  parece.  Pues  dice ,  que  su  arreó^ 
y  su  vestido  de  fiesta ,  y  los  aderezos  de  sa' 
cuerpo  preciosos  eran ,  ó  digamos,  la  limosna^  * 
6  la  administración  de  la  justicia  recta ,  v  ú 
amparar  con  lo  uno  y  lo  otro  á  todo  lo  ralto 
i5.de  amparo.  Y  ansí  añade:  Ojos  fui  al  ciego, 
í  o.  /  j^ies  yo  fara  el  zopo  :  y  Padre  yo  d  pobres, 
j  baraja  que  no  entendid  y  estudiaba.  En  quA 
declara ,  no  solo  haber  favorecido  algún  ne^ 
cesitado  de  favor ,  sino  haber  sido  general 
amparo  de  todos  los  que  tenian  necesidad  al« 
guna;  no  solo  haberlo  hecho  alguna  vez,  sina* 
haberlo  tenido  de  costumbre  y  como  por  oS-»' 
cío  proprio  y  suyo  ;  como  lo  es  del  padro* 
acudir  á  los  hijos,  y  de  los  ojos  y  de  los  píet 
servir  cada  uno  en  su  obra.  Y  ansí' dice,  quflí 
estudiaba  y  ó  como  el  original  dice  ,  inves' 
tigaba  con  diligencia  las  causas  de  los  desam*' 
parados ,  para  entender  mejor ,  y  defender  stt 
justicia.  Y  como  la  entendia  ,  la  ponia  por 
17.  obra,  y  por  eso  dice  :  Y  quebrantaba  d  mal^ 
wado  las  muelas ,  /  hacia  que  de  sus  dientes 

soW 
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ti  la  presa.  Habla  del  hombre  como  d« 
con  o  de  otro  animal  carnicero »  por  se* 
Qza  y  metáfora.  Dice  mas  :  y  decíame:  l 

fii  nido  espiraré ,  y  multiplicaré  cerno  pa^  X 

los  dias.  Mi   raíz  descubierta  á  las  I 

is,  en  mi  mies  hará  asiento  el  rocío.  Gh* 
fda  siempre  nueva  eomigo ,  /  mi  arco  en: 
nano  será  renovado.  Esto  es  ,  y  ser  mi 
^  este  I.  juntamente  con  la  disposición  á% 
inimo  f  Y  con  el  testimonio  de  mi  cons* 
pia»  criaban  en  mí  esperanza  cierta  de  vi* 
Y  mprit  en  paz^  y  sin  revés  de  fortuna, 
iicídiHe »  esto  es,  y  prometíame  á  mí^  ^^^ 
tré  en  mi  nido,  esto  es  ,■  en  mi  casa  y  mi 
^nso  ,  llegaré  Iiasta  el  dia  postrero  ^  f 
'ipKcaré  mis  días  como  f  aloma  ,  ó  como 
Mí  j. según  otra  letra j  esto  es,  viviré  lar« 
años.  Porque  a  la  piedad  v  al  bien  hacer 
sifCe  en  sus  letras  Dios  larga  vida.  MS 
;  descubierta  a  las  aguas,  repítese  la  pa-^ 
a^  /.  decíame.  Mi  ra$z  estará  siempre  ba* 
1^  en  agua ,  que  es  decir ,  siempre  ^tará 
¡do  y  verde )  gozando  de  fortuna  próspera. 
sjbflLla  de  sí,  como  de  un  árbol  plantado 
»de  la  agua  I  que  es  semejanza  con  qu€ 
te  declarar  Dios  la  bienandanza  del  justo; 
10  en  el.  Psalmo  primero  (i)  dó  dice:  I^ 
í  como  árbol  plantado  junto  d  las  corrien^ 
de  las  aguas  ,  que  dará  su  jxuto  á  su 
ipo,  y  su  hoja  no. descaece.  Y  lo  xnismo  ei, 

en 
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r»  mi  mies  hará  asiento  el  rocío ,  que  es  decir, 
no  me  faltará  el  favor  y  rocío  del  cielo,  Glo- 
ria mia  siempre  nueva  comigo  ,  esto  esj  mi 
prosperidad ,  y  la  estima  en  que  estoy,  y  el 
descanso  mió ,  y  la  reputación  acerca  de  to-' 
dos,  estará  siempre  en  pie,  como  está  lo  nue- 
vo y  flamante:  que  lo  que  se  enyejece  ,  vie- 
ne á  menos,  y  camina  á  la  muerte.  Y^lo  mis- 
mo dice,  del  areo  suyo ,  que  sera  renovado  en 
su  mano,  y  entiende  por  el  arco,  el  podefi 
«1  mando,  el  imperio.  Porque  el  arco  era  co- 
ino  insignia  de  los  que  mandaban  ,  y  lo  tra" 
hian  los  Reyes  consigo  ,  como  de  k  Historia 
jde  los  Reyes  (i)  se  entiende.  Esto  pues  se 
>decia.yr  p/ometia  Job  en  su  prosperidad  ,  t 
xefíérelo  agora  con  un  sentimiento  de  lástí* 
ma,  y  como  infiriendo,  aunque  lo  calla  por- 
que el  dolor  se  lo  ahoga  en  el  pecho  ^  ana 
^ue.  infiriendo  ,  mas  cómo  mi  esperánzia  st 
«ngañó?  quán  al  revés  de.  ló  que  pensé  isit 
6ucede?  Y  decíame^  y  sin  duda  se  decia  muy 
i>ien ,  y  ansí  le  sucedió  todo  después,  aunquo 
no  se  lo  prometía'  el  estado  presente.  Mi^ 
no  es  tan  cierto  el  salir  cada  dia  por  el  críen* 
te  el  sol ,  quanto  es  tener  buen  fin ,  y  prós- 
pera y  larga  vida,  los  que  sirven  á  la  piedad, 
'  y  son  bienhechores  de  los  pobres ,  y  ampa^- 
-radojres  de  los  que  poco  pueden,  y  justos  ge- 
neralmente con  todos :  porque  no  consienta 
€l  Señor  que  muera  afligido ,  quien  fué  ge- 

{x}    Lib.  4.  Reg.  cap,  13.  v.  ijt 
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aeral  socorro  de  las  aflicciones  agenas,  ni  quQ 
Lt)prima  el  desastre  al  que  los  desastres  age** 
nos  tuvo  por  suyos ,  ni  que  sea  poderosa  la 
.violencia  injusta  contra  quien  se  opuso  á  ella 
siempre  por  librar  á  sus  próximos.  Que  mide 
Dios  como  medimos,  y  perdona  como  per- 
donamos f  y  nos  socorre  en  la  manera  y  las; 
entrañas  que  nos  vé  socorrer.  Con  la  medida^ 
dke,  (i)  que  nddiéredcs  j  os  tornarán  a  me^ 
Mr:  Y  de  la  piedad  dice  San  Pablo,  (a)  qw 
\.twu  fromcsa  destU  vida  y  de  la  otra.  Pera 
[.vamos mas  adelante.  Oíanme , y  esperaban ^f 
sallaban  atentos  d  mi  consejo.  Torna  á  prose« 
guir  la  reputación  en  que  tenido  era  ,  y  di- 
ce agora  su  opinión  para  con  todos  de  sabio, 
bien  contraria  de  la  que  estos  sus  amigos  t^-* 
•nian  del  al  presente,  y  por  eso  lo  dice.  Y 
1.  afiade  :  £n  pos  mi  palabra  no  replicaban  j  / 
l^dfstilaba  sobre  ellos  nafabla:  Esperábanme ^ 
'Samo  d lluvia,  su  boca  abrían  como  a  agva 
tardía  :  que  todas  son  propriedades  de  loi^ 
muy  repulidos  en  prudencia  y  saber.  Ansi 
los  oyen  ,  ansí  reciben  lo  que  dicen ,  ansí  los 
oyentes  ponen  en  los  oidos  sus  palabras.  Dis* 
tüaba^  dice,  sobre  ellos  mi  fabla.  Eá  seme* 
«janza  de  quando  llueve ,  como  en  lo  qué  añá« 
de  luego  parece ,  y  usase  en  esta  Escritura» 
^a  significar  lo  que  se  habla  con  eloqüén* 
da,  y  es  oido  con  atención  y  deseo.  Como 

Moy- : 

(i)    Matth.  cap.  7.  v.  a.  Marc.  cap.  4.  v.  24* 
{^icaí  cap.  4»  V.  38.    (2}    X.  XixD.  cap.  4.  v.  8» 
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JMoysen  en  su  Cántico :  (i)  Conviértase 
lluvia  mi  doctrina  3  y  corra  como  rocío  mi pa — - 
labra  ,  como  lluvia  sobre  la  yerba.  Que  com^^ 
en  el  caer  de  la  lluvia  el  agua  viene  de  alto-^  » 

y  la  tierra  que  la  recibe  está  en  lugar  infe 

xior,  y  como  cae  menuda  y  mucha,  y  po^^ 
jcsta  causa  cala  y  empreña  la  tierra ,  y  comeas 
el  suelo  seco  la  recibe  de  gana,  y  si  se  tarda^^ 
en  cierta  manera  la  pide;  ansí  al  que  razov^B 
concertada  y  provechosamente,  los  oyente^v 
como  inferiores  y  sujetos  le  oyen  ,  y  con  I^k  ' 
copia  de  sus  palabras  escogidas  y  bien  pues—    • 
tas  cae  en  sus  oidos  dellos ,  y  de  los  oidos 
j>asa  al  alma ,  y  cria  en  ella  juicios,  y  volun- 
tades ,  y  movimientos  buenos  y  santos ,  y, 
.óyenle  con  sed  y  con  gusto ,  y  apetecen  oir^ 
]e  sí  calla ,  y  quando  calla,  le  piden  y  deman^ 
*f »  dan  que  hable.  Y  esto  le  acontecía  á  Job, 
%^  como  dice  :  y  también  lo  que  añade :  Reíame  . 
.á  ellos  j  y  no  lo  creían,  y  luz  de  mis  faces  ne 
eaía  en  la  tierra.  Tanto  era ,  dice ,  el  respe* 
^.to  que  me  tenian,  y  el  caso  que  baciaa  ds 
vá  f  y  lo  qué  preciaban  .que  los  mirase,  qut 
JM  lo  hacia,  apenas  lo  podian  creer,  y  cria* 
^ba  duda  en  ellos  el  contento  excesivo»  y  nus* 
ÍSL  por  verme  .alegre  me  perdieron  el  respe* 
to;  que  esto  es  decir ,  que  la  luz  de  susjeh 
j€es  no  caía  en  la  tierra ,  ó  como  dice  el  ofi* 
^  ^al  á  la  letra ,  la  luz  de  nis  faces  no  dése-' 
%^^  chaban.  Añade ,  y  concluye :  Si  caminaba  a 

fUos^ 
(i)    Dcutercm.  gap.  52.  y^2^ 
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€llos ,  me  sentaba  en  cabeza ,  /  sentado  como 
Rey  en  exército  ,  consolaba  d  los  tristes  lio- 
rosos.  O  CQmo  el  original  á  la  letra  :  Electa 
ju  caminó  dellos  ,  y  me  sentaba  en  cabeza ,  ¿0^ 
tno  Rey  en  exército,  como  quien  d  llorosos  con^ 
^uela.  En  que  dice  la  honra  que  en  particu. 
lar  le  hadan  sus  ciudadanos,  quando  se  me- 
tía en  conversación  con  ellos ,  ó  los  visitaba 
en  sus  casas :  que  le  ponian  en  cabecera ,  y 
le  rodeaban  como  á  Rey ,  y  estaban  colgados 
de  su  boca  ,  como  suelen  los  hombres  afli- 
gidos del  que  les  está  consolando. 

TRADUCClOlí    EN    TERCETOS. 

Ydixo  mast  O  quién  me  concediera 

el  ser  lo  que  fui  ya  en  tiempo  pasado, 

en  tiempo  quando  Dios  mi  guarda  era  ! 
Quando  su  resplandor  en  mi  sagrado 

lucia  como  antorcha ,  y  yo  hollaba 

la  noche ,  con  su  luz  clara  guiado. 
Qaal  fui ,  quando  la  edad  florida  daba 

vigor  y  hermosura  al  rostro,  y  quando 

en  mi  secreto  el  Alto  reposaba. 
Al  tiempo  que  dur6  perseverando 

comigo  el  Poderoso,  y  me  ceñía 

colgada  mi  familia  de  mi  mando» 
X^ndo  nadaba  quanto  poseía 

eñ  leche  y  en  manteca ,  y  atm  la  dura 

peña  de  aceyte  rios  me  vertía. 
Quando  de  gloria  lleno  y  de  hermosura 

salía  al  tribunal ,  quando  en  los  grados 

mi  asiento  se  mostraba  tn  grande  altura. 
Quando  de  ante  mi  faz  avergonzados 

Jos  mozos  se  ascondian  |  los  ancianos  - ' 

Tm.  II.  K  ^vi 
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en  píe  me  recebian  levantados. 

Ponian  sobre  su  boca  las  manos 
la  gente  principal ,  en  mi  presencia 
no  osaban  razonar  ,  por  no  ser  vanos* 

J.OS  hombres  que  tenian  eminencia 
en  sangre  y  en  valor ,  'enmudeciaa 
atentos  esperando  mi  jsentencia. 

Oidos  que  me  oyeron  ,  bendecian 
mi  lengua  ,  y  con  las  señas  aprobaban 
los  dichos ,  que  de  mis  labios  salian. 

Quando  á  los  pobres,  que  favor  clamaban» 
libraba ,  general  amparo  hecho 
de  quanros  sin  abrigo  se  hallaban. 

Bendito  fui  de  mil  á  quien  mi  techo 
dio  vida ,  y  de  la  viuda  hice  llena 
la  boca  de  loor  ,  de  gozo  el  pecho. 

Como  de  rico  manto  en  luz  serena, 
ansí  con  la  justicia  me  vestia, 
la  rectitud  mi  joya ,  y  mi  cadena. . 

Al  pobre  que  de  vista  carecía, 
sus  ojos  era  yo  ^  y  aun  del  lisiado 
tollido  fui  sus  pies  y  su  fiel  guia. 

Por  padre  piadoso  reputado 

de  la  pobreza  fui,  sí  contendían» 
en  sus  barajas  pose  mí  cuidado* 

A  los  que  violentos  oprimían 

las  muelas  les  deshize ,  y  de  la  boca' 
les  arranqué  la  presa  que  tenian. 

Y  díxemw  (mas  ay  ¡  quan  falsa  y  loca 
salió  la  mi  esperanza ! )  En  mi  reposo 
traspasaré  esta  vida  qne  me  toca* 

Ko  faltará  á  mi  tronco  copioso 
gobierno  de  las  aguas ,  del  rocío 
mi  campo  no  será  jamas  faltoso. 

Injuria  no  fará  el  rigor  del  frió 

á  las  mis  verdes  hojas,  siempre  entero 
relucirá  ea  mi  mskW  el  arco  mío. 


iy 
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.y  miserable  engaño!  ay  quán  ligera 
voló  todo  mi  bien  ,  quanto  esperaba  1 
quán  otro  estoy  de  aquel  que  fui  pqmero  1 

dallaba  quien  me  oía ,  quando  hablaba» 
por  no  perder  de  mis  palabras  una» 
en  mí  los  ojos  firmes  enclavaba. 

amas  contra  mis  dichos  hubo  alguna 
manera  de  respuesta ,  yo  influía 
como  en  sugeto  humilde  sin  ninguna 

dificultad  :  mi  habla  descendía 
qual  lluvia  en  sus  oidos  deseosos» 
como  en  sediento  suelo  agua  tardía* 

i  me  reía  á  ellos ,  de  gozosos 
apenas  Ib  creían ,  al  sentido 
estaban  de  mi  rostro  cuidadosos. 

3n  caminando  á  ellos ,  recebido 
de  todos  me  sentaba  en  cabecera» 
qual  Rey  que  de  su  corte  está  ceñido»       1 
qual  el  que  da  consuelo  en  pena  fiera. 

CAPÍTULO    XXX. 

ARGUMENTO. 

^Después  de  haber  contado  Job  su  infelicidad 

pasada,  refiere  muy  por  menudo  los  males  y 

miserias  y  á  que  de  frésente  se  hallaba 

reducido!] 

X.  JL   agora  ríen  Súbte  mí  mis  t agüeros  en  dias^ 

cuyos  f  adres  me  desdeñaba  poner  con  per^ 

ros  de  mi  ganado. 

t.  Y  que  la  virtud  de  sus  manos  me  servia  de 

4p  nada ,  y  eran  tenidos  for  no  dignos  de  vida. 

g*  Con  pobreza  y  con  hambre  estériles  f  que  roían 

Ka  en 
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en  soledad ,  deslustrados  con  calamidad  j^ 

miseria. 
4.  Y  comiati  yerbas  y  cortezas  de  árboles^  rai^^ 

de  junípero  pan  suyo. 
¡.  Que  de  valles  arrebatan  aquesto  ,  hallándole:;^ 

corren  con  voces  d  ello. 

6.  En  escondrijos  de  arroyos  moraban ,  en  fora^^ 

dos  de  tierra  y  en  peñas. 

7.  (¿ue  entre  estas  cosas  se  alegraban  ,  y  sus  ^x— 

pinas  estimaban  regalo. 

8.  ríijos  de  necios ,  hijos  sin  nombre  ,  deshechos 

mas  que  U  tierra. 
p.  Y  agora  he  sido  su  cántico  ,  y  soy  para  ello^ 

hablilla. 
XO.  Abomináronme  y  y  alejáronse  de  m(^y  no  de^ 

tuvieron  su  escupir  de  mi  rostro. 
SI.  Abrió  su  carcax ,  y  afligióme ,  puso /reno  em 

mi  boca. 
X2.  A  la  diestra  de  mi  calamidad  que  nació  f  se 

levantaron  luego ,  empeliéron  mis  pies  ,  opri^ 

miéron  como  otas  con  sus  carreras. 
t¡.  Desbarataron  mi  senda ,  pusiéronse  en  ce^ 

lada  contra  mí ,  y  prevaleciérmt ,  y  no  fué  - 

miien  diese  socorro. 
14.  Como,  por  puerta  abierta  y  muro  roto  arre* 

metieron  sobre  mí,  y  derrocáronse  d  mis  mp 

serias. 
X¡.  Reducido  soy  á  nada ,  se  llevo  como  vie^tti 

mí  deseo ,  y  como  nube  se  paso  mi  salud. 
xS.Y  agora  en  mí  se  marchita  mi  alma^  ásenme 

días  de  angustia.  -    ,  .  '! 

//.  De  noche  de  dolores  es  horadado  mi  AueiOf  f 

los  que  me  comen  >  no  duermen. 
x8.  En  muchedumbre  de  líos  mi  vestidura  es  coft 

sumida ,  ciñéronme  como  capilla  de  túnüa* 
xg.  Compúsome  al  lodo  ,  y  asemejada  soy  4  jf^VQ 
y  cereza. 

V4' 
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K  Voceí  d  tí  i  y  no  me  respondiste  ^  estoy  y  y  ad* 

vertiste  d  mí, 
'.  Trocddote  me  has  en  cruel ^  en  fortaleza  d&' 

tu  mano  me  haces  guerra, 
.  Levantdsteme ,  y  como  sobre  el  ayre  fuesto  d 

caballo ,  derrocdsteme  con  valentía. 
r.  (¿ue  conozco ,  que  me  entregdrds  d  muerte^ 

adonde  la  casa  y  convento  de  todo  viviente. 
u  Empero  no  envías  tu  mano  para  acabamien* 

to  dcllosyy  si  cayeren  ,  tu  salvaras. 
'.  Lloraba  sobre  el  afligido  j  y  condolíase  mi 

alma  del  pobre. 
u  Quando  esperaba  bien ,  vino  mal ,  esperaba 

luz  ,  y  salieron  tinieblas, 
r.  Mis  entrañas  hierven  sin  descanso ,  adelan-» 

tdronseme  Igs  dias  de  cuita, 
h  'Enlutado  andaba  sin  briOf  levánteme  entre 

la  congregación ,  llamé, 
).  Hermano  fui  de  dragones ,  y  compañero  de 

abestruz. 
>.  Mi  cuero  de  sobre  mi  ennegrecido ,  y  mis 

huesos  secados  del  ardor, 
r.  Convirtióse  en  Lmento  mi  cítara  ^  y  mi  canto 

en  voz  de  llorosos, 

y 

EXPLICACIÓN. 

agora  escarnecen  de  mi  mis  zagueros  en 
ad ,  cuyos  padres  me  desdeñaba  poner  con 
rros  de  mi  ganado.  Dixo  su  felicidad  pa- 
la, dice  agora  su  ijiiserable  estado  presente, 

porque  en  lo  pasado  insistió  mucho  en  la 
toridad  y  reputación  que  tenia  ,  comienza 
uí  del  grande  desprecio  á  que  vifid,  y  dice: 

iC^on^,. como. dideudo,  iesto  fué  entonce» 

K3  ^- 
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dábanme  el  primer  lugar  á  do  quier  que  Uc^ 
gaba ,  cercábanme  como  á  Rey ,  estaban  d^ 
mi  boca  colgados;  mas  agora  hacen  mofa  d^  — ^ 
mí  los  mozos  y  viles ,  no  solo  los  ancianos  ^ 
graves,  Y  para  encarecer  mas  el  desprecio 
encarece  con.particulares  señales  la  baxeza 
vileza  de  los  que  le  menosprecian :  y  dice  í 
primero ,  mis  zagueros  en  días ,  esto  es ,  lor  -^ 
que  nacieron  después  de  mí,  y  me  debiar — ^ 

por  la  edad  reverencia.  Y  añade  ,  cuyos  fa 

dres  me  desdeñaba  poner  con  los  ferros 
mi  ganado:  como  diciendo,  no  solo  meno 
en  edad,  pero  tan  viles  en  condición,  que 
sus  padres  no  merecían  estar  con  mis  perros^ 
^.  ó  cierto  no,  no  me  sirviera  déllos  yo  ni  pa- 
a,  ra  pastores.  Y  dá  la  causa ,  y  dice :  Que  la 
mrtud  de  sus  manos  no  me  servia  de  nada, 
y  eran  tenidos  por  indignos  de  vida.  Porque, 
dice,  eran  inhábiles  y  inútiles  para  todo,  to- 
do su  poder  y  saber  era  ninguno  y  sin  fru- 
to ,  el  ayre  que  respiraban ,  no  merecían.  O 
como  el  original  á  la  letra  dice ,  pereció  so- 
bre  ellos  ^éjez ,  esto  es ,  no  nació  la  vejez 
para  ellos:  en  que  ó  pone  la  parte  por  el  to- 
do, y  por  la  vejez  que  es  una  parte,  com- 
prebende  toda  la  vida ,  y  dice  lo  que  nues- 
tro Intérprete  dixo ,  que  son  no  dignos  de 
vida;  ó  significa,  que  no  meredan  llegar  á 
la  vejez,  ó  que  nacieron  para  nunca  descan- 
sar como  viejos,  sino  lacerar  siempre,  y  trar 
3.: bajar  como  mozos.  Porque  añade :  En  fo* 
breza  .y  sm  hambre  estériles,  que  roían  en 

so* 
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MÍedad,  deslustrados  en  calamidad  y  miseria. 
isto  es,  porque  por  su  vileza  y  poca  maña, 
é  industria,  la  vida  les  fué  estéril,  nunca  hi- 
cieron fruto  que  valer  les  pudiese:  y  ansí  vi- 
vieron siempre  en  hambre  y  pobreza,  solos, 
desamparados ,  royendo  las  raices  del  campo, 
y  por  la  misma  razón,  desfigurados  con  el 
XLSo  de  la  continua  miseria.  O  como  otra  le- 
tra dice  en  la  misma  sentencia  ;  En  necesi-- 
dad  y  hambre  solitarios ,  huy entes  a  severa 
soledad^  asolamiento,  y  destierro.   Esto  es, 
que  no  solo  eran  pobres  y  hambrientos,  mas 
qu¿  ni  lo  sabian  ganar ,  ni  hallaban  quien  se 
lo  diese ,  y  que  el  extremo  de  la  necesidad 
los  sacaba  y  llevaba  á  los  campos  desiertos ,  y 
♦".  solos,  y  desolados,  á  comer  las  yerbas  dellos, 
4«  y  á  no  ser  vistos  de  gentes.  Y  ansí  dice :  JT 
coman  yerbas  y  cortezuis  de  arboles ,  raiz  de 
junípero  pan  suyo.  Lo  que  decimos,  yerbas, 
en  el  original  es ,  mahas ,  en  que  por  figu- 
ra, nombrando  una  especie  de  yerbas,  se  en- 
tienden todas  generalmente,    i  lo  que  deci- 
mos ,  cortezas  de  arboles ,  dice  la  primera  le- 
tra, /  ¿le  sobre  el  ramo,  que  es  la  corteza 
que   le  cubre ,  según  San  Gerónimo ;  aun- 
que otros  dicen,  cerca  del  ramo,  como  di- 
ciendo, que  cogian  de  entre  las  matas  mal- 
S*vas,  y  las  comían.  Dice  mas:  De  valles  ar- 
f chafan  aquesto,  hallándolo ,  con  voces  corren 
d  ello :  que  es  mayor  encarecimiento  de  ham- 
bre. Porque  dice ,  no  solo  se  mantenían  con 
raices  y  yerbas,  mas  ni  de  yerbas  tenian  co-^ 

K4  ^va. 
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pi^  bastante,  hambreando  andaban  por  loa 
valles  buscándolas  ,  y  si  las  hallaban ,  ácudiaii 
corriendo  y  gritando  ,  como  á  un  bien  no 
pensado.  O  como  dice  otra  letra :  De  en  me^ 
So  eran  alanzados ,  coceaban  á  ellos  como  la- 
drón: que  demuestra  por  otro  camino  la  vi-^ 
leza  destos  hombres  que  cuenta.  Que  su  tra- 
ge ,  su  disposición  ,  su  inutilidad  de  vivir  va- 
gabunda ,  los  hacia  sospechosos  á  la  gente;  y 
ansí  los  que  los  vian ,  los  echaban  á  voces- 
del  pueblo ,  diciendo  :  Al  ladrón ,  al  ladrón. 
Y  según  esto  manifiesta  la  causa  principal 
-f.  que  los  llevaba  á  los  campos.  Y  con  ello  con-   » 

6.  forma  lo  que  luego  prosigue :  En  escondri- 
jos de  arroyos  moraban ,  en  forados  de  tier- 
ra ,  y  en  fenas.  Porque  huyendo  la  grita, 
y  el  justo  temor  y  sospecha  que  dellos  te- 
nían los  hombres,  desamparados  los  pueblos, 
se  ascondian  entre  las  peñas.  Y  dice,  escon^ 
drijos  de  arroyos  ,  y. forados  dé  tierra,  y  en 
fie  dr  as  y  porque  en  los  arroyos  las  quiebras, 
y  en  la  tierra  las  cuevas,  y  entre  las  peñas 
los  apartamientos  secretos,  son  buenos   para  ; 

7.  esconder  al  que  huye.  Dice :  Qne  entre  es^ 
tas  cosas  se  alegraban  y  y  so  espinas  estima^ 
han  regalo.  O  de  otra  manera:  Entre  fnator-^ 
rales  roznaban ,  adunábanse  debaxo  de  hor^ 
figa.  Quando  una  cosa  llega  á  hábito^  hacd  -^ 
contento  y  regalo  ,  que  es  lo  postrero  á  que 
llegar  puede :  y  ansí  no  pudo  Job  encarecer 
mas  la  vileza  destos,  que  diciendo ^'qUe  se 
deleytaban  y  alegraban  con  ella.  Y. dice  que 
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^znabafty  porque  la  manera  de  conversar  y 
'  ^  alegrarse  entre  gente  tan  baxa,  es  de  or- 

•  binario  torpe  y  bestial.  Dice  mas:  Hijos  df 
^^sprecio  ,  hijos  sin  nombre ,  deshechos  mas 
^ne  el  polvo:  en*que  concluye  con  ellos,  y 
^on  sus  qualidades.  Como  si  dixera,  al  fin  en 
^na  palabra,  gente  despreciadísima ,  y  obscu- 
rísima, y  vil  mucho  mas  que  la  tierra.  Por- 
que en  Ja  lengua  original  deste  libro ,  decir- 
le uno,  hijo  de  alguna  obra  ó  qualidad,  sig- 
nifica el  extremo  della,  como  es  manifiesto. 
Pues  estos  hombres  qué  ?  qué  ?   Lo  que  dice: 

•  y^  agora  he  sido  su  cántico  ,  y  soy  para  ellos 
.  habiüta.  Abomináronme  ^  y  alejáronse  de  mí, 

y  no  detuvieron  su  escupir  de  mi  rostro.  Esto 
es ,  soy  agora  el  desprecio ,  y  la  risa ,  y  el 
abatimiento  déstos  que  digo:  que  es  decir, 
soy  mas  vil  que  la  vileza,  y  mas  baxo  que  el 
abatimiento  mismo,  pues  la  vileza  y  el  aba- 
timiento me  huellan ,  escupen  ,  y  escarnecen, 
Abomináronike y  dice,  y  alejáronse  de  mí ,  y 
no  detuvieron  su  escupir  de  mi  rostro:  que 
es  el  gesto  que  pone  y  lo  que  hace  quien 
encuentra  con  alguna  cosa  torpe  y  hediondoi 
torcer  ei  rostro,  y  decir,  qué  pestilencia!  y 

•  apartarse  apriesa,  y  escupirla.  Axi^¿t:  Abrió 
^xarcax ,  y  afligióme,  puso  freno  en  mi  bo- 
ta. Esto  dice  de  Dios ,  y  viene  bien  con  lo 
dichos  porque  quierf  llega  á  que  la  vileza 
íe  escupa ,  no  le  queda  mtil  que  no  padezca. 
Y  ansí  habiendo  llegado  á  este  estado  Job, 
y  <iiciéDdolo,  viene  natural  el;  ^scir,  que 

abrii 
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abrió  su  aljaba  Dios  para  herir ,  que  es  tan- 
to, como  emplear  en  él  todas  sus  saetas ,  y 
sujetarle  á  todos  los  males.  Porque  sí  se  de- 
be la  compasión  al  afligido  ^  y  ninguno  es  tan 
crudo  que  no  se  conduela  de  los  que    mal 
padecen  ;    el    miserable   de  quien  nadie  se 
compadece,  antes  los  grandes  y  los  peque- 
ños le  mofan ,  venido  ha  á  lo  postrero  de  la 
desventura.  Y  ansí  dice ,  y  ajligióme ,  y  ^o 
freno  en  mi  boca :  que  aun  es  otro  grado  de 
miseria  mayor,  no   consentir   al   herido   se 
queje.  Y  dícelo  de  sí  Job ,  parte  porque  sus 
amigos  no  le  consentían  quejarse ,  y  parte 
porque  dado  que  se  quejase,  no  llegaba  ni 
igualaba  con  quanto  se  quejaba  a  su  mal.  O 
en  otra  manera ,  porque  el  original  lo  con- 
siente ,  y  es :  Desató  mi  cuerda ,  y  ajiigiómi^ 
y  freno  de  mis  faces  desecharon  :   en  que 
habla  todavía  de  aquellos  viles  que  se  burla- 
ban del.  Y  llama  cuerda  suya ,  su  autoridad, 
que  los  ataba  antes  para  no  íe  perder  el  res- 
pQto;  y  freno  d^  sus  faces,  la  reverencia  del, 
3^.  que  los  enfrenaba  y  detenia  para  no  perder 
12.  la  vergüenza.  Dice  mas:  A  la  diestra  de  ni 
calamidad  que  nacia ,  se  lezantdron  luego, 
emfeliéron  mis  fies,  oprimieron  eomo  olas  con 
sus  carreras.  En  lo  qual  habla ,  no  solo  des- 
tos  viles  que  ha  dicho ,  sino  en  general  de 
todos  sus  males ,  y  de  los  que  los  causan.  De 
quien  dice ,  que  en  descubriéndgs.e  su  cala- 
midad ,  y  en  naciendo ,  se  pusieron  á  la  dies- 
tra de  ella ,  conviene  á  saber ,  para  favore- 
cer- 
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ccrla,  haciéndola  mas  grave  y  mayor;  y  lue- 

fo  que  le  vieron  ir  deslizando  ,  le  ayudaron 
caer  empeliendo  sus  pies ,  y  pasaron  sobre 
él  caido,  y  repasaron  mil  veces,  a  fin  de  mas 
quebrantarle.  Que  es  semejanza  traida,  ó  del 
trillar  de  la  era,  adonde  después  de  tendidas 
las  mieses  las  quebrantan  andando  sobre  ellas; 
ó  de  lo  qué  en  la  batalla  acontece ,  adonde 
los  caldos  mueren  las  mas  veces  quebranta- 
dos de  los  caballos  que  les  pasan  encima.  Y 
ansí  dice  el  original  puramente :  Extendie- 
ran sobre  mí  caminos  de  ,su  quebranto ,  esto 
1^. es,  con  que  quebrantan  y  desmenuzan  lo 
3.  que  huellan.  Y  dice :  Desbarataron  mi  sen^ 
da ,  pusiéronse  en  celada  contra  mí ,  y  pre- 
níalectéron,  y  no  fué  quien  diese  socorro  :  en 
que  persevera  en  la  semejanza  de  la  guerra 
que  dixe.  Porque  como  en  ella  suelen  tomar 
los  pasos  al  enemigo,  y  cortarle  el  camino, 
y  sabiendo  por  donde  pasa,  ponerle  celadas, 
y  salir,  y  acometer,  y  desbaratar  á  los  que 
ansí  de  improviso  acometen ;  en  la  misma 
manera,  dice,  caminando  seguro  el,  el  tro- 
pel de  sus  males  le  cortaron  los  pasos ,  y  de 
donde  no  pensó,  salieron  no  vistos,  y  le 
acometieron ,  y  vencieron  ,  y  desbarataron, 
íin  hallar  socorro  en  ningimo.  Y  porque  no 
le  acometieron  poco  a  poco,  ni  uno  á  uno, 
sino  muchos  juntos,  y  casi  en  un  mismo  mo- 
mento, declara  este  atropellamiento ,  ó  este 
ímpetu  tan  atropellado ,  insistiendo  todavía 
€n  la  semejanza  de  la  guerra ,  por  la  manera 
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que  se  entra  en  una  ciudad  cercada  por  las 
ií.  ruinas  que  la  batería  ha  hecho  en  el  muro. 
14.  Y  dice :  Como  por  fuerta  abierta ,  y  muro 
roto  arremetieron  sobre  mí  y  y  derrocáronse  á^ 
mis  miserias :  esto  es ,  para  me  hacer  mise- 
rable, juntos,  y  empeliéndose  unos  á  otros, 
y  hechos  de  tropel,  se  derrocaron  unos  so- 
bre otros,  como  los  soldados  hacen  en  la  ciu- 
dad que  se  entra.  O  según  otra  letra ,  que 
dice :  Como   en   rotura   ancha   finieron  for 
asolamiento,  vinieron  rodando.  Declara  e(l  aco- 
metimiento unánime  y  impetuoso  que  digo, 
Jio  por  la  guerra ,  sino  por  dos  diferentes  se- 
mejanzas ;  una ,  de  la  agua  que  rompe  algún 
muelle ,  y  otra  ,  del  edificio  en  cuesta  ,  que 
si  cae,  viene  á  lo  baxo  rodando.  Porque  di- 
ce, vinieron  mis  enemigos  á  mí ,  como  en  ro* 
tura  ancha,  entiéndese,  vienen  las  aguas,  es- 
to es,  con  el  ímpetu  y  muchedumbre  que 
las  aguas  del  rio  salen  por  la  presa .  ó  por 
el  muelle  opuesto  que  rompen :  y  vinieron, 
como  quando  viene  al  suelo  un  muro  alto, 
las  piedras  del  juntas  y  unas  sobr&  otras ,  y 
enipeliéndo^  todas  vienen  por  la  cuefSta  ro- 
dando. De  que  lo  que  añade  se  sigue ,  esto 
15-  es :  Reducido  soy  a  nada ,  sollevó  como  vien- 
to mi  deseo,  y  como  nube  se  paso  nú  salud. 
Su  deseo  llama ,  su  ser  ,  y  su  ánimo ,   y  lo 
que  tiene  en  él  el  principado,  y  la  palabra 
oiiginal  lo  demuestra ,  que  es  como  si  dixese, 
lo  en  mí  generoso  ;  y  salud  nombra ,  su  prosr 
.peiidad,  y  buen^.estado.  Y  porque  dixo,  que 

los 
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los  males  le  convertían  en  nada,  que  fué  de- 
cir, que  no  tenia  ni  ser,  ni  valor,  ni  conse- 
jo ,  consumido  en  el  cuerpo  con  dolores ,  y 
en  el  alma  con  aflicciones  y  angustias,  y  co- 
mo el  original  dice  ,  porque  los  espantos,  es- 
to es,  lo  espantoso  todo  se  le  ponía  delante; 
por  eso  dice ,  que  su  animo ,  y  el  ser  de  su 
juicio  y  esfuerzo  el  viento  le  llevó ,  y  su  pros- 
peridad se  faso  como  nube,  como    diciendo, 
no  quedarle  ningún  rastro.  Porque  es  uso  de 
la  sagrada  Escritura,  por  estos  nombres  de 
viento  que  lleva ,  y  de  nube  que  pasa ,  signi- 
ficar lo   que  se  pierde  del  todo :  porque  Jo 
que  el  viento  lleva,  desparece  en  un  punta, 
y  la  nube  en  pasando,  se  deshace  sin  dexar 
de  sí  ningima  señal.  David  en  el  Psalnio  pri- 
mero:  (i)  No  ansí  el  malo,  no  ansí,  sino 
tamo  que  el  viento  lleva  de  sobre  la^  tierra. 
Y  Oseas:  (2)  Por  tanto  serán  como  nube  de 
.  madrugada  ,  y  como  rocío  de  la  mañana  que 
,pasa.  Mas  dice  adelante:  JT  agora' en^  mi  se 
marchita  mi  anima  y  ásenme  dias  deüngus^ 
Ha.^  Dice,  que  desfallece  del  todo>.Y*aun  el 
original  lo  encarece  mas,  porque  dice:  Con- 
tra mí  se  vuelve  mi  ánima ,  que  era"  Ib  que 
ya  solamente  pudiera  ser  de  »su  parte.   Por  \ 
manera  que  él  a  si  mismo  se  era  contrario ,  y 
su  alma   misma  enemiga  con  imaginaciones 
tristes ,  y  con  pensamientos    amargos.   Dice 
\  mas :  En  noche  de  dolónos   es  horadado  mi 
.      ^  hue- 

(i)  Pjalip.  I.  Y.  5.  (2)  Osejtf  cap.  13.  v.  3. 
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hueso,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  El 
pensamiento  me  aflige,  y  el  dolor,  dice,  ni 
de  noche  descansa.  Y  dice ,  dolores,  porque 
no  padecía  un  dolor  solo ;  y  dice ,  que  le 
horadan  los  huesos ,  parg  decir  que  son  pene- 
trativos ,  y  no  en  la  sobrehaz  de  la  carne,  y 
los  que  me  comen  no  duermen :  que  son  ó  esos 
mismos  dolores  que  le  consumen ,  porque 
ninguna  cosa  gasta  ni  consume  mas  que  el 
dolor ;  ó  verdaderamente  son  los  gusanos  qué 
empodrecido  criaba ,  los  quales ,  dice ,  que 
sin  hacer  pausa  le  comían  la  carne ,  y  vela^ 
ban  comiéndole,  quandc  todos  dormían. 
Otros  dicen  aquí ,  mis  venas ,  ó  mis  pulsos  no 
descansan,  con  que  significan  la  fiebre  conti^ 
nua  que  con  la  noche  crecía ;  mas  los  dolo" 
ií.res,  ó  los  gusanos,  viene  mejor.  Porque  aña- 

<8.  de:  £n  su  muchedumbre  dellos  mi. vestidura 
es  consumida ,  ciñéronme  como  gorjal  de  turn- 
ea. Su  vestidura  llama  aquí ,  su  carne ,  ¿t 
que  se  demuestra;  aquí  la  alma  vestida ;  la 
qual  vestidura  le  consumían  los  gusanos,  por 
ser  muchos  en  gran  manera ,  y  por  cercarle 
todo  y  por  todas  partes,  de  que  se  seguía, 
que  dél  al  Iodo  y  á  la  ceniza  no  había  dife- 

Xp.jrencía  níngima.  Y  por  eso  dice:  Comparóme 
al  lodo,  asemejado  soy  a  polvo  y  ceniza,  que 
son  cosas  viles  y  asquerosas.  Pero  lo  que  mas 

uo.  siente,  es  lo  que  añade :  Voceé ,  y  no  me  res* 
pondiste  ^  estoy,  y  advertiste  d  mí,  entiénde- 
se,  /  no  advertiste  á  mí:  porque  según  la 
costumbre  de  h  lengua  primera,  se  repite 

en 
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n  el   fin   la    negación  del  principio.  Pues 
licc ,  y  entre  tantas   miserias  la  mayor  es, 
[ue  te  llamo  á  voces,  y  no  me  respondes,  y 
ae  pongo  delante  de  tií  y  me  presento  afli* 
;ido ,  y  no  me  echas  de  ver.  Porque  á  la  ver- 
lad  una  alma  santa,  y  que  tiene  trato  con 
^ios ,  quando  está  puesta  en  trabajo ,  por 
;rande  que  sea,  todo  lo  pasa  bien,  si  le  sien- 
e  acerba  de  sí ,  si   le  responde  con  su  luz 
[uando  se  le  presenta :  mas  si  se  le  encubre^ 
i  él  también  se  escurece ,  si  desaparece  de- 
lante; alli  es  el  dolor  y  el  sentir  verdadero, 
sntances  siente  de  veras  su  calamidad  y  tra- 
bajo, ó  por  decir  verdad,  todo  su  trabajo  es 
menor ,  en  comparación  de  que  Dios  se  le 
asconda.  Porque  demás  de  la  soledad  y  des- 
amparo que  siente  grandísimo,  la  parte  del 
sentido  ñaca  envia  imaginaciones  aborrecibles 
á  la  alma,  que  le  son  de  increible  tormento, 
unas  veces  desesperando    de    Dios,  y  otras 
teniéndose  por  olvidado  del ,  y  otras  sintien- 
.  do  menos  bien  de  su  piedad  y  clemencia ,  y 
.como  diciendo  lo  que  luego  se  sigue.  Tro- 
cado  te  me  has  en  cruel,  en  fortaleza  de  tu  ' 
,mano  me  haces  guerra :  Levantasteme ,  y  co- 
mo  sobre  el  ajre  fuesto  a  caballo,  derrocas- 
teme  ^valerosamente.  En  que  es  hermosa  ma- 
nera de  significar  lo  que  es  y  vale  la  felici- 
jdad  de  la  tierra ,  pintar  un  hombre  sobre  el 
ayre  puesto  á  caballo,  puesto,  digo,  sobre  el 
ayre  en  alto,  como  si  á  caballo  fuese.  Por- 
gue sin  duda  todo  aquello  en  que  se  afirma, 

"i 
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y  sobre  que  se  empina  esta  felicidad  mi^S 
rabie,  ayre  es,  y  ligero  viento.  Y  como 
que  en  el  viento  subiese ,  andaría  bien  al^S 

mas  á  gran  peligro  de  venir  presto  al  su^ 

lo ;  ansí  los  que  en  estos  bienes  de  la  tiei 

se  suben ,  andan  encumbrados ,  pero  muy  p 
ligrosos ,  parecen  altos  mas  que  las    uub^S 
mas  las  nubes    mismas  no   desaparecen  m_ 
presto.   Pues  desta  frlicidad,  en  que    sub=3 
Dios  á  Job,  quéjase  agora,  que   el  misirx 
Dios  le  derroco  poderosamente.   Derrocól^^ 
porque;  se  la  quitó,  poderosamente,  porque 
la  quitó  en  un  momento;  y  no  le  puso  e/í 
el  suelo    descendiéndole  por  sus   escalone^ 
sino  sin  parar  en  ellos ,  vino   de  un   golpe 
á  la  tierra;  y  no   solo  le  quitó  los  bienes^   ■ 
mas  la  salud,  la  paz ,  el  consuelo,  y  conten- 
to. Y  aun  hay  en  esto  otra  sotileza  mayor, 
y  ansí  en  el  original  leamos, ' deshdcesme  cm 
sotileza :.  que  por  una  parte  le  deshace  este 
azote ,  y  por  otra  parte  le  rehace  y  sustenta; 
y  con  ser  por  extremo  durísimo,  para  qise. 
3^.  lo  sea  mas  y  no  tenga  fin ,  repara  lo  que 

23.  consume.  Y  ansí  dice:   Conozco,  que  me  fn^ 
fregarás  d  muerte ,  donde  es  la  casa  y  cm- 

24.  'vento  de  todo  uiviente.  Empero  no  envías  tu 
mano  para  acabamiento  dellos,  y  si  cayeren,  ' 
tu  salvaras.  Que  es  como  si  dixese :  Aun* 
que  es  cierto ,  Señor ,  que  tengo  de  morir, 
porque  con  esa  condición  nacemos  todos  sc^ 
.gun  tu  antigua  y  justa  sentencia,  pero  estos 
males,  que  envías  sobre  mí^  aunque  son  moy^ 
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tales,  no  quieres  tú,  para  acrecentar  mi  tor- 
mento ,  que  me  sean*  de  muerte :  no  son  do- 
lores que  acabando  el  sugeto ,  dan  fin  á  sí 
mismos  y  sino  males  que  por    secreta  orden 
tuya  ,  con  poder  deshacer  una  peña ,  me  re- 
hacen á  mí.  Y  si  vencidas  de  tan  grave  mal 
desfallecen  mis  fuerzas ,  y  si  caen ,  rendidas 
k  l^s  desventuras,  tu  salvaras,  esto  es,  tu 
las  sustentas ,  para  que  mi  padecer  no  fenez- 
ca i  que  es  sentencia  semejante  á  la  que  en 
otras  partes  ha  dicho.  O  de  otra  manera,  di- 
ce Job  y  que  en  tanta  miseria  le  consuela  ser 
cierta  la  muerte,  que  á  la  fin  es  puerto  de 
descanso  para  los  afligidos ,  la  qual  muerte  es 
inexorable,  y  que  no  se  puede  rehusar,  aun- 
que en  lo  demás  no  haya  mal  sin  remedio: 
y  eso  mismo  es  lo  que  á  él  le  conorta ,  no 
sanarse  el  morir  con  medicina ,  ni  ablandarse 
á  ruegos,  ni  admitir  excepción  en  su  ley, 
porque  esta  certidumbre ,  y  el  tener  su  mi- 
seria fin ,  corren  á  un  mismo  paso.  •  Pufs, 
dice,  conozco  y  que  me  entregarás  á  muerte, 
adonde  es  la  casa  y  convento  de  todo  vivien- 
te :  esto  es ,  al  fin  conozco ,  que  he  .de  mo- 
rir como  todos ,  y  que  estos  dolores  fenece- 
rán con  la  muerte.  Y  porque  el  ser  ansí  le 
idiviaba ,  muestra  con  palabras ,  quan  cierto 
es  que  ha  de  ser.  Y  ansí  añade  según  el  ori- 
ginal á  la  letra :  Que  cierto  no  en  túmulo  en* 
viard  mano,  esto  es ,  ni  sacará  Dios  á  nin- 
guno del   montón    de  los  muertos,  esto  es, 
no  exentará  desto  que  es  morir  á  ninguno. 
Tm.  IL  L'  Y 
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Y  llama  á  la  muerte,  túmulo,  ó  amontona- 
miento ,  Q  asolamiento,  según  otros ,  porque 
lo  asuela,  y  porque  lo  amontona.  Y  dice 
mas  en  la  misma  razón,  si  en  quebranto  dél^ 
clamor  d ellos.  Si,  esto  es,  dado  que,  ^  que^ 
branto  del,  esto  es,  quando  Dios  los  que-, 
branta  y  mata,  clamor  d  ellos,  esto  es,  llo- 
ren y  clamen  >  pidiéndole  que  les  perpetúe 
la  vida.  O  digamos  ansí ,  dado  que  en  que- 
branto del,  esto  es,  quando  les  envié  alguna 
otra  calamidad  y  trabajo ,  clamor  d  ellos ,  es- 
to es ,  les  es  concedido  á  los  ansí  trabajados^ 
pedir  y  hallar  remedio.  Como  diciendo ,  aun- 
que en  los  demás  males  Dios ,  quando  los 
cnvia ,  puede  y  suele  ser  ablandado,  y  aun^- 
que  suele  extender  su  mano ,  y  libramos 
mas  no  la  extiende  al  matar,  ni  libra  á  ninr 
guno  de  no  caer  en  la  huesa,  y  hacer  ma- 
yor aquel  número :  que  es  certificar  su  con* 

"f.  suelo ,  haciendo  la  muerte  cierta  é  infalible. 

15.  Prosigue:  Lloraba  sobre  el  ajligido,  y  condo- 
líase mi  alma  del  fobre.  Bien  sabia  Job  por 
verdad,  lo  que  la  misma  Verdad  dixo  des-, 
pues  por  su  boca :  (i)  Bienaventurados  los^ 
misericordiosos ,  jorque  ellos  conseguirán  mi- 
sericordia.  Y  la  memoria  de  las  miserias  que 
ha  referido  y  padece,  le  hacia  imaginar  CCP- 
xada  para  sí  la  puerta  de  la  misericordia ,  ^ 
juntamente  se  acordaba ,  que  él  la  truxo 
siempre  abierta  para  todos :  de  que  nada  en  él^ 

ma<* 
(x)    Mattb.  cap.  5«  v«  7« 
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maravillarse  mucho ,  que  se  quebrase  en,  él 
una  regla  tan  cierta ,  y  que  no  .hallase  pie- 
dad un  hombre,  en  quien  los  otros  la  halla- 
ron. Y  esto  es  lo  que  dice:  Lloraba  sobre  el 
\  afligido  ^  ó  como  eí  original  suena,  lloré  al 
í.  duro  dia^  y  condolíase  mi  alma  del  pobre.  V 
quando   esperaba  bien ,  vino  mal ,  esperaba 
luz,  y  salieron  tinieblas.  Como  diciendo  ,  lo 
que  sabia  de  mí,  y  lo  que  de  la  condición 
de  Dios  conocía ,  me  prometían   piedad  y 
buen  suceso  en  mis  cosas ,  porque  los  desas- 
trados, y  los  íifligidos,  y  menesterosos  halla- 
ron siempre  abrigo  y  piedad  en  mi  corazón 
y  en  mi  casa:  mas  sucedióme  al  revés,  y  por 
piedad  he  hallado  crueza ,  y  por  bien  mal 
gravísimo,  y  por  vida  descansada  y  alegre  ti- 
nieblas  de  miseria  y  tristeza.   Y  ansí  diceí 
y.  Mis  entrañas  hierben  sin  descanso  y  adelan* 
tdronseme  los  dias  de  cuita :  porque  el  cora- 
zón le  herbia  de  congoja ,  y  el  cuerpo  con 
fiebres  ardientes.  Y  dice  bien ,  que  los  diaí 
de  miseria  y  de  cuita  se  le  adelantaron ,  y 
le  ganaron  por  la  mano:  porque  según  el 
común  sentido  de  los  hombres  ^  todo  lo  malo 
é  infeliz  por  mas  que  se  tarde,  llega  tem- 

Srano,  y  con  su  presencia,  por  la  mala  qua- 
dad  que  en  sí  tiene ,  obscurece ,  y  como 
^  deshace  en  cierta  manera  todo  el  bien  que 
pasó.  De  donde  nace  parecerles  á  los  infeli- 
ces y  tristes ,  que  ha  sido  miseria  su  vida  to* 
da 9  y  que  si  hubo  algún  bien  en  ella,  fué 
pequeño  y  momentáneo ,  porque  se  les  fué 

La  ea 
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en  un  punto  volando.  Y  aun  dice ,  que  se  U 
adelantaron  los  dias  de  cuita,  para  decir, 
que  los  adevinaba  su  corazón  antes  que  fue- 
sen ,  y  que  la  alma  le  decía  el  mal  que  le 
estaba  guardado,  y  que  su  miseria  primero 
que  se  le  mostrase  á  los  ojos ,  le  atormentó 
'f.  con  temor  su  pecho  estampando  su  triste  fi- 

aS.  gura  en  él.  Y  ansí  añade :  Enlutado  andaba 
sin  brio ,  levánteme  entre  la  congregación^ 
llamé.  Porque  sin  entender  de  qué ,  el  alma 
adevina  se  le  entristecía  en  sí  misma;  y  ansí 
andaba  como  vestido  de  duela,  y  sin  brio, 
como  dice,  porque  la  tristeza  y  el  temor 
derruecan  el  ánimo.  O  como  otra  letra  dice, 
andaba  sin  sol,  porque  el  ánimo  triste  huye 
la  luz ,  y  alegría.  Y  dice ,  que  se  levantaba 
en  la  congregación,  y  llamabh :  que  espro- 
prio  de  ánimos  sobresaltados ,  y  que  temen 
lo  que  no  entienden,  en  medio  de  la  con- 
versación apartarse  y  salirse  della,  y  suspirar 
sin  orden ,  y  .dar  voces  sin  ocasión  y  sin  tiem- 
po, Y  dice  luego  la  manera  de  las  voces,  y 

ii9.de  los  gemidos  que  daba,  añadiendo:  tíer- 
mano  fui  de  dragones ,  y  companero  de  abes- 
truz :  esto  es ,  semejante  fui  á  ellos  en  el 
bramar  y  gemir ,  mis  voces  y  las  suyas  se  pa- 
recían en  lo  triste  y  temeroso ,  y  en  su  son 

30.  descompuesto.  Y  dice  mas:  Mi  cuero  de  jo- 
bre  mí  ennegrecido ,  y  mis  huesos  secados  del. 
ardor.  Que  se  ha  de  referir,  no  tan  solamen- 
te al  tiempo  presente,  sino  también  á  parte 
del  pasado^  quando  la  tristeza  de  lo  que  sin 

en- 
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entender  recelaba,  le  consumía  la  carne,  y 
.  le  tostaba  el  cuero.  Y  en  el  mismo  tiempo 
-  también :  Se  convirtió  en  lamento  mi  citar a¿ 
y  mi  órgano  en  voz  de  llorosos.  Porque  el  re- 
celo secreto  del  corazón,  y  los  sobresaltos 
del ,  le  aguaban  el  contento ,  y  se,  le  quitaba 
delante  en  medio  de  la  alegría,  y  estando 
en  fiesta  entre  el  regocijo  y  placer,  le  baña- 
ba sin  saber  de  qué  el  lloro  las  faces. 

TRADUCCIOK    EN     TERCETOS. 

Mas  rien  los  muchachos  de  mí  ahora, 
cayos  padres  yo ,  dice ,  no  pusiera 
por  guarda  de  mis  perros  por  una  hora. 
.  Tan  indtil  su  mano  y  obra  era, 
tan  ¡niitii  su  vida ,  tan  no  digna 
de  ver  los  años  de  la  edad  postrera. 

Con  hambre  dura ,  y  mendiguez  continai 
sin  arte  de  valerse  vagueaban, 
por  donde  no  se  mora  ni  camina. 

Con  malvas  verdes  que  en  la  sombra  hallaban^ 
y  con  raíz  de  árbol  tierna  ó  dura^ 
como  con  pan ,  sus  duelos  sustentaban. 

Quien  su  trage  miraba  y  su  fígura, 
al  punto  los  lanzaba  voceando: 
Fuera  ladrón ,  afuera  desventura. 

[Los  que  por  los  desiertos  vagueando 
habitapan  del  monte  en  las  roturas, 
y  el  arenal  juzgaban  lecho  blando: 

Los  que  nunca  tuvieron  mas  holguras 
que  en  mísera  escasez, y  refutdfon 
delicias  grandes  las  espinas  duras: 

Bgos  en  jm  de  necios^  que  heredaron 
d$  tus  obscuros  padres  la  vileza^ 
]  Mtf€  ¿entes  de  bien  no  se  contaron: 

L%  El- 
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£stos  son  los  que  agora  con  crudeza 
me  tratan  y  y  me  entonan  cantar  cilios 
llenos  de  maldición  y  de  maleza. 

Después  de  abominarme ,  y  yo  sufrillos^ 
hacen  asco  ^  y  se  apartan  de  mis  ojos, 
y  aun  tienen  osadía  de  escupillos. 

Abrieron  sus  aljabas  y  y  á  manojos 
contra  m(  las  saetas  despidieron, 
y  padecí  callando  sus  enojos, 

Al  oir  mi  tragedia  concurrieron 
f  resto  j  y  con  pechos  vanos  y  malinos 
d  mis  pasos  como  olas  se  opusieron. 

Destruyeron  mis  sendas  y  caminos ^ 
y  triunfaron  de  mí  con  mil  traiciones, 
y  no  hube  ayuda  en  males  tan  continos. 

Como  suelen  entrar  los  escuadrones 
for  la  brecha  del  muro  derrocado^ 
ansí  acuden  dver  mis  aflicciones. 

Vinguno  de  mis  bienes  me  ha  quedado, 
mi  esperanza  y  mi  deseo  llevó  el  viento, 
y  mi  salud  qual  nube  s'  ha  pasado. 

Desmaya  en  mi  interior  falta  de  aliento 
mi  anima ,  y  mé  llenan  de  terrores 
los  dias  del  clamor  y  de  lamento. 

De  noche, es  traspasado  de  dolores 
mi  hueso ,  y  mi  cuerpo  consumido 
sin  cesar  de  gusanos  veladores. 

Es  el  número  dellos  tan  crecido, 
que  consumieron  ya  mi  vestidura^ 
y  ahora  me  forman  ellos  el  vestido^ 

Soy  comparado  al  lodo  y  la  vasura^ 
y  alo  que  de  xa  el  fuego  por  despojos 
se  hizo  semejante  mi  figura. 

Clamo  d  tí ,  o  Piadoso  i  y  con  enojos 
no  me  escuchas »  asisto  de  ordinario^ 
y  rehusas  volver  á  mí  tus  ojos. 

tíállote  convertido  en  mi  contrario^ 
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y  con  mano  durísima  y  pesada 

me  llenas  de  amargor  extraordinario. 

Por  tu  mano  mi  suerte  fué  ensalzada^ 
y  te  plugo  después  que  de  repente 
fuese  con  ruido  al  suelo  derrocada. 

Y  sé  que  allende  desto  brevemente 
ala  huesa  por  tí  seré  llevado  ^ 
d  do  ve7idrá  á  parar  todo  viviente. 

Mas  sé  que  aunque  tu  mano  has  agravado 
sobre  mí  j  no  es  d  fin  de  consumirme, 
y  que  si  caigo  d  ella  seré  alzado. 

Ay  !  miémbrate  >  Señor ,  de  que  afiigirme 
del  lloroso  curé  ^  y  acostumbraba 
de  la  miseria  extraña  compungirme. 

Los  bienes  que  por  esto  yo  esperaba, 
en  males  se  tornaron  ,  y  vinieron 
tinieblas  por  la  luz  que  deseaba. 

Mis  entrañas  en  mi  interior  hirvieron 
sin  cesar  un  momento  y  y  de  consuno 
los  dias  de  mi  aflicción  sobrevinieron» 

Andaba  triste  y  sin  furor  alguno, 
y  el  cielo  fatigué  con  lastimero 
temido  en  mis  clamores  importuno* 

Mantuve  en  hermandad  al  dragón  fiero 
{que  es  imagen  del  hombre  infiel  malvado) 
V  tuve  al  abestruz  por  compañero, 
^as  la  piel  que  me  cubre  s*  ha  tostado 
€on  los  soles  y  el  hielo  desabrido, 
y  á  mis  huesos  el  jugo  ha  ya  faltado. 

Mi  cítara  for  esto  ha  convertido 
el  sin  alegre  en  llanto  lastimoso, 
mi  árgano  parece  en  el  sonido 
junta  de  pUSiderai  sin  reposo.^ 


X4  CA« 
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ARGUMENTO. 

[Concluye  Job  su  razonamiento ,  diciendo  fnuj 
for  extenso  todos  los  exercicios  y  obras  san-- 
tas  en  que  se  habia  empleado  desde  su  niñez, 
deseando  que  vengan  sobre  él  los  males  con- 
trarios, si  no  es  así  como  lo  cuenta!^ 


'Oncierto  establecí  ámis  ojos,  para  no  pen- 
sar de  doncella. 

d.  Que  qui parte  tuviera  en  mí  el  Señor  de  arri^ 
bal  y  qué  herencia  del  Abastado  desde  las 
alturas^ 

g.  Por  ventura  no  quebranto  al  malo  ?  y  agenoi^ 
miento  á  obreros  de  maldad  f 

4.  Por  ventura  él  no  considera  mis  carreras  j  y 

contará  mis  pasos  todos  ? 

5,  Si  anduve  con  mentira,  y  aguijó  d  engaño 

fie  mió; 
€•  Péseme  en  peso  de  justicia  y  y  sabrá  Dios  mi 

perfección. 
7*  Si  desvio  mi  pie  de  camino ,  si  en  pos  mis 

ojos  caminó  mi  corazón ,  y  si  se  apegó  toT'- 

peza  á  mis  manos ; 
8.  Sembraré  y  comerá  otro  y  y  mis  pimpollos  sir 

rán  desarraigados.    -^ 
p.  5í  se  dexó  llevar  corazón  mió  de  muger  ^  y  si 

puse  celada  á puerta  de  mi  amigos 
íO.  Kamera  de  otro  sea  mi  muger  ^  y  otros  en  so» 

mo  delta  se  encor'den. 
MI.  Que  esto  tacañería^  y  ello  maldad  grandí^ 

sima. 

Qui 


CAPÍTULO     XXXI.  169 

J2.  Que  esto  fuego  que  hasta  consumir  traga  ^  y 

todos  los  frutos  desarraiga. 
Sj.  Si  desdeñé  juicio  de  mi  sirviente  y  de  mi  sir* 

vienta  f  quando  ellos  fleytedron  comigo; 
14.  Y  qué  hiciera ,  quanao  se  lev  aneare  Dios  £ 
juicio  ?  y  quanao  visitare  ,  que   responderé 

délí 
75.  Por  ventura  no  hizo  ám(^  quien  hizo  á  él  en 

el  vientre  3  y  en  la  madre  nos  compuso  uno 

mismo  f 
KT,  Si  negué  su  deseo  ét  Iqs  pobres ,  si  hice  espe^ 

rar  d  ojos  de  viuda; 
77.  Y  si  comí  mi  bocado   d  solas  ,  y  no  comió 

huérfano  déL 
j8.  {Que  de  mis  niñe£es  creció  comigo  piedad  de 

padre  3  y  del  vientre  de  mi  madre  salió  CO" 

migo) 
/j>.  Si  vi  perecer  sin  vestido  ^  y  no  di  cobija  al 

mendigo; 
%0.  Si  no  me  bendixéron  sus  costillas  ,  si  de  la 

tresquiladura  de  mis  ovejas  no  cobró  calor; 
sr.  Si  levanté  contra  huérfano  mano  mia  ,  por 

verme  superior  en  la  puerta; 
ds.  Mi  lado  cayga  de  su  hombro  y  y  mi  brazo 

quebrado  sea  por  su  canilla. 
a  j.  Que  siempre  temí  d  Dios ,  como  olas  hincha- 

das  sobre  mí  j  y  su  peso  soportar  no  podré. 
24.  Si  puse  oro  fortaleza  mia  ^  y  aloro  de  Tibar 

dipee,  Mi  fiucia; 
%¡.  Si  me  regocijé  por  muchedumbre  de  mis  ha- 
beres ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manos; 
a(r.  Si  miré  al  sol  ^  quando  resplandecía^  si  á  la 

luna  que  caminaba  con  claridad; 
»7.  Y  se  alegró  en  escondido  mi  corazón ,  y  besó 

á  mi  mano  mi  boca. 
i8.  {f^ue  también  esta  maldad  pandísima  ,  y 

negamiento  de  Dios  altísima^ 

Si 
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tS'  Si  me,  gocé  de  caída  de  mi  aborreciente  ^  f 

me  regocijé  de  que  el  mal  le  hallase; 
gO>  Ni  di  mi  paladar  á pecar ¿  deseando  con  mal- 
diciones su  ánima; 
jr.  5/  no  Uixéron  varones  de  mi  tabernáculo  i 

Quién  dard  sus  carnes  del  para  hartarnost 
g2.  Peregrino  no  quedó  fuer  a  ^  mi  puerta  abierta 

d  viandante; 
jfj.  Si  encubrí  como  hombre  pecados  mios^y  at^ 

condí  en  mi  seno  mi  maldad; 
.^4.  Si  me  asombré  d  gñan  muchedumbre  ,  y  me 

espantó  desprecio  doméstico  ,  sino  antes  cs^ 

lié ,  ni  salí  de  mi  puerta; 
g¡.  Quién  me  dará  oyente ,  que  mi  deseo  oiga  el 

Poderoso  j  y  escriba  libro  el  mismo  quejuzgaS 
JÓ".  Traherlo  he  sobre  mi  hombro ,  y  rodearlo  he 

como  guirnalda. 
j/.  Por  toaos  mis  pasos  lo  pronunciaré ,  y  com0 

á  principe  le  ofreceré. 
¡¡S.  Si  contra  mí  mi  tierra  vocea  j  y  con  ella  Ibh 

ran  sus  sulcos; 
2P.  Si  comí  su  fruto  sin  dinero ,  y  afligí  ánima 

de  sus  labradores; 
4C.  Por  trigo  me  nazcan  abrojos ,  y  espinas  por 

cebada.  Acabáronse  las  palabras  de  Job. 

EXPLICACIÓN- 

JL/espues  que  ha  dicho  Job  su  felicidad  pa- 
sada y  su  calamidad  presente,  y  declarado 
con  ambas  cosas  y  engrandecido  su  mal, 
cuenta  agora  en  este  capítulo  %u  virtud  é  in* 
nocencia,  que  sirve  también  para  mayor  en- 
carecimiento de  lo  que  padece.  Que  aunque 
la  buena  conciencia  en  las  caídas  de  esta  vi- 
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<¿a  I  y  en  los  trabajos,  y  penas  consuela;  mas 
"también  aflige  por  otra  parte  el  padecer ,  y 
d  no  saber  la  causa  porqué  se  padece  ,  el 
-saber  uno  de  sí  que  era  digno  de  premio ,  y 
«1  verse  como  malo  desechado  y  hollado,  el 
Jiaber  servido  á  la  virtud ,  y  el  salir  burlada, 
¿  lo  que  al  presente  parece,  su  confianza.  Y 
«s  dolor  sin  duda  grandísimo ,  para  los  que 
siendo  virtuosos  son  maltratados ,  el  entender 
quantos  se  apartan  del  camino  bueno  atemo- 
rizados con  sus  desastres,  y  el  crédito  que 
-pierde  la  virtud  en  los  ojos  y  juicios  del 
mundo.  Pues  cuenta  Job  su  innocencia  ,•  y 
contando  de  sí ,  hace  juntamente  un  debuxo 
de  los  oficios  del  justo,  y  diciendo  I0  que 

^•hizo  él,  nos  ensefía  lo  que  debemos  hacer. 

^  -  Y  dice  ansí :  Concierto  establecí  d  mis  ojos, 
fara^  no  pensar  de  doncella.  En  que  lo  pri- 
mero que  de  su  pasada  vida  refiere ,  es  stt 
honestidad,  y  templanza:  porque  como  es 
vicio  común ,  y  a  que  todos  por  naturaleza 
fe  inclinan ,  y  en  que  los  hombres  ricos  y  re- 
galados y  poderosos  tienen  menos  rienda  que 
otros ,  convínole  abonarse  en  esto  al  princi- 
pio. Y  ansí  dice,  que  en  este  caso  no  sola- 
mente fué  honesto  en  los  deseos,  sino  tam- 
bién en  los  ojos  y  en  el  mirar  muy  compues- 
to. Porque  á  la  verdad  el  que  mira  sin  or- 
den ,  desea  muchas  veces  sin  freno ,  y  en  este 
vicio  señaladamente  la  puerta  son  de  ordinario 
los  ojos,  porque  la  figura  hermosa  es  lo  que 
mas  le  despierta.  Y  como  dictf  d  Poeta  latino: 

En 
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En  el  amor  los  ojos  ^on  la  guia. 

Y  mas  extendidamente  el  Sabio  en  el  Ecle-  ^ 
siástico:  (i)  No  mires  la  doncella  ^  porque  no 
tropieces  en  su  hermosura.  No  revuelvas  la 
vista  por  los  barrios  de  la  ciudad ,  ni  por 
sus  plazas  vaguees.  Aparta  tus  ojos  de  rm* 
ger  afeytada  j  compuesta ,  y  no  hinques  los 
■ojos  en  la  hermosura  no  tuya.  Que  por  la  her- 
mosura de  la  casada  perdieron  la  vida  m»- 
chos,  y  del  buen  parecer  se  enciende  como  fue* 
go  el  deseo.  Pues  asentó  con  sus  ojos,  que 
cerrasen  la  entrada  á  semejantes  figuras^  para 
que  entrando  no  le  robasen  la  casa  de  la  al- 
m^ :  y  como  no  tuvo  dentro  de  sí  quien  le 
.solicitase ,  y  hechizase  el  corazón ,  no  se  mo- 
vió á  amar  y  apetecer,  lo  que  amado  es  pon- 
zoña. Por  manera  que  no  solo  tuvo  concer- 
tados deseos,  sino  cerrados  también  y  toma- 
dos todos  los  caminos  de  su  desconcierto.  Y 
no  cerraba  como  quiera  los  ojos,  sino  tenia 
asentado  y  establecido  con  ellos,  que  andu- 
-viesen  siempre ,  quanto  a  esto ,  cerrados :  que 
es  decir ,  que  tenia  hecho  hábito  en  él  la 
virtud ,  y  que  ya  como  de  suyo  obedecían 
3f^-á  la  razón  en  él  los  sentidos  y  potencias  del 
2.. Cuerpo.  Dice  mas:  Que  qué  parte  tuviera  en 
mí  el  Señor  de  arriba?  y  qué  herencia  el 
Abastado  desde  las  alturas?  El  original  po- 

n% 
(i)    Eccli.  ca{).  IX,  vv.  s .  7.8 .  y  9. 
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jie  lo  mismo  en  otro  modo ,  porque  dice: 
i^ué  farte  tuviera  del  Señar  de  arriba?  y 
^ué  herencia  del  Abastado  desde  las  alturas? 
Que  aunque  en  lo  primero  pregunta  la  par- 
ae  que  tuviera  Dios  en  él ,  si  fuera  disoluto 
y  deshonesto,  y  en  lo  segundo  la  parte  que 
-tuviera  él  en  Dios,  siguiendo  tal  vida;  mas 
es  todo  uno  ,  porque   ni   Dios  en  el  malo 
tiene  la  parte  que  se  le  debe ,  ni  él  en  Dios 
3a  que  le  cumple  y  conviene ,  que  ni  Dios 
|K>see  su  corazón ,  ni  él  tiene  á  Dios  en  el* 
alma.  Pues  dice  Job  la  causa  y  fin   porque 
era  templado,  que  era  tener  á  Dios  respeto, 
y  saber  que  le  desechaba  de  sí ,  si  admitía 
amor  deshonesto  ert  su  pecho:  con  que  de- 
muestra, esta  honestidad  en    él  haber  sido 
virtud  verdadera  ,  pues  miraba   en   ella   á 
Dios ,  y  no  ponia  en  ella  por  su  fin  princi- 
pal, como  hacen   algunos,  su  reputación  y 
honor  proprio.  Y  bien  entendió  tanto  antes, 
lo  que  San  Pablo  (i)  escribe  muchos  años 
después ,  que  los  fornicarios ,  y  muelles  ,  y 
adúlteros  no  foseerán  el^  Reyno  de  Dios.  Y 
por    eso  pregunta,  que  quál  parte,  ó  quál 
herencia  heredara  de  arriba?  esto  es,  de  los 
bienes  y  herencias  del  cielo  si  le  cupiera  par- 
te ,  si  fuera  corrompedor  de  doncellas.  Co- 
1^.  mo  infiriendo ,  que  no  la  tienen  en  aquella 
3«  herencia  los  tales.  Y  ansí  añade :  Por  ^ventU" 
ra  no  quebranto  d  los  malos,  y  ajenamiento 

a 
(i)    i.  Ad  Cor.  cap.  VI*  w.  9»  10. 
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d  obreros  de  maldadí  Cierto  es ,  dice ,  que 
fuera  excluido  de  la  herencia  del  cíelo,  si 
ocupara  mi  ánimo  en  ese  vicio :  porque^  lo' 
es  cierto ,  y  sin  ninguna  duda,  quebrantar 
y  deshacer  Dios  a  los  malos,  y  enagenarlos 
y  desterrarlos  de  sí.  Y  si  queréis  saber,  sir- 
viendo á  la  deshonestidad,  qual  fuera  nü 
partida ;  fuera  sin  duda  quebranto ,  enagena-* 
miento ,  y  destierro.  Y  porque  no  solamen-' 
te  se  justifica  en  el  hecho ,  sino  también  en 
el  pensamiento  y  deseo  (que  por  eso  dixo, 
haberse  concertado  con  su  vista  para  no  pen- 
sar de  doncella,  ó  como  el  original  á  la  le- 
tra, que  fiara  qué  consideraré  de  doncella  f)  y 
porque  el  pensamiento  sé  encubre  en  el  al- 
ma; no  por  eso,  dice^  le  di  rienda  suelta: 
que  ni  por  ser  deseo  sin  obra  le  tenia  por 
lícito ,  pues ,  como  confiesa ,  por  él  se  pierde 
la  herencia  del  cielo;  ni  por  ser  oculto  y  se- 
3f^.creto,  imaginé  que  Dios  no  lo  vía.  Y  ansí 

4.  añade :  Por  ventura  él  no  considera  mis  car-- 
rerasj  y  contara  nds  fasos  todos  í  Cierto  las 
considera ,  y  las  vé  en  particular ,  y  con  dis- 
tinción cada  una.  Y  porque  las  vé ,  conocie- 

5.  ra  con  claridad  lo  que  añade :  Si  andwoe 
con  mentira ,  y  aguijó  á  engaño  fie  mió :  es- 
to es,  si  mostraba  uno,  y  encubría  otro,  si 
pintaba  con  honestidad  el  semblante ,  y  ha- 
cia en  el  alma  burdel,  si  ponia  cerraduras 
de  gravedad  á  mis  ojos ,  y  abria  larga  entra- 
da en  el  corazón  al  deseo,  si  en  lo  publico 
zne  fingía  templado ,  y  eQ  vieadg  h  ocasión 
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secreta  acceleraba  los  pies.  £1  caso  es ,  dice^ 
que  quanto  á  este  negocio  no  me  falto  qui- 
late, pura  y  fielmente  lo  he  guardado,  pón- 

K  game  en  un  peso  fiel,  y  verá  que  as  verdad. 

í.  Y  ansí  añade :  Péseme  en  feso  de  justicia^ 
y  sabrá  Dios  mi  sencillez,  ó  mi  perfección, 
como  dice  otra  letra.  Peso  de  justicia  lla- 
ma ,  el  justo  y  fiel ,  y  pesar  en  peso ,  es  fi- 
gura de  hablar ,  que  vale  tanto ,  como  exá- 

^.  minar  con  rigor.  Mas  prosigue :  Si  des^é 
nd  fie  de  camino ,  si  en  pos  de  mis  ojos  ca^ 
minó  mi  corazón ,  si  se  apegó  torpeza  a  mis 
manos.  Insiste  todavía  en  certificar  su  lim-' 
pieza.  Antes  la  afirmó  simplemente  ,  agora 
la  confirma  debaxo  de  maldición  :  primero  la 
probó,  porque  conocía,  quánto  Dios  se  ofen- 
día de  lo  contrario;  agora  la  persuade,  pi- 
diendo a  Dios  que  le  destruya ,  si  miente. 
Y  dice:  Si  desvié  mi  pie  de  camino  ^  esto  es,' 
si  me  aparté  de  lo  que  debia;  y  declara  en 
qué  caso ,  diciendo ,  si  en  pos  mis  ojos  ca^ 
minó  mi  corazón ,  esto  es ,  si  apetecí  desor- 
denadamente la  hermosura  que  vi;  y  dícelo 
mas  claro  luego,  si  se  apegó  torpeza  d  mis 
manos ,  esto  es ,  si  en  mis  obras  fui  desho- 
nesto y  torpe;  que  le  avendrá?  qué?  lo  que 
8. añade:  Sembraré,  y  comerá  otro,  y  mis  des- 
cendientes sean  desamparados  :  esto  es ,  todo 
lo  en  que  pusiere  mano  se  pierda,  sucedan- 
me  al  revés  mis  designios,  trabaje  y  no  para 
mí,  siembre  y  cojan  otros  mis  frutos.  Lo  qual 
ansí  es  maldición  (que  al  parecer  pide  que 

lo 
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le  venga ,  si  fué  deshonesto)  que  es  también 
como  profecía,  ó  verdaderamente  como  doc- 
trina sacada  de  la  experiencia,  de  lo  que  su« 
cede  de  ordinario  á  los  deshonestos  y  muge- 
riegos,  que  son  desastrados  en  las  cosas  que 
emprenden.  Y  como  se  convierten  en  carne, 
y  hacen  el  ánimo  muelle ,  y  le  acostumbran 
al  ocio  y  regalo ,  no  aspiran  á  cosas  grandes, 
ó  si  aspiran,  son  vencidos  en  ellas,  porque 
carecen  de  los  nervios  que  son  menester:  que 
ni  son  para  la  vela,  ni  para  sufrir  el  trabajo, 
ni  para  irse  á  la  mano  en  cosa  de  gusto ,  ni 
para  ocupar  el  pensamiento  en  buscar  el  con- 
sejo, que  son  los  medios  por  donde  lo  que 
se  pretende  se  alcanza.  Que  lo  que  el  Ora- 
dor escribió  en  un  género  de  exercicio  y  de  , 
industria  ,  es  verdad  en  todos  los  nego- 
cios y  pretensiones  nobles  y  honrosas.  99  Por- 
í>qué  no  es  posible,  dice,  (i)  en  ninguna 
99  manera ,  que  el  ánimo  entregado  á  torpe- 
»  za,  y  ocupado  y  como  enredado  en  amo- 
99  res ,  en  aficiones ,  en  deseos ,  y  muchas  ve- 
«ces  con  sobra,  y  otras  con  falta  de  cosas, 
>>  pueda  responder,  no  solo  en  el  hecho ^  mas 
a»  ni  con  el  pensamiento  á  este  oficio  que 
99  hacemos.  Ca  conviene  se  dexen  los  deley- 
99  tes  todos ,  se  desamparen  los  entretenimien- 
iJtos  de  pasatiempo,  el  juego,  las  burlas,  el 
» banquete,  y  casi  las  pláticas  y  trato  do-. 
9>  méstico  es  necesario  se  olviden.»»  Mas  vea- 
mos 
(i)    Cicerón  en  Marc.  CeL 


¡r.  CAPÍTULO     XXXT.      .  I77 

U  mos  lo  que  dice  adelante :  Si  dexé  llrvar  mi 
corazón  de  muger  j  si  jmse  celada  d  puerta 
de  amigo.  Por  muger,  entiende  la  casada^  que 
de  las  solteras  es  lo  de  arriba;  y  pbr  amigo, 
entiende  a  su  marido,  qualquiera  que  él  sea, 

.  que  le  llama  amigo,  como  quien  dice ,  veci- 
no ,  ó  próximo.  O  si  habla  con  propriedad, 
dice  lo  que  acontece  á  las  veces,  que  pone 
mancilla  en  una  casa ,  el  que  tiene  entrada 
^n  ella  como  deudo,  ó  amigo.  Y  llama, ^o- 
ner  celada  y  porque  si  el  marido  es  amigo^ 
es  hacerle  traycion  caminar  por  la  amistad  á 
su  afrenta ,  y  aprovecharse  del  ser  amigo,  pa- 
ra serle  enemigo  de  veras;  y  si  no  es  amigo 
*  el  marido  ,  pónele  también  celada  el  adulte- 
ro, porque  siempre  en  semejantes  tratos  en- 
trevienen  encubiertas  y  engaños.  Pues  dice^ 

>,  que  si  solicitó  la  casada  ,  qué  ?  Ramera  de 
otro  sea  nn  muger ,  y  otros  en  soma  della  se 
encorven.  Que  es  decir ,  quien  tal  hace  tal 
pagué  ,  y  su  pena  sea  semejante  a  su  culpa, 
y  lo  que  hizo ,  eso  mismo  le  avenga.  Donde 
decimos :  Ramera  sea  de  otro  mi  muger  ,  el 
original  dice  á  la  letra  :  Muela  a  otros  mi 
muger :  porque  entre  otras  figuras  de  hablar 
proprias  á  sola  esta  lengua  ,  es  upa ,  por  el 
nombre  de  moler  significar  el  servir  á  la  tor- 
peza en  los  actos  carnales.  Ansí  dice  £saías(i) 
a  Babilonia  ,  a  quien  habla  como  si  fuese 
doncella:  Levanta  la  muela ,  y  muele  harina; 
Tom.  II.  M  y 

(i)    Isú.  cap.  47*  v«  a» 
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y  para  declarar  lo  que  entiende  ,  añade 
go ,  descubre  tu  torpeza  y  ^vergüenzas.  Y 
remías  lamentando  el  estrago  que  hiciéro 
su  ciudad  los  Caldeos ,  dice:  (i)  Tomara 
muchachos  >  para  que  les  moliesen  ,  est< 
^.  usaron  deshonestamente  dellos,  como  San 

Ii.rónimb  escribe.  Prosigue:  Que  esto  tacañi 
y  ello  maldad  grandísima*  Porque,  dícCj 
nozco  y  conocí  siempre ,  que  la  maldad 
adúltero  es  muy  grande ,  y  que  tiene  ; 
grave  y  de  muerte  el  poner  en  el  lecho 
no  semejante  mancilla.  Que  donde  deci 
maldad  grandísima  t  el  original  dice,  ma 
de  jueces  i  esto  es ,  maldad  que  por  ley 
tenece  á  juicio ,  y  de  quien  los  jueces  s< 
lo  establecido  por  derecho  conocen  ^ 
condenarla  á  castigo-  Porque  aunque  todc 
pecados  son  malos,  la  justicia  de  la  ciuda 
conoce  de  todos  ,  sino  de  aquellos  seña] 
mente  que  deshacen  su  unidad ,  y  desth 
la  paz  común ,  qual  es  el  adulterio  ^  y 
demás  que  se  hacen  con  injuria  de  otros, 
que  la  injuria  diferencia,  y  ^desata,  ánsi 
mo  lo  igual  concuerda  ,  y  aduna.  Dice 

I  a.  Que  esto  fuego  >  que  hasta  consumir  trag. 
y  todos  los  frutos  estraga.  Que  porque  < 
este  dislito  ser  deb'to  de  jueces ,  esto  es 
ner  pena  establecida  en  las  leyes  ,  dice  a 
y  encarece  la  pena,  que  es  de  muerte  ,  ; 
perdimiento  de  bienes  :  porque  siempre 

(1)    Tren,  cap-  j.  v.  13.  1 
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toda  ley  fué  castigado  el  adulterio  con  pe- 
ñas gravísimas.  Y  no  habla  á  mi  juicio  de  la 
pena  legítima  solamente  ^  sino  mucho  mas  de 
los  desastres  y  acontecimientos  tristes  que  su* 
ceden  de  ordinario  al  adúltero  ,  que  ó  caen 
en  manos  del  injuriado  ^  ó  por  huir  del ,  sé 
despeñan  ,  ó  sentidos  ,  por  nó  morir  ^  des- 
amparan la  tierra  y  la  hacienda :  unos  pier** 
den  la  honra  ^  otros  hacen  naufragio  de  los 
dineros ,  á  otros  castiga  la  justicia ,  y  á  otros 
quita  en  un  punto  una  estocada  la  vida*  Dé- 
xo  casas  asoladas  ^  y  reynos  trastornados  y 
hundidos  en  venganza  deste  delito  ^  que  del 
solo  nació  quanto  Homero  canta  en  su  Ilia^ 
da.  Porque  es  sin  duda ,  como  Job  dice ,  fue- 
go que  abrasa  y  que  traga :  que  es  pura  ver^- 
dady  ansí  por  la  ira  que  concibas  Dios  contra 
él ,  como  por  la  rabia  y  furor  que  el  zelo 
mezclado  con  ira  enciende  en  el  pecho  de 
quien  padece  la  afrenta.  Que  como  en  los 
Cantares  se  dice:  (1)  Duros  son  como  el  in- 
fierno  los  zelos  ,  sus  llamas  llamas  ardientes 
de  fuego  i  no  se  apagan  ni  se  aplacan  con  mu^ 
ihedumbre  de  agua.  Y  en  los  Proverbios  Sa- 
lomón :  (2)  Él  adúltero  por  falta  de  saber 
pierde  la  vida,  amontona  para  sí  afrenta  y 
deshonra  ,  /  su  infamia  nunca  se  borra.  Que 
el  zelo  y  el  furor  del  marido  en  la  ocasión  de 
n)engarse  no  perdona ,  ni  se  allega  a  ruego  de 

Ma     í  al" 

(1)    Cant,  cap.  8.  v,  6,      (2)    Próv-  cap.  6. 
t.32.  y  sig.  , 
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^.  alguno  ,  ni  se  aplaca  ,  ni  toma  en  concierto 
13.  ningún  don  ni  tesoro.  Prosigue :  *Sr  desdeñé  jui' 
cío  de  mi  sirviente  y  de  mi  sirvienta ,  quando 
ellos  phytedron  comigo.  Habiendo  dicho  de  la 
templanza ,  dice  agora  lo  que  toca  á  justicia^ 
Y  para  mostrar  que  la  guardó  siempre  con 
todos  9  pone  la  parte  en  que  mas  fácilmente 
se  quiebra ,  que  es ,  con  quien  nos  sirve  ,  y 
poco  puede,  como  arguyendo  á  lo  que  es 
mas  cierto  y  forzoso :  porque  quien  da  su  de- 
bido á  los  baxos  y  flacos  ,  cosa  manifiesta  es 
y  forzosa ,.  que  no  agraviará  á  los  altos  y  po- 
derosos.  Pues  dice ,  que  nunca  se  desdeñó  de 
venir  á  juicio  con  los  suyos  ,  ni  de  allanar-, 
se  para  estar  á  justicia  con  ellos  :  porque  el 
pundonor  es  el  que  suele  retraher  á  los  seño- 
res de  esta  llaneza ,  que  tienen  por  mal  caso^ 
que  haya  ley  ni  razón  entre  ellos  y  sus  cria-» 
dos,  porque  el  haberla  es  un  género  de  igual- 
dad penosísima  ajos  ánimos  altivos  y  señoril 
les ,  quales  son  los  que  cria. el  mundo  en  lot 
que  se  llaman  señores.  Mas  Job  ño  era  se- 
ñor ,  para  tenerse  por  mejor  que  su  siervo, 
ni  porque  podia  mandar,  se  presumía  señor 
absoluto ,  ni  por  verse  mas  alto ,  dexaba  de 
reconocerse  igual  con  todos  en  lo  que  era 
derecho.  Que  es  cosa  lastimosa ,  lo  que  en  es* 
to  los  que  sirven  pasan  con  sus  amos  á  veces: 
los  quales  no  contentos  de  haber  gozado  de 
su  trabajo ,  ni  menos  satisfechos  de  haberlos 
tratado  con  severidad  y  escaseza ,  no  les  pa- 
gan su  salario  /  y  los  atemorizan  con  amena- 
za^ 
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zas ,  si  se  lo  quieren  pedir.  Y  nace  de  que 
3Í^.  no  se  conocen ,  y  no  consideran  lo  que  con- 
4.  sideraba  Job,  como  dice:  K  qué  hiciera,  quan- 
do  se  levantare  Dios  d  juicio  ?  y  quando  vi^ 
sitare  ,  qué  responderé  a  él?  Porque  si  ad- 
virtiesen, que  tienen  también  superior ,  y  que 
,  hay  amo  en  el  cielo  á  quien  están  sujetos,  aun- 
que les  pese ,  y  que  es  amo  común  de  sus 
criados  y  dellos ,  y  que  los  ha  de  juzgar  a  to- 
dos ;  depondrian  sus  crestas ,  y  conocerían^ 
que  si  les  alzó  la  fortuna  ,  no  por  eso  los 
exentó  la  justicia.  Y  es  conforme  á  esto  lo  que 
San  Pablo  escribe  á  los  Colosenses  (i)  :  Los 
que  sois  señores  ,  conservad  justicia  y  igual- 
dad  con  vuestros  criados  ,  sabiendo  que  tam-^ 
bien  vosotros  tenéis  amo  en  el  cielo.  Mas  es  de 
advertir  ,  que  donde  decimos  ,  quando  se  le- 
vantare Dios  a  juicio  y  el  original  solamen- 
te dice  ,  quando  Dios  se  levantare :  y  en  de- 
dr  la  Escritura,  que  se  levanta  Dios,  es  de- 
cir ,  que  viene  á  juzgar.  Porque  a  la  ver- 
dad á  los  que  en  esta  vida  de  tinieblas  vivi- 
mos ,  parécenos  que  duerme  Dios ,  y  que 
está  caido  su  vando,  en  quanto  no  exercita 
su  justicia  :  porque  pasan  cosas  tan  descomu- 
nales y  bárbaras  entre  nosotros  ,  y  es  tan 
grande  la  confusión  y  desorden ,  que  parece 
casa  sin  dueño  á  los  que  no  alumbra  la  fe ,  ó 
que  sí  I9  tiene,  que  no  advierte  lo  que  pa- 
sa, y  que  duerme.  Que  como  nuestra  vista 

M  3        .  cor^ 

(x)    £p.  ad  CoL  cap.  4.  v.  i. 


1 8a  EXPOSICIÓN    DE   JOB. 

corta  ,  y  nuestro  ánimo  angosto  no  alcan- 
za ni  comprehende  las  muchas  cosas  á  que 
Dios  tiene  atención  en  lo  que  permite  que  pa- 
se ,  ni  vé  los  fines  grandes  que  en  todo  mi- 
ra, ni  los  bienes  que  saca  de  hechos  perdidos 
y  malos ,  ni  los  muchos  efectos  buenos  á  que 
quiere  sirva  una  cosa  mala  que  consiente  se 
haga,  lo  qual  todo  aquella  soberana  Mages- 
tad  conoce  y  ordena,  tiempla  y  endereza  con 
admirable  consejo ;  parécenos ,  porque  no  en- 
vía luego  sobre  el  malo  sus  rayos ,  que  tiene 
descuido,  ó  que  no  mira ,  presos  los  ojos  con 
sueño.  Pues  respecto  de  la  imaginación  de  la 
carne ,  que  imagina  á  Dios  olvidado  y  caido, 
dice  la  Escritura  ,  que  se  levantará  Dios, 
quando  exerdtáre  en  él  juicio  justicia.  Y  á 
la  verdad  es  altísimo  siempre  Dios ,  y  pare- 
cerá en  los  ojos  de  todos  en  aquel  dia  muy 
levantado  y' muy  alto.  Porque  si  levantarse 
es  mostrafse  ,  y  salir  á  luz  lo  que  estaba  es- 
condido; los  malos ,  cuyos  ojos  y  deseos  nun- 
ca miraron  á  Dios,  le  conocerán  entonces  pa- 
ra su  miseria  descubierto  y  clarísimo.  Y  si  es 
levantarse  ,  tomar  brio  ,  y  mostrar  fuerza; 
^erá  no  vencible  con  la  que  en  aquel  dia  con» 
vencerá  á  los  pecadores  de  culpa  ,  y  los  su- 
jetará á  pena  perpetua.  Y  si  levantarse  e$ 
declararse  por  superior  á  los  otros ;  en  aquel 
dia  lo  rebelde  todo ,  la  alteza  y  soberbia  del 
mundo ,  las  torres  de  la  vana  excelencia ,  sus 
nxáquinas,  sus  consejos,  sus  mañas,  su  ser,  su 
poder,  sujeto  áisus  pies  [.s^  'úerd^  ]  y  que- 
da- 
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dará  ¿1.  solo  alto  ,  y  todo  lo  demás  humilla- 
do y  rendido.  Ansí  que  debidamente  es  di* 
cho ,  levantarse  Dios ,  quando  juzga.  Y  Job 
dice  con  grande  razón ,  y  pregunta  ,  lo  que 
responder  pudiera  en  aquel  dia  al  Juez,  si  él 
no  quisiera  agora  reconocer  para  con  sus  cria* 
dos  juez  en  la  tierra :  que  ni  le  pudiera  de- 
cir ,  no  hablar  con  los  amos  las  leyes ,  ni  ser 
él  absoluto  señor  de  sus  siervos,  ni  estar  com- 
puestos ellos  de  diferente  metal,  ni  serle  de 
^.  nacúniento  sujetos  y  inferiores  como  los  anl- 
?•  males  y  bestias.  Que  como  añade:  Por  ven^ 
tura  no  hizo  á  mí,  quien  hizo  del  en  el  vien- 
tre í  y  en  la  madre  nos  compuso  uno  mismo  ? 
Hízolos  sin  duda  y  compuso  un  artífice  mis- 
mo,  y  en  un  mismo  lugar  ,  y  de  una  misma 
materia ,  y  por  una  manera  misma  ,  y  eso 
es  lo  que  dice.  Y  es  argumento  que  con  efi- 
cacia convence  ,  que  son  iguales  en  ley  el 
siervo  y  el  amo  ,  pues  lo  son  en  naturaleza: 
y  que  pues  son  de  una  especie ,  pertenecen 
a  una  república,  y  por  el  mismo  caso  los  go- 
bierna y  los  rige  un  derecho  y  un  fuero. 
€.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante  :  Si  negué 
su  deseo  d pobres,  si  hice  esperar  ojos  de  viu- 
da. Que  ya  toca  en  otra  diferente  virtud, 
que  es  la  misericordia  y  largueza  ,  que  no 
siempre  obliga ,  aunque  siempre  es  muy  loa- 
ble, y  necesaria  para  que  un  hombre  sea  per- 
fecto. ÍDice  pues:  Si  negué  su  deseo  d  los  po- 
bres. Deseo  de  los  pobres  llama  la  limosna 
^ue  piden:  que  la  necesidad  con  que  la  pi- 

M  4  den, 
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den  ,  hace  que  la  deseen,  y  la  manera  do 
pedir  que  tienen ,  y  las  voces  que  dan ,  y 
las  plegarias  que  hacen  ,  son  testigos  de  que 
es  grande  el  deseo.  Y  demás  desto  dice  con 
particular  advertencia,  deseo  de  pobres,  por- 
que los  deseos  de  los  pobres  ]|o  son ,  ni  na- 
cen de  antojos ,  sino  de  causas  necesarias  y 
justas.  Por  manera  que  por  dos  títulos  deben 
ser  oidas  y  admitidas  sus  peticiones ,  porque 
las  desean  mucho  ,  y  porque  son  peticiones 
de  lo  necesario.  No  hice ,  dice  ,  esferar  ajos 
de^  viuda.  Proprio  es  de  una  persona  afligida 
y  que  su  remedio  cuelga  de  otra  ,  enclavar 
los  ojos  en  ella ,  como  pidiendo  con  ellos  mas 
que  con  las  voces*  ayuda  :  y  las  viudas  y  po- 
bres muchas  veces  mirando  piden ,  adonde  el 
empacho  natural  les  quita  el  hablar.  Por  ma- 
nera que  el  mirar  es  pedir,  como  se  dice  en 
el  Psalmo  :  (i)  A  tí  levanté  nds  ojos  ,  que 
meras  el  cielo;  y  durar  mirando  es  perse- 
verar en  lo  que  se  pide  ;  y  por  la  misma  ma- 
nera hacer  que  á  los  ojos  que^  ansí  miran  es- 
peren ,  es  dar  tarde  y  escasamente  lo  que  es 
pedido.  Conforme  á  lo  qual  dice  Job  ,  que 
no  solo  daba  lo  que  le  demandaba  á  la  viu- 
da ,  mas  que  se  lo  daba  luego ,  y  con  mucha 
presteza ,  que  era,  darlo,  como  el  refrán  la- 
tino dice,  dos  veces:  porque  el  detenerlo,  es 
como  no  darlo ,  aunque  se  dé  á  la  fin  y  á  la 
postre.  Y  ciertamente  pierde  toda  su  gracia 

el 
(i)    Psalm.  122. 
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el  bien  que  ansí  viene  estrujado :  que  la  gra- 
cia de  la  dádiva  es  la  alegría  con  que  se  ha- 
ce,  y  lo  que  se  regatea  y  escatima,  no  se  ha- 
ce con  alegría.  Y  ansí  decia  San  Pablo ,  (i) 
que  alarguemos  «n  la  limosna  la  mano  ,  no 
con  tristeza,  y  como  forzados  de  la  necesidad, 
y  dilatándolo  de  tmo  á  otro  dia,  porqtie  ama 
JDios  al  que  en  dar  es  alegre.  Conforme  a  lo 
que  dice  xm  Poeta  :  (2) 

La  gracia  que  se  tarda  es  desgraciada, 
forque  la  que  los  jpasos  acceleray 
es  muy  mas  agradable  y  mas  amada. 

Y  como  sea  en  todos  verdad,  eslo  mucho 
mas  en  las  viudas,  por  parte  del  corazón  que 
tienen  afligido  y  estrecho ;  por  donde  el  acu- 
dir prestó  á  su  deseo  ,  les  es  por  extremo 
agradable:  y  no  es  de  ánimos  piadosos  y 
blandos ,  y  quales  deben  ser  los  amadores  de 
fm  Dios ,  sufrir  que  le  esperen ,  ni  atormentar- 
7*  las  con  la  dilación.  Vá  adelante  :  Si  comí  mi, 
bocado  a  solas, y  no  comió  huérfano  del.  Tam- 
bién esto  pertenece  a  la  piedad  y  limosna, 
no  comer  sin  dar  de  comer  ,  y  que  la  nece-  , 
sidad  natural  que  despierta  hambre  en  mí, 
despierte  también  memoria  de  lo  que  pade- 
cen los  que  no  tienen ,  y  que  de  la  memoria 
nazca  cuidado ,  y  del  cuidado  la  execucion 

en 

(*)     2.  Ad  Cor.  cap.  9.  v.  7.    (2)    Ausonius 
in  Epigram.  ^ 
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en  el  hecho.  Y  verdaderamente  es  cosa  de 
gusto,  que  gusten  otros  de  mi  manjar,  y  nin- 
gunos gustan  mas  que  los  necesitados  y  ham**- 
brientos ,  y  es  deleyte  grande  este  en  los  que 
i^.  ^n  piadosos  de  veras,  como  Job  lo  era ,  se- 

18.  gun  lo  que  añade  :  Que  de  mis  niñeces  creció 
comigo  piedad,  y  del  vientre  de  nd  madre  sa- 
lió comigo.  A  lo  que  decimos ,  fie  dad  ^  añade 
el  original ,  como  padre ,  para  decir,  que  no 
era  como  quiera  ni  ordinaria  la  piedad  de 
que  Dios  le  dotó ,  sino  piedad  de  padre  con 
hijos ,  y  entrañas  bañadas  en  misericordia.  Y 
dellas  nada  lo  d-más  que  se  sigue,  conviene 

19.  á  saber:  Si  m  perecer  sin  vestido,  y  no  di co- 
bija  al  mendigo ,  que  es  otra  obra  de  miseri- 
cordia. Porque  la  primera  fué,  dar  de  comer 
al  hambriento^  y  esta  es,  dar  de  vestir  al 
desnudo.  Si  w\  dice,  esto  es,  si  permití ,  que 
viéndolo  yo  padeciese  pobre  frió  por  falta  de 

ao.  ropa.  Y  dice  en  el  mismo  propósito  :  Si  no 
me  bendixéron  sus  lados ,  si  del  vellón  de  mis 
ovejas  no  cobró  calor. 'B^  como  jina  pintura  de 
lo  que  acaece  á  un  desnudo  (jue  fallecía  de 
frió  ,  quando  le  visten  :  que  rodeándose  con 
la  ropa ,  y  apretándose  con  ella  ,  bendice  á 
quien  se  la  dá ,  y  siente  luego  en  sí  su  calor. 
Sus  lados ,  dice  ,  ó  sus  costillas ,  porque  él 
pecho ,  estómago  ,  y  costados,  es  lo  que  tie- 
ne mas  necesidad  de  vestido.  Dice  mas :  Si 

21.  levanté  contra  huérfano  mano  mia ,  por  vet- 
me  ser  superior  en  la  puerta.  La  seguridad 
de  la  victoria  suele  convidar  á  la  injiuria;  mas 

ni 
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ni  esto  pudo  con  Job,  para  que  agraviase,  ni 
pusiese  pley to  al  necesitado  ,  ó  al  huérfano. 
y  no  se  ha  de  entender  aquí ,  que  no  hacia 
injuria  á  los  pobres ,  que  arril^  lo  dixo;  sino 
propriamente  dice,  que  no  les  ponia  pleyto, 
ni  les  pedia  su  derecho  en  justicia ,  aunque 
le  sobraba  ella  ,  y  el  favor ,  y  los  medios. 
Porque  el  no  ser  riguroso  executor  con  el 
huérfano,  es  un  género  muy  santo  de  limos- 
na. Porque  aflige  mucho  al  que  poco  puede, 
quando  le  hace  pechar  el  rico  parte  de  su 
miseria  y  pobreza  ;  y  ansí  mandaba  en  la 
ley  (i)  Dios,  que  la  prenda  que  por  execu- 
cion  de  deuda  saca  alguno  á  los  pobres ,  se 
la  vuelva  antes  que  venga  la  noche.  Y  si  el 
rico  está  obligado  a  dar  a  los  que  padecen, 
jnucho  mas  á  no  pedirles  lo  que  no  tienen, 
aunque  mas  se  lo  deban.  Y  ansí  Dios  repre- 
hende lo  contrario  por  Esaías ,  (2)  do  dice: 
JEn  vuestro  ayuno  exeeutais  vuestra  volúntela, 
fedis  d  todos  vuestros  deudores ,  y  cobráis  de- 
lias  ,  y  herislos.  Por  verme ,  dice ,  superior  en 
la  puerta ,  esto  es ,  acerca  de  los  tribunales 
de  la  justicia :  porque  antiguamente  los  juz- 
gados se  hacian  en  las  plazas,  y  las  plazas  es- 
taban juntas  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Pues 

S^.  si  Job  ha  hecho  algo  desto ,  qué  le  avendrá? 

*a.  qué  maldición  se  desea  ?  Qué  ?  Mi  lado  ,  di- 
ce, caiga  de  su  hombro  ,  y  mi  brazo  quebra- 
do 

(1)  Exód.  22.  V.  26.  Deut.  cap.  23. 

(2)  Isai.  cap.  58.  V.  3.  • 
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do  sea  por  su  canilla.  Descoyuntado  ,  dicei 
muera.  Mas  es  de  ver  ,  porqué  razón ,  fi  ha 
faltado  en  esta  virtud ,  se  desea  esta  pena,  es- 
to es ,  si  ha  faltado  en  la  misericordia  y  li« 
mosna,  pide  se  le  quiebren  y  descoyunten  los 
brazos.  Sin  duda  porque  para  el  dar  se  nos 
dieron ,  y  ansí  es  justo  que  los  pierda  el  que 
no  los  emplea  en  su  oficio ,  y  que  sea  manco 
el  que  no  sabe  alargar  al  pobre  el  brazo,  y 

"f.  que  no  tenga  manos  ni  dedos  quien  las  tie- 
23.  ne  con  la  escasez  cerradas  siempre.  Dice:  Qctf 
siempre  temí  á  Dios  como  d  olas  hifichadas. 
sobre  mí  y  y  su  peso  soportar  no  podré.  Como 
diciendo  ,  hice  esto  ,|  favorecí  á  los  necesita- 
dos y  nunca  les  hice  agravio ,  aunque  pude; 
porque  mira  Dios  por  ellos  con  cuidado  par- 
ticular y  y  hace  por  su  causa  señalados  c^ti- 
fjos ,  los  quales  temí  yo  siempre ,  trayéndo- 
os  delante  de  los  ojos.  Y  dice  Job  lo  que  á 
esto  toca  con  tanta  menudencia  y  por  satisib- 
cer  á  lo  que  estos  sus  amigos  significaron  en 
lo  pasado  ,  que  fué  león ,  y  sus  hijos  tigres, 
para  decir  ,  que  despojaron ,  y  se  comieron 
los  pobres :  lo  qual  no  fué  ansí  como  dicen, 
sino  todo  al  revés  ,  porque  él  de  su  natural 
era  blando  y  piadoso ,  y  demás  desto  temia 
mucho  á  Dios ,  de  quien  sabía  ser  perpetua- 
mente amparador  de  los  huérfanos.  Del  cui- 
^do  de  Dios  por  los  que  poco  pueden  ^  di- 

"    ce  David  \  (j)  A  tu  cuidado  esta  el  pobre, 

r 

1)      Psal.  9.  V.  36.   . 
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j  tu  eres  favorecedor  ¿leí  huérfano.  Y  de  los 

castigos  que  hace  por  su  causa  ,  está  en  los 

Proverbios:  (i)  Ño  toques  los  lindes  de  los 

pequeños,  ni  la  heredad  de  los  huérfanos ^  por- 

^ue  no  perezcas :  porque  es  valiente  su  deudo, 

3ue  jugará  contra  tí  su  baraja.  Que  siempre^ 
ice ,  temí  a  Dios  como  a  olas  hinchadas  so- 
J^re  mí.  £1  original  á  la  letra :  Que  espantó  a 
wní  contrición  de  Dios.  Llama  contrición  ,  el 
quebrarse  la  ola  quando  cae  ,  según  pareció  á 
San  Gerónimo ;  ó  generalmente  contrición  de. 
Diosj  es  la  pena  con  que  castiga  los  malos. 
Que  los  buenos ,  si  caen  en  trabajos  ,  levan- 
tanse,  como  el  Sabio  de  ellos  dice:  (2)  Sie* 
te  veces  cae  el  justo ,  y  se  levanta  :  mas  el 
malo  cae  para  quedarse  caido  ,  y  por  eso  su 
caida  y  pena  es  llamada  quebrantamiento^  por^» 
•  que  quiea  se  hace  pedazos  quando  cae  ,  no 
[i.  torna  á  ponerse  en  sus  pies.  Prosigue:  Si  puse 
oro  fortaleza  mia,  si  al  oro  dixe  :  Mijuer- 
\*za:  Si  me  regocijé  por  muchedumbne  de  mis 
haberes ,  y  porque  mucho  hallaron  mis  manos. 
£n  lo  qual  dice  ,  no  que  no  era  escaso ,  que 
en  los  versos  pasados  ha  mostrado  su  piedad 
y  largueza;  sino  que  no  se  contentaba  ni  pre- 
ciaba de  ser  rico ,  ni  se  ensoberbecía  dello: 
ni  menos  reposaba  en  las  riquezas ,  como  en 
su  bien ;  sino  que  cumplia  lo  que  el  Psalmo 
dice  :  (3)  Si  las  riquezas  vinieren  en  aíun-^ 

dan- 

(i)    Prov.  cap.  23.  vv.  10.  11.    (2)  Prov.  24. 
V.  x6.    (3)     Psalm.  6i.  v.  11. 
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dancia  ,  no  lis  peguéis  vuestra  afición.  Y  lo 
que  propriamente  dice  San  Pablo:  (i)  Man- 
da d  los  ricos  deste  siglo ,  que  no  j^ensen  de 
sí  cosas  altas ,  ni  confian  en  la  instabilidad 
de  sus  riquezas  :  que  es  vicio  que  lo  apega, 
no  sé  en  qué  manera^  el  dinero^  Porque  co- 
mo pior  la  corrupción  de  nuestras  costumbres 
se  han  hecho  compraderas  todas  las  cosas, 
parécele  á  quien  tiene  oro ,  que  allí  lo  tiene 
todo  ,  y  que  es  fuerte,  sabio,  y  discreto,  y 
bien  afortunado  ^  y  finalmente  señor  pode- 
roso, qualquiera  que  es  señor  del  dinero:  de 
que  la  altivez  ,  y  la  presunción ,  y  desvane- 
cimiento ,  y  vana  confianza ,  y  engaño  ,  co- 
men de  ordinario  con  los  ricos  ,  y  duermen- 
El  qtial  es  vicio  necio  ,  y  feo ,  y  lo  principal, 
muy  desagradable  en  los  ojos  de  Dios.  Ne- 
cio, por  su  ser  instable  y  inconstante  del  oro,, 
porque  necedad  es  fundar  sobre  arena,  y  ha- 
cer cimiento  y  confianza  del  viento.  Y  no 
solo  por^er  instable,  sino  por  ser  desleal  y 
traidor  :  porque  sin  duda  la  posesión  del  te- 
soro no  allega  amigos  ^  sino  envidiosos,  y  no 
nos  hace  en  la  apariencia  tan  amados  de  algu- 
nos ,  quanto  en  la  verdad  aborrecidos  y  mal- 
quistos con  todos.  Pues  poner  la  esperanza 
de  mí  defensa  en  lo  que  de  secreto  me  hace 
guerra ,  y  llama  gente  contra  mí ,  necedad  es 
muy  conocida.  Ansi  que  es  necio  este  vicios 
y  también  es  feo,  porque  el  hombre  que  na- 
dó 
(i)    2.  ad  Tim.  cap»  6>  v.  ly* 
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ció  para  bienes  tanto  mayores,  si  se  ceba  del 
ero  ansí  que  ponga  en  él  su  esperanza,  afren- 
ta se  hace  á  sí ,  y  se  envileze  y  abaxa ,  que 
es  negocio  vituperable  y  muy  feo.  Y  por  to- 
das estas  razones  juntas  Dios  se .  desagrada 
mucho  del ,  y  demás  dellas ,  por  otra  que  to-' 
ca  derechamente  á  su  honra.  Porque  poner 
uno  su  confianza  en  el  oro  ,  y  persuadirse 
que  en  él  tiene  su  bien  y  su  defensa  para  to- 
do lo  que  se  le  ofrece  en  la  vida ,  es  un  gé* 
ñero  de  idolatría  ,  como  la  llama  San  Pa- 
blo ;  ^i)  y  por  la  misma  razón   es  quitar  á 
Dios  lo  que  propriamente  es  suyo ,  y  se  le 
debe ,  que  es ,  esperar  del  todo  el  bien.  Por- 
que ansí  como  es  proprio  suyo ,  encerrar  él 
solo  todos  los  bienes  en  sí ,  todos  los  favores^ 
todos  los  remedios,  todas  las  excelencias  y 
honras ,  y  ansí  como  le  conviene  á  él  ser  tan 
dadivoso  de  suyo  ,  quanto  es.  rico  y  abasta- 
do ,  y  ser  tan  amigo  de  hacer  bien ,  quanto, 
es  bueno  y  perfecto ,  porque  la  bondad  na-^ 
turalmente  apetece  el  comunicarse^  y  derra-* 
massd  en  los  otros ;  ansí  y  por  el  mismo  ca** 
so  le  debemos  por  derecho  el  mejor  y  mas 
alto  grado  de  nuestra  esperanza  ;  y  como  e» 
sumo  bien  en  sí ,  ansí  le  debemos  tener  por 
sumo  bien  nuestro ,  tenerle  por  nuestra  for- 
taleza I  por  nuestra  medicina  ,  por  nuestra 
^ica  gloria  y  riqueza.  Y  porque  se  abonó 
en  esta  espede  de  idolatría,  cónsiguientemenr 

te 
(i)    Colos.  cap.  3.  V.  j. 


192  EXPOSICIÓN    DE  JOB. 

^.  te  muestra  su  bondad  en  lo  demás  que  toca 
26.  a  este  género.  Y  dice:  Si  miré  al  solj  quando 
resplandecia  9  si  á  la  luna ,  que  caminaba  cotk- 
claridad.  Porque  en  aquella  su  edad  era  co-- 
mun  error,  adorar  por  dioses  al  sol  y  á  la 
luna  f  como  de  la  sagrada  Escritura  se  en- 
tiende en  diversos  lugares.  Y  ansí  dice  ,  que 
•  no  miró  al  sol ,  y  entiéndese ,  para  adorarle: 
porque  mirar  en  la  Escritura ,  es  muchas  Te- 
ces lo  mismo  que  poner  los  o[os  con  afición, 
y  aplicar  el  ánimo  con  reverencia ,  como  es 
lo  del  Psalmo  :  (i)  No  miró  las  vanidades, 
ni  las  falsas  locuras.  O  dícelo  ansí  por  cier- 
ta figura ,  para  demostrar  menosprecio.  Co- 
mo si  mas  claro  dixera ,  que  estuvo  tan  lejos 
de  adorar  estas  luces,  que  despreciándolas, 
aun  no  alzaba  á  ellas  los  ojos  :  que  no  que- 
j^er  ni  aun  mirar  a  uno  ,  es  señal  de  tenerle 
en  poco.' Y  dice  que  no  le  miró,  quando  res- 
flandecia ,  ó  como  el  original  dice ,  sol  res- 
j?landeciente ,  que  es  tanto  como  decir,  el  sol 
oriente ,  ó  el  sol  quando  sale :  porque  en  es- 
ta adoración  era  hora  señalada  y  usada ,  para 
$aludar  el  sol,  la  mañana,  y  el  apuntar  de  la 
aurora,  según  aquel  antiguo  yersecillo,  quQ 
dice:        ■ 

Estaba  acaso  saludando  a  Febo, 
al  tiem¡po  que  apmtaba  en  el  oriente. 

Y  ni  más  ni  menos  saludaban  á  la  luna  en  las 

ao- 
(i)    Psalm.  ^g.  V.  5» 
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noches  llenas  y  serenas.  Y  ansí  dice  ,  que, ni 
miró  á  la  luna  ,  que  caminaba  con  claridad, 
ó  como  d|ce  la  primera  letra  ^  que  caminaba 
son  honra  ,  y  con  pompa  :  porque  la  siguen  y 
rodean  como  sus  ministras  y  criadas  infinita 
copia  de  estrellas.  Que  el  sol,  como  si  dixé* 
semos  y  quando  le  vemos  camina  solo,  porque 
escurece  con  su  luz  lo  que  le  pudiera  ser  com- 
pañía ;  mas  la  luna  vá  acompañada  de  exér- 
títos  de  luces  clarísimas  ,  y  ella  como  seño- 
ra entre  ellas ,  y  como  emperatriz  ambiciosa 

.  y  pomposa.  Y  añade  en  el  mismo  propósito: 

.  «Sf  se  alegró  en  ascondido  na  corazón  ,  y  besó 
á  mi  mano  mi  boca.  Donde  decimos  ,  si  se 
alegró j  dice  otra  letra ,  sise  engañó  d  sí  mis- 
mo en  secreto :  y  decir  ,  alegró  ,  es  decir,  se 
contentó,  y  satisfizo  de  tenerla  por  Dios;  y 
decir ,  se  engañó  ^  es  decir  ,  se  persuadió  fal- 
sámente;  y  si  no  osó  declararse,  á  lo  menos 
para  sí  tuvo  por  cierto  mirándolos ,  que  el 
sol »  y  la  luna  eran  dioses.  Y  lo  que  añade, 
y  besó  a  mi  mano  mi  boca ,  parece  ser  mane- 
ra de  reverencia  ,  y  demostración  del  culto 
que  se  les  daba  ,  allegar  el  que  los  adoraba 
su  mano  á  su  boca:  como  el  hincar  las  rodi- 
llas ,  y  el  juntar  las  manos,  y  el  herir  los  pe- 

.  chos,  son  figuras  y  meneos  religiosos ,  y  or- 
denados para  demostrar  el  culto  interior.  Di- 

Lce  mas  :  Que  también  esta  maldad  grandísi- 
ma ,  /  negamiento  de  Dios  altísimo  ,  esto  es, 
del  verdadero  Dios  ,  en  cuya  comparación 
todos  los  demás  ^ue  hace  dioses  el  error  de 
Tm.  IL  N  los 
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los  hombres ,  son  cosas  muy  baxas.  Y  lo  que^ 
decimos  y  grandísima  f  la  primera  letra  dice, 
maldad  de  jueces  ,  y  por  esa  causa  infirió ,  y-, 
dixo ,  y  también  ésta.  Como  diciendo  ,  co- 
mo la  pasada  que  del  adulterio  dixe,  ansí  es- 
te delito  es  maldad  de  jueces ,  no  solamente* 
mala  en  sí  ,  mas  condenada  á  graves  penas 
por  ley ;  y  maldad ,  de  que  el  fuero  exterior 
3l^.  conoce  della,  y  la  castiga  con  pena  de  muer- 
29.  te.  Dice  mas  :  Si  me  gocé  de  caida  de  noT 
aborreciente  y  y  me  regocijé  de  que  el  mal  le  ha- 
llase. Muchos  hombres  hay  que  hacen  bien^ 
y  son  ásperos  en  el  sufrimiento  del  mal,  quie- 
ro decir,  que  son  misericordiosos,  y  dan  ale- 
f  remente  su  hacienda ,  y  sirven  y  adoran  á 
)ios  con  cuidado  i  mas  no  llevan  ni  perdo- 
nan la  injuria,  ni  acaban  consigo ,  que  no  se 
la  pague  quien  s^  la  hace :  los  quales  tienen 
bien  compues^ta  >ia  parte  concupiscible ,  pero 
la  irascible  descompuesta  y  desenfrenada.  Y 
ansí  de  dos  cavallos  que  guian  el  carro  de  la 
razón,  el  uno  que  vá  Án  rienda^  le  desbaraí*; 
ta  y  trastorna.  Mas.  Job  en  ambas  á  dos  par<^ 
tes  tuvo  siempre  templanza :  honesto  ,  piado- 
so ,  liberal  ,  religioso  ,  quanto  a  la  una ;  y 
quanto  á  la  otra ,  no  vengativo.  Y  por  eso  di- 
ce :  Si  me  gocé  de  caida  de  mi  aborreciente. 
Como  diciendo ,  que  no  solo  no  tomaba  ven- 
ganza ^  mas  si  la  daba  Dios,  enviando  sobre 
sus  enemigos  trabajos  ,  no  tomaba  alegría; 
pues  ni  se  gozaba  de  la  caida  del  enemigo, 
QÍ  se  regocijaba  de  que  le  hallase  el  mal.  Y 

di- 
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dice  con  particular  propriedad  ,  que  el  mal 
halla  a  los  de  quien  habla:  porque  los  que 
iíborreceii  y  persiguen  a  los  que  siguen  lo 
rbueno ,   ordinariamente  son  gente  poderosa 
en  el  mundo  ,  soberbia  de  suyo  y  altiva  y 
apoyada  de  favor  y  riquezas ,  y  por  la  mis- 
ma causa  gente ,  no  solo  arredrada ,  mas  á  lo 
que  parece,  ascpndida  de  todo  mal  suceso  y 
revés.  Por  donde  quando  les  viene  algún  de- 
sastre ,  es  visto  el  mal  haber  puesto  diligen- 
cia en  buscarles ,  y  hallarles  entrada  :  que  á 
los  desamparados  y  flacos  no  los  busca  el  mal, 
porque  los  tiene  a  la  mano  y  como  delante 
it.  sus  ojos ,  antes  tropiezan  en  él  ellos  mismos, 
c.  y  se  le  entran  en  casa.  Prosigue,:;  Ni  di  mi 
f  aladar  a  pecar  ,  deseando  con  maldiciones 
su  anima  ;  ó  como  otra  letra  dice ,  para  pe  - 
.dir  con  maldiciones  su   anima.  Y  no  solo, 
,dice  ,  no  me  alegró  la  caida  del  enemigo 
quando  venia  ,  mas  ni  deseé  que  viniese ,  ni 
aun  con  las  palabras  que  la  ofensa  eavia  fá- 
cilmente ,  demostré  tal  deseo.  Dar  su  pala- 
dar a  pecar ,  es  hablar  mal  contra  el  ene- 
migo ;  y  lo  que  luego  declara  ^  desear  con 
maldiciones  su  anima,  esto  es,,  maldecir  su 
{I. vida  y  buen  estado.  Mas  dice:  Sino  dixéron 
-varones  de  mi  morada:  Quién  dará  sus  car* 
nes  del  para  hartarnos?  En  que  hay  dificul- 
tad, por  la  nueva  forma  de  hablar  ,  dicien- 
do, comer  de  sus  carnes.  Porque  unos  lo  de- 
claran en  significación  de  amistad ,  como  que 
tea  amor,  querérsele  tragar  ansí  entero  (que 
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es  dura  declaración  y  fuera  de  lo  que  agoraB 
se  trata )  y  otros  la  entienden  en  aborrecí — 
miento  y  enojo ,  como  se  debe  entender,  Mác^ 
qué  enojo  sea  éste  ,  y  con  quién  ,  y  porquiS 
causa  y  lo  que  en  ello  algunos  dicen ,  es  desa — 
tino.  £1  eno[o ,  dicen ,  es  de  sus  siervos  des 
Job  ,  y  dicen  en  esto  verdad :  y  Job,  dicen^ 
es  con  quien  tienen  enojo  ,  ó  porque  los  tra — 
bajaba '  mucho  en  servir  á  los  huéspedes  ,  óh 
porque  les  tenia  la  rienda  y  les  castigaba  siue 
vicios ,  y  en  esto  dicen  una  cosa  improbable 
Lo  uno ,  porque  el  gobierno  justo  y  templa— 
do ,  qual  sería  el  de  un  hombre  tan  bueno^ 
nunca  trahe  los  siervos  á  un  extremo  de  abor^ 
recimientó  tan  grande;  lo  otro,  porque  quan* 
do  fuera ^  no  viene  á  cuento  decirlo,  quaor 
do  trataba  de  su  ánimo  piadoso  con  todos,  j 
de  la  afición  que  es  verosímil  le  tendrían  to- 
dos por  ello.  Que  qué  propósito  es ,  quando 
dice  que  los  ágenos  le  amaban  ,  decir  ,  que 
los  suyos  le  aborrecían ,  y  que  era  encareci- 
damente odioso  en  su  casa  ,  el  que  como  á 
común  bienhechor  deseaban  bien  las  agenas? 
O  qué  loor  ponía  en  un  hombre  tan  pío,  el 
gobernarse  con  su  familia*  de  suerte  que  sus 
criados  tuviesen  sed  de  su  sangre  ?  Que  co- 
mo es  de  remisos ,  descuidarse  en  la  discipli- 
na doméstica,  ansí  es  de  imprudentes  ,  y  po- 
co avisados  ,  haberse  de  modo  en  ella  que 
despierte  en  los  suyos  odio  que  le  busque  la 
muerte.  Pues  decimos ,  que  los  criados,  son 
^-  ios  que  aquí  hablan  ¿  pero  las  carnes  que  co- 
mer 
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3ner  desean ,  no  son  las  de  Job,  sino  las  de 
sus  enemigos  de  Job ,  que  viene  como  de- 
cendiendo  de  arriba.  Porque  decía  agora ,  que 
ni  se  vengó  de  sus  enemigos ,  ni  se  gozó  de 
sus  malos  sucesos,  ni  se  los  deseó,  ni  les  echó 
maldiciones :  y  para  encarecer  y  mostrar  ma» 
su  bondad ,  pasa  y  añade ,  que  ni  la  ira  de 
sus  criados  con  ellos ,  ni  el  parecer  de  los  de 
su  casa  que  pedian  venganza ,  ni  sus  iras,  ni 
sus  consejos,  ni  sus  dichos,  ni  sus  hechos,  le 
desquiciaron  de  su  propria  clemencia.  Si  no 
dixerm  ,  dice ,  varones  de  mi  morada :  Quién 
dará  sus  carnes  del  para  hartarnos  í  esto  es, 
si  no  es  verdad ,  que  aunque  los  mios  me  per- 
suadían á  que  le  buscase  a  mi  enemigo  la 
muerte,  y  no  lo  acabaron  comigo;  si  ofendi- 
dos .de  su  maldad ,  ellos  mismos  no  le  bus* 
caban  la  sangre,  y  bramaban  por  la  vengan- 
ifi ,  á  que  yo  estaba  sordo ;  sí  no  les  embra- 
vecía la  injuria ,  que  en  mi  ánimo  mella  no 
hacía ;  si  no  salían  de  término  con  corage  y 
enojo  de  lo  que  me  tocaba  á  mí ,  y  no  me 
enojaba  ó  turbaba.  Y  dice  esto  por  dos  ra- 
zones ;  la  una,  para  mostrar  que  sus  enemi- 
gos eran  tales  y  tan  sangrientos ,  que  aun  sus 
criados  les  bebieran  la  sangre;  y  la  otra,  pa- 
ra significar  su  constancia  ,  que  ni  las  obras 
delios,  ni  el  ánimo  y  corage  de  los  de  su  ca- 
sa le  movían  á  ira.  Para  hartarnos  dice :  mas 
k  primera  letra  tiene ,  no  nos  hartaremos^  que 
viene  á  ser  todo  uno  mismo,  que  es ,  engran- 
decer el  deseo  que  de  vengarse  tenían ,  ó  di- 
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ciendo  ,  que  deseaban  hartarse  de  sus  carñey' 
3^. comiéndolas ,  ó  que  aunque  las  comiesen ,  no 

ja.  quedarla  harto  su  enojo.  Dice  mas:  Peregri- 
nó no  quedó  fuera,  mi  puerta  abierta  d  vian- 
dante. La  virtud  de  la  hospitalidad  es  muy 
loada  en  la  sagrada  Escritura  ,  como  parece 
dfel  libro  de  Tobías:  (i)  y  con  las  demás  te- 
nia Job  ésta  también ,  y  con  ella  la  que  se 

33.  sigue  :  Si  encubrí  como  hombre  pecados  mo¿, 
y  ascondí  en  mi  seno  mi  maldad  Diferencia 
hay  entre  no  publicar ,  y  ascoñder  5  no  pú- 
blica el  que  lío  los  pregona  ,  ascóndelos  el 
que  hace  apariencias  y  demostraciones  con- 
trarias :  esto  casi  siempre  es  hipocresía  y  en- 
gaño ,  lo  otro  lícito  muchas  veces  ;  aquella 
se  debe  hacer  j  quando  la  justicia  ó  salud  de 
la  ánima  á  lo  contrario  no  obliga ;  mas  ésto 
hacemos  de  ordinario  los  hombres  ,  porque 
lo  trabemos  de  herencia ,  y  como  aprendido' 
de  lo  que  el  primer  hombre  hizo  en  el  pa- 
raíso; y  porque  somos  vanos  todos  y  deseo- 
sos de  parecer,  por  la  afición  de  excelencia 
que  tenemos  secreta.  Y  ansí  Job  no  dice  que 
^no  encubrió  sus  maldades,  mas  que  no  las  en- 
cubrió como  hombre  ,  esto  es ,  culpable  y  va- 
namente ,  haciendo  del  justó  ,  y  vendiéndose 
con  arrogancia  por  bueno  ,  no  siéndolo.  Y 
en  decir ,  que  no  ias  encubrió  como  hombre, 
no  confiesa  que  las  tuvo  ;  antes  dá  á  enten- 
der ,  que  fué  libre  dellas ,  y  que  ansí  no  le 

fué 
(i)    Tob.  cap.  12.  . 
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fué  necesario  encubrirlas.  De  que  le  nació  en 
\  d  ánimo  la  confianza,  que  dice  en  I9  que  lúe- 
u  go  se  sigue  ,  que  es :  Si  me  asombré  a  gran 
muchedumbre,  y  me  espantó  desprecio  demesti- 
coy  sino  antes  calléj  ni  salí  de  mi  puerta.  Por- 
que la  buena  consciencia  es  madure  de  la  for- 
taleza. Y  ansí  Job  como  libre  de  culpa ,  con 
cara  descubierta  y  corazón  esforzado  dice  de 
sí ,  que  ni  temia  de  oponerse  á  la  muchedum- 
bre y  quando  la  razón  lo  pedia ,  ni  se  espan- 
taba de  incurrir  en  el  odio  de  sus  ciudadanos, 
sino  armado  con  la  verdad ,  y  hollando  sobre 
todo ,  callaba  ,  y  pasaba  ;  ó  como  otra  letra 
dice,  ni  callaba  vencido  del  miedo,  ni  se  en- 
cogía ,  ni  se  encerraba  vilmente  en  sus  puer- 
tas ,  sino  hablaba  y  volvia  con  libertad  por  la 
justicia.  Bien  es  verdad  ,  que  otros  declaran 
este  verso  por  diferentes  maneras  que  referir 
no  quiero  ,  contentándome  con  esta  que  dice 
mas  con  lo  que  trasladó  San  Gerónimo.  Solo 
diré  otro  sentido  que  se  me  ofrece,  y  á  que 
da  lugar  el  original  primero ,  que  trasladar . 
podemos  ansí  :  Quando  quebrantaba  muche^ 
dumbre  mucha,  y  desprecio  de  familiares  me 
puso  temor ,  y  callé  ,  y  no  salí,  de  la  puerta. 
^n  que  la  palabra  ,  quando ,  se  ha  de  repetir  . 
por  cada  parte  del  verso,  como  diciendo: 
Quando  quebrantaba ,  quando  el  desprecio  me 
puso  temor  ,  quando  callé  ,  y  no  salí  de  la 
puerta.  Porque  quiere  decir  ,  que  en  todos 
estos  casos  y  tiempos  no  encubrió  su  culpa 
como  hombre ,  ni  abscondió  su  pecado  ,  que 

N  4  es 


aoo  EXPOSICIOK   BE  JOB^ 

es  aquello  de  que  iba  hablando.  Por  manera: 
que  como  dixo ,  que  no  encubría  sus  faltas, 
dice  luego  ,  certificándolo  mas  ,  que  no  las 
encubría  ,  ni  en  los  tiempos  en  que  es  ordi- 
nario y  como  forzoso  encubrirlas.  Porque  dos 
tiempos  hay  en  que  los  hombres  se  arrogaa 
mas  autoridad  de  la  que  merecen ,  y  procu- 
ran parecer  mas  y  mejores  de  lo  que  son ,  do- 
rando sus  culpas.  Uno  ,  quando  se  vén  muy 
estimados  de  todos  ,  que  por  no  caer  de  sa 
opinión  y  la  ayudan  con  apariencias  fingidas: 
otro  ,  quando  los  acusan  otros  y  los  menos- 
precian ,  que  por  volver  por  sí  y  por  su  hon- 
ra ,  no  solo  niegan  y  encubren  lo  mal  hecho, 
mas  se  atribuyen  lo  bueno  que  nunca  hicie- 
ron. Del  primer  tiempo  es  lo  que  dice ,  quUn^ 
do  quebrantaba  muchedumbre  mucha  :  esto  es, 
no  me  hacia  estimar  por  mejor  de  lo  que  era, 
quando  me  vi  superior  á  todos  teniéndolos 
debaxo  los  pies  ,  ni  quando  perseguía  y  cas« 
tigaba  sus  culpas.  Y  del  segundo  tiempo  lo 
gue  añade  ,  diciendo  ,  quando  desprecio  defa* 
miliares  me  puso  temor  ^  y  quando  callé ,  y  no 
salí  de  mi  casai^orc^e  ni  menos,  dice,  quan-. 
do  hasta  mis  familiares  me  acusaban  y  tenían 
en  poco,  procuré  abonarme  con  ellos atribu-^ 
yéndome  mas  bien  y  virtud  que  tenia.  Que* 
sirve  para  lo  que  de  presente  trata  con  estos 
amigos  suyos  ^  porque  no  piensen ,  que  si  nie- 
ga agora  lo  que  le  imponen,  encubre  la  ver- 
dad del  hecho ,  y  se  atribuye  el  bien  que  no 
ha  hecho.  O  podemos  reducir  a  uno  estos  dosv 
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tiempos.  Porque  donde  decimos ,  quando  qtte^ 
irantaba f 'podemos  también  traducir,  quanJo 
me  espantaba  de  muchedumbre  mucha :  por 
manera  que  diga ,  que  ni  el  temor  de  los 
muchos  9  ni  el  desprecio  para  con  él  de  los 
pocos ,  ni  en  público  ni  en  secreto ,  ni  callan* 
do  ni  hablando  ,  ni  en  su  casa  ni  fuera  della, 
pudieron  moverle  a  ser  hipócrita  ,  ni  á  que 
V.  colorase  su  vida  con  falsas  apariencias  íingi- 
I .  dos.  Pero  veamos  lo  que  dice  adelante :  Quién 
me  dará  oyente  ,  que  mi  deseo  ojga  el  Podero-' 
so , y  escriba  libro  el  mismo  que  juzga'i  Estan- 
do tratando  Job  de  su  innocencia ,  como  ve- 
mos que  trata,  eso  mismo  que  dice ,  le  trahe 
á  la  memoria  ,  y  le  hace  echar  de  ver  á  quien 
lo  dice  ,  que  como  visto  habemos  ,  era  gen- 
te que  se  persuadian  poco  de  lo  que  acerca 
desto  le  oían.  Y  ansí  considerando  su  mal  au- 
ditorio ,  y  queriendo  fenecer  esta  relación  de 
su  vida  ,  desea  tener  oidos  desapasionados  que 
juzguen  della,  y  manifiesta  este  su  deseo ,  di- 
ciendo: Quién  me  diera  oyente'}  Como  si  dixe- 
se ,  mas  para  qué  me  canso  con  quien  ni  me 
cree,  ni  me  entiende  ?  ojalá  tuviera  yo  algún 
juez  igual  que  me  oyera!  y  ojalá  m/  deseo  oy* 
ga  el  Poder oso\  Y  su  deseo  es,  según  del  ori- 
ginal se  colige ,  ponerle  á  él  por  testigo.  Por- 
que dice  desta  manera :  Veis  señal  mia ,  el  Po- 
deroso respóndame.  Que  es  decir  ,  ya  yo  h^ 
dado  señal  de  mí ,  y  hecho  ,  como  veis  ,  de 
mi  vida  pintura:  ojalá  responda  el  Omnipo- 
tente á  cada  uno  destos  artículos ,  que  respon- 
de- 
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derá  sin  duda  por  mí.  De  suerte  que  deseá^ 
juez  igual ,  y  desea  que  por  el  interrogatorio 
que  ha  hecho  ,  sea  examinado  de  Dios  ,  á 
quien  confiado  de  su  verdad  dice  pondrá  por 
testigo  ,  y  desea  juntamente  ,  que  lo  ponga  el 
juez  todo  por  escrito ,  y  se  haga  dello  proce- 
so. Y  ansí  añade  diciendo  ,  y  escriba  libró  el 
ndsmo  que  juzga ,  porque  ansí  carecerá  lo  que 
se  escribiere  de  falsedad  y  sospecha.  Que  son 
deseos ,  que  en  la  ánima  justa  y  santa  la  bue- 
na consciencia  cria  y  produce ,  porque  la  vir- 
tud no  teme  la  luz  ,  antes  desea  siempre  Ve- 
nir á  ella ,  porque  es  hija  della,  y  criada  pa- 
ra resplandecer  y  ser  vista.  Pues  hecho  este 
examen  que  Job  desea  por  jtítez  incorrupto, 
y  preguntado  Dios  por  las  preguntas  desta 
capítulo ,  y  puestas  por  escrito  sus  respuestas, 
ií.  y  hecho   proceso  ,  qué  dice  hará   Job    de 

36.  aquesta  escritura  ?  Qué?  Traherlohe  sobre  m 
hombro ,  y  rodear élo  á  mí  como  guirnalda :  es- 
to es  ,  traherlohe  en  las  manos ,  y  ponerlohe 
sobre  mi  cabeza  ;  en  las  manos  ,  para  que 
todos  lo  puedan  ver  ,  sobre  mi  cabeza  ,  por- 
que será  mi  corona  y  mi  honra ,  y  como  la 
executoria  de  mi  hidalguía.  Y  como  añade: 

37.  Por  todos  mis  pasos  le  pronunciaré ,  y  como  a 
Príncipe  le  ofreceré :  esto  es ,  leyérale  ,  y  pu- ' 
blicárdle  á  cada  paso  ,  no  consintiera  que  le 
ignorase  ninguno  ,  á  todps  hiciera  sabidores 
de  lo  que  en  sí  conteniá  ,  porque  todo  fuera 
testimonio  de  mi  innocencia  y  justicia.  JT  ofre- 
ciérale ,  dice,  como  a  Príncipe.  Esto  es ,  co- 
mo 
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mo  el  afligido  ,  ó  el  necesitado  de  que  le  ha<^ 
gan  justicia ,  ofrece  sus  memoriales  al  prínci- 
pe ,  y  desea  ,  y  humildemente  le  suplica  pa- 
se por  ellos  su  reales  ojos  ,  y  los  lea  y  entíen-' 
da ;  ansí  yo  con  el  mismo  ruego  y  deseo  ofre- 
ciera este  mi  proceso  á  todos  y  á  cada  uno, 
suplicándoles  encarecidamente  ,  que  le  revol- 
viesen y  leyesen.  Tan  seguro  ,  dice ,  estoy  de 
.  mi  justicia  ,  y  de  que  lo  que  se  procesase  en 
esta  forma  sería  todo  en  mi  favor  y  por  mí. 
Y  porque  vio  que  le  faltaba  á  éste  su  inter- 
rogatorio una  pregunta  ,  y  dexaba  de  abonar- 
.  se  en  un  oficio  debido  ,  añádela  al  fin  ,  y  con- 
.  cluye,  y  dice:  Si  contra  mí  mi  tierra  vocea, 
y  con  ella  lloran  sus  sulcos.  Llama  tierra  por 
figura  los  labradores  della :  como  declara  en 
•  esto  que  añade :  Si  comí  su  fruto  sin  dinero, 
J  ^fi^gí  ánima  de  sus  labradores.  En  que  com- 
prehende  la  igualdad  que  el  hombre  justo 
guardar  debe  ,  en  el  arrendar  sus  heredades, 
y  en  el  trato  y  cobranzas  de  ¿us  renteros :  que 
no  ha  de  ser  injusto  en  lo  uno  ,  subiendo  los 
arrendamientos  en  demasía,  ni  cruel  y  riguro- 
so en  lo  otro ,  executándolos  hasta  lo  vivo. 
Porque  sin  di^da  es  mal  grandísimo,  al  pobre 
labrador ,  que  con  el  sudor  suyo  y  de  su  fa- 
milia ha  lacerado  todo  un  año  volviendo  y 
revolviendo  la  tierra  ,  pasando  malos  dias  y 
no  descansando  las  noches  ,  madrugando  y 
ayunando ,  al  calor  y  al  hielo ,  en  la  cultura 
del  campo ,  y  lo  que  mas  es ,  confiando  de 
las  aradas   ese  poco  trigo  ,  en  que  estaba  su 

sus- 


J^  EXPOSICIÓN   BE  JOB. 

ento  y  su  vida  ;  el  señor  del  suelo  donde 
sembró  ,  ocioso  ,  y  descansado  ,  y  durmiendo, 
al  fin  de  su  trabajo  ,  despojalle  de  todo  el 
fruto  del,  y  comer  el  ocioso  y  vicioso  tantos 
sudores  ágenos ,  y  alegrarse  él  con  lo  que  el 
miserable  llora  y  suspira.  Y  ansí  dice  otra  le- 
tra ,  j  hice  suspirar  ánima  de  sus  patrones^ 
esto  es,  de  los  que  benefician  y  labran  el  cam- 
ir.  po.  No  lo  hacia  Job ,  y  certifícanos  que  no 
40.  lo  hacia,  porque  dice,  si  jamás  ésto  hice:  Par 
trigo  me  nazxart  abrojos  ,  y  jpor  cebada  espi^ 
ñas ,  ó  como  otra  letra  dice ,  yerba  hedionda. 
Que  justo  es  ,  que  fructifique  la  tierra  al  re- 
yes de  lo  que  se  le  confia  ,  al  que  maltrata 
y  despoja  álos  que  la  labran,  y  que  burle  las 
esperanzas  del  dueño  que  burla  y  dexa  en 
vacío  los  sudores  de  sus  labradores.  Y  como 
arriba  en  otro  artículo  dixe  ,  esto  ansí  es  mal- 
dición, que  es  también  afirmación;  y  comojpro- 
íióstico  de  lo  que  de  ordinario  sucede  ,  que 
se  les  hacen  estériles  las  tierras  a  los  que  tra- 
tan á  quien  las  labró  con  rigor  semejante  :  ó 
porque  ordena  Dios ,  que  la  tierra  misma  ven- 
gue á  sus  patrones ,  como  aquí  dice  ,  ó  por- 
que las  desamparan  los  labradores  maltrata- 
dos ,  y  quedan  desarrendadas  y  sin  labor ,  y 
ansí  crecen  en  ellas  las  espinas  y  malas  yer-i 
ba$.  Y  con  esto  Job  feneció  sus  razones. 

\ 
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y  de  vergüenza ,  dice  ,  establecida» 

que  para  qué  á  doncelta  mis  despojos? 
Que  qué  merced  me  fuera  concedida 

del  que  en  1'  altura  mora?  ó  qué  heredara 
del  que  hace  en  el  cielo  su  manida? 
Por  dicha  su  derecha  y  justa  vara 
no  desmenuza  al  malo  ?  y  no  desvía 

al  que  su  ley  malvado  desampara? 
Por  dicha  la  carrera  y  vida  mia 

á  sus  agudos  ojos  se  escondiera, 

y  quanto  hago  y  pienso  noche  y  dia? 
Si  con  engaño  y  fraude  yo  anduvieraj 

si  con  ligero  paso  acelerado 

en  pos  de  la  mentira  yo  corriera; 
Yo  fuese  en  peso  justo  y  fiel  pesado^ 

en  balanzas  iguales  verdaderas 

veria  mi  quilate  el  Abastado. 
Si  decliné  mis  pies  de  sus  carreras^ 

si  guia  al  corazón  el  ojo  ha  sido, 

si  el  mal  tiznó  la  mano  en  borla  6  veras;         . 
Yo  siembre ,  y  mi  sembrado  sea  comido 

de  otro  ,  y  todo  quanto  prodaxere, 

ramas  ,  tronco ,  raices ,  Destruido. 
Si  preso  de  casada  alguien;4ixer)3    • 

que  tuve  el  corazón  ,  ó  que  al  vecino 

la  puerta  fe  rondé  mostrar  pudiere; 
i^geno  trigo  muela  en  su  molino 

mi  consorte  en  mis  ojos. ,  y  sin  velo 

al  torpe  abrazo  sirva  de  contino. 
Bien  s^  que  es  gran  maldad ,  bjen  sé  q'  el  cíelo 

aborrece  este  hecho  ,  y  le  condenan 

la  ley  y  los  Jueces  en  el  suelo. 
Es  fuego  abrasador  ^  que  no  I*  enfrenan 

hasta  dar  fin  de  todo  á  honra  y  vida 

Juantas  olas  en  mar  hinchado  juenan. 
esdeñé  el  juicio,  el  ser  medida 
por  igualdad  de  ley  la  diferencia  .    . 

en* 
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entre  mi  siervo  contra  mí  movida; 
Que  qaando  Dios  viniere  á  dar  sentencia^ 

yo  reo  qué  repuesta  le  volviera, 

si  ansí  su  voz  sonara  en  mi  consciencia?  ' 

Por  dicha  no  os  formé  de  una  manera,  , 

de  un  barro ,  de  unos  miembros  y  ñgatz, 

á  siervos  y  á  señores  dentro  y  fuera? 
Si  á  pobre  deseché  con  vista  dura, 

si  á  viuda  que  los  ojos  me  enclavaba^ 

con  largas  la  detuve  en  amargura;' 
Si  mi  mesa  del  pobre  retiraba, 

si  mi  bocado  á  solas  le  comía, 

si  el  huérfano  su  parte  no  gozaba 
(  Que  entrañas  paternales  desde  el  dia  . 

que  vine  á  aquesta  luz  se  me  imprimiéroui 

y  la  piedad  en  mí  y  la  edad  crecía) 
{Si  desprecié  jamas  Jos  aue  estuvieron 

pereciendo  por  faha  de  vestido^ 
y  ámi  costa  sus. carnes  no  cubrieron^ 
Si  no  fui  de  las  fabrts  bendecido^ 

porque  de  mis  ovejas  los  vellones 

en  su  abi^ígo  los  nube  convertido i     - 
Si  no  escuche  del  huécfano  razones^ 

quando  en  la  puerta:  cómo  juez  sentado 

de  todos.  recibLvener aciones;  >    . 
Mi  hombro  de  su.  sitio  sea  apartado^ 
y  mi  brazo  {si  al  bien  no  se  extendía) 

se  vea  con  sus  huesos  quebrantado*     • 
Porque  siempre  enojar  á  Dios  temia      " 
'  mas -que  al  inquieto  mar  el  navegante^ 
y  su  temor  mis  carnes  oprimía. 
Si  me  sirvió  de  fuerte  mi  abundante 

tesoro  ,  si  he  llamado  con  ternura 

mi  esperanza  al  fino  oro  y  mas  brillaniei 
Si  sobre  mi  riqueza  tuve  holsura^ 
por  fitas  que^  al  congregaltay  adquiriUaf 

crecía  engreí  mis  manos  sin  mesuras 

Si 
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Si  oJrtc(  culto  al  sol  quando  mas  brilla^ 

S  d  la  luna  en  los  dias  de  creciente 

doblé  supersticioso  la  rodilla; 
Si  estando  retirado  de  la. gente, 

besé  con  boca  infiel  aduladora 

mi  mano  fara  serles  reverentes 
(  Porque  qué  acción  njías  vU  v  mas  traidora^.. 

que  consagrar  el  ctilto  d  la  criatura^ 

quitándolo  al  Señor  que  en  l\  alto  moraí), . » 
Si  con  gusto  miré  la  desventura 

del  contrario  ,  si  al  verle  rodeado     ^ 

de  males  en  mi  pecho  cupo  holgura 
^Porque  nunca  dmts  labios  fuera  dado 

el  prorumpir  en  feas  maldiciones 

aun  contra  mi  enemigo  declarado) 
Si  los  mis  familiares  y  garzones  \ 

no  dixéron  duna :  Quién  cosiera 

del  amo  al  maldiciente  con  harponesi  ■ 
No  durmió  el  peregrino  por ,  defuera 

de  mi  techo  ,  r  mi  puerta  fué  patente  . 

al  pobre  caminante  que  iHniera., 
Si  curé  andar  astuto  y  diligente^ 

ascondiendo  en  el  senomifec^o,  --    ■ 

como  hizo  el  primer  padre  de  la  gentes 
Si  de  gran  muchedumbre  acobardado,  .  : 

.6  de  mi  parentela  detenido, 

en  vez  de  publicarle  le  he  callado; 
O!  quién  me  concediera  que  entendido  •  '^ 

fuese  del  Poderoso  mi  deseo! 

•  y  el  mismo ,  que  en  mi  causa  juez  ha  ^ido, 
Jwme  un  libro  ,  do  escriba  con  aseo 

•  mis  hechos !  yo  con  él  me  coronara, 

•  y  él  fuera  mi  contino  amado  empleo. 
A  cada  paso  yo  le  repasara, 

y  como  sacrificio  de  dolores  ,  *- 

d  mi  Rey  y  Señor  le  dedicara. 
Si  jprorun^en  mis  tierras  en  clamores  -       -  ^ 

conr. 
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contra  tnff  r  sus  sulcos  en  lamento,, 
f  arque  no  dan  el  fruto  á  sus  señores^ 
Si  no  fué  costeado  mi  sustento^ 
for  mi  proprio  dinero  ,  si  en  fatiga 

/>use  d  los  labradores  y  en  tormento; 
cambrón  mg  produzcan  por  espiga 
mis  terrones  después  de  cultivados, 
y  sea  mi  alcacer  de  la  enemiga 
espina  perseguido  en  mis  sembrados.  ) 

CAPITULO    XXXII. 

ARGUMENTO. 

r  Viendo  que  Job  permanecía  en  defender  su 
innocencia,  callaron  los  tres  amigos;  y  el  quar- 
to )  llamado  JEliu ,  toma  la  mano  en  hablar 
contra  Job,  admirándose  de  que  los  otros  tres 
no  hubiesen  podido  convencerle  de  pecador  ,  y 
ft  deles  atención  f  para  que  le  oygan  los  sabios 
discursos  en  que  va  dprarumpir.  ] 


f. 
j. 


Ji  cesaron  estos  tres  varones  de  resfonder 

d  Job  ,  porgue  él  justo  en  ojos  suyos. 
a.   Y  encendió  nariz  Eliá  ,   hijo  de^  Barcel  ^ 

Buzites  de  la  familia  de  Ram  ,  en  Job  r n- 

cendio  nariz  suya  ,  por  justificar  él  su  alma 

ante  Dios, 
g.   Y  en  tres  amigos  del  encendió  su  nariz  ,  por 

quant o  no\  hallaron  respuesta  ,  y  condend'^ 

ron  por  malo  d  Job. 
4.  Y  Eliti  sostuvo  d  Job  en  palabras  ^  porque 

viejos  ellos  -mas  que  él  en  dias. 
£.  Y  vio,  £liú  I  que  no  respuesta  en  boca  de 

aqui^ 
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mquellos   tres  varones  f  y  encendió  nariz 

suya. 
r.  Y  respondió  Eliá ,  hijo  de  Barcel  el  Buti" 

tes  j  y  dixo :  Zaguero  yo  de  dias ,  y  voso^ 

tros  ancianos  j  ansí  me  encogí ,  y  temí  de 

significar  saber  mió  d  vosotros. 
f.   Dias  hablarán  ,  y  muchedumbre  de  años 

notificarán  sabiduría. 
f.  Verdaderamente  espíritu  ese  en  el  hombre, 

y  aliento  de  Omnipotente  les  dd  entendí» 

miento. 
).   No  los  prolongados  son  hechos  sabios ,  y  vie^ 

JOS  entenderán  fuero. 
>•  Por  tantofablaréy  oidme  d  mí ,  significaré 

saber  mió  también. 
r.  Veis  ,  sostuve  yo  palabras  vuestras^  oí  agu^ 
'  dezas  vuestras  ,  hasta  que  escudriñastes 

razones. 
u  Y  del  todo  atendí  por  entenderos ,  y  veis 

aquí  no  d  Job  arguyente  ,    no  respondiente 

apalabras  del  entre  vosotros. 
¡r.  iporaue  no  digáis  :  Hallado  habemos  sa^ 

bidurta  9  Dios  le  alanzó ,  y  no  hombre. 
f.  Y  no  ordenó  contra  mí  razones  ,y  en  pala^ 

bras  vuestras  no  le  tornaré  yo. 
¡.   Pasmaron  ,  no  respondieron ,  mas  quitaron 

de  sí  respuesta. 
S.  Y  espere  i  porque  no  razonaron  ,  y  hechos 

estatuas  no  respondieron  mas. 
j.   Responderé  yo  también  parte  mia,  platica^ 

rí  sciencia  mia  también. 
?.   Lleno  estoy  de  razones,  y  espíritu  hace  on^ 

dear  vientre  mió. 
9*  Veis  y  mi  vientre  como  vino  no  abierto,  co^ 

mo  odres  nuevos  reventado. 
O»  Hablaré  y  y  descanso  dmí ,  abriré  labios 

mios ,  y  responderé. 
Tm.  II  O  Nq 
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a/.   No  cierto  atender í  á  faces  de  varón ,  ni 

"Dios  á  hombre  nombraré. 
di.  Qiie  no  sé  -encubrir ,  que  en  breve  me  alz0- 

rd  mifacedor. 


EXPLICACIÓN. 

I.  jt  cesaron  estos  tres  ^varones  de  responder  d 
Job  j  porque  él  justo  en  ojos  suyos.  Responder, 
como  está  dicho  9  en  la  lengua  original  en 
que  este  libro  se  escribió  ,  se  toma  por  razo- 
nar ,  ó  hablar  con  otro  :  y  ansí  dice ,  que  se 
cansaron  ya  estos  amigos  de  razonar  mas  con 
Job ,  y  lo  dexáron.  Y  añade  la  causa  dello, 
porque  dice  ,  y  él  justo  en  sus  ojos ,  esto  es, 
porque  se  tenia  por  justo ,  ó  porque  era  jus- 
to á  su  mismo  juicio ,  y  entiéndese  esto ,  al 
parecer  dellos.  Como  si  dixese  ,  no  quisieron 
mas  disputar  ,  ó  razonar  sobre  el  propósito 
comenzado :  porque  les  pareció  que  Job  es- 
taba tan  persuadido  de  su  innocencia ,  ó  a  si^ 
parecer  ,  tan  ciego  en  el  amor  y  presunción 
de  sí  mismo,  que  no  le  quedaba  vista  ,  para 
entender  ninguna  buena  razón  que  en  con- 
trario se  le  hiciese  ,  y  la  imaginación  de  su 
justicia  que  tenia  delante  sus  ojos  ,  le  hacia 
que  no  los  tuviese  para  ver  su  desengaño. 
Porque  como  de  lo  arriba  dicho  parece  ,  to- 
da su  razón  déstos  para  convencer  á  Job  de 
pecado  ,  era  decirle  ,  que  estaba  azotado  y 
castigado  de  Dios ,  lo  qual  era  cUro  :  y  pa- 
re- 
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reciales,  que  no  rendirse  él  á  un  argumento 
tan  maniíiesto ,  nacía  de  estar  muy  ciego  ,  y 
que  la  ceguedad  era  presvunir  gran  bien  de 
f.  sí  mismo ,  y  que  ansí  era  negocio  escusado 
a,  razonar  mas  con  él.  Y  encendió  su  nariz  EHú. 
Ansí  dicen  en  aquella  lengua  y   quando  uno 
se  enoja,  como  en  la  nuestra  decimos,  que 
se  hinchan  las  narices  ^  quando  queremos  ha- 
blar de  la  ira ;  porque  la  ¡ra  y  el  enojo  dila- 
ta aquellas  partes ,  y  las  enciende  ,  enviando 
por  ellas  mayor  copia  de  espíritu. .  Mas  con 
quién  se  enojó  ,  y  porqué  se  enojó  tanTto 
Eliu  ?  Añade  y  ¿lice  ,    contra  Job  encendía 
su  nariz  ,  porque  justificaba  su  alma  ante 
Dios.  En  el  Hebreo  dice  0'>n*7fc4O  [Meelohifrt\ 
que  quiere  decir,  mas  que  Dios ,  ó  en  com- 
paración de  Dios :  lo  qual  se  dice  ,  no  por  • 
que  Job  lo  hacía  ansí  en  el  hecho  de  la  ver- 
dad ,  sino  porque  le  pareció  ansí  á  Eliü  que 
lo  hacía.  Porque  afirmar  Job,  como  afirmaba, 
que  no  se  debia  á  sus  pecados  el  azote  que 
\  padecía ,  parecíale  á  Eliu,  que  era  poner  in- 
« justicia  en  Dios  que  le  castigaba  y  azotaba 
sin  culpa ,  y  que  era ,  haciéndose  á  sí  bueno, 
poner  en  Dios  nota  de  injusto.  Por  donde 
encendido  en  zelo ,  conforme  á  lo  que  le  dic- 
taba su  imaginación,  enojóse  contra  Job,  por- 
que se  hacia  justo  mas  a  sí  que  á  Dios  ,  se- 
3,  gun  lo  que  el  entendía.  Y  contra  los  tris 
amigos.  También  dice ,  que  se  enojó  contra 
los  tres  amigos  de  Job ,  pero  por  causa  dife- 
rente :  y  la  causa  fué  ,  porque  no  hallaron 

O  %  res* 
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respuesta ,  y  condenaron  por  malo  d  Joh.  Que 
.  iío  hallaron  respuesta  dice  ,  porque  no  tu- 
vieron réplica  á  lo  que  Job  alegaba  por  sí, 

Y  no  obstante  esto  le  condenaban  por  malo: 
que  es  como  decir ,  que  se  enojó  con  ellos^ 
porque  no  le  supieron  convencer  ,  y  tuvié" 
ron  ánimo  para  le  condenar.  Y  con  razón  se 
enojó  dellos  por  esto :  porque  es  proprio  de 
gente  á  quien  la  pasión  ciega  y  faltarles  los 
ojos  y  el  discurso  de  razón  para  ver  las  ra- 
zonen que  hay  para  condenar  lo  que  oyen, 

Y  perseverar  <;pn  todo  eso  en  el  juicio  de 
condenallo  ,  sin  saber  decir»  la  causa  porqué 
lo  condenan;  como  testificando  contra  sí  ñus- 
mos  ,  que  condenan ,  porque  desean  conde- 
nar,  y  no  porque  hallan  causa  que  lo  merez- 

if.  ca.  Y  si  no  habló  hasta  este  punto  Eliü  ,  es 
4.  por  lo  que  en  el  texto  se  sigue:  Y  Eliü  sos- 
tuvo a  Job  eñ  palabras  ,  porque  viejos  ellos 
¡.mas  que  él  en  días.  [^JTvió  Eliü  y  que  no 
respuesta  en  boca  de  aquellos  tres  varones ,  / 
encendió  nariz  suya.  3  Sostuvo ,  dice  ,  en  pa- 
labras y  esto  es  ,  aguardó  sufridamente  y  ca« 
liando  á  todo  lo  que  decia  Job  y  aunque  le 
parecían  no  dignas  de  ser  sufridas  :  mas  su-* 
friólas  él  ,  y  calló  hasta  entonces  \  porque 
los  otros  tres  hablan  tomado  la  maño  de  res<* 
pondelle ,  y  eran  mayores  en  edad  que  Eliu; 

Y  parecióle  cosa  justa  callar  él  quando  ellos 
liablaban,  y  como  menor  guardarles  este  res* 
peto.  Que  es  respeto  que  deben  á  los  ancia* 
nos  los  mozos  ^  como  se  dice  en  el  £cle$iás« 

ti* 
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tico,  (i)  y  como  se  prueba  bien  deste  lugan 
f.  Mas  como  ellos  callaron,  habló  él ,  y  lo  que 

6.  habló ,  es  lo  que  se  sigue.  I^  respondió^  esto 
es  ,  habló  ,  Eliú  hijo  de  Barzal  Buzdtes  ,  y 
dixq :  Zaguero  yo  de  dias  ^  y  vosotros  ándam- 
elos ,  y  ansí  me  estremecí  y  y  temí  de  significar 
mi  saber  a  vosotros.  Comienza  de  la  razón 
porqué  habia  callado  hasta  alH  ,  y  hablaba 
entonces ,  que  es ,  su  modestia ,  y  el  respeto 
que  habia  tenido  á  los  que  eran  mayores  que 
él :  con  lo  qual  se  hace  k  sí  mas  digno  de  ser 
oido ,  y  como  sin  sentir  se  lanza  en  los  sen- 
tidos de  los  oyentes ,  demostrando ,  que  ni 
habia  callado  antes  por  no  saber,  ni  hablaba 
agora  por  antojo  ,  sino  como  forzado  por  la 

7.  misma  necesidad.  Y  lo  que  añade :  Dias  ha-^ 
blaran ,  y  muchedumbre  de  años  notificar du 
sabiduría  j  es  confirmar  lo  que  dixo,  que  ha- 
bia callado  ,  porque  hablaban  ellos  que  eran 
mayores.  Porque  dice  ,  yo  me  persuadía,  que 
todo  el  buen  hablar  ,  y  el  buen  sentir  era 
pfoprio  de  los  hombres  á  quien  con  los  largos 
años  la  experiencia  tenia  muy  enseñados ,  y 
que  an$í  adonde  ellos  metían  la  mano  ,  los 
que  éramos  de  menos  dias  podíamos  desean* 
sar.  Dixe  ,  esto  es ,  porque  decia  yo ,  y  me 
persuadía.  Dias  hablaran.  La  palabra  origi- 
nal en  la  forma  en  que  está  ,  no  solo  signi* 
fica  hablar ,  sino  hablar  con  vehemencia  ,  y 
con  estudio  ,  y  diligencia  ,  esto  es ,  hablar 

O  5  acer- 

(i)    Ecli.  cap<  32.  T.  13. 
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acertada  y  discretamente.  lí  años  enseñaran 
'sabiduría.  Adonde  la  palabra ,  años  f  se  pue- 
de entender  en  dos  maneras ,  ó  sencillamen- 
te y  sin  figura  ninguna ,  y  querrá  ansí  decir, 
N^ue^los  años ,  esto  es  ,  el  tiempo  y  k  vida 
larga  con  la  experiencia  de  las  cosas  que  en 
su  discurso  acontecen,  enseñan  sabiduría,  con- 
viene a  saber ,  a  esos  mismos  que  han  vivido 
muchos  años,  que  es  decir  ,  que  los  que  han 
vivido  muchos  años  son  sabios  ;  ó  en  otra 
forma ,  la  qual  me  parece  mejor ,  en  la  pa«- 
labra ,  años  ,  hay  figura ,  y  diciendo  ,  añoSf 
significa  Eliü  los  que  tienen  muchos  años, 
esto  es  ,  los  ancianos  y  viejos.  Y  dice  ,  que 
éstos  enseñan  sabiduría  ^  como  diciendo,,  que 
el  enseñar  la  verdad  ,  y  el  ser.  maestros  de 
las  cosas  sabias  y  ocultas ,  era  según  que  á 
él  le  habia  parecido  ^  proprio  de  los  hombres 
ancianos ,  y  que  como  ellos  lo  eran  ,  confía- 
do  él  que  respondería  el  saber  á  los  años, 
habia  callado  esperando  ;  mas  desengañado 
con  la  experiencia  presente  ,  conoce  que  no 
^.  anda  siempre  con  la  luenga  edad  el  saber.  Y 
8.  ansí:  dice  :  Verdaderamente  espíritu .  ese  en  ei 
hombre ,  y  aliento  del  Omnipotente  les  da  en^ 
tendimiento :  lo  qual  se  declara  por  diferen- 
tes maneras.  Unos  dicen  ansí ,  verdaderamen- 
te el  hombre  de  suyo  es  espíritu  ,  esto  es, 
es  ayre  y  viento,  y  si  es  algo,  6  si  tiene  sa- 
ber alguno ,  eso  le  viene  de  solo  Dios.  Por 
•manera  que  Eliú  desengañándose  de  la  opi- 
nión buena  que  tenia  de  los  ancianos,  quan- 

to 
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to  toca  al  sa];)er  ,  diga  agora ,  que  conoce  y 
entiende  ,  que  el  ser  sabio  uno  es  gracia  de 
Dios  que  da  él  á  quien  le  place  ,  y  quando 
le  place :  porque  et  hombre  de  suyo  ,  ó  sea 
de  poca  ó  sea  de  mucha  edad  ,  no  tiene  ser 
sabio  ,  sino   ser  ayre  y  viento.  Otros  lo  de- 
claran por  otra  manera  ,  diciendo ,  que  por- 
que había  dicho  Eliú ,  que  según  su  imagina- 
ción ,  la  que  tenia  ¿ntes  de  agora ,  eran  sa- 
bios los  viejos ,  diga  agora  desengañado  ,  que 
el  espíritu  es  el  que  hace  al  hombre  ,  y  no 
la  grandeza  de  la  edad,  y  que  en  el  tener 
aliento  y  brio  de  ingenio  está  el  saber  ,  y  no 
en  el  ser  viejo  y  anciano :  que  es  decir ,  que 
la  sabiduría  nace  de  la  ánima,  que  llama  es- 
píritu, por  quien  no  pasan  los  años  ni  se  en- 
vejece ,  y  no  de  la  vejez  y  ancianía  del  cuer- 
po, Y  porque  habló  de  la  ánima  ,  para  que 
entendamos   que   habla  della  quando  dice, 
aliento ,  ó  espíritu ,  añade  para  mayor  clari- 
dad ,  y  alUnto  de  Omnipotente  les  da  enten^ 
dimiento.  Como  si  dixese  ,  el  espíritu  y  no  la 
edad  es  el  que  dá  ser  al  hombre  ,  digo,  el  es- 
píritu que  es  aliento  del  Omnipotente ,  con- 
viene á  saber  ,  el  ánima  que  le  vivifica  y  in- 
forma. La  qual  llama  ,  aliento  del  Omnipo- 
tente, porque, se  la  inspiró  Dios,  como  si  di- 
xésemos ,  á  manera  de  soplo  ,  como  Moysen 
lo  dixo  en  el  Génesis :  (i)  Fabricó  Dios  al 
hombre  del  lodo  de  la  tierra  ,  y  inspiró  en  su 

O  4  ca- 

(i)    Gen.  cap.  2.  r.  7. 
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cara  respiración  de  vida  ,  y  quedó  con  anima 
de  vida.  Lo  que  á  mí  me  parece ,  atenta  la 
propriedad  de  la  lengua  original  y  su  estilo 
común  de  hablar ,  es  qu'e  en  este  verso  hay 
una  secreta  comparación ,  hecha  de  la  prime- 
ra parte  del  á  lo  que  la  segunda  contiene: 
en  la  qual  afirmando  la  certidumbre  de  ^  una 
cosa  notoriamente  sabida  ,  se  afirma  y  notifi- 
ca la  verdad  de  otra  cosa  ascondida.  Como 
diciendo,  quan  cierto  es  esto  ,  tan  cierto  es 
aquello:  como  el  hombre  vive  y  es  hombre 
por  el  espíritu,  ansí  es  sabio,  no  por  la  edad, 
sino  por  el  soplo  y  aliento  divino  :  y  como 
en  nuestra  lengua  común  solemos  decir ,  es* 
ta  es  luZf  y  Dios  es  verdad,  en  lo  qual  nin- 
guna otra  cosa  decimos ,  sino  que  ser  Dios 
verdad  es  tan  notorio ,  quanto  es  manifiesto 
ser  luz  aquesta  que  vemos.  Y  de^la  misma 
manera  Eliü  en  este  lugar  afirmando  ,  que  es 
gracia  de  Dios  y  no  fruto  de  los  luengos  días 
la  sabiduría ,  dice  ,  que  verdaderamente  es- 
píritu ese  es  hombre  ,  como  diciendo  ^  quan* 
to  es  verdad,  que  el  hombre  vive  respiran- 
do ,  tanto  lo  es  ,  ser  sabio  porque  Dios  se  t 
lo  da ,  y  que  el  aliento  natural  le  dá  vida, 
y  el  resuello  de  Dios  y  su  secreta  ínspi*- 
ración  sabiduría.  Y  ansí  insistiendo  en  esto 

ir.  mismo  ,  y  declarándose  mas  ,  añade  y  dice; 

9.  No  los  prolongados  son  hechos  sabios  ^  y  vic* 
.    jos  entenderán  afuero.  Hase  de  repetir  el  no 
del  principio  en  la  segunda  parte  del  ver- 
so ,  y  decir ,  ni  los  viejos  entenderán  fue- 
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.  ro.  Do  decimos  prolongados ,  la  palabra  ori- 
ginal según  su  sonido  quiere  decir  muchos^ 
y  en  aquella  lengua  los  grandes ,  y  los  que 
profesan  el  saber,  y  las  personas  públicas  y 
'principales  se  llaman  con  aquella  palabrat 
porque  en  representación  cada  uno  destos  es 
muchos  y  Y  ni  mas  ni  menos  lo  han  de  ser  en 
substancia  y  valor,  si  responden  á  lo  que  re- 
presentan. Mas  porque  acontece,  que  lo  que 
estos  títulos  y  personas  encubren  ,  es  muy 
otro  y  mucho  menos  de  lo  que  prometen, 
por  eso  repitiendo  lo  mismo  que  habia  dicho 
por  diferentes  palabras  ,  dice  Eliu ,  que  no 
es  destos  la  sabiduría ,  estp  es  ,  que  no  por 
ser  un  gran  personage  uno ,  se  ha  de  enten- 
der que  tiene  ni  el  pecho  mas  sabio ,  ni  mas 
discreta  la  lengua,  ni  que  acertará  mas  coa 
la  verdad  en  lo  dudoso  ,  quand*  altercare 
con  otros.  Porque  en  resolución  el  buen  seso 
y  buen  saber  como  no  nace  de  los  años^  an* 

f.  sí  tampoco  viene  de  los  oficios  preeminentes. 

lo.  Por  tanto  fablaré  ,  oidme  a  mí ,  significaré 
saber  mió  también.  Pues ,  'dice  ,  no  andan 
siempre  juntos  el  saber  y  los  años ,  y  el  seso 
y  los  grandes  oficios ;  yo  agora ,  aunque  en 
edad  y  en  dignidad  soy  menor ,  podré  tam- 
bién decir  mi  razón  ,*  y  vosotros  estaréis  obli- 
gados á  oirme  atentamente  quanto  dixere,  Y 
decir  esto ,  es  descubrir  el  fin  adonde  orde- 
naba todo  lo  dicho  ,  que  es  ,  desculpar  su 
atrevimiento ,  y  quitar  de  sí  la  opinión  de  ar- 
rogante en  que  parecía  incurrir^  ansí  por  que- 
rer 
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rcr  hablar  delante  de  hombres  tan  principa* 
les  y  ancianos  ,  siendo  él  en  ambas  cosas  me- 
nor ,  como  por  querer  razonar  en  aquello  mis- 
ir.  mo  de  que  los  otros  habían  tan  luengamente 
II.  hablado.  Y  dice :  Veis  ,  sostuve  yo  palabras 
"vuestras  ,  oí  agudezas  vuestras  hasta  que 
escudriñastes  razones.  En  lo  qual  dice  dos 
cosas  :  una ,  que  le  sufran  y  oigan ,  pues  él 
los  ha  oido  y  sufrido  ,  que  es  hacerse  ma^ 
atención ,  obligándolos  á  ella  por  ley  de  to- 
da cortesía  y  justicia :  otra ,  que  no  le  ten^ 
gan  por  desmesurado  y  como  a  hombre  que 
habla  antes  de  tiempo  j  ó  como  quien  corta 
la  razón  de  los  otros  9  y  les  quita  de  la  boca 
la  palabra.  Porque  dice ,  que  los  sostuvo ,  es- 
to es  ,  que  los  ha  esperado  con  paciencia,  es- 
cuchando hasta  que  dixéron  todo  quanto  con 
la  agudeza  de  su  ingenio  pudieron  escudrí- 
fiar.  Y  porque  le  pudUieran  decir  todavía,  que 
pues  confesaba  de  sus  compañeros  que  ha- 
blan dicho  mucho  y  con  mucho  cuidado ,  no 
se  excusaba  de  atrevido ,  en  querer  él  sobre 
12.  lo  dicho  añadir  mas,  dice  y  añade:  JT del  to- 
do atendí  por  entenderos ,  y  veis  aquí ,  no  a 
Job  arguyente  ,  no  respondiente  a  palabras 
del  entre  vosotros.  Como  si  dixese  ,  y  si  ha- 
blo  agora,  habiendo  hablado  y  razonado  tan^ 
to  vosotros ,  es  porque  quanto  habéis  dicho, 
no  ha  sido  á  propósito.  Y  dice:  JT  del  toda 
atendí  por  entenderos :  porque  no  pensase  ál- 

rio,  que  por  no  haber  estado  atento  él  á 
razones  de  sus  compañeros ,  le  pareciaa 

im- 


CAPÍTULO  xxxir.  2191 

impertinentes.  Porque  él ,  según  dice ,  no  so- 
lamente los  oyó  quanto  quisieron  decir ,  mas 
mientras  decian  ,  puso  atención  y  cuidado,  y 
como  si  dixésemos  ansí ,  aguzó  todo  su  en- 
tendimiento y  ingenio  para  penetrar  lo  que 
decian ,  y  con  todo  ello  vio  lo  que  ha  dicho. 
Por  manera  que  a  dos  cosas  que  calladamen- 
te le  eran  opuestas ,  y  que  si  no  respondiera 
á  ellas ,  ni  las  quitara  de  la  secreta  imagina- 
ción del  oyente  ,  pudieran  enagenársele ,  te- 
niéndole en  opinión  de  atrevido  ,  una ,  que 
osaba  hablar  delante  de  sus  mayores ,  otra, 
que  hablaba  sobre  negocio  ya  suficientemen- 
te hablado  ;  a  la  primera  respondió  con  to- 
do lo  que  arriba  se  dixo,  con  que  probó,  que 
el  saber  no  siempre  responde  á  los  años ;  y 
á  la  postrera  responde  agora  con  esto  ,  en 
que  muestra ,  que  dado  que  sus  compañero? 
hablaron  mucho ,  nunca  habían  hablado  de 
manera  que  ni  él  quedase  escusado ,  ni  qual- 
quiera  otro  que  quisiese  entrar  de  nuevo  en 
razones  con  Job.  Y  lo  que  dice,  no  arg^- 
yente  d  Joby  es  tanto  como  si  dixese  ,  y  nin- 
guno de  vosotros  le  convenció  ,  ni  trató  co- 
mo él  merecía.  Porque  la  palabra  original 
tosí  suena,  argüir  ,  que  significa  convencer 
arguyendo ,  y  no  convencer  solamente  ,  sino 
reprehender  convenciendo  ,  y  castigar  agria- 
mente con  las  palabras ;  por  manera  que  sig- 
nifica altercación  de  razones  ,  con  quien  se 
K  mezcla  convencimiento  y  castigo.  Sigúese :  IT 
3*]W^  no  digáis  :  Hallado  habernos  sabidu^ 

ríay 
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ria  ,  Dios  le  alanzó  y  no  hombre.  Decía  de 
sus  compañeros  ,  que  no  supieron  convencer 
con  razones  á  Job ;  dice  agora  lo  que  ellos 
pudieran  á  esto  responder  por  sí ,  y  deshace* 
lo  luego.  Que  pudieran  decir  ,  ^o  nos  fal- 
tó saber ,  y  si  no  habernos  llevado  adelan- 
te la  disputa  con  Job  ,  no  ha  sido  la  causa, 
faltarnos  razones ;  que  hallado  habernos  sabi- 
duría y  esto  es  9  que  muy  bien  se  nos  alcanza, 
lo  que  acerca  deste  artículo  que  tratamos  se 
pudiera  decir ;  mas  la  causa  porqué  le  dexa- 
mos  ansí ,  es  no  porque  nosotros  no  tenemos 
palabras ,  sino  porque  vemos  claramente  que 
é\  no  es  capaz  dellas  ,  como  hombre  á  quien 
Dios  ha  dexado ,  y  por  el  mismo  caso  está 
obstinado ,  y  endurecido  ,  y  del  todo  ciego 
en  su  error.  O  de  otra  manera ,  decir ,  ha^ 
Uado  habernos  sabiduría  ,  es  como  si  respon- 
diendo á  Eliu  que  los  reprehendía  ,  porque 
no  disputaban  con  Job ,  le  dixesen ,  antes  eso 
mismo  que  condenas ,  y  dices,  que  nace  en  no- 
sotros de  poco  saber ,  lo  tenemos  por  aviso  y 
por  buen  seso  nosotros  :  porque  de  qué  sirve 
poner  nuestro  seso  con  el  de  un  hombre  ton- 
to como  éste  y  perdido  ?  Ni  qué  fruto  se  es- 
pera de  tratar  de  razones  con  quien  la  ira  de 
Dios  tiene  como  entontecido  sin  seso  y  sin 
Tazpn?  Hale  desechado  Dios ,  dicen,  y  alan- 
zado de  sí,  y  no  le  dexarán  como  cosa  per- 
dida los  hombres  ?  O  sea  lo  tercero ,  y  lo  que 
^  mi  juicio  parece  mejor,  que  en  decir ,  ha* 
Hado  habernos  sabiduría,  defiendan  las  razo-* 

lies 
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aes  con  que  disputaron  con  Job  ,  afirmando 
.  que  fiíéron  sabias  y  eficaces,  y  no  inútiles, 
como  £Iiü  les.  decía.  Ansí  que  hallado  habe- 
rnos sabiduría  ,  esto  es ,  antes  lo  que  diximos 
filé  sabio ,  y  el  argumento  de  que  usamos,  efi- 
caz para  convencelle  á  Job  de  pecador,  por- 
que h  desechó  Dios  j  no  hombre  ^  quieren  de- 
cir, porque  el  argumento  que  hicimos  es  es- 
te :  Dios  le  desechó  castigándole  y  azotándo- 
le ,  como  vemos ,  y  Dios ,  que  no  puede  er- 
rar en  lo  que  hace ,  como  los  hombres;  lue- 
go él  merece  ser  por  sus  pecados  ansí  casti- 
gado. Mas  deshace  £liu  esta  disculpa  ,  y 
muestra  que  es  mas  disimulación  de  su  igno- 
\  rancia ,  que  respuesta  verdadera  ,  diciendo: 
4.  JT  no  ordenó  contra  mí  razones  ,  y  en  ^ala^ 
iras  vuestras  no  le  tornaré  yo.  Como  si  ma$ 
claro  dixese ,  y  porque  no  digáis ,  que  sois 
sabios,  y  que  no  es  mucho  que  dexeis  de  al- 
tercar con  quien  Dios  tiene  tan  desechado; 
aunque  es  verdad  que  Job  nunca  ha  habla- 
do comigo  ,  ni  enderezado,  sus  razones  ,  yo 
disputaré  agora  con  él ,  y  por  diferente  ca- 
mino de  lo  que  habéis  hecho  y  dicho  •  voso- 
tros ,  convenceré  sus  razones  con  debida  res- 
Je  puesta.  Pasmaron,  no  respondieron  mas,  qui- 
D.  tdron  de  sí  respuesta.  Y  esperé  ,  porque  no 
razonaron ,  y  hechos  estatuas  no  respondieron 
j.  mas.  Bjesponderé  yo  también  parte  mia  ,  pla- 
ticaré sciencia  mia  también  yo.  Resume  repi- 
tiendo »  para  concluir  su  razón,  lo  que  ya 
entes  1^  dicho ,  como  si  dixese  en  esta  maner 

ra;. 
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xa :  Ansí  que  pues  estos  mis  compañeros  haii' 
quedado  como  pasmados  callando ,  y  cerra* 
das  sus  bocas ,  les  han  faltado  palabras  con 
que  responder  ,  y  pues  habiéndolos  esperado 
gran  rato,  hechos  estatuas  no  hablan;  qiiie-^ 
ro  yo,  pues  me  dan  lugar ,  hablar  mi  razon^ 
'f.  y  hacer  prueba  de  lo  que  acerca  desto  alean* 
l8.  zo  y  entiendo.  Lhno  estoy  de  razones ,  /  es^ 
fíritu  hace  ondear  vientre  mió.  Es  otra  cau- 
sa por  donde  Eliü  no  puede  callar  :  porque 
dice,  que  las  razones  que  se  le  ofrecen,  son 
tantas  que  le  revientan  el  pecho.  Espíritu 
llama,  el  corage  en  que  se  habia  encendido 
con  la  falta  de  sus  amigos  en  esta  disputa ,  y 
llama  también  espíritu ,  al  deseo  que  le  ardía 
en  el  pecho  por  declarar  lo  que  en  ella  sen- 
tía: y  éste,  dice,  que  le  hacía  ondear  el  vien- 
tre ,  que  es ,  como  por  una  semejanza ,  de- 
clarar lo  que  hace  en  el  ánimo  la  fuerza  des- 
te  corage  y  deseo.  Porque  ansí  como  el  ayre 
en  mucha  cantidad  encerrado  en  el  vientre, 
le  hincha  todo ,  y  le  mueve  ,  meneando  con 
ruido  de  una  á  otra  piarte  todos  los  intesti- 
nos ,  que  se  encierran  en  él ;  ansí  este  deseo 
mueve  el  ánimo  ,  y  le  desasosiega  ,  y  como 
le  revienta  en  el  pecho.  O  digamos ,  que  en 
decir ,  y  espíritu  hace  ondear  vientre  mió ,  sig- 
nifica y  demuestra  el  contino  movimiento  del 
pecho,  con  que  está  cogiendo  apriesa,  y  vol- 
viendo el  aliento ,  y  como  decimos  en  espa- 
ñol, anhelando  j  el  que  tiene  gran/ deseo  de 
^n  alguna  apretada  ocasión  descubrir^  y  P^" 

bli- 
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¿licar  algún  grau  concepto  que  siente.  Ansí 
que  como  dixo,  lleno  estoy  de  razones  ,  y 
como  de  estar  lleno  dellas  se  seguía  haber  en 
él  gran  deseo  de  publicallas ,  dixo  luego  lo 
que  deste  deseo  por  natural  orden  se  sigue, 
que  es  ,  aquel  anhelar  por  decillo :  lo  qual 
llama  por  elegante  manera  ,  ondear  el  vien-- 
ir.  tre  con  el  espíritu.  Y  para  mayor  significa- 
19.  cion  de  aquesto  mismo,  añade  diciendo:  Veis, 
mi  'vientre  como  "vino  no  abierto ,  como  odres 
nuevos  reventado.  £n  que  por  semejanza  dd 
lo  que  al  vino  nuevo ,  ó  al  mosto  acontece, 
declara  lo  que  él  sentia  en  sí  mismo ,  dicien- 
do ,  como  el  mosto  quando  cuece  ,  si  no  le 
dan  por  donde  respire ,  quiebra  las  vasijas 
donde  se  cuece,  y  aunque  le  pongan  en  odres 
nuevos  ,  los  rompe  y  revienta ;  ansí  le  acon- 
tecía á  él  con  las  razones  que  le  ardian  en  el 
pecho ,  que  casi  se  le  rompian  ,  si  no  les  da- 
ba por  la  lengua  sajida.  Mi  vientre ,  dipe ,  es- 
to es  ,  mi  pecho ,  ó  mi  alma  ;  porque  en  la 
lengua  en  que  este  libro  se  escribió  al  prin- 
cipio, esta  palabra,  vientre ^  por  metáfora  sig- 
nifica el  entendimiento  y  el  ánimo  como  en 
el  Psalmo:  (i)  JTtu  ley  en  medio  de  mivien^ 
tre^  esto  es  ,  de  mi  corazón  y  entendimien- 
to ,  y  en  otros  muchos  lugares.  Pues  dice, 
que  su  vientre  ,  esto  es ,  su  entendimiento; 
preñado  con  las  razones  que  se  le  ofrecían 

pa- 

(i)    Psalm.  39.  9.  Ps.  21.  30.  y  43.  Prov.  %q. 
IsaL  i6. 
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ara  decir,  está  como  el  nnno  no  aburto^  quie- 
5  decir ,  no  como  el  vino  ,  sino  por  figura 
ignificando  por  lo  contenido  aquello  do  se 
contiene,  como  el  vaso  que  está  lleno  de  vi- 
no, y  no  tiene  respiradero,  y  por  eso  dice, 
no  abierto  :  y  como  odres  nuevos  reventado^ 
quiere  decir  ,  y  como  vino  que  hierve ,  qu© 
aunque  esté  en  odres  nuevos  ,  los  revienta. 
O  por  mejor  decir  ,  de  las  dos  partes  deste 
vefso,  que  cada  una  dellas  parece  estar  fal- 
ta y  4icha  á  la  vizcaína ,  juntándolas ,  y  po- 
niendo en  lo  que  falta  á  cada  una  lo  que  hay 
en  la  otra,  y  destrocando  las  palabras ,  y  dán- 
doles su  proprio  lugar  ,  se  hace  una  razoa 
entera  y  cabal.  Porque  se  ha  de  advertir ,  que 
es  gentileza  propria  de  aquella  lengua  trocar 
ansí  las  palabras,  y  suplir  de  la  primera  par- 
te del  verso  lo  que  falta  á  la  segunda,  y  de 
la  segunda  lo  que  en  la  primera  faltó ,  como 
parece  en  este  lugar.  Porque  quando  dice, 
€omo  vino  no  abierto,  dexó  de  nombrar  el  va- 
so donde  está  el  vino  encerrado;  y  quando 
añade ,  como  odres  nuevos  reventado ,  no  dixo 
el  vino  que  contienen  los  odres :  y  ansí  em- 
prestándose entre  sí  ambas  partes  lo  que  á  ca- 
da una  le  falta,  dicen  ambas  enteramente  una 
sola  cosa ,  y  es  ,  que  su  vientre  está  como 
odre  nuevo  lleno  de  mosto  no  abierto  y  re- 
ventado ,  esto  es  ,  que  revienta  por  no  estar 
^.  abierto ,  ni  tener  por  do  respirar.  Y  añade: 
ao.  Hablaré ,  j  descanso  a  mí,  abriré  labios  mios, 
y  responderé.  Porque  reventaba  por  hablar. 
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como  vaso  de  mosto  litiio,"por  eso  dice,  que 
hablaba  para  descansar :  que  es  otra  tercera 
xazon,  por  donde  nos  persuade  que  si  habla, 
Ixabla  porque  la  razón  y  necesidad  á  ello  le 
fuerza.  Y  en  lo  que  se  sigue  demuestra ,  có-. 
ino  se  ha  de  haber  en  la  plática  ,  porque  di- 
ce :  No  cierta  atenderé  ^ faces  de  'varón ,  ni 
JDios  a  hombre  nombraré.  Que  es  decir,  que 
en  lo  que  dixere ,  no  tendrá  respeto  á  la  per- 
sona de  Job ,  ni  por  lisonjealle  á  él ,  ó  por 
condescender  con  su  juicio,  no  disimulará  lo 
que  siente  ,  ni.  por  aplacer  al  hombre  ,  hará 
KÜta  á  Ipios.  !^sta  es  la  sentencia  ;  mas  en  las 
palabras. liay.  alguna  escuridad.  Atenderé  a 
jaces.  La. palabra  original,  por  la  qüal  pusi- 
mos, 0tenderéj  propriamente  suena,  levantar 
tíí  álto^  ^^  levantar  faces  de  otro  ,  dicen  los 
Hebreos,  por  lo  que  nosotros  decimos ,  tener 
respeto  ala  persona^  y  complacella, 'y  ha- 
blar á'  su  .gusto.  Porque-  ansí  como  quando 
totristeóémos  ó  maltratamos  con  palabras  á 
alguno  ,.  al  entristecido  y  maltratado  se  le 
caen  lias  faces  al  suelo,  y  en  una  cierta  ma- 
nera parece  que  le  derrocamos  el  rostro;  ap- 
sí.iquando  al  revés  le.  alegramos  con  lisonja  6 
con  honra  ,  el  rostro  con  ia  copia  de  la  san-* 

fre  y  espíritus  que  con  la  alegría  le  vienen 
el  icorazon ,  se  le  endereza  y  levanta  en  al- 
to. Y  ansí  teniendo  atención  á  esta  obra[  de 
natiiraleza  ,  el  honrar  á.  uno  alegrándole; y 
respetándole  ,  llamaron ,  levantaüe  las  faces, 
la  gente  que  he  dicho.  Mas  lo'^que^  dice ,  ni 
Tm.II.  P  J5iw 
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Dios  á  hombre  mmhroíté ,  tiene  alguna  ma- 
yor dificultad.  Porque  lo  que  decirnos,  X)wj, 
en  el  texto  original  está  de  manera  que  con 
miudar  un  punto  podemos  decir ,  Dios ,  como 
yo  puse ,  y  puso  San  Gerónimo ;  ó  si  no  le 
mudamos ,  habernos  de  traducir  an$í ,  td  al 
hombre  nombraré.  Y  ni  mas  ni  menos  lo  que 
f  n  el  texto  original  responde  á  la  palabra, 
nombraré  i  quiere  decir  ,  encubrir^  ó  nombrar 
con  nombre  encubierto  y  nuevo ,  y  lo  que 
decimos,  mudar  el  nombre.  Y  tiene  aquí  buen 
sentido  en  entrambas  maneras  :  parque  si  de- 
cimos, nombraré \  quiere  decir,  que  por  con- 
descender con  el  gusto  de  Job  ,' y  lisonjear- 
le., no  le  pondrá  nombre  de  Dios  ,:.esto  es, 
no:  le.  justificará  como  á  Dios ,  ni  le  igualará 
con  él  ^  ¿omo  guardando  el  sentido  trasladó 
San  Qerónimo*  Y^si  decimos,  encubriré^  quie- 
re significar  ,  ó  que.  no  disimulará,  la.  yerdad 
y  justicia  de.  Dios  por  respeto  del  hombre,  ó 
que  no  encubrirá  las  flaquezas  y  faltas  del 
bómbre  ^  atribuyéndole  lisonjeramente  Jas 
propriedades  de  justicia  y  de  innocencia  de 
X^ios.  Y  en  la  misma  forma  si  no  leemos  es- 
ta palabra,  DioSf  en  esta  sentencia,  sino  de- 
cimos lin\piamente ,  como  en  el  original. ago* 
ra  se  halla  ,  ni  al  hombre  nombraré  i  quiere 
decir  ^  que  no  le  nombrará  con  nombre:  nue* 
VQ  y  no  suyo  ,  como  hacen  los  lisonjeros:  y 
T^.todo  viene  á  pelo  con  el  proposita  presente. 
aa.  Que  no  sé  encubrir ,  qu^  en  breve  \n¿e  alsuird 
mifacedor.  JEncubrir  es  la  misma  palabra  que 

.  ca 
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en  el  verso  antes  traducimos  ,  nombrar  ,  jr 
puede  en  esta  significación ,  en  este  lugar,  ha- 
cer diversos  sentidos.  O  que  diga,  que  no  sa- 
be encubrir  ,  esto  es  ^  su  encubrir  del ,  que  es, 
quándo  se  encubrirá  él ,  faltando  á  esta  luz 
y  muriendo  (y  este  sentido  siguió  San  Ge- 
rónimo ,  y  dixo ,  f  arque  no  sé  qUdnto  ferma-^ 
neceré^.y  según  él  dice  Eliú  ,  que  no  encu- 
brirá con  lisonja  la  justicia  y  verdad ,  porque- 
no  sabe  quánto  vivirá ,  y  quándo  le  llamará 
Dios  á  juicio ,  que  el  temor  deste  dia ,  en  los 
ue  consideran  bien,  es  gran  freno  para  to- 
os  los  vicios :  ó  que  diga  de  otra  manera, 
que  no  sabe  encubrir ,  queriendo  decir  ,  que 
no  sabe,  ni  tiene  condición,  ni  ingenio  para 
disimular  la  verdad ,  ni  para  dorar  con  pala- 
bras lo  que  merece  ser  afeado ;  y  que  le  avie- 
ne ésto,  porqi^e  conoce  quán  en  breve  le  al- 
xard  Dios  y  esto  es,  quán  en  breve  le  lleva-» 
rá  desta  vida*,  y  le  pedirá  cuenta  della  con 
jri¿uroso  juicio. 

TRADUCCIÓN   EN    TERCETOS. 

Los  tres  pusieron  fin  á  su  porfía» 

cansados  de  ver  quán  pertinazmente 

por  justo  Job  y  bueno  se  tenia. 
Mas  luego  p\  Eliú  en  continente, 

el  Eliú  Barzeles  Buziano, 

nacido  de  alta  y  poderosa  gente«  ' 

Con  ira  y  con  desden  tomó  la  mano  . 

airado  contra  Job  ,  porque  arrogante  ^ 

culpaba  coa  su  abono  el  Soberano. 

Pa  Y 
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ARGUMENTO. 

[  Pide  Eliú  atención  d  Job ,  reprehendién- 
dole ásperamente  de  que  for  justificarse  il^ 
hubiese  dicho  que  Dios,  le  afligía  sin  causa: 
expone  los  tres  medios  de  que  ordinariamente 
se  vale  la  bondad  divina  paira  despertar  á 
los  pecadores  dormidos  en  la  culpa  ;  de  loí 
quedes  uno  es  ,  llenarlos  de  dolores  tedios  y 
miserias .,  para  que  abran  los  ojos 
y  se  conviertan!^ 

j.   Hámpero  oye  ^  Job  ^  mis  razones^ y  todat 

mis  palabras  pon  en  tu  oido. 
2.   Ves  ,  aquí  abrí  mi  boca  ,  hablo  lengua  mia 

en  mi  carguero. 
j.   Derecheza  de  mi  corazón  patojeras  mias  j  y 

saber  apurado  mis  Idbios  razonarán. 

4.  Espirita  de  Dios  me  fizo  j. y  espir aculo  del 
Omnipotente  me  vivificé, 

5I   Si  puedes  responderme  ,  ordena ,   afir  mate 
ante  mí. 

6.  Vesme  aquí ,  según  tu  boca  f  de  Dios ,  y  de 
lodo  cortado  también  yo. 

7.  Ves  ,  asombro  mió  no  te  asombrará  ,  y  paU 
mo  mió  sobre  tí  no  será  pesado. 

5.  Dixiste  {pues  en  mis  orejas ,  y  voz  de  pa-^ 
labras  oyera  y 0^ 

^.   Furo  yo  ,  y  sin  rebelión ,  limpio  yo  ^  y  no  ma- 
licia en  mí. 
JO*  Y  ves  y  achaques  contra  mí  hallar áj  reputa^ 
r ame  por  enemigo  á  él. 

.iO  :*.:"'  II 
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IJ.  Pondrá  en  cefo  fies  miog  y  y  guardara  /o- 

dos  mis  senderos. 
X2.  Ves  9  ésta  no  fuiste'^justo  ,  responderíte  yo  d 

tí ,  que  muy  mucho  mae,  Hios  que  el  nom^ 

bre*  í.v\  ^vj\ 

/  j.    Porque  contra  tí  barbaste  >   qué  no  todas 

sus  falabras  hablará.    - 
14.   Que  en  una  hablará  Dios  ,  y  en  dos  no  mi^ 

rara  áella. 
j£.   En  el  sueño  de  visión  de  noche ,  en  el  caer 

pesadilla  sobre  hombres  ^  en  los  dormir  es  so^ 

bre  el  lecho: 
m6.  Entonces  torcerá  oreja  dé  hombres  j  y  cas^ 

tiguerío  dellos  sellará. 
j/.   De  hacer  apartar  al  hombre  de  su  obra  ^  y 

cubijar  altivez  de  varón. 
18.  Estorvará  ánima  suya  de  lafuesa^  y  vida 

suya  de  pasar  á  cuchillo. 
jg.  Y  reprehenderá  con  dolores  en  su  lecho  ,  y  ^ 

baraja  á  huesos  del  dará, 
30.  Y  aborrecerle  hizo  vida  'suya  pan  ,  y  su  aU 

ma  de  manjar  suave. 
alé  Menguar  ase  carne  suya  á  visión  f  saldrán 

afuera  huesos  suyos  no  vistos. 
^2.  Y  acercará  á  la  huesa  su  alma ,  y  vida  sur* 

ya  á  los  matadores.  .  ; 

2g.  Si  fuere  á  él  Ángel  declarante  ,  uno  de  m%[^ 

para  enseñar  al  hombre  su  derecheza. 
%4.  I   será  apiadado  él ,  y  dirá*.  Líbrale  del 

descender  á  la  huesa  ^  que  halle  aplaca^ 

miento. 
A£.  Emmolleció  carne  suya  mas  que  niñez  ytor^ 

nó  á  dias  de  su  juventud. 
iS.  Rogará  mucho  al  Señor  ^  y  ser  ale  amigo  ^  y 

verá  faces  suyas  con  gozo ,  y  volverá  al 

hombre  justicia  si^ttl- '  -' 

17.  Contemplará  sobre  ^kori^kr^s  >  y  ttírd'f^  Ps'^ 

P  4  ^y 
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qui^N  dereckezft  féfocftí^  y  ná.  igualdad 

a  mi. 
ai.   Libró  dnima.mia  de,' pasar,  d  la  huéta  ^  y 

mi  vida  en  luz  *^rd  vista.     .., 
flp.  Ves  y  todo   esto  hace  Dios  veces   tres  con 

varón.    .        ^W^t,*»* 
JO.  Para  reducir  su  alma  d  luz  ,  d  hiz  de  w- 

vientes. 
jr.  Advierte  ,  Job  ,  óyeme  dmí ,  enmudece ,  y 

yo  hablaré. 
g2.   Si  hay  razones  ,  replícame  y  habla  ,  que  me 

complace  tu  justicia.  ■  ■-   • 

gg.  Tapie  d  mí ,  y  calla  ,/  ensenaréte  sabi^ 

duría. 

EXPLICACIÓN. 

I.  Ir  or  tanto  oye,  Job,  mis  raz/>nes.Vídtle  qn^ 
Te'  esté  ansí  atento  ^  que  no  le  pierda  pala- 
bra ^  encareciendo  xott  esto  lo  que.  le  quierd 
decir  ,  como  cosa  en, que  todo  lo  que  se  di- 
Kere  es  necesario  y.  importante  ,  y  que  si  no 
lo  oye  del ,  por  ventura  no  se  lo  dirá  tan  bien 

a.  ninguno  otro.  Y  ansí  añade  :  T^es,  aquí  abrí 
mi  boca  ,  habló  lengua  mia  en  ffdgafgiiero. 
Corno' diciendo ,  que  lo  que  dice,  es  suyo,  y 
^líicidQ  en  su  b9ca  ,  y  no  tomado  de  boca 
agena,  ni  qual  es  la  doctrina  que  se  puede 
hallar  donde  quiera.  O  es  un  rodeo  elegante 
para  decir  que  quiere  hablar ,  diciendo  y  co- 
jno  pintando  la  figura  como  se  habla,  que  es, 
¿brlendo  la  boca ,  y  rneneando  la  lengua  den- 
tro'délla  ,  y  formando  Jas.  jwlabr^  su 
naoyiíirifftto ,  y-,  sm\  ¿J  %j?e vq^í  sie/  despide 

•  /-v.  .    L  ^  por 
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por  la  garganta.  Ansí  que  pues  abre  la  boca, 
y  menea  la  lengua  ,  hablará;  y  hablará  cotf 
su  boca  y  fen  su  lengua ,  esto  es ,  lo  que  él 

.  sabe  y  conoce ,  y  lo  que  él  concibe  en  su  co- 

.  razón ,  como  luego  lo  dice.  Derecheza.  de  mi 
€ora7j>n  palabras  mias ,  y  saber  apurado  mis 
¡abios  razonaran., En  lo  qual  dice  dos  cosas, 

'^una ,  que  dirá  lo  que  siente ,  y  que  concer- 
tará con  el  pecho  la  lengua,  otra,  que  lo  que 
siente  ,  es  lo  justo  ,  y  lo  bueno  ,  y  la  misma 
verdad;  con  lasquales  dos  cosas  se  hace  ma- 
yor atención  ,  y  obliga  mas  á  que  le  crean 
y  oygan:  porque  en  ellas  solamente  se  en- 
cierra todo  lo  que  ha  de  tener  el  saludable 
orador  ,  que  sienta  bien  ,  y  que  declare ,  y 
ponga  ea  luz  .sin  fingimiento  ,  ó  doblez  lo 
que  siente.  Y  confirma  esto  que  ha  dicho  y 
prometido   de  sí  para  hacerse  creer,  dando 

4.  por  razón  lo  siguiente :  Espíritu  de  Dios  me 
JizOj  y  espir aculo  del  Omnipotente  me  tdvijicó. 
Que  puede  hacer  dos  sentencias :  ó  que  diga, 
que  el  espíritu  de  Dios  le  enseñó  ,  y  que  an- 
sí como  discípulo  de  tal  maestro  ,  conocerá 
la  verdad ,  y  dirá  con  verdad  lo  que  cono- 
ce, como  arriba  decia;  ó  que  signifique,  que 
es  obra  y  hechura  de  Dios  ,  compuesto  por 
su  Jnano,  y  vivificado  con  su  soplo  y  espíri- 
tu ,  y  que  ansí ,  como  quien  conoce  que  es 
criatura  de  Dios ,  y  por  consiguiente  teme  á 
su  criador,  no  osará,  ni  sentirlo  falso,  ni  en- 
gañar con  palabras ,  hablando  diferentemen- 
te; de  Id  que-  siente/ í^  porque  en  lo  que  ar- 
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riba  decia,  ique  sentía  lo  bueno  y  diría  lo  qué 
sentía,  parecía  decir  de  sí  presumptuosamen- 
te  mas  de  Jo  que  su  persona  y  edad  prome- 
tía ,  para  descargarse  desta  objeción,  dice  ago- 
ta :  Esj)írttu  de.  Dios  me  fizo  ,  y  espirdculo 
del  OmmpQt¿nte  me  'vi'vificó.  Como  diciendo, 
que  sí  prometía  sentir  y  hablar  bien,  que  es 
cosa  que  apenas  los  muy  exercitados  y  muy 
ancianos  la  hacen ,  no  les  pareciese  increíble: 
porque  aunque  mozo  ,  Dios  le  había  hecho 
y  dado  su  espíritu  ,  y  que  como  le  dio  la  vi- 
<la ,  le  podía  haber  dado  aun  en  aquella  edad 
mucha  parte  de  sabiduría.  Y  porque  confia 
en  su  razón  ,  no  quiere  que  se  dé  crédito  á 
sola  su  autoridad ,  antes  para  mayor  demos- 
tración de  la  verdad  y  de  su  modestia,  quie- 
ií.  re  que  Job  le  itplique  y  responda.  Y  ansí 
5.  dice  :  Si  fue  des  responderme ,  ^ordena ,  afir-* 
mate  a  mí.  Lo  que  dice  ,  ordena  ,  es  en  el 
original  palabra  tomada  de  la  guerra  y  fa- 
cultad militar ,  y  se  dice  de  los  esquadrones, 
quando  se  ponen  en  orden  para  acometer  ó 
romper.  Y  ansí  dice,  ordena^  conviene  á  saber, 
tus  palabras ,  y  tus  razones  ponías  a  punto  de 
guerra ,  y  haz  alarde  de  todo  tu  ingenio  ,  y 
afírmate  ante  mí  y  esto  es ,  y  hazme  rostro. 
Como  si  mas  claro  dixese ,  y  aunque  pido 
que  me  oygas  y  atiendas ,  y  que  son  la  mis- 
ma verdad  mis  razones.,  no  quiero  que  por- 
que yo  las  digo.,  las  creas ;  si  pudieres  res- 
ponderme, esto  es ,  si  hallares  que  re|>licar, 
ó  si  te  diereel  ánimo  ^e.7odrás.  confutar  mi 

ver- 
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verdad,  agúzate  bien ,  saca  á  luz  tu  saber,  y 
como  quien  hace  alarde,  ponte  con  todo  ello 
f.  á  punto  de  guerra  y  y  está  firme  delante  de 
6.  mí.  Y  para  dalle  mas  ánimo  añade  :  Vesme 
aquíj  según  tukoca,j)or  Dios ^ y  de  lado  cor-' 
fado  también  yo.  Lo  que  decimos,  por  Dios\ 
podemos  también  decir  ,  de  Dios  ,  porque 
el  original  recibe  lo  uno  y  lo  otro.  Y  dicien- 
do ,  de  Dios  ,  dice  lo  que  siguió  y  trasladó 
San  Gerónimo  ,  que  él  es  de  Dios ,  esto  es, 
hecho  dél ,  como  también  lo  es  Job  ,  y  for- 
mado del  mismo  lodo  :  concluyendo  por  es- 
to ,  que  no  tiene  porque  temelle  ,  ni  porque 
reusar  la  disputa ,  á  que  le  desafia  y  le  lla- 
ma. Mas  leyendo,  por  Dios  y  hace  otro  y  no 
menos  elegante  sentido.  Porque  se  ha  de  ad- 
vertir ,  que  antes  de  agora  Job  habia  desea- 
do y  pedido  verse  con  Dios ,  y  cara  á  cara 
y  boca  á  boca  ventilar  con  él  su  razón  ,  y 
oir  y  responder  en  defensa  de  su  justicia.  Mas 
porque  sabia  la  magestad  y  poderío  de  Dios 
quanto  era,  sacaba  por  condición  ,  que  para 
entrar  en  este  palenque  ,  pusiese  Dios  apar- 
te su  magestad  y  poder ,  y  que  no  le  espan- 
tase con  lo  uno ,  ni  con  lo  otro  le  deshiciese, 
sino  que  las  armas  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te fuesen  solamente  buena  razón.  Pues  esto 
presupuesto  ,  dícele  agora  Eliü :  Vesme  acpáy 
según  tu  boca  ,  por  Dios ,  esto  es ,  según  tu 
boca,  que  es  lo  que  decias  y  deseabas,  vesme 
aquí  á  mí ,  que  quiero  hacer  las  partes  de 
Dios ,  y  defendiendo  su  causa  entrar  conti- 
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gQ  en  esta  disputa,  no  metiendo  en  ella  otras 
armas  mas  de  lo  que  es  habla  y  razón.  Por- 

Íjue  soy  cortado  ,'  dice  ,  esto" es,  formado  de 
odo ,  conviene  á  saber  ,  hombre  flaco  j  co- 
mo tu ,  y  no  mas  poderoso  que  tu :  y  siendo 
tal,  no  tendrás  que  temerte  de  lo  que  temias 
en  la  persona  de  Dios  ,  en  caso  que  dispu- 
tases con  él ,  que  ni  te  espantaré  con  gran- 
ir.  deza ,  ni  te  oprimiré  con  fuerza.  Y  ansí  ana- 
7.  de :  V^esy  asombro  mió  no  te  asombrara  ^  y  ma- 
no mia  sobre  tí ,  y  no  sera  pesada.  Y  lé  ase- 
gura ,  que   no  le  asombrará  la  magestad  y 
grandeza  maravillosa  que  en  él  hay ,  como 
si  hubiese  alguna  en  el ;  sino  porque  no  hay 
en  él  ninguna  ,  y  ansí  lo  confiesa ,  porque 
como  dixo ,  es  criatura,  y  vil  criatura  ,  por 
eso  dice  ,  que  su  asombro  no  le  asombrará, 
esto  es,  que  cómo  hombre  de  lodo  como  él, 
no  tiene  en  sí  cosa  alguna  que  le  pueda  po- 
ner asombro  ni  espanto ,  ni  le  haga  violencia 
con  fuerza  demasiada :  que  era  lo  que  Job 
temía  en  esta  disputa ,  que  acerca  de  su  inno- 
cencia queria  trabar  con  Dios.  Mano ,  dice, 
y  según  la  propriedad  desta  lengua  primera^ 
mano  se  llama  qualqüiera  fuerza  ó  poder  ,  an* 
sí  de  la  alma  como  del  cuerpo  ,   executado 
por  obra  :  y  ansí  San  Gerónimo  lo  lleva  a  la 
ftierza  del  ingenió  que  se  explica  hablando, 
y  según  este  sentido  traduxo  ,  eloqüencia. 
Pues  acabado  ya  el  proemio  ,  y  apercebidos 
los  oyentes  de  todo  lo  que  según  el  caso  pre- 
sóte era  menester  y  entra  en  lo  proprio  de 
c :  su 
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SU  pendencia ,  y  propone  lo  primero  cierta   , 
í^.  razón  que  dixo  Job ,  de  donde  quiere  el  con- 
B.  vencerle.  Y  dice  ansí :  Y  dixiste  Qpues  en 
mis  orejas  voz  de  palabras  oyera  yo. )  De  los 
avisados  y  buenos  es  ,  lio  ¿ondenar  ni  rago^  . 
hender  por  oídas  a  nadie,  m  tratar  sintóde^ 
aquello  de  que  están  eníeradps  y  ciertos ,  y 
ansí  £liu  y  sobre  lo  que.  quiere  armar  contra 
Job  su  querella  ,  dice,  que  él  se  lo  oyó  á  él 
9.  mismo.  Y  lo  que  oyó  es :  Puro  yo  ,  y  sin  re- 
belión y  limpio  yo^y  no  maldad  en  mí.  No  di- 
xo Job  estas  palabras  ansí ,  mas  parécele  á 
Eliu  ,  que  esto  en  sentencia  era  lo  que  por 
menudo  y  extendidamente  dixo  en  defensa 
de  su  pureza  en  el  capítulo  treinta  y  uno.  Lo 
que  decimos ,  rebelión  ,  en  el  original  es  una 
voz  que  significa  .el  pecado ,  y  no  qualquie- 
ra,  sino  el  que  se  hace  con  una' particular  ro- 
tura y  desenfrenamiento ,  como  si  no  recono-, 
ci^se  ni  ley  ni  superior  el  que  peca.  Limpio^ 
en  el  original  es  nombre  que  quiere  decir, 
■  cubierto  ,  y  de  allí  se  toma  por  lo  que  está 
limpio  y  reluciente ,  como  suelen  estar  las  co- 
o.  sas  cubiertas  y  guardadas.   Dice  mas  :  Ves¡ 
achaques  contra  mí  hallé  ,  reputóme  por  ene-' 
migo  suyo.  También  parece  que  dixo  Job  es- 
ta sentencia  en  algunos  lugaies:  como  dicieci-i 
do  ,  aunque  no  pequé ,  Dios  se  ha  habido  co-» 
migo  desechándome  lo  primero  ,  y  después 
afligiéndome  tan  ásperamente  ,   como  quien 
causado  de  la  amistad  ,  y  no  teniendo  razón 
justa  para  apartarse  de  ella ,  busca  colores  pa« 

ra 
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ra  dexalla  y  quebralla.  Y  ansí  en  el  Hebreo 
lo  que  decimos  aquí,  ocasiones ^  ó  achaques, 
quiere  decir  ,  quiebras ,  ó  quebrantamientos, 
5{^.  que  es  como  decir ,  colores  para  quebrar  y 
ll.í4íinfQX  la  amistad.  Dice:  Puso  en  cepo  mis 
jdesj^  y  fuso  guardas  d  todos  mis  senderos. 
Como  diciendo ,  quebró  lo  primero  la  amis- 
tad por  lo  que  le  plugo ,  y  no  contento  con 
dexar  de  ser  mi  amigo ,  volvióse  en  enemi- 
go, y  como  á  tal  me  prendió ,  y  preso,  para 
que  por  ninguna  parte  huya ,  me  tiene  cer 
cado  con  guardas.  Pues  de  aquellas  palabras 
de  Job  ,  las  quales  refiere  aquí  Eliü ,  y  Job 
dixo  en  sentencia ,  como  arriba  está  visto,  to- 
ma su  principio  y  su  fundamento  Eliü ,  para 
hacer  con  eficacia  lo  que  los  tres  pasados  no 
han  hecho,  que  era  j  convencer  ájob  de  pe- 
ía, cado.  Y  ansí  infiere  diciendo  :  Ves  ,  ésta  no 
fuiste  justo  ,  resfouderéte  yb  a  tí ,  que  muy 
mucho  mas  Dios  que  el  hombre.  Como  si  di- 
:^ese  ,  quando  en  lo  demás  de  la  vida  no  hor 
yas  pecado ,  y  seas  hombre  sin  culpa ,  á  ló 
menos  pecas  ahora  en  es;ta  sentencia  tuya  que 
he  referido :  en  la  qual  ansí  te  afirmas  justo, 
que  te  quieres  poner  en  cuentas  y  juicio  con 
Dios,  como  agraviándote  de  lo  que  hace  con- 
tigo, y  reprehendiéndole  por  ello.  V^es,  ésta, 
quiere  decir ,  en  esto  mismo  que  dices  ,  y  en 
las  palabras  con  que  te  abonas  ,  no  eres  jus- 
to ,  porque  en  ellas  en  cierta  manera  argu- 
yes ,  y  como  desafias  á  Dioá?;  Y  prueba  que 
haber  diclao  Job  esto  era  Culpa  y  exceso  >  di- 
cien- 
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ciendo ,  responder éu  yo  d  tí ,  que  muy  mucho 
mas  Dios  que  el  hombre.  Porque  si  Dios  fue- 
ra otro  hombre  ,  dice,. como  tu  eres,  y  igual 
en  naturaleza  y  en  sabiduría  contigo ,  pudie-; 
ras  conocer  sus  intentos ,  y  llegar  al  cabo  to- 
dos sus  hechos,  y  .pedille  cuenta ,  y  alcanza^ 
He  en  ella  á  las  veces ;  mas  Dios  excédete  h 
tí  y  á  todos  sin  ninguna  comparación:  por* 
donde  debes  acetar  lo  que  hace ,  como  quier 
ra  que  ¿  tí  te  parezca"^ áspero  y  duro,  sin  pes- 
quisar cómo  lo  hace ,  y  entendieijdo  que  él 
sabe  bien  lo  que  obra.  Porque  género  de  pre^ 
suncion  es ,  quien  sabe  tan  poco  en  compa- 
ración de  Dios  ,  como  saben  los  hombre?, 
Íuerer  medir,  por  su  juicio  las  obras  de 
)ios,  Y  á  la  verdad  en  los  trabajos  esta  so- 
la jr^izon  es  suficiente,  como  San  Gegorio  di-* 
ce,  (i)  para  que  tengamos  paciencia  en  ellos,» 
y  los  llevemos  callando,  saber  que  vienen  de 
Dios ,  cuyo  saber  y  bondad  nos  excede  sin 
medida  ninguna.  Porque  de  lo  primero  se  co- 
lige, que  pretende  algún  fin,  y  de  lo  segun- 
do, que  es  bueno  y  justo  el  fin  que  preten- 
de ,  el  qual  aunque  nosotros  no  le  alcance- 
mos ,  pero  para  sufrirnos  y  callarnos  bástanos 
esto.  Como  usando  desta  misma  razón  lo  ha- 
cía. David  en  el  Psalmo  (2)  diciendo :  Callé, 
Semr  ,  forque  tii  lo  hiciste.  Por  manera  que 
este  argumento  que  hace  Eliu,  y  en  que  es- 

tri- 

•    (i)     S.  Greg.  lib.  23.  Moral.  xJáp.  18. 
(2)    Psalm.  38.  V.  lo. 
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tfiba  toda  su  razón  principalmente  ,  es  bue- 
no, y  eficaz  argumento.  Conviene  á  saber. 
Dios  excede  sin  medida  en  todo  género  de 
perfección  á  los  hombres:  luego  en  lo  que  él 
con  ellos  hiciere ,  si  no  lo  entendieren ,  están 
obligados  á  callar  ,  y  á  tenerlo  por  bueiío.  Y 
al  revés  el  hombre  que  azotado  de  Dios  se 
querella  del  ,  y  quiere  entender  el  fin  por- 
que lo  hace  ,  y  apear  su  saber ,  siendo  como 
es  en  tanto  exceso  infinito,  bien  se  infiere  qufr 
ofende  y  que  peca,  Y  conforme  á  esto  se  ad- 
vierta ,  que  la  razón  de  Eliü ,  si  la  queremos 
reducir  á  sus  términos  ,  procede  desta  mane- 
s^a :  Dios  infinito  no  puede  ser  comprehendi* 
do  en  sus  fines  y  obras  del  hombre  finitor 
luego  culpa  es  del  hombre  ponerse  con  4i  á 
cuenta.  Y  vá-  adelante  :  Job  se  pone  con  él  á^ 
cuenta,  como  vemos  en  este  su  azote:-  luego 
peca  Job,  y  no  es  tan  justo  como  blasonó.  En. 
la  qual  razón  ésta  conclusión  postrera  ^  qaé 
peca  Job ,  nace  y  estriba  en  dos  cosas;  la  ima, 
en  que  se  pone  á  cuenta  con  Dios ,  la  otray 
que  es  culpa  ponerse  con  él  en  esta  o^nta.' 
La  primera  probó  Eliú  de  sus  palabras  mis- 
mas de  Job  j  y  ansí  la  dexa  por  inanifiestay 
notoria :  la  segunda  prueba  ,  porque  el  sa- 
ber y  los  fines  que  Dios  infinito  pretende  y  el 
hombre  que  es  finito  no  los  puede  compre- 
hender ,  que  es  de  donde  comenzó  á  deceii- 
der  y  á  nacer  ^ste  argumento  todo.  Y  ansí 
porque  esta. proposición  y  sentencia  es  la  fuen- 
te de  toda  esta  razojí ,  y  averiguada  ésta,\que- 

da 
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da  concluido  lo  que  se  pretende;  ('porque  lor 
demás  todo  que  sirve  para  la  conclusión  ^  co*> 
mo  diximos  ^  dd  mismo  hecho  y  de  hs  pa^ 
labras  de  Job  se  hace  notorio)  ansí  que  pór-\ 

3ue  en  esta  proposición  y  sentencia  está  to^* 
o  9  insiste  £liu  I  quanto  le  es  posible^  enpro^ 
haría  y  hacerla  cierta.  Pero .  coma  diximos  alí 
principio  9  y  dkémos  después  ^  dexó  el  cami- . 
no  llano  que  pudiera  seguir ^. y. descaminado* 
por  otros  y  divertido »  obscurece  su  pjfimet' 
intento  y  propósito.  Aunque  lo  que  ahora 
i^.  se  sigue  viene  nacido  ,  y  muy  á  pelo  con  éli^ 
3.  Porque  dice  :  Porqué  contra  él  ^  barujasU? 
que  no  todas  sus  palabras '  kahiard.  Lo  qual- 
en  dos  maneras  se  entiende :  ó  siii  interroga* 
cion  ni  pregunta,  como  lo  trasladó  San  Ge-' 
rónimd  >  eomo'  diciendo  j  di  porqué  te  has^ 
enojado  con-^él ,  es  porque  no  habla  todas  $Us^ 
palabras  y  esto  es  ,  porque  ■  no  responde  á  tus 
dichos^  dándote  cuenta  de'  sus -obras  todas; 
Que  '^  la  propriedad  de  la  sagrada  Escritu- 
ra las  palabras  son  obras ,  como  es  notorio  á 
Im  que  tienen  della  alguna  noticia.  Y  dicd 
esto  con  lo«  de  arriba  desta  manera ;  Dio^ett 
saber  y  ser  excede  tan  sin  medida  athom'^ 
bre  I  que  no  es  comprehéndido  délt  y  tú  eres 
tan  vano ,  que  te  enojas  con  Dios ,  porque^ 
no  se  pone  á  cuenta  contigo  ,  comopresu-» 
miendo  de  poderle  entender^  O .  de  otra  ma- 
nera se  puede  leer  esto  en  manera  de  pre-í 
gunta,  que  se  infiera  y  derive  de  lo  que  lue- 
go antes  desto  se  dixo  y  afirmó  ^  que  Dios 
Tom.  IL  Q  so- 
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lobrepujaba  infinitamente  á  los  hombres.  Por- 
que  si  es  ansí  como  es ,  dice ,  tu  á  qué  fin  ó 
en  qué  esperanza  presumes  entrar  en  baraja 
y  disputa  con  Dios,  que  ni  está  obligado  por 
su  excelencia  á  dar  cuenta  de  sí  y  de  sus  he- 
chos >  ni  si  la  diera,  no  la  entendieras  tu  por 
tu  rudeza  las  mas  de  las  veces.  Que  todas  sus 
palabras  ,  dico  ,  no  hablara.  Sus  folabrasg 
esto  es  ,  sus  obras  todas  no  las  hablará  dan- 
do d^as  cuenta ,  .porque  no  está  á  ello  obli- 
Sado.  O  sus  palabras  todas ,  esto  es ,  no  to- 
o  lo  que  dixere  lo  hablará ,  esto  es ,  lo  dir 
xá  de  arte  que  pueda  ser  por  tí ,  si  él  no  te 
alumbra ,  entendido  ,  y  como  si  dixésemos, 
muchas  Veces  habla  como  si  no  hablase.  De 
donde  se  prueba  eficazmente  ^  quién  es  él  ^  ]f 
quién  somos  nosotros,  y  quán  loco  es  el  hom-i 
bre  que  quiere  entrar  en  disputa  con  Dios^ 
y  ahondar  sus  juicios,  pues  sabe  y  alcanza 
tan  poco ,  que  no  le  entiende  aun  quanda 
le  habla.  Y  luego  como  verificando  esto  de 
nuestro  poco  entender  ,  aun  quandb  Dios  se 
f.  nos  muestra  ,  y  queriéndolo  confirmar  coa 
24.  exemplos,  dice  y  añade :  Que  en  una  hablar 
rd  Dios ,  y  en  dos^  no  ndrard  á  ella.  En 
una  y  en  dos ,  según  lo  que  usa  esta  lengua^ 
son  tres  maneras  ó  voces.  Y  dice  ansí  j  insis- 
tiendo en  su  comenzada  razón,  que  según  es^ 
to  podrá  acontecer  que  hable  Dios  al  hom- 
bre sobre  algún  caso  tres  veces ,  y  por  tres 
diferentes  maneras  ,  y  con  todo  eso  el  hom- 
bre no  mirará  a  ella  ^  esto  es  ^  »o  entenderá 


CAPÍTULO  XXXIII.  a43 

ni  la  primera,  ni  lá  tercera  manera.  Pero  San 
Gerónimo  no  vá  por  aquí ,  porque  dice :  JEn 
una  hablara  Dios ,  esto  es,  como  él  traslada, 
hablará  Dios  una  wz  ,  y  en  dos  no  mirará 
a  ella ,  esto  es ,  y  a  la  segunda  no  tornará  á 
decillo ,  conviene  a  saber  ,  si  efe  la  primera 
no  lo  entendistes.  Lo  qual  está  níüy  bien  di* 
cho ,  y  las  palabras  lo  sufren,  y  puédese  jun- 
tar fácilmente  con  la  sentencia  de  arriba.  Mas 
veamos  qué  maneras  de  hablas  son  éstas  de 
I)ios,  que  aun  repetidas  apenas  son  entendí- 
y.^das  del  hombre,  como  Eliü  dice  y  afirma.  Sí- 
5.  ¿uese:  En  el  sueño  de  visión  de  noche ,  en  el 
caer  pesadilla  sobre  hombres  ,  en  los  dormires 
sobre  lecho.  Cosa  sabida  es ,  y  dello  en  las  sa« 
gradas  letras  hay  muchos  exemplos,  que  Dios 
habla  en  el  sueño  á  los  hombres  ,  y  les  avi- 
sa de  muchas  cosas  suyas  y  agenas ;  y  es  un 
género  de  profecía  la  que  por  el  sueño  se  ha- 
ce,  y  la  mas  baxa  de  todas ,  como  se  puede 
«ntender  del  libro  de  los  Números,  (i3  por- 
que es  ordinariamente  la  mas  revuelta  y  obs- 
cura. Y  desta  habla  Eliü  aquí ,  no  general- 
mente de  toda  ella,  mas  de  la  que  se  ende- 
reza para  el  aviso  y  amonestación  del  que  lo 
sueña.  En  lo  qual  tambieií  cbmprehende  to- 
das las  inspiraciones  y  movimientos  interio- 
res ,  que  para  este  mismo  fin  dá  Dios  al  al- 
ma ,  los  quales  por  nuestra  culpa  y  dureza 
se  nos  hacen  obscuros.  Pues  dice:  En  el  sueño 

Qa  d0 

(i)    Nam.  cap.  22».  vy*  5.  8*  20. 
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de  visión  de  noche ,  que  es  decir,  en  las  vfeio* 
nes  que  de  noche  hay  en  los  sueños.  En  el 
caer  pesadilla.  La  voz  original  significa  un 
sueño  grave  y  pesado ,  que  sepulta  los  senti- 
dos del  todo :  porque  en  esté  ^iempo ,  quan- 
do  están  ataíos  del  todo  los  movimientos  y 
sentimientos  del  cuerpo,  el  ánimo  como  suel- 
to del  está  mas  dispuesto  para  recibir  Jos  co* 
nocimíentos  altos  del  cielo  ,  como  en  el  Gé- 
nesis (i)  se  vé  en  Adam ,  y  en  Abraham  ea 
el  capítulo  [dos  y  quince]  que  opresos des- 
te  mismo  sueño  que  dice  este  texto,  como  en 
los  lugares  alegados  se  vé,  fueron  capaces  de 
visiones  divinas.  En  los  dormir  es  sobre  elle- 
cho ,  esto  es ,  quando  el  hombre  4tLerme  en. 

ir.  su  cania.  Pues  eñ  este  tiepipo  y  sazón  dice: 

1 6.  Entonces  torcerá  oreja  de  hombres  ,  ^  casti- 

guerío  dellos  sellara.  Torcer  oreja,  quiere  der 

-  cir ,  hablar  al  oido  :  castiguerío  dellos  \  es  la 
reprehensión  de  su  mala  vida  ,  y  el  aviso  y 
amenaza  de  la  pena ,  que  si  no  se  emiendan, 
les  ha  de  venir :  sellara  y  quiere  decir ,  dirá 
por  enigmas,  y  por  rodeos,  y  figuras  ocul- 
tas :  porque  ansí  como  con  el  sello  se  cierra 
la  carta,  para  que  no  se  vea  y  entienda  lo  que 
dentro  contiene ;  ansí  quando  la  sagrada  Es- 
critura de  las  profecías  de  Dios  dice,  que  «on 
selladas ,  ó  que  las  sellen ,  quiere  decir  ,  que 
son  obiscuras  y  dificultosas  ,•  y  que  su  enten- 
dimiento dellas  está  encerrado  y  escondido, 

'CO- 

(i^    Gen,  cap-  2.  v>  %i.  cap.  i  j.  v.  12. 
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,  como  parece  en  Daniel,  (i)  Ansí  que  el  se- 
llar lo  que  Dios  dice ,  es  decir ,  que  es  obs- 
curo :  y  el  abrir  el  seílo^  ei  traherlo  á  luz  de- 
clarando. Por  donde  de  iiuestro  bienaventu- 
rado Cordero  ,  cumplidor  y  declarador  de  to- 
da la  profecia  pasada ,  se  dice  en  él  Apoca- 
lipsi,  (2)  que  él  solo  abrió  los  siete  sellos  del 
libro.  Pues  dice  agora  Eliü  ,  que  entonces, 
'  quando  duermen  los  hombres  y  sueñan ,  sue- 
le Dios  en  visión  tocalles  la  oreja  ,  y  sellar- 
les el  caátiguerío ,  esto  es ,  el  aviso  y  amená- 
f.  za  suya  decírsele  por  imágenes  revueltas  y 
7.  obscuras.  Y^sto  hácelo  á  fin:  De  hacer  afar- 
'  tar  al  hombre  de  su  obra  ,  y  cubijar  alti'vez 
de  waron.  Obra ,  entiende^  mala ,  y  por  eso 
la  llama  suya  ,  porque  en  las  buenas  la  ma- 
yor parte  es  de  Dios.  Cubijar  altivez  ,  es 
apartíalle  de  pecado  ,  y  hacer  que  del  alcan- 
ce perdón.  Porque  el  perdonársele  los  peca- 
dos á  uno  y  la  Escritura  con  particular  pro- 
pri^dad  suya  lo  suele  signiñcar  diciendo ,  que 
se  le  han  cubijado  ,  como  en  el  Psalmo:  (3) 
Bienaventurado  aquel ,  cuyos  pecados  fueron 
alertos.  Porque  ansí  como  lo  cubierto  no  se 
vé  ;  ansí  el  pecado  perdonado  no  ofende  á  lá 
vista  de  Dios.  Y  llámase ,  cubijar  ^  este  per- 
don  ,  y  no  desarraigar,  no  porque  que4e  des-' 
pues  del  ó  en  él  disimulada  la  culpa ,  como 
en  esta  edad  loca  y  engañosamente  dixéron 

Q3  al- 

fi)    Dan»  21.  9.    (2)    Apoc.  cap.  j.  .v«  8. 
(3)    Psalm.  3I.V,  x.     • 
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algunos ;  sino  porque  aunque  en  él  la  culpa 
del  pecado  se  limpia  en  el  alma,  queda  to- 
davía en  el  cuerpo  una  mala  raiz ,  que  es  el 
fómite  ó  concupiscencia  ,  la  qual  aunque  en 
los  justos  no  es  culpa  ó  pecado  ,  pero  está 
siempre  quanto  es  de  su  parte,  sino  se  le  re- 
siste, fructificando  pecados.  Mas  porqué  cau^ 
sa  señaladamente  dice,  ¡altivez ^  hablando  ge- 
neralmente del  aviso  que  hace  Dios  al  hom- 
bre para  apartalle  del  vicio  ?  Porque  en  todo 
vicio  y  culpa  hay  altivez  y  soberbia :  que  el 
desobedecer  a  Dios ,  y  no  sujetarse  a  sus  le- 
yes, es  un  cierto  engreipiiento;^y  el  amarse 
á  sí  tanto  ,  que  anteponga  á  Dios  el  hombre 
su  gusto  proprio,  es  amar  su  excelencia  ,  lo 
qual  es  soberbia.  Y  ansí  se  halla  ella  en  todos 
ií.  los  pecados ,  y  es  principio  de  todos  ,  como 
l8*  la  Escritura  lo  dice,  (i)  Estorvará  ánima  sw 
ya  de  hu^sa,  y  inda  suya  de  pasar  a  cuchi- 
llo. Como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  ansí  al 
pecado  sigue  la  pena,  y  al  fin  la  muerte  que 
nace  del  como  de  fuente.  Pues  avisa ,  dice 
£liú.  Dios  al  pecador  en  los  sueños  ,  para 
que  se  aparte  del  pecado,  y  libre  del,  que- 
de libre  también  de  sus  frutos ,  que  son  la 
huesa  y  el  cuchillo.  Dice ,  huesa ,  y  cuchillo^ 
para  significar  dos  géneros,  en  que  se  compre-? 
henden  todas  las  muertes,  el  que  nace  de  en- 
fermedad, y  el  que  viene  por  violencia:  por- 
que acontece  ansí ,  que  unos  por  destemplar- 
se, 
(i)    Eccli;  cap.  10.,  v.  i  j. 
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«e  pecando ,  enferman  y  mueren ,  y  otros  j)or 
.  los  daños  que  hacen  á  otros  icón  sus  malos  he« 
chos ,  vienen  á  ser  muertos  y  justiciados  por 
ellos.  Dice ,  ánima ,  y  wida^  y  todo  significa 
una  misma  cosa  :  porque  en  el  lenguage  de 
la  Escritura ,  por  el  riombre  de  ánima  se  sig- 
nifica la  vida  muám  veces.  Y  ésta  es  la  pri- 
mera manera  como  Dios ,  según  el  dicho  de 
£liu  y  habla  avisando  á  los  hombres  ,  y  por 
su  baxeza  y  pecados  de  ellos  muchas  veces- 
f.  no  es  entendido.  Y  dicho  esto  ,  pone  luego 
tj).  otra  manera ,  y  dice  ;  JT  reprehenderá  cm 
dokrts  eii  su  lecho  j  y  baraja  á  huesos  del  d^^ 
rá.  Habla ,  dice  ,  con  inspiraciones  Dios  al 
hombre  ,  y  no  las'  entiende ,  y  torna  enton- 
ces otra  vez  Dios,  y  habíale  con  enfermedades 
para  emendalle  ^  en  las  quales  algunas  veces 
tampoco  el  hombre  conoce  lo  que  Dios  por 
ellas  le  dice."  Y  pinta  ,  para  decir  ésto  ,  una 
enfermedad  con  todos  sus  accidentes  elegan- 
gante  y  poéticamente.  Dice  ,  reprehender  a  f 
esto.es  ,  suele  avisar  y  reprehender  también* 
Dios  al  hombre ,  (on  dolores  en  su  lecho ,  es- 
to es  I  dándole  enfermedades  (que  llama  bien 
á  la  enfermedad ,  dolor  en  el  lecho ,  porque 
siempre  anda  con  ella  el  lecho  y  el  dolor  )  y 
represéntase  muy  bien  por  esto  su  mal  y  gra- 
veza  y  pues  aun  en  el  lugar  del  descanso  afii-* 
ge.  Mas  toma  á  declarar  lo  mismo  por  otra 
manera ,  diciendo,  y  baraja  á  huesos  del  da*  • 
rd ,  como  si  dixese  ,  y  meterá  en  pleyto  y 
ca  ruido  sus  huesos  1  y  hará  ^ue  se  muevan  - 
Q  4  guer- 
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gue:fra  contra  sí  mismos.  Porqíie  ^n  la  enfer- 
fiíedad  los  humores  y  todas  las  partes  del 
cuerpo  ,  roto  el. concierto  y  la  armonía  con» 
que  componen  su  misma  salud,  cada  uno  vá 
por  su  parte,  y  encuéntranse  irnos  con  otros, 
y  contradícense ,  y  peleando  ,  destrúyense  á 
f.  costa  de  dolor  del  que  padece.  Mas  prosigue 

ao.  diciendo  los  demás  accidentes :  F^  aborrecer-^ 
le  hizo  vida  suya  pan ,  y  su  alma  ¿ie.  manjar 
suavi.  Dice,  el  hastío  del  enfermo  ¿  que  en- 
tre los  demá$  es  gravísimo  mal.  HíxMe  aber- 
recer^  dice,  vida  suya  fian ^  esto  es,  y  con 
la  enfermedad  vendrá  á  aborrecer  el  comer. 
JPan  llama  k  todo  manjar ,  y  lláknalo  ,  vida 
'  suya  ,  porque  la  vida  del  hombre  está  en  el 
mantenimiento.  Y  lo  que  añade  ,  y  su  alma 
.  de  manjar  suave  ^  está  falto  ,  y  hase  de  aña- 
dir ,  rio  tiene  apetito ,  ó  otra  cosa  semejante. 

ai.  Mas  sigue:  Menguar  ase  carne  suya  á  vísíMj 
saldrán  afuera  huesos  suyos  no  vistos.  Ansí 
^ra  necesario  ,  que  no  comiendo  se  enflaque-; 
ciese ,  y  que  la  flaqueza  se  siguiese  al  hastío; 
mas  dícelo  como  poeta  por  elegante  manera. 
Menguara  su  carne  a  visión^  esto  es ,  la  car- 
ne florida ,  y.  qué  se  venia^  á  los  ojos  de  los 
que  la  miraban  llena  y  hermosa ,  menguará 
d  visión ,  porque  adelgazada  y  consumida  con 
el  calor  de  la  fiebre  ,  y  mal  del  hastío,  ape- 
nas se  verá  carne,  sino  un  cuero  seco  mú  pe* : 
gado  á  jos.  huesos :  y  al  revés  los  huesos  que 
estaban  antes  vestidos  coq  lá  carné-,  y  dcb^xo'^ 
,  di^Ila  ascondidos  ,  gastándose  r.dila.^  quedan - 
'       ...   •  .des* 
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ir.  descubiertos  y  públicos.  Y  dice  mas:  Y  acn- 
12.  cara  d  la  huesa  su  alma  ,  y  vida  suya  d  los 
matadores.  Por  sus  pasos  contados  lleva  Éliú 
á  la  sepultura  este  enfermo :  porque  después 
de  flaco  y  consumido  ,  qué  resta  ya,  sino  el 
boquear  ,  y  los  paroxismos  postreixos  ?  Y  an- 
sí dice:  Y  acercar  d  d  la  huesa  su  alma.  Su 
alma ,  esto  es ,  su  vida ,  enflaquecido  y  gas- 
tado ,  llegará  al  punto  postrero.  Y  su  'inda 
d  los  matadores.  Matadores  llama,  á  mi  pa- 
recer ,  aunque  otros  dicen  de  otra  manera,  á 
'  los  accidentes  mortales  que  suelen  preceder 
á  la  muerte,  y  ser  mensageros  certísimos  de* 
Ha,  como  los  desmayos  ,  y  el  perder  la  ha- 
bla, y  el  levantarse  el  pecho,  y  parecer  que- 
brados los  ojos.  Mas  no'  pasemos  ansí  tan  sen- 
.ciltamente  por  esto :  porque  esta  obra  que  el 
I)ecado  ,  ó  por  el  pecado  se  hace  en  el  cuer- 
po,  en  el  alma  se  hace  también  por  él  mis- 
mo ,  y  esto  publico  y  exterior  es  iniágen  de 
aquello.  Porque  lo  primero  la  reprehenden 
con  dolores  en  su  lecho ,  porque  el  pecado  cau- 
sa en  el  alma  agudas  punzadas  de  la  cons- 
ciencia ;  en  su  lecho ,  esto  es  ,  todas  las  veces 
que  entra  dentro  de  sí  ,  y  á  descansar  en  sí 
misma :  y  lo  que  le  suele  ser  dulce  reposo, 
el  hablar  consigo ,  y  el  pensamiento  de  la 
verdad  ,  y  principalmente  la  memoria  do . 
Pios,  y  de  su  ley  y  bienes,  se  le  convierte 
en  crecido  tormento.  Y  ansí  el  gran  peca- 
dor de  ninguna  cosa  huye  mas  que  de  sí,  por- 
que de  sus  puertas  adentro  ^o  halla  sirio  pley- 

to 
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toy  ruido^Y  por  eso  dice,  que  le  dardiá^ 
raja  en  sus  huesos  j  poniendo  en  contienda  y 
en  pelea  unas  con  otras  sus  potencias  y  sus 
aficiones  y  como  dicen  los  sabios ,  <|ue  no  hay 
cosa  mas  descaída,  ni  contraria  entre  sí ',  que 
el  alma  del.malo  :  en  que  no  solo 'esto  ^  mas 
también  los  pensamientos  pelean,  como  á  los 
Romanos  dice  San  Pablo,  (i)  Y  porque  este 
tratar  consigo  le  da  tormento,  aborrécelo, y 
aborreciéndolo  ,  huye  del  pan  de  su  vida, 
que  es  ,  de  lo  que  le  era  salud  ,  y  endured-. 
do  en  el  mal  ,  y  yendo  siempre  en  el  mal 
adelante,  y  habiéndolo  ya  convertido  como 
en  gusto  sUyo  y  naturaleza ,  toda  la  buena 
inspiración ,  todo  el  buen  exemplo  y  doctri- 
na, todos  los  caminos  para  la  gracia  y  el  cie- 
lo ,  que  son  la  mi^ma  dulzura ,  los  hastía  y 
los  aborrece :  y  ansí  creciendo  por  horas  el 
mal ,  y  naciendo  por  natural  orden  unos  de 
otros,  viene  en  todo  género  de  bien^  y  vir- 
tud a  extraña  flaqueza.  La  carne  muelle ,  que 
es  lo  blando  y  lo  tierno  del  alma  que  la  her» 
moseaba  y  vestía,  viniendo  á  mengua,  se  des- 
parece :  y  lo  duro  della ,  los  huesos  ,  lo  ter- 
co ,  lo  desapiadado,  lo  contumaz ,  que  quan* 
do  vivia  en  gracia ,  cubierto  con  ella ,  no  era 
ni  parecia  ,  brota  entonces  por  momentos 
afuera.  Y  como  el  rostro  consumido,  y  como 
suelen  decir,  desojado,  es  feísimo;  ansí  des- 
cubre el  alma  con  el  mal  del  pecar  en  sus  fi* 

(x)   ,Ad  Rom.  cap.  2.  v.  xj. 
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stiras  y  modos  una  torpeza  feísima,  y  llega  at 
nn  procediendo  ansí  casi.^^  la  huesa ,  y  ave-» 
cíñase  a  los  matadores  ,  y  comienza  á  sentir 
singultos  mortales  j  y  unos  como  anuncios  tris^ 
tísimos  de  su  perdición ,  y  un  llegar  casi  á  la 
postrera  desesperación  sin  remedio.  Pues  lle- 

f.  ^do  [el  miserable  hombre  á  este  punto,  qué? 

3.  X>ice :  J  Si  fuere  sobre  él  Ángel  declarante 
uno  de  ndl,  para  enseñar  al  hombre  su  dere-^ 
^heza.  Sí  llegado ,  dice  Eliü,  el  hombre  tris* 
te  á  este  punto  ,  aun  no  entendiere  lo  qua 
Dios  por  esta  manera  de  tocamiento  y  de  ha«« 
i>la  le  dice  (como  muchas  veces  1^  acontece 
al,  hombre  no  lo  entender ,  atribuyendo  sus 
enfermedades  á  solas  las  disposiciones  del  ay« 
ire  y  ó  a  otras  causas  de  naturaleza)  ansí  que 
no  entenderá  las  mas  veces  el  hombre  esto 
que  Dios  én  semejante  forma  le  dice;  mas 
si  Dios  le  amare  ,  hablalle  ha  de  otra  mas 
descubierta  manera.  Y  dichoso  él,  si  desper^-^ 
tare  el  corazón  de  algún  siervo  suyo  ,  y  se 
le  enviare  como  por  su  mensagero,.á  que  le 
interprete  con  discreta  y  dulce  lengua  en  su 
enfermedad  el  secreto  consejo  de  Dios ,  que 
el  mismo  enfermo  no  entiende  :  y  ansí  des- 
cubriéndole el  intento  de  Dios ,  y  revolvién- 
dole á  que  mire  con  ojos  limpios  su  pasada 
vida  perdida  ,  le  haga  ver  la  verdad  ,  redu- 
ciéndole al  derecho  y  santo  camino.  Si  fuere, 
dice ,  sobre  él  Ángel ,  que  es  decir ,  y  si  lle- 
gado á  éste  punto  no  se  entendiere  *,  como 
comimmente  no  se  entenderá ;  podrá  ser  que 

Dios 
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l^ios  envíe  sobre  él  un*  Ángel ,  esto  és ,  al- 
gún su  mensagero.  Podrá  ser ,  digo  (porque 
aquella  partícula,  x/,  en  la  propriedad  origi- 
nal,  y  en  el  uso  de  la  Escritura  ,  muchas 
Veces  pone  en  duda  y  en  condición  á  lo  que 
se  añade ,  y  niega  la  certinidad  del  hecho  ú 
del  suceso  3  ansí  que  podra  ser  que  se  le  en* 
víe ,  y  dichoso  si  le  enviare  un  tal  mensage- 
ro.  Dedárante  uno  de  mil.  La  palabra  origi- 
nal JtVtJ  [  melits']  quiere  decir  entre  otras 
Cosas ,  intérprete  eloqüente ,  y  un  discreto  y 
dulce  hablador ,  y  que  como  alague  y  deley- 
te  el  oido  con  la  dulzfura  de  la  palabra,  üw 
de  mil ,  es  como  decir  ,  escogido  entre  mil, 
esto  es  ,  muy  escogido  ,  y  muy  eloqüente. 
Para  ensenar  al  hombre  su  derecheza  ^  co- 
mo si  dixese  ,  el  camino  derecho  ,  y  lo  que 
Dios  le  habla  ,  y  le  cumple ,  en  la  manera 
que  he  dicho.  A  esta  tercera  habla  de  Dios, 
como  es  por  medio  del  hombre ,  y  es  habU 
clara,  y  para  fin  de  manifestar  lo  escuro  que 
en  las  otras  dos  pasadas  habia  ,  si  el  corazón 
del  enfermo  y  pecador,  cayendo  en  la  cüen- 
T^.  fa  ,^se  rinde,  ó  porque  se  rinde  ,  sucede  lo 
24.  que  se  sigue  :  Y  sera  apiadado  él  y  y  dirá: 
Líbrale  del  descender  a  la  huesa  ,  que  hallé 
aplacamiento.  Estas  palabras  algunos  las  dan 
al  Ángel  ó  mensagero,  que  ha  hecho  el  ofi- 
cio que  habernos  arriba  dicho ,  el  qual ,  dice, 
viendo  que  el  pecador  enfermo  ya  se  cono- 
ce ,  y  aborrece  su  vida  pasada,  apiadarse  ha 
del  i  y  dird,  rbgando  á  Dios,  líbrale ^  Señor; 

de 
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de  la  huesa  y  la  muerte  ,  parque  ya  veo  y: 
hallo  en  él  disposiciones  .  para  que  puedas 
tornar  con  él  en  amistad  aplacándote ,  como 
son  el  conocimiento  de  su  error,  y  el  arre-, 
pentimiento  de  su  pecado  por  haber  sido  en 
tu  ofensa.  Mejor  me  parece  que  las  demos  á 
IJips  ,  y  las  repartamos  desta  guanera  :  JT 
apiadóse  del  Dios,  conviene  á  saber  ,  vista 
su  penitencia  ,  y  apiadado ,  dirá  el  mismo 
Dios  al  ministro  sobrenatural  ,  ppr  cuya  ma- 
no le  enfermaba  y  heria  (que  como  se  sabe 
de  algunos  lueares  de  la  Escritura  ,  estos  cas-  . 
tigos  temporales  que  Dios  nos  dá,  nos  los  da 
por  medio  de  algunos  espíritus  buenos  á  las. 
Teces ,  y  a  las  veces  malos.)  pues  dird^  man-» 
dando  al  verdugo  á  quien  tiene,. cometido :.lá{ 
^ecucion  desata  pena ,  líbrale  del  descender  d 
¡a  huesa ,  esto  es  ,  basta  ya ,  no  pases  adelan- 
te hiriéndole,  no  muera ,  -ni  llegue  a  la  se- 
pultura el  enfermo,  pues  ha  ya.conoscido  ]sjl. 
C^usa  de  su  enfermedad.  Q^e  )ialU_  aplaca-, 
mentó ,  esto  es ,  que  ya  me  he  aplacado  con 
él ,  y  tengo  por  satisfecha  á  mi  saña.  Y  á  la 
verdad  en,  vpIviéRdpse  el  hombre  con  couo- 
cimientpí  de  su  mal  á  Dios^,  y  cpn  verdadcv 
xo  dolor,  aunque  estas  obras  ,  por  la  parte, 
que  son  del  hombre ,  no  sean  poderosas  pa- 
ra tprnalle  ^on-iDios  en  gracia,,  son,  pero 
ayudadas  del  ,  disposiciones  suficientes  ,  para 
que  Dios  pueda  poner  y  asentar  en  el  hom- 
bre su  afflacamientOy  esto  es,  aquello  con  que 
¿1  sola  y  verdaderamente  se  aplaca,  que  so^ 

Chris- 
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Christo  y  y  sus  méritos.  Porque  las  culpas  do 
nuestros  pecados  siempre  fas  perdona  Dios 

,  por  él  solo ,  y  las  penas  que  después  de  per- 
donados se  deben  á  ellos  ,  prícipalmente  las 
remite  por  él ,  porque  nace  del  el  valor  prin- 
cipal de  las  obras  ,  que  para  satisfacción  de 
nuestras  culpas  hacemos.  Ansí  que  dice  bien, 
que  halló  aplacamiento  ,  luego  que  vio  al 
hombre  bien  aficionado  y  dispuesto :  porque 
halló  entrada  para  poner  en  él  lo  que  solo 
en  sus  ojos  es  amable,  y  hermoso ,  que  es  la 
y.  imagen  y  la  sangre  de  Christo.  Mas  dice:  EtH- 

95.  molUció  carne  suya  mas  que  niñez  ^  tornó  a 
dias  de  su  juventud.  Como  puso  pop  su  or- 
den los  malos  efectos  que  hizo  en  el  hom- 
bre el  pecado »  hasta  casi  metelle  en  la  hue« 
ais  %  ansí  agora  al  revés  refiere  ordenadamen- 
te los  frutos  del  perdón  alcanzado  ,  y  de  la- 
justicia.  Y  lo  primero  dice  ,  que  sanó  de  la 
enfermedad  que  tenia ,  y  dícelo  ansí :  JEmnuh 
íkció  carne  suya  como  niñez ,  esto  es  ,♦  al' mo- 
mento despedidas  y  quitadas  las  causas  del 
mal ,  la  carne  que  estaba  ya  seca  y  tostada 
con  el  ardor  de  la  ñébre  y  énmioUeció ,  esto  e^ 
reverdeció  ,.  como  otros  trasladan  ,  y  tornóse 
como  carne  de  niño ,  blanda  y  y  fresca ,  y  ju- 
gosa y  ló  qual  dice  ansí ,  para  declarar  una 
perfecta  salud.  Y  declárase  mas  con  lo  que 
se  sigue ,  y  tornó  a  dias  de  juventud ,  esto 
es,  tornó  sanó  ,  como  qi^ando  era  joven  y 
mozo  ,  y  como  en  español  decimos ,  tornó  á 
remozarse.  Pero  esto  es  quaato  al  cuerpo; 

que 
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%  que  lo  que  se  sigue  al  ánima  pertenece.  Ro^ 
\6.¿ard  mucho  al  Señor,  y  ser  ale  amigo  ^  y  tv- 
ra  faces  suyas  con  gozo ,  y  woherá  al  hom^ 
hre  justicia  suya.  Lo  primero  que  nace  ea 
el  alma  del  que  es  perdonado  de  la  culpa /'y 
librado  ansí  milagrosamente  de  una  semejan- 
te pena  y  peligro  ,  es  humillarse  mucho  á 
I>ios  con  ánimo  agradecido ,  reconociendo  su 
beneficio ,  y  haciéndole  gracias :  y  faltan  mu-^ 
chas  veces  al  alma  en  este  artículo  palabras 
y  significaciones  convenientes  para  declara-* 
cion  deste  afecto.  Y  por  eso  dice ,  y  rogará 
mucho  al  Señor ,  que  aunque  dice  ,  rogar ái 
la  palabra  original  comprehende  todo  géne« 
ro  de  oración  y  de  gracias.  En  este  reconoci- 
miento y  hacimiento  de  gracias,  como  elal^ 
ma  mira  á  Dios  ,  v  le  considera  tan  de  valr 
de  piadoso  y  beneficiador  para  con  ella ,  na-* 
ce  luego  en  ella  ,  y  actualmente  se  enciende 
en  amor  para  con  Dios  entrañable.  Y  por 
eso  dice ,  y  será  amigo  suyo ,  esto  es  ,  amár- 
rale ardentísimamente ,  y  como  á  amigo,  esto 
es  I  como  quien  le  mira  con  amor  :  porque 
se  vé  mirado  del  por  la  misma  manera ,  ye- 
He  ha  j  como  se  sigue ,  con  gozo ,  ó  como  di'» 
ce  el  original ,  con  jubilo  ,  que  es  como  un 
gozo  amontonado  que  hierbe,  y  como  rebo- 
sa, por  la  grandeza  de  su  deleyte  ,  por  to* 
das  las  virtudes  y  sentidos  del  alma.  Porque 
es  ansí ,  que  como  los  que  se  ven  en  ef  pe- 
cado sumidos ,  ó  no  alzan  los  ojos  al  cielo,  ó 
ú  los  alzan  y  se  poneA  á  considerar  algo  en 
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Dios ,  acometidos  luego  de  horror  y  temor, 
con  el  mal  testimonio  que  les  dá  de  sí  su  pro- 
pria.  consciencia  ,  se  hinchen  de  tristeza  y 
amargor  ;  ansí  al  contrario  los  que  se  vea 
andar  de  paz  ya  con  Dios ,  el  velle^  esto  e%' 
el  consideralle  ,  y  el  trahelle  con  el  pensa^ 
miento  delante  los  ojos ,  les  es  dulcísimo  go- 
zo. Mas  dice  ,  /  "voherd  d  el  hombre  sujus^ 
ticia :  que  ó  quiere  decir  ,  que  haciendo  es- 

'  to  volverá  el  hombre  a  su  buen  estado  pri- 
mero, ó  que  será  pagado  (porque  la  palabra, 
solver  ^  que  originalmente  está  aquí ,  quiere 
4ecir ,  pagar  j  y  restituir^  ansí  que  será  pa-. 
gado  de  JJíos  lo  bueno  que  ya  puesto  en  esta 
estado  hiciere ',  porque  lo  que  en  el  pecada' 
se  hacía  ,  no  tenia  valor  para  el  cielo.  O  di- 
gamos que  quiere  decir  ,  que  venido  el  hom-: 
bre  á  aqueste  Conocimiento  j  andará  ya  coma 
debe ,  y  hará ,  y  sentirá  ,  y  obrará  ,  y  dirá 

'  aquello,  que  pide  la  condición  y  naturaleza 
del  hombre  ,  esto  es,  que  sentirá  vilm^» 
de  sí ,  y  aítísimaincnte  de  Dios:  y  esto  k)  lla- 
ma bien  ,  justicia  del  hombre ,  como  si  dixe- 
se  ,^  justicia  propria  suya,  digo  ,  que  le  dice 
y  le  conviene  mas  propriamente.  Porque  al 
hombre  que  por  tantas  maneras  y  razones  es 
miserable,  ninguna  cosa  le  quadra  menos  que 
la  altivez  y  soberbia ,  ni  le  arma  mejor  que 

'^.  la  modestia  ,   y  que  la  humildad.  Y  viene* 

27.  bien  con  esto  lo  que  se  sigue  ;  Contemplaré 

sobre  hombres ,  y  dird  :  Pequé  ,  y  derecheza 

fervertí,  y  no  igualdad  d  mí.  Que  es  dedr, 

que 
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que  con  el  conocimiento  de  Dios ,  y  de  Joí 
beneficios  que  tanto  sin  él  merecellosle'^ha 
hecho,  crecerá  en  el  conocimiento  de  sí:  y 
lleno  de  estos  conocimientos ,  y  no  pudiendo 
cabelle  en  el  pecho,  en  las  plazas  y  eii  loa 
corros  de  hombres,  con  qualquiera  ocasión 
que  se  ofrezca,  ó  sin  que  haya  ocasión ,  tes^ 
tificará  y  publicará  la  mucha  indignidad  suya; 
y  la  grandeza  de  la  misericordia  divina-,  di¿ 
dendo,  que  pecó,  y  que  pasó  la  ley  dtí 
Dios,  y  que  fué  con  piedad  mas  qué  con'ri*^ 
gor  castigado.  Mas  veamos  cada  palabra,  por* 
i}Ue  hay  en  algunas  dellas  obscuridad!  "Y. 
wntemplará  sobre  hombres  ;  esto  es ,  miíáVá 
qnando  se  juntaren  algunos  hombres ,  para 
confesalles  esta  misericordia  de  Dios.  Pero  lol 
qae  decimos,  contemplar ¿t,  y  en  el  origind 
le  dice  por  esta  palabra  ^jy^  \iasar']  pode- 
mos ,  porque  la  palabra  lo  admite  ,  trasladar 
desta  manera,  y  rectificará  sobre  hombres,  es^ 
to  es,  justificará  la  causa  de  Dios,  qudíidó 
le  le  ofreciere  hablar  con  los  hombres ,  con-^ 
viene  á  saber,  con  lo  que  se  sigue  (en  qué 
confiesa  su  culpa,  y  justifica  el-  castigo  ¿e 
Dios)  y  derecheza  per^vertu  Las  palabras  del 
texto  son  estas,  ^n^iyftitD^I  \yaiasar  ha^ 
haviti2  que  harán  este  sentido  también,  / 
derechamente  fué  dado  por  malo.  Y  lo  que 
le  sigue,  y  no  igualdad  á  mi,  esto  es,  que 
filé  su  pena  menor  que  su  culpa  (porque  lá 
palabra  \xw  \java\  significa  no  solo  iguala 
did,  sino  t^mbi^xíf  promesa,  6  placer^  tómX" 
i-  Tom.  IL  R  se 
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se  en  dos  otras  maneras^  Una,  y  no  promesa 
d  mí,  que  es  decir ,  serví  á  la  maldad ,  y  no 
jne  pagó,  ni  respondió  el  mundo  á  mi  ser- 
vicio,  conforme  prometía  al  principio  :  que 
es  la  misma  verdad ,  que  los  vicios  debaxa 
de  grandes  promesas  dan  malas  pagas.  Otra, 
que  viene  casi  con  ésta,  y^no  placer  d  mi: 
porque  ninguna  cosa  saca  méno^  el  pecador, 
del  pecado ,  que  es  el  deleyte  y  contento 
que  piensa ,  y  de  cuya  esperanza  movido  le 
li^. sigue;  antes  su  verdadero  fruto  es  disgusto 

s8»  y  tormento.  Sigúese :  Libró  anima  mia  de 
piasar  á  la  huesa  ,  y  mi  vida  en  luz  sera 
wsta.  También  son  palabras  deste  enferma 
restituido  á  salud ,  y  se  entienden  como  arri- 
t>a  está  dicho.  Y  concluyendo  Eliu  con  ellas 
aquí,  para  dar  fin  del  todo  á  esta  parte  de  su 
razón ,  vuélvese  á  Job ,  como  recapitulando 

29.  lo  dicho,  y  dice  :  V^es,  toda  esta  hace  Dios 
veces  tres  con  varón.  Bien  se  entiende  dd 
aquí,  que  £liú  en  lo  de  arriba  ha  declarada 
tres  maneras  del  hablar  deferentes ,,  de  que 
usa, Dios  con  los  hombres.;  y  que. en  lo  que 
dixo  arriba,  una  y  dos  veces,  qi^so  significar, 
no  dos  veces ,  como  nosotros  hajblapos,  sino 
tres ,  añadiendo  el  im  numero  al.  otro,  coma 
•  30,  habla  el  Hebreo»  Dice :  Para  reducir  su  al-- 
nía  de  huesa  a  luz  ,  a  luz  de  vivientes.  Cor 
jno  si  dixese,  para  fin  de  sanar  y  salvar  los 
hombres:  que  es  el  fin  que  para  gloria  suya 
mas  principalmente  pretende,  y  en  el  que 
'  pone  y  ha  puesto  mas  diligencia  y  culda4o^ 

Pues 
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Pues  para  este  negocio ,  que  tanto  ama  éí, 
habló  tres  'veces ,  esto  es,  contadas  veces  con 
el  hombre,  y  esas  obscuras ,  en  la  manera 
•  que  he  dicho ;  y  piensas  tu  que  en  otras  co- 
sas y  misterios  suyos  podrás  entender  las  ra- 
zones de  Dios?  ni  presumirá  criatura  ningu- 
na oirle,  y  respondelle,  y  ponerse  á  cuenta 
con  él?  Que  es  el  propósito  y  el  intento  que 
Eliú  pretende  probar ,  como  diximos.  Y  co- 

!►.  mo  contento  de  sí ,  y  como  de  habelle  á  su 

I.  parecer  concluido,  dícele  :  Advierte  ,  Job^ 
óyeme  d  mí ,  enmudece  j  y  yo  hablaré.  Que  es 
decir,  esto  es,  esto  digno  de  ser  oido ,  óyeme 
d  mí  que  hablo  á  propósito ,  y  ño  á  estos  ttís 
amigos  qu«  iban  por  errado  camino ,  no  tie- 
nes á  esto  que  replicar ,  enmudece.  Mas  por- 
que no  parezca  que  le  manda  callar  por  huir 

A. la  disputa,  añade:  4$*/  hay  razones,  replica- 
me ,  habla ,  que  me  complace  tu  justicia,  esto 
es,  que  te  defiendas,  si  puedes»  Mas  porque 
esto  no  puede  ser,  que  tu  te  defiendas,  dice: 

3.  Tú  oye  á  mí,  y  calla  ^  y  enseñar éte  sabiduría. 
Como  diciendo ,  que  aiui  quiere  añadir  ma- 
yores ,  y  mas  Sjabias  y  hondas  razones ,  como 
de  hecho  lo  procura  en  lo  que  se  sigue,  aun- 
que en  decillo  ansí  no  se  escusa  de  parecer 
arrogante. 

TRADUCCIÓN   EN   TERCETOS. 

! .  Mas  dice  prosiguiendo :  Tu  semido 
aplica ,  Job  ,  agora  á  lo  que  digo^ 
pon  todas  mis  palabras  en  tu  oido: 

Ra  Que 
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Que  yo  mi  boca  abrir  quiero  contigo^ 
y  allí  dentro  la  lengua  meneando, 
decirte  mi  razón  con  pecho  amigo. 

Del  ánimo  mi  voz  no  desviando, 
del  ánimo  que  el  bien  tan  solo  mira, 
ir¿  purezas  llanas  pregonando. 

Que  quien  me  traxo  á  luz ,  ese  me  inspirai 
del  soplo  de  Dios  vivo ,  y  de  su  aliento 
el  ánima  alentada  en  mí  respira. 

Si  osas  responderme ;  estáme  atento, 
haz  de  tu  ingenio  alarde ,  y  animoso 
está  firme  ante  mí  y  de  miedo  exento. 

Ckimpliose  tu  demancfa ,  vés ,  yo  oso 
tomar  la  voz  por  Dios  ^  y  soy  formado 
de  lodo ,  como  tu ,  vil  y  asqueroso. 

y  nó  podrás  de  mí  ser  espantado 
con  magestad  no  vista ,  ni  oprimido 
con  brazo  poderoso  y  muy  pesado. 

Pues  digo ,  que  si  bien  te  he  entendido, 
dixiste  en  mi  presencia  abiertamente, 
en  mis  cides  mismos  lo  he  yo  oido: 

Dipiste  :  Puro  soy  ,  soy  innocente, 
la  ley  de  Dios  rebelde  no  he  pasado^ 
como  guardada  joya  estoy  luciente. 

Digiste :  Empero  ya  de  mí  enfadado, 
el  amistad  comigo  ha  Dios  rompido, 
con  quejas  coloradas  que  ha  buscado: 

Y  en  duro  cepo  ha  mis  dos  pies  metido, 
y  p«r  cortar  del  todo  la  huida, 
con  guarda  á  la  redonda  me  ha  ceñido* 

En  eso  pues  tu  lengua  desmedida, 
en  eso  mismo  peca  ,  porque  exceda 
el  Altó  á  los  mortales  sin  medida. 

Tu  seso  contender  con  él  no  puede, 
ni  es  suyo  dar  razones  por  menudo 
de  quanto  por  su  mano  acá  sucede. 


.£fl 
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Zn  una  6  dos  maneras ,  si  no  pudo 

entender  el  aviso  á  la  primera^ 

declara  Dios  su  vicio  al  hombre  nido« 
Primero  con  imagen  mas  ligera 

en  el  lecho  en  la  noche  obscura »  y  quando 

el  sueño  amodorrece  la  mollera. 
Entonces  en  la  oreja  murmurando^ 

avisa  y  amenaza  i  su  castigo 

en  formas  diferentes  demostrando: 
A  ñn  que  de  su  obra  el  pecho  duro 

se  aparte ,  y  en  temprana  emienda  poeda^ 

cubriendo  su  pecsír ,  hacelle  obscuro. 

Y  ansí  del  hado  duro  la  cruel  rueda 
..  que  la  contina  culpa  apresuraba» 

torne »  cesando  ella ,  estable  y  queda. 
Mas  si  no  dio  aquí  el  fruto  que  esperaba» 

acude  lo  segundo  con  dolores, 

despiértale  en  sus  huesos  guerra  brava. 
T  hace  que  turbados  los  humores^ 

del  manjar  de  la  vida  tenga  hastío» 

lo  dulce  le  convierte  en  amargores. 
Deshácese  la  carne  y  pierde  el  brio, 

los  huesos  ^e  descubren  escondidos 

con  el  ardor »  con  el  rigor  del  frió* 

Y  casi  al  paso  extremo  conducidos 
sus  dias  I  y  la  muerte  le  es  vecina» 
los  últimos  desmayos  doloridos. 

Mas  si  ni  en  este  estrecho  aun  no  adevint 

*la  causa  de  su  mal »  con  el  tercero 

remedio  el  Piadoso  á  ¿1  se  inclina. 
Dichoso  si  le  envía  un  mensagc  ro 

discreto»  uno  entre  mil ,  y  bi'  n  hablado» 

que  al  camino  le  vuelva  verdadero. 
Que  de  piedad  entonces  Dios  tocado 

diri :  No  muera  ya » tornadle  á  vida» 

que  ya  para  aplacarme  he  causa  hallado. 

R3  ^ 
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Y  al  punto  como  á  un  niño ,  ansí  lucida 
su  carne  torna ^. y  muelle,  reducido 
al  tiempo  alegre  de  sü  edad  florida. 

Alabará  al  Señor  enternecido 

con  entrañable  amor  y  y  muy  gozoso 
verále ,  y  veri  en  sí  lo  que  es  y  ha  sido. 

Y  dando  á  Dios  loor  en  copioso 
pueblo  dirá :  Pequé ,  fui  condenado 
con  ley,  y  fui  en  mi  pena  Dios  piadoso. 

No  veis  qual  de  la  muerte  me  ha  librado» 
y  conío  ha  reducido  T  alma  mía 
al  viso  dulce  désté  sol  dorado? 

Pues  ya  vés  de  qué  modo  Dios  porfía 
una ,  dos,  y  tres' veces  inspirando 
en  el  varón  que  ciego  al  mal  corria» 

Solo  por  retrahelle ,  que  pecando 

no  muera  el  miserable ,  y  dalle  asiento 
en  luz,  la  que  los  vivos  van  gozando. 

Adviérteme  bien ,  Job,  estáme  atento, 
encima  de  la  boca  pon  el  dedo^ 
óyeme  en  quanto  sigo  lo  que  siento. 

Si  tienes  que  decir ,  yo  estaré  quedo> 
»yo.  callo  :  tu  replica ,  y  te  defiende  9 
que  amo  tu  defensa  quanto  puedo. 

Empero  si  no  puedes  lo  que  ofende 
tus  dichos  rebatir;  escucha  agora^ 
la  boca  cierra,  y  el  oido  extiende, 
publicaré  el  sal>er  que  en  mi  alma  mora. 


CA- 
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Añade  d  sus  razones  otra  Eliü^  6pw  ntejor 
decir  y  sálese  del  froj>6siio  comenzado  y  que 
era  ,  persuadir  d  Job  que  el  hombre  no  fue- 
de  entender  for  d6  camina  Dios  en  sus  he- 
chos. Y  fareciéndole  que  Job  en  su  filática 
habia  notado  a  Dios  de  injusticia,  toma  oca- 
sión de  aquí  y  y  prueba  que  Dios  es  justo  :  y 
el  medio  con  que  lo  prueba  es,  porque  lo  vee 
todo,  y  es  el  gobernador  de  todo ,  y  como  tal 
d  muchos  poderosos ,  por  ser  malos ,  los  desha- 
ce y  destruye.  JT  a  la  Jin  parece  que  movido 
por  algún  semblante  de  desprecio  que  w6  en 
Job  contra  él,  se  enojó  con  él,  y  enojado,  le 
desea  la  muerte ,  para  que  con  ella  se  acabe 
su  impaciencia,  y  como  blasfemia,  /  . 
al  parecer  suyo. 

J.  JL   respondió  Eliá  y  dixoi 

2.  Oíd,  sabios,  palabras  mias ,  y  scientes ^  dad 

oídos  dm(. 
g.Que  oreja  palabras  probará  y  y  paladar  gus-' 

tara  para  el  comer.  '     . 

4.  Juicio  eligiremos  para  nosotros ,  y  sabremos 

entre  nosotros  que  bueno. 
£.  Poraue  dixo  Job:  Justo  fuí^  y  Dios  apartS 

mt  juicio:  ; 

€.  Sobre  mi  derecho  mentiré  yol  dolorosa  's^etA 

mia  sin  pecado:-  ■■   - 

7.  Qué  varón  \  como  Job  ^beberá  escarnio  -coma 

aguas:  A.  .  »* 

R4  Oi- 
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S.  Caminó  d  acompañarse  con  faeedores  de  mal- 
dad ,  y  andar  con  hombres  de  impiedad, 
p.  Porque  dixo :  No  complacerá  varón  en  correr 

suyo  con  Dios, 
ja.  Por  ende  yjiombres  de  corazón  ^  pidme ,  age-- 
''"    no  Dios  de  impiedad  y  y  el  Omnipotente  dé 

pecados. 
11.  Que  obra  de  terreno  le  voherá  d  él ,  y  c<muy 
-    ^    camino  de  hombre  hard  hallar  d  él. 
J2.  Mas  verdaderamente  Dios  no  hace  impiedad, 

y  el  Omnipotente  no  maleará  juicio, 
jg.  Quién  visito  sobre  él  la  tierra  i  y  quién  pasó 

toda  la  redondez  i 
Í4.  Si  sobrepusiere  á  él  su  corazón  ^  su  espíritu 

y  su  espir aculo  á  él  añadirá. 
J¡'.  Desfallecerá  toda  carne  puramente  ^  y  hom^* 

bre  á  la  tierra  tornará. 
jC.  Y  si  entendimiento ,  oye  ésta  ,  escucha  á  voz 

de  mis  palabras. 
jr/.   Endemas  por   ventura  aborreciente  Juicio 

vendar  di  y  si  justo  grande  harás  malvadóT 
j8.  Par  ventura  decir  al  Bjey^  Beliiaal,  impío f  á 

los  Príncipes? 
JJ).  Que  no  levantó  faces  de  Príncipes  ^  y  no  res^ 

petado  rico  delante  de  pobre  ^  poique  obra  de 
V   \\  manos  suyas  todos  ellos. 
%0.  De  stibito  morirán  i  y  media  noche  contur^' 
-- ;  ,bí{dos  serán,  pueblo  pasarán  y  y  removerán 

fuerte  sin  mano. 
^:í\.QHfi  ojos  suyos ^»bre.  caminos  de  hombre,  y^ 

todas  sus  pisad/ss  verá. 
42.  JNÍ9  tinieblas  ,y  no  sombra  obscura  ^para  eu^^ 

cubrir  allí  obradores  de  maldad. 
9J<Qt¥.no  sobre  el  hombre  pondrd  allende  ^pa^^ 

ra  andar  á  Dios  en  juicio. 
M4-  P^sP!^nuzar4 ^éfnfl(s  no  p^^qnisa  ,  estable* 

cera  postreros  después  dellos. 


M«     y  t. 
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t  j,  Vor  ende  hace  conocer  servidumbres  delíos, 

y  convertirá  la  noche,  y  serán  quebrantados. 
f(r.  Vor  malvados  los  aporreó  en  lugar  de  mi'^ 

rantés. 
%j.  Por  auanto  se  apartaron  de  empos  dil^y  to» 

dos  los  caminos  del  no  quisieron  entender, 
td.  Para  hacer  entrar  á  él  ¿rito  de  pobre »  y 

srito  de  afligidos  oirá. 
0>s>*  y  él  dará  reposo ,  y  quién  condenará  por 

malo  i  y  encubrirá  faces ,  y  quién  mirará  d 

él ,  y  sobre  gentes  ^  y  sobre  hombres  junta-^ 

mente  ? 
go.  De  reynar  hombre  hipócrita,  de  estropiezos 

de  pueblo. 
gi.  Porque  á  Dios  decir,  alcé,  no  corromperé, 
ga.  No  harto  miré,  tú  me  enseña  j  si  maldad 

obré  y  no  añadiré. 
^3*  Por  ventura  de  t(  acabará ,  ella^  que  abo^ 

minaste  f  que  tú  elegiste  ^y  no  yoxy  qué  su^ 

piste  hablar? 
g4.  Hombres  de  corazón  dirán  á  mí^  y  varón 

sabio  oyente  de  mí. 
gj.  Job  no  en  sciencia  hablará ^  y  hablas  suyas 

no  en  entendimiento. 
gC.  Padre  mió ,  sea  probado  Job  acabadamente^ 

para  respuestas  en  hombres  de  maldad, 
gy.  Que  añadirá  á  pecados  suyos  rebelión  ,  entre 

nosotros  palmeará,  y  multiplicará  dichos  x«« 

y  os  á  Dios. 

EXPLICACIÓN. 

I.  JL    respondió  Eliü  y  dixo.  Esto  es,  prosigue 

a.  Eliü  su  razón.  Oid^  sabios ,  palabras  mas, 

y^  scientes ,  dad  oidos  d  mí.  Torna  á  hacerse 

atención,  P^fi^^^  piensa  decir  cosas  aun  ma& 

se- 
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secretas  y  hondas  que  las  primeras.  Y  á  la 
verdad  dice  algunas  maravillosainente  bue- 
nas ^  aunque  para  el  propósito  comenzado  y 
verdadero  ^  que  debia  seguir,  impertinentes 
áú  todo.  Ansí  que  porque  es  alto  lo  que 
concibe,  apercibe  á  no  qualesquier  orejas,  si- 
^.  no  á  las  sabias,  que  le  den  atención.  Y  añade: 
3^  Que  or^ja  palabras  f  robar d^  y  paladar  gus^ 
tard  para  el  comer.  Es  una  disimulada  com- 
paración ,  y  como  arriba  habernos  dicho ,  es 
jropria  manera  de  comparar  en  la  lengua 
original  de  esta  escritura.  Como  si,  añadien- 
do algunas  palabras,  dixese  ,  porque  ansí  co- 
ino  el  paladar  tiene  el  gusto  para  el  comer, 
esto  es,  tiene  por  oficio ,  gustando,^  «scoger, 
6  desechar  lo  que  se  debe  comer;  ansí  el 
oido  atento  es  el  que  tiene  el  juicio  y  el 
gusto  de  las  palabras,  y  el  que  diferencia 
en  ellas  lo  elegante  y  lo  rudo.  Pues  por- 
que pidió  >  oidos  atentos ,  confirma  lo  que  ha 
pedido,  y  da  ra^on  dello  por  aquesta  com- 
paración. Como  diciendo,  si  os  pido  sabias 
orejas,  por  eso  os  las  pido,  porque  son  el 

Í*Viez  ellas  de  lo  que  se  dice,  ansí  como  de 
o  que  se  come,  lo  es  el  gusto  y  el  pala- 
4.  dan  Juicio  elidiremos  para  nosotros ,  y  sabre- 
mos entre  nosotros  qué  bueno.  Para  hacer  buen 
juicio  enima  plática.,  ó  en  una  disputa,  con?- 
viene  que  la  oreja  esté  atenta  para  perce-  ' 
bir  lo  que  se  dice ,  y  el  ánimo  sin  pasión 
ptfajuzgar  dello  como  se  debe.  Habia  pedi-. 
do  ¿litt  lo  primero ,  que  toca  á  la  atención^' 

pi- 
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pide  agora  lo  segundo,  que  pertenece  al  es- 
tar sin  pasión.  Y  dice  :  Juicio  eligiremos  fo* 
ra  nosotros ,  esto  es ,  no  solo  me  estad  aten- 
to5 ,  jnas  también  conviene  que  en  esto  que 
platicamos ,  andemos  desapasionados.  Juicio 
eligiremos.  Elijamos,  dice,  por  juez  en  este 
negocio  al  juicio',  y  no  á  la  pasión,  tratemos 
por  orden  y  por  razón  aquesta  porfía,  y 
sea  en  ella  sola  el  entendimiento  el  presi- 
dente :  y  como  se  hace  en  el  tribunal  del 
juicio ,  sin  tener  respeto  a  la  persona ,  y  sin 
que  sea  parte  la  enemistad ,  ó  el  amor ,  oven- 
do  á  veces,  y  respondiendo  ,  acusando  el  ac- 
tor ,  y  dando  al  reo  para  su  defensa  tiempo 
debido ,  prosigamos  en  nuestra  disputa.  Por- 
que ansí  sabremos  entre  nosotros  qué  bueno, 
esto  es ,  alcanzaremos  y  vendremos  á  conocer; 
platicando  unos  con  otros ,  lo  que  de  veraá 
es  acertado  y  es  bueno.  Y  dicho  esto ,  pro- 
f.  pone  aquello  contra  lo  qual  pretende  ha- 
5.  blar.  Porque  dixo  Job:  Justo  fui ,  y  Dioh 
ajfartó  mi  juicio.  Bien  ha  dicho  Job  algu- 
nas palabras  como  estas,  ó  que  se  parecen! 
.  mucho  con  ellas ;  mas  nunca  las  entendieron 
bien,  ni  como  Job  las  decia,  aquestos  ami- 
gos suyos.  Porque  en  decir  que  no  habia  pe-* 
cado  ,  decia  Job,  que  no  habia  pecado  á  pro- 
pósito de  lo  que  se  trataba,  esto  es,  pecados 
que  mereciesen  tan  terrible  castigo:  y  en  de- 
cir j.^ue:  apartó  de  él  Dios  su  juicio,  no  que- 
na decir,  que  Dios  era  injusto,  ó  que  le  ha- 
bía impuesto  falsamente  algún  delito  ^  y  1^ 

opri- 
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oprimía  y  justiciaba  como  tirano ;  sino  decia^ 
^ue  este  su  trabajo  no  era  pena  de  culpa, 
ni  se  le  daba  Dios  por  executar  en  él  su  de- 
bida justicia;  y  que  ansí  en  este  su  caso  na 
habia  cargo,  ni  descargo,  ni  condenación,  ni 
ainguna  otra  cosa  de  las  que  son  propias  al 
tribunal  y  al  juicio.  Lo  qual  era  muy  grande 
verdad ,  porque  este  trabajo  de  Job  no  tenia 
en  él  razón  de  castigo,  porque  estaba  sin  cul- 
pa :  y  como  no  se  daba  por  pena ,  ansí  no 
era  obra  de  la  justicia  divina,  ni  guardaba 
Dios  en  la  execucion  del  el  estilo  del  tri- 
bunal de  justicia:  era  obra  de  la  providen- 
cia de  Dios,  ordenada  para  otros  fines,  quo 
•  no  eran  castigo  de  culpas.  Ansí  que  esto  de- 
^ia  Job:  mas  sus  amigos  los  que  le  oían ,  no 

rnetrando  su  razón,  concebían  que  notaba 
Dios  de  injusticia ,  y  cansábanse  á  sí ,  y 
cansaban  á  Job  sin  efecto.  Lo  qual  agora 
aquí  hace  Eliu ,  y  ansí  yerra  en  dos  cosas. 
I¿  una ,  en  que  dexa  el  asunto  primero ,  y  . 
se  divierte  del  que  era  el  asunto  mas  acer* 
tsído ,  ó  aquello  de  que  solamente  se  -debía 
y  podía  tratar ,  que  el  hombre  no  se  ha  de 
poner  á  cuentas  con  Dios,  ni  pensar  qu«  po« 
drá  penetrar  y  entender  sus  juicios:  que  es 
en  lo  que  á  la  verdad  Job  con  el  agonía  de 
U  porfía  habia  algo  excedido.  La  otra,  en  . 
que  «e  engaña  como  los  demás ,  imaginando 
que  Job  en  las  palabras  propuestas  -  habla 
acusado  á  Dips  de  tirano,  y  injusto ;  y  ansC 
sobre  este  fundamento  falso  funda  su  plática, 

que 
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que  aunque  es  á  maravilla  rica  en  algunos 
j)^. fugares,  pero  es'' a  la  verdad  mal  fundada; 
6. Pues  sigúese:  Sobre  mi  derecho  mentiré  )qt 
dolorosa  saeta  mia  sin  pecado.  También  soi| 
estas  palabras  que  dixo  Job ,  que  £liü  aqui 
las  refiere  para  reprehendellas:  en  las  qualeft 
hay  pregunta  de  Job  á  sí  mismo,  y  luegd 
lo  que  él  se  responde.  La  pregunta  es :  So^ 

•  bre  mi  derecho  mentiré  yo?  como  diciendoi 
soy  yo  tal  y  tan  falto  ,  que  ó  cansado  de 
vuestras  importunas  porfias ,  ó  de  mis  males 

*  cegado ,  no  sabré  de  mí  lo  que  sé ,  y  nega^ 
ré  á  mi  innocencia  su  testimonio?  O  podrá 
comigo  para  contra  mí  mas  vuestra  impor* 
tünidad,  que  lo  que  me  dice  la  verdad  que   f 
yo  conozco  para  mi  defensa,  y  huyendo  de-  '^^ 
lia  me  culparé  a  mí,  y  seré   mentiroso  en 
mi  daño?  A  lo  qual  él  responde  en  lo  que 
luego  se  sigue ,  y  se  afirma  ¿n  su  primera 
sentencia,  diciendo,  dolorosa  saeta  mia  sin  y 
fecado.  Que  es  como  sf  mas  claro  dixese, 
nunca  Dios  permita,  ni  ¡amas  tal  acontez^* 
Oí,  que  mintiendo  yo  me  condene,  lo  que 
siempre  he  afirmado ,  eso  ntiismo  agora  digp 
j  afirmo.  Mi  saeta  dolorosa  ^  conviene  á  sa- 
ber, esta  pena  cruel  que  padezco,  y  que  me 
traspasa   las   ent/añas  y  el    corazón,  nunca 
pecados  mios  la  merecieron ,  sin  pecado  nin- 
.guno  mió  acontece.  Lo  que  decimos,  dolor  o* 
sa ,  en  el  original  se  dice  con  una  palabra 
tt'US  [^««-f]  que  quiere  decir,  aflicción,  y 
dolor,  y  violencia,  y  enfermedad  cíuda.y 

in? 
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incurable,  que  viene  bien,  para  abrazar  to- 
da la  grandeza  de  mal  que  se  encerraba  en  •  ' 
la  plaga  de  Job:  la  qual  llama  él,  saeta  su- 
ya ,  por  metáfora  y  elegante  manera ,  para 
significar  muchas  cosas.  Lo  uno ,  lo  impro- 
viso que  vino  sobre  él,  como  es  en  la  sae- 
ta, que  dispara  de  la.  ballesta  ó  del  arco.  Lo 
otro,  que  no  es  mal  que  para  en  el  cuero, 
jsino  que  como  saeta  le  traspasa  hasta  lo  mas 
s^reto  del  alma.  Y  lo  tercero ,  para  signifi- 
car ,  que  no  nace  del  mismo  su  mal ,  ni  de 
sus  culpas ,  ni  de  la  destemplanza  de  su  vi- 
da y  humores,  sino  que  de  otra  parte  le 
viene,  como  arrojado  con  fuerza.  Esto  es  lo 

it.  que  Eliu  propone   de  las  palabras  de  Job; 

7.:veamos  agora  lo  que  dice  contra  ello.  Qué 
"varon  como  Job  beberá  escarnio  como  aguas? 
Antes  que  le  convenza,  le  maltrata  de  pa» 
labra,  y  le  afrenta.  Y  sigue  en  esto  Eliü  el 
afecto  y  sentido  natural  y  común,  en  las  co- 
sas, que  se .  oyen^ ,  y  luego  que  se  oyen ,  el 
oido  y  la  razón  las  rehuye  como  muy  ma- 
las, que  exclama  luego  el  hombre  diciendo, 
qué  perdición!  qué  maldad !  ó  lo  que  es  co-  . 
mo  ésto,  y  sosegándose  un  poco  después, 
comienza  á  reprehendello  con  argumentos,  y 
sin  afrentas.  Pues  ansí  Eliú  agora ,  movido  á 
ira,  y  turbado  con  el  primer  encuentro  de 
las  palabras  que  ha  referido  de  Job,  excla- 
ma contra  él  con  afrenta  y  deshonra.  Quién, 
dice ,  como  Job  beberá  escarnio  como  aguasí  - 
Que  es  decir,  que  no  hay  nacido  mortal  que 

le 
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le  i^ale,.  en  ser  despreciador  de  Dios  j, 
blasfemo*  Porque  la  santa  Escritura  por  esta 
manera  de  beber  como  agua  j  suele  dar  á  en^ 
tender  facilidad  mucha ^  y  gusto,  y  ^undan^ 
^ia,  y  hábito  en  aquello  de  que  se  trata:  co* 
mo  en  el  cap*  15.  v.  i6.  de  los  desvergoña 
zadamente  malos  y  muy  perdidos  se  dice,  que 
beben  la  maldad  como  aguas  i  ansí  como  no 
hay  cosa  que  con  mas  facilidad  ni  gusto  se 
haga  y  ni  que  en  mayor  quantidad  se  beba, 
que  la  agua.  Pues  beber  escarnio  Job ,  es  de- 
cir,  que  es  dado  mucho  al  escarnecer^  y  que  -, 
tiene  ventaja  grandísima  en  ello,  y  que  lo 
hacCi  siji.  r^eloy  con  gusto*  Y  aun  parece^ 
l^e  é  mí ,  que  por  ventura  comenizó  Eliíí  de 
aquesta  manara»»  abominando,  de  Job.,  y  dí^ 
ciéndóle  afrentas,  porque  quando  agora  pot 
co  ha  refirió  sus  palabras  para  reprehender 
lias,  advirtió  en  el  rostro  y  meneos  de  Job 
aigun  semblante  de  enfado^  que  pudo  nacer 
en  el  corazón,  de  ver  que  nimca  acababaa 
de  querelle  entender.,  y  de  .vque.  también  éste 
como  los  demás .  erraba  acerca  de  lo  que .  él 
^njtia  y  decia;.  Ansí  que  Bliüádvirtiendo  és» 
toi  imaginando  que  era  hacer  muestra  Job 
de  lo  pocó^  en  'i^ue  lo  estimaba ,  movido  de 
su  presunción  y  amor  de  sí  mismo ,  encién^ 
dése  €onti:aél,;y  dícele,  que  es  un  mofador^ 
i^l  m^yor  Ijue- se  ha  visto*  No  veisi,  dice,  coa 
qué  desgayre  y  desprecio  nos  mira?  £sle  el 
1^. mofar  natural,  y  tan  dulce  como  el  beber  un 
B.  jarro  de  agua.  Dice :  Caminó  á  compañía  con 

.   fa^ 
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face  dores  de  mal,  y  á  andar  can  hombres  de 
impiedad.  Agora  entra  en  su  causa,  y  dice 
lo  primero ,  lo  que  á  su  parecer  se  consigue 
de  las  palabras  que  refiere  luego  de  Job,  dé* 
mas  de  las  dichas,  y  es,  que  aprueba  por  sü 
sentencia,  y  favorece,  y  da  calor  al  vivir  de 
los  malos.  Ansí  que  decir ,  caminó  a  campa* 
nías ,  no  es  decir ,  que  Job  fué  tacaño,  ni 
que  se  acompañó  de  pecadores  en  su  vida 
pasada ,  sino  que  es  visto  agora  aprobaUos ,  y 
ií.  pasarse  á  su  parte  con  sus  razones.  Pero  vea- 
9.  mos  de  dónde  aquesto  se  sigue.  Porque  dixoi 
2^0  aprovechara  varan  en  correr  suyo  con 
Dios:  que  suena,  á  lo  que  parece,  no  le 
aprove'chará  al  hombre  ser  bueno.  Si  esto  lo 
dixera  Job,  ansí  como  este  su-amigo  lo  pro*' 
{K)ne  y  entiende ,  no  habia  colétído  mal  Eliáf 
porque  David  en  el  Psalmo  (l)  de  otras  pa- 
labras que  le  habían  venido  id  pensamiento 
ansí  como  éstas ,  colige  contra  sí  mismo  ío 
mismo.  Y  dixe{áXQ¿)  luego  sin  causa  justififuí 
nd  corazón  j  y  lavé  entre  los  innocentes  mis  ma- 
nos, y  fui  herido  cada  dia,  y  mi  azote  muf 
¿e  madrugada.  Y  infiere  contra  sí  luegol 
Mas  si  ésto  digo;  veis ,  condenó,  Seíhr ,  y 
reprueba  la  nación  de  tus  hijas.  *  Ansí  que  si 
estas  palabras  referidas  se  toman  ansí  en  su 
Ymiversalidad  como  suenan,  nó  infiere  mol 
Eliú ;  pero  el  engaño  del  y  de  los  demás 
siempre  está  en  ésto ,  que  lo  que  Job  diée 

en 
(i)    Psal.  72. 
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en  íespectó  y  á  propósito  de  caso  particiilar^ 
y  solo  tratando  del ,  y  entendiéndolo  dél> 
ellos  lo  hacen  universal.  Porque  decir  Jpb> 
si  lo  dixo  (gue  aunque  dice  algo  que  suena 
esto^  mas  no  lo  dice  por  aquestas  palabras) 
ansí  que  decir  Job ,  no  avro'oechard  varón  en 
correr  suyo  con  Dios ,  nase  de  entender  se* 
gun  la  materia  subjeta ,  y  según  el  propósito ' 
y  qüestión  de  que  se  disputaba^  que  era^ 
afírmar  sus  amigos  de  Job ,  que  los  buenos 
son  prosperados  siempre »  y  que  siempre  los 
que  aquí  son  maltratados  son  pecadores^  Lo 

3ual  negándolo ,  como  lo  niega  y  con  razón 
ob ,  dice  bien  y  verdad ,  que  no  aprovc* 
chara  varón  en  correr  suyo  con  Dios:  esto 
es,  que  aunque  sea  muy  justo ,  y  ponea  sienp- 
pre  sus  pies  donde  quiera  Dios  que  los  pon* 
ga/y  siga  en  todo  su  ley,  no  por  eso  esta* 
rá  seguro  de  ser  en  esta  vida  siempre  dichos 
so*  Ño  aprovechara j  esto  es,  no  le  valdrá 
para  que  una  vez  ó  otra,  ó  el  enemigo  no 
le  persiga ,  ó  la  calumnia  no  le  acrimine ,  ó . 
la  calamidad  no  le  oprima ,  6  el  dolor  |  la 
pobreza  ^  la  enfermedad ,  el  hierro ,  y  la 
muerte  no  vengan  sobre  éL  Que  es  lo  que 
á  boca  llena  dice  San  Pablo :  (i)  Quanto  lo 
que  a  este  mundo  toca ,  mas  miserables  somoi 

Í\Ui  todos  los  hombres.  Y  en  otra  parte,  (2) 
os  Santos,  dice,  experimentaron  escarnios ,  y 
Tom.  IL  S  lo 

íi)    I  AdCor.XV.  V.  19* 
1%)    Ad  Hebr.  cap.  XI.  v*  364  ^ 
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lo  que  tras  dcsto  prosigue  que  es  largo.  Pues 
como  San  Pablo  juntó  santidad  y  calamidad, 
ansí,  afirmaba  Job  en  aquestas  palabras,  que 
la  vida  virtuosa  y  la  vida  próspera  no  siem- 
f.  pre  andan  juntas.^  Mas  pasemos  adelante» 
10.  Por  ende s  hombres  de  corazón,  oidme ,  ageno 
Dios  de  impiedad  y  y  Omnipotente  de  pecado. 

*  Hombres  de  corazón  llama ,  por  propriedad 
de  su  lengua ,  á  los  hombres  sabios  y  adver- 
tidos :  porque  á  la  verdad  los  que  no  lo 
son ,  no  le  tienen ,  antes  como  unos  leños  sin 
vida  y  sin  fruto ,  aploman ,  pisan  ,  y  xansan 
la  tierra.  Ansí  que  corazón ,  en  estas  letras, 
por  figura  significa,  entendimiento  y  saber. 
Pues  convida  Eliú  á  su  plática,  y  pídeles 
que  le  estén  atentos  á  su  razón ,  á  los  hom- 
bres sabios,  como  disimuladamente  significan- 
do por  esto,  que  Job  no  lo  era,  y  como  di- 
ciendo :  pues  Job  por  su  desventura  está  an- 

*  sí  ciego  y  errado ,  que  no  es  capaz  de  razón, 
ni  de  consejo  bueno  ninguno ,  vosotros  que 
Sois  sabios ,  oidme  bien  lo  que  digo.  Y  lo 
que  dice  es  una  cosa  muy  mas  verdadera, 
que  á  propósito  dicha.  Porque  es  ageno  Dios 
de  impiedad  f  y  Omnif  ótente  de  j>ecado.  Casi 
las  mismas  palabras  y  voces,  ellas  de  sí,  mués* 
tran  á  la  clara ,  quanto  sea  verdadera  aques- 
ta sentencia:  porque  Dios  impiedad.  Todopo- 
deroso y  pecado,  son  como  cosas  contrarias, 
que  no  se  compadecen  en  uno.  Dios ,  dice 
una  fuente  de  bondad,  que  está  perpetua- 
mente manando  en  sus  criaturas  todo  ol  ser 
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y  bien  que  poseen;  y  ansí  decir   Dios,  y 
decir  crueldad^  es  decir  luz,  y  tinieblas.  Y 
por  la  misma  manera  pecar  es  flaqueza  y 
falta  de  saber  y  de  fuierza,  y  un  no  ser  se- 
ñor enteramente  ni  poderoso  de  sí ;  por  don- 
de se  vé  luego,  que  servir  al  pecado,  y  ser 
poderoso  del  todo  ,  por  ninguna  manara  se 
compadecen.  Ansí  que  dice  clara  verdad ,  y 
que  ella  misma  se  dice ,  £liu ,  quando  afirma, 
ageno  Dios  de  impiedad,  y  Omnipotente  de 
pecado.  Y  esta  verdad ,  aunque  no  es  á  pro- 
pósito de  Job  ,  porque  él  no  la  niega ,  ni  es 
contra  ella ,  entendiéndose  bien  lo  que  él  di- 
ce ;  mas  es  muy  á  propósito  de  lo  que  Eliu 
concibe  y  entiende .  de  las  palabras  de  Job. 
Porque  en  haber  dicho  Job,  que  no  le  apro- 
vechará al  hombre  el   haber  seguido  siem- 
pre á  Dios,  siendo  justo,  entendió  Eliu  que 
decia ,  que  no  aplacia  a  Dios  la  virtud  ni  la 
daba  favor,  antes  la  afligía  y  maltrataba,  co- 
mo apartándola  de   sí  y  desechándola  :  lo 
qual    ponia   en   Dios    crueldad    contra    el 
bueno ,  y  afición  con  el  malo,  que  era  ser 
cruel  y  pecar.  Y  según  ésto ,  oponiéndose 
contra  ella ,  dice .  muy  bien  y  á  propósito, 
.  que  es  una  cosa  eso ,  cuva  imposibilidad  S9 
colige  de  las  mismas  palabras.   Y  como  ar- 
guye desta  manera :  Si  no  le  aprovecha  al 
hombre  el  seguir  á  Dios  y  ser  bueno ,  como 
tü  dices,  luego  Dios  desfavorece  y  maltratsi 
lo  justo  ,  y  da  favor  á  lo  malo ;  y  por  con- 
,   «guíente  es  cruel  en  lo  primero  j|^  en  lo  se- 

S  a     '  gua- 
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gundo  malo  él  mismo  y  pecador.  Mas  ni  U 
fuente  del  ser,  que  es  Dios,  puede  no  ser 
amoroso ,  ni  el  que  lo  puede  todo ,  puede 
caer  flaco  en  pecado ,  como  ello  de  sí  mismo 
claramente  y  sin  mas  rodeo  se  dice  :  luego 
desatinas,  ó  Job,  en  tus  dichos.  Y  aun  po- 
demos decir  de  otra  manera ,  que  no  me  pa- 
rece peor,  que  donde  pusimos ^  jpecado ,  pon- 
gamos esta  p^hhrü y  flaqueza,  6  falta:  por- 
que la  palabra  ytt^i  [resalí]  que  en  el  origi- 
nal responde  con  ésta ,  propriamente  y  ge- 
neralmente significa  qualquier  defecto ,  ó  sea 
de  pena,  ó  de  culpa.  Pues  diciendx)  ansí,  aun 
arguye  Ellü  muy  mejor.  Dices,  que  no  le 
aprovecha  al  hombre  ser  bueno :  luego  Dios, 
ó  está  mal  con  lo  bueno,  ó  no)  tiene  fuerza 
y  poder  para  hacelle  bien  y  favor.  Mas  el 
que  es  Dios,  esto  es,  la  regla  de  todo,  có- 
mo puede  aborrecer  lo  derecho?  Y  el  que 
es  omnipotente ,  cómo  será  flaco,  para  favo- 
recello  ?  Y  ansí  ó  de  una  manera  ó  de  otra 
es  muy  eficaz  y  muy  cierto  este  argumento 
^.  y  conclusión  de  £iiu.  Mas  va  adelante ,  y 
II.  prosigue  5  Qui  obra  de  terreno  }e  'volverá  d 
él  y  y  como  es  el  camino  del  hombre ,  le  hará 
hallar  á  él.  Lo  qual  podemos  declarar  ,  ó 
diciendo ,  que  sea  una  como  respuesta  á  \o 
que  tácitamente  Job  le  podia  oponer  ^  qub 
si  era  Dios  tan  amador  de  lo  bueno,  y  tan 
poderoso^  cómo  consentía  que  tantos  buenos^ 
y  siervos  suyos  lacerasen  en  este  mundo;  y 
^ue  le  resj^áda  £Ua,  que  eso  era  engaño^ 
..  ^  pea- 
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pensar  que  los  verdaderamente  buenos  lace- 
ran I  porque  la  verdad  es ,  que  qual  es  la  vi- 
da de  cada  uno  ,  tal  es  su  fortuna ,  y  que  el 
que  padece  mal  aquí ,  qualquiera  que  él  se 
parezca ,  es  porque  sus  pecados  merecen  peor 
(que  es  dar  también  EHú  en  el  error  de  sus 
compañeros  y  de  que  á  solos  los  malos  aflige 
aquí  Dios)  ó  porque  esto  no  me  parece  tan 
bien,  digamos.de  otra  manera,  que  en  estas 
palabras  ,£liú  no  dice  cosa  -nueva ,  sino  con« 
^rma  ó  extiende  lo  sobredicho ,  de  que  Dios 
ama  lo  ¡ustorpor  la  exccucion  de  la  obra. 
Diciendo  ,  falso  es  lo  que  dices ,  que  no 
aprovecha  el  ser  bueno:  porque  Dios  ni  es 
Injusto,  ni  ama  lo  malo,  antes  como  se  vé 
por  la  obra,  á  cada  uno  paga  según  lo  qué 
hace,  y  por  el  camino  que. va  cada  uno,  ansí 
ordena  que  halle  el  paradero  y  el  fin.  Mas 
examinemos  todavía  mas  los  térmmos  con  que 
esto  se  dice;  Quíí  obra  de  Urretw  le  voherd  d 
él,  y  cerno  e^  el  camino  del  hombre ^  le  hard 
hallar '  d  41,  No  dice  ,>  que  conforme  á  lo 
que  el  hombre  hiciere  le  dará  Dios  su=  cas- 
tigo ,  ni  que  será  conforme  al  camino  la  pe- 
na; sino  que  la  misma  obra  se  la  vohefd  ,y 
le  hard  hallar  á  su  mismo  camino ,  esto  es, 
£ue  la  misma  obra  será  su  pena,  y  que  su 
mismo  intento  y  designio  será  sii  verdugo, 
y  que  con  sus  mismas  manos  será  azotado  y 
herido.  Porque  realmente,  como  S.  Agustin 
lo  escribió ,  (i)  pasa  ansí,  que  el  ánimo  des- 

(i)L¡b.LConf.c.i2.        ^3'  ^o^* 
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concertado  él  á  sí  mismo- se  es  azote  y  tor-l 
mentó :  y  ninguna  cosa  hay  de  las  que  el 
mundo  y  sus  seguidores  aman,  y  siguen  sia 
orden ,  no  solo  que  se  escape  sin  pena ,  sino 
de  quien  por  natural  conseqüencia ,  como  del 
árbol  nace  la  fruta,  ó  lo  que  es  mas  seme- 
jante ,  como  nace  la   carcoma  del  leño ,  no 
nazca  su  azote.  Del  destemplado  deley  te  pro- 
cede la  enfermedad  su  castigo;  del  deseo  de 
honra  sin  tasa  el  servir  adulando  vilmente; 
del  amor  del  dinero  el  trabajo  en  buscallo, 
y  el  perpetuo  temor  de  perdello ,  que  como 
verdugo  cruel  hace  carnicería  del  alma ;  y 
finalmente  y  generalmente  del  pecado,  como 
escribe  Santiago,  (i)  nace  el  terrible  mal  de 
la  muerte.  El  fecado,  dice ,  quando  llega  á 
su  colmo ,  engendra  la  muerte.  Porque  el  al- 
ma desordenada  y  cancerada  del  todo  ,  el  m^ 
fierno  es  su  huesa ,  donde  cae  muerta  á  to- 
dos los  bienes,  ansí  de  los  de  la  vida  rado- 
nal ,  como  de  la  vida  sensible.  Y  puso  Dios 
esta  órdeA  entre  las  culpas  y.  penas ,.  hacien- 
do, que  de  las  unas  natural  y  forzosamente 
nazcan  las  otras,  con   maravilloso  saber  por 
dos  grandes  causas:  la  una ,  para  mas  justifi- 
cación suya ,  esto  es ,  para  que  ningún  malo 
en  lo  trabajoso  que  le  sobreviene  se  agravie, 
viendo  á  los  ojos,  que  es  fruto  de  lo  que 
hace  y  su  efecto,  lo  que  padece;  y  la  segun- 
da, para  declarar  mas  Dios  su  potencia.  Por- 
que 
(i)    Jacob,  cap.  i.  v.  15. 
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que  no  le  era  á  Dios  valentía,  poner  la  ma- 
no sobre  los  que  pasan  su  ley,  y  volvellos 
en  nada ;  mas  era  y  fué  muy  conveniente  á 
$u  grande  poder ,  el  hacer  que  el  mismo  de- 
ley  te,  el  mismo  gusto,  el  mismo  amor  y  afi- 
ción, por  quien  ofenden  los  hombres  a  Dios, 
ofenda  á  los  mismos,  y  que  en  lo  que  con- 
fian ,  les  hurte  el  pie ,  y  sea  en  lo  que  espe- 
ran su  engaño,  y  los  enflaquezca  lo  que  to- 
maban por.  su  defensa ,  y  sean  contra  ellos 
sus  armas ,  y  finalmente  mueran  á  las  manos 
de  sus  mismos  amores  /  y  como  aquí  dice 
Eliü,  su  obra  revolviendo  cayga  sobre  ellos, 
^y  su  camino  querido  y  seguido  los  lleve  á 
.  4^peñadero  miserable  y  mortal.  Sígat^e:  Mas 
ivcrdader amenté  Dios  no  hace  mal,  ni  el  Om^ 
nipotente  no  quiebra  juicio.  Sigúese  aquesto 
bien  de  lo  dicho ,  como  si  mas  claro  dixese, 
el  malo  él  se  trahe  arrastrando  la  soga ,  él 
por  sus  manos  obra  y  edifica  su  pena ,  su  ma- 
la fortuna  él. se  la  causa:  que  Dios,  como 
solemos  decir ,  lava  sus  manos ,  y  justifica 
quanto  es  posible  su  causa,  porque  la  razón 
pide ,  que  goce  y  use  del  fruto  ,  el  que 
siembra  y  cultiva  la  planta.  Por  manera  que 
Áp  la  amistad  que  tienen  entre  sí  la  pena  y 
la  culpa,  y  de  la  vecindad  que  se  hacen,  ó 
por  mejor  decir ,  de  ser  como  causa  y  efecto 
10  uno  y  lo  otro ,  bien  infiere  Eliü ,  que  Dios 
con  nadie  es  injusto :  porque,  como  dixiraos, 
una  de  las  causas  por  la  qual  Dios  a  la  pena 
y  á  la  culpa  las  ayimtó  y  hermanó  tanto  eq- 

S4  tre 
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f.  tre  sí ,  fué  por  sacar  de  toda  duda  y  qües* 
13.  tion  su  justicia,  Dice  mas:  Quién  visitó  so\ 
bre  él  la  tierra ,  y  quién  puse  toda  la  r^dún- 
dez?  Prueba,  siguiendo  su  intento,  por  otras 
dos  razones  Eliu,  que  Dios  administra  jus* 
ticia  derechamente :  una ,  que  nadie  le  visita 
ni  toma  residencia ;  otra ,  que  él  lo  estable- 
ció y  compuso  todo.  Pero  dirá  alguno  ,  que 
de  ninguna  destas  cosas  se  sigue  por  nece-^ 
sidad ,  que  Dios  nos  guarda  justicia ;  antes  to* 
do  ello  parece  que  le  pueden  ser  ocasiones, 
y  como  atizadores  >,  mas  para  ser  absoluto, 
que  no  guardador  de  igualdad  y  derecho, 
Porque  no  tener  quien  le  pida  cuenta,  qui- 
ta el  temor  de  la  residencia,  que  es  gran 
freno  para  no  hacer. mal:  y  ni  mas  ni  me* 
nos ,  ser  Dios  el  que  lo  crió  todo ,  le  dá  en 
cierta  manera  licencia ,  para  que  lo  trastorne 
y  hunda  todo  á  su  voluntad.  Pero  no  es  ansí 
esto,  antes  es  muy  profunda  y  jnuy  verda-^ 
dera  la  eficacia  de  aquesta  razón :  porque  no 
tener  Dios  quien  le  visite ,  ni  reconocer  su* 
perior,  demás  de  que  es  deciV ,  que  gobierna 
tan  justamente ,  que  ño  le  es  necesario  ser 
visitado ,  significa  también,  que  él  de  süyi* 
y  por  su  naturaleza ,  y  no  por  orden  ó  elec- 
tíon  de  otro  alguno,  es  Rey  universal  y  juez, 
Y  lo  mismo  significa  lo  segundo  que  dice, 
que  Dios  solo  es  el  que  hizo  y  sacó'  á  luz 
toda  la  redondez :  porque  lo  formado  no  le 
dio  á  él  el  ttyno  sobre  sí  mismo.  Y  decif 
que  Dios  es  *  Rey  y  gobernador  dQ  todo  pojf 
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naturdeza ,  y  no  por  voluntad  agena  y  es 
dr  en  virtud ,  que  le  es  á  Dios  ageno  el 

administrar  siempre  justicia.  Porque  si  los 
íncipes  y  regidores  del  mundo  son  en  sus 
cíqs  muchas  veces  injustos,  es  porque  les 
advenedizo  y  como  extraño  el  oficio :  por* 
le  ninguno  por  su  naturaleza  es  Rey,  y  to* 
»s  lo  son ,  ó  por  voluntad  de  los  hombres, 
por  su  violencia.  Mas  si  fuese  uno  tal, 
:e  Ja  naturaleza  misma  suya  le  pusiese  en 

manos  las  riendas  y  el  gobierno  de  todo, 

esa  su  gobernación  sería  su  naturaleza,  y 
r  consiguiente  seria  la  misma  regla  y  ra-» 
n  de  justicia.  Y  Pios  de  hecho  es  ansí: 
r  donde  Eliú  arguye  bien  y  concluye, 
:e-  Dios  en  sus  hechos  es  justo ,  por  quan«  . 

es  Rey  supremo,  y  Rey  por  su  misma  na- 
raleza.  Mas  va  adelante,  y  porque  dixo, 
e  Dios  lo  compuso  y  lo  formó  todo ,  y 
e  es  supremo  señor ;  .por  esta  ocasión  di-* 
5rtes6  un  poco  á  tratar  de  su  grande  po- 
r ,  y  dice :  Si  sobrepusiere  d  ella  su  cwa* 
I,  su  espíritu  y  su  espir aculo  d  si  aña^ 
re.  No  acaba  aquí  la  sentencia;  mas  est^ 
rte  se  declara  ansí :  Si  sobrepusiere ,  con^ 
íne  á  saber ,  Dios,  d  ella  y  esto  es,  a  la  rer 
ndez  de  la  tierra,  y  á  la  universidad  de 

cosas  ,  su  corazón ,  esto  es ,  su  voluntada 
•mo  diciendo,  si  pusiere  Dios  sobre  el 
indo  sus  ojos,  y  en  voluntad  le  viniere,*^ 
íñccdiere  d  sí  su  espíritu  y  su  espir dctUo^ 
^  cs>  retraxere  acia  sí  su  aliento  y  espíritu; 

con 
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con  solo  hacer  esto ,  con  no  estar  de  contíno 

alentándole  y  distllando  de.  sí  en  él,  ínfiu- 

yendo  espíritu  y  ser,  con  detener ,  como  so- 

f.  lemos  decir ,  el  resuello,  con  no  mas  de  estOj 

15.  sucederá  lo  que  tras  e^o  se  sigue:  Desfalle- 
cerá toda  carne  juntamente ,  y  hombre  á  la 
tierra  tornara.  Esto  todo  en  un  instante  pe- 
recerá, y  se  tornará  polvo.  Pues  concluye 

16.  esta  razón  ,  volviéndose  á  Job  ,  y  dice :  Y  si 
entendimiento  f  conviene  á  saber,  tienes  tu, 
oye  esta  razón  que  he  dicho ,  escucha  voz  de 
mis  palabras.  Porque ,  dice ,  es  tan  eficaz 
este  mi  argimiento ,  que  si  tieiies  seso ,  él 
solo  basta  para  que  reconozcas  tu  error,  co- 
nociendo  ser   verdad  lo   que    digo.   Sigue: 

17.  Endemas  por  ventura  aborreciente  juicio  li- 
gar di  y  si  d  justo  grande  harás  malvado! 
E&  otra  y  nueva  razón  con  que  prueba  Eliu, 
con  no  menos  fuerza  que  en  la  pasada,  que 
Dios  no  es  injusto,  ni  cruel  con  ninguno. 
Y  porque  es  nuqva  y  diferente  razón,  por 
eso  dice,  endemas  y  que  es  como  decir,  y 
allende  de  lo  que  arriba  está  dicho :  y  ponek 
por  pregunta ,  para  que  vaya  con  mas  fuer- 
za, como  isaeta  que  de  bien  flechado  arco  dis- 
para. ■  Dice  pues:  Vor.  ventura  aborreciente 
júiciíHgardi'LzipaUhrz ,  ligara,  en  el  orí-» 

¿inal:¿s  tysn**  [^iachabós']  y  quiere  de  su 
primei^a  significación  decir,  ligar,  ó  vendar. 
y  dé  iaquíunas  veces  se  toma  por  reynar  y 
mandar ,  por  quanto  él  que  manda  y  gobier- 
na,  ata  y  liga  en  una  cierta  manera  con  su 

ley 
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ley  á  los  subditos:  y  la  ley  en  latín  eso  mis* 
mo  quiere  decir ,  esto  es ,  cosa  que  liga ,  co-» 
mo  lo  enseñan  los  maestros  de  aquella  len- 
gua. Otras  veces,  que  es  lo  ordinario ,  signi- 
ca  curar  heridas ,  en  la  manera  que  el  ciru- 
jano las  cura ,  con  ligaduras  y  vendas.  Algu- 
nos siguen  en  este  lugar  la  primera  manera, 
y  ansí  trasladan :  Por  ventura  el  que  aborrece 
juicio ,  sera  Rey  y  Señor?  Como  que  diga 
£liú  ,  que  pues  Dios ,  como  está  dicho ,  es 
Rey  y  Señor  del  mundo  legítimo ,  ha  de  ser 
« justo  de  fuerza  ,  porque  no  se  compadece 
aborrecer  la  justicia  y  ser  Rey.  Y  según  és- 
tos, no  es  esta  nueva  razón,  sino  es  la  pasa- 
da repetida  y  perficionada  por  diferente  ma- 
nera. San  Gerónimo  siguió  el  segundo  cami- 
no, que  en  este  lugar  es  sin  duda  el  mejor, 
y  ansí  dice  :  Por  ventura  el  que  aborrece  jus* 
futa ,  sanara?  6  como  mas  comunmente  se 
lee ,  y  la  palabra  del  original  lo  permite  tam- 
bién ,  sera  sanado  ?  Que  es  decir  ,  vendara, 
ó  sera  vendado :  porque  el  vendar  significa 
aquí  la  salud ,  dando  el  nombre'  de  la  causa 
á  el  efecto.  Pues  si  leemos  en  voz  pasiva, 
sera  sanado ,  insiste  Eliu  en  probar  la  justi- 
cia de  Dios  con  nuevo  argumento  ;  si  no,  ha- 
bló propriamente  con  Job,  dándole  á  enten- 
der, y  diciéndole,  que  si  perseveran  sus  ma- 
les, es  por  su  culpa,  porque  ni  siente  bien 
de  Dios,  ni  habla  bien  del.  Porque  cómo, 
dice ,  ha  de  venir  jamás  á  salud ,  quien  abor- 
rece el  juicio ,  esto  es^  la  razón  y  la  verdad, 

co- 
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como  tú  la  aborreces  y  que  vienes  á  decir, 
que  aun  es  desamada  de  Dios?  Por  lo  qual 
en  substancia  le  persuade  ,  y  le  pone  espue* 
las  calladamente,  para  que  si  desea  sanar, 
mude  la  mala  opinión  que  tiene  de  Dios. 
Pero  si  leamos,  como  á  mí  juicio  es  mas  cier- 
to, en  significación  activa,  ligará ,  ó  sana" 
rá ,  es ,  como  dixe  al  principio  ,  razón  nue- 
va para  el  intento  propuesto,  y  muy  ele- 
gante razón.  Porque  dice  ansí,  mas  dexemos 
aparte  todo  lo  dicho;  dime,  Job,  como  te 
podrás  persuadir ,  que  aborrece  Dios  la  equi- 
dad ,  y  él  no  hacer  á  nadie  injusticia ,  pues  ve- 
mos el  cuidado  con  que  en  nuestras  nece- 
dades y  males  nos  cura  y  nos  sana ,  'hecho 
como  cirujano  de  nuestra  salud?  Quien  es 
tan  piadoso ,  que  no  se  desdeña  de  poner  las 
manos  en  nuestras  podridas  llagas ,  purifi- 
cándolas con  medicinas ,  y  con  vendas  ligán- 
dolas, cómo  es  posible  que  en  lo  que  toca 
Ú  plinto  de  la  justicia,  no  guarde  fuero  ni 
ley  ?  Si  en  lo  de  gracia  y  liberalidad  es  tan 
amoroso ;  en  lo  que  parece  debido  y  de  fuer- 
?sa ,  cómo  será  fiero  y  cruel  ?  Procede  pues 
ansí  este  argumento,  reduciéndolo  á.sus  pro- 
prios  términos :  Dios  en  nuestras  necesidades 
nos  remedia,  y  en  nuestros  males  nos  cura: 
luego  en  nuestras  causas  y  en  nuestros  pley- 
tos  también  nos  guarda  justicia.  Y  está  toda 
?u  fuerza  en  la  :Conseqüencia  que  hay.,  6d 
afiímar  lo  que  es  mas-,  para  concluir  de  alM 
lo  que  es  menos.  Porque  es  mas  andar  hecho 

D^ 
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Dioi  nuestro  cirujano  con  amor  verdadero 
de  Padre ,  que  guardarnos  en  nuesf ros  pley* 
tos  derecho.  Es  Padre:  luego  será  buen  Juez; 
Y  lo  primero   y   lo  mas,  que   es  nuestro  . 
bienhechor ,    y    nuestro  Padre  ,   y   médico 
Dios ,  no  lo  prueba  Eliú ,  sino  pónelo  como 
manifiesto  y  notorio :  porque  á  la  verdad  si 
lo  miramos  como   es   razón ,   no  hay   cos4 
mas  clara.  Qué  cosa  hay  ó  nuestra  ó  agena¿ 
á  do  por  momentos'  no  experimentemos  la 
blandura  de  Dios,  y  para  con  nosotros  su  - 
amor?  Lo  pequeño  sustenta  y  lo  grande,  de 
los  buenos  es  amigo ,  y  de  los  malos  es  solí- 
cito médico ,  y  Padre  dulce  generalmente  de 
todos  en  tanta  manera ,  que  desde  la  prime* 
ra  hasta  la  postrera  de  todas  sus  obras,  las 
ordenó   todas  para  su  salud  y  mejoría  del 
hombre.  Pues  de  tal  Padre ,  como  arguye 
bien  Eliú,  podemos  estar  seguros,  que  no  se* 
rá  desapasionado ,  antes   aficionado  y  amigo 
Juez.  Y  ansí  San  Pablo  (i)  hablando  del  tri- 
bunal de  Dios,  nos  anima,  para  que  no  nos 
recelemos  del ,  con  aquesto  mismo  de  donde 
Hliú  abona  la  igualdad  y  piedad  del  juicio 
divino.  Porque  dice  á^los  Hebreos  ansí:  Pre^ 
tentémonos  j>uis  con  fiucia  al  trono  de  gracia. 
Ydícelo)  porque  inmediatamente  antes  desa- 
to decia :  No  tenemos  Pontífice,  que  no  sepa 
compadecerse  de  nuestras  enfermedades  ^  ten-* 
tado  en  todo.  Como  diciendo,  pues  nuestro 

Pon* 
(i)    Epist.  ad  Hebr.  45ap.  4.  v.  16.  y  v.  i  j, , 
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Pontífice  es  tal ,  que  sabe  conocer  y  apiadar- 
se de  nuestras  enfermedades,  no  dudemos 
de  parecer  ante  él  en  juicio.  Que  es  lo  mis- 
mo que  dice  Eliu ,  cómo  nos  hará  sinjusti- 
cia,  quien  es  médico  piadoso  de  nuestra  mi- 
seria? Y  en  la  oración  que  el  Señor  nos  mos- 
tró, (i)  por  este  mismo  respecto  (porque 
en  lo  postrero  della  hablamos  á  Dios  como  á 
nuestro  Juez  ,  y  nos  presentamos  ante  su 
juicio  confesándole  nuestras  deudas,  y  pi- 
diéndole que  nos  las  perdone)  para  quitarnos 
toda  sospecha  y  recelo  de  crueldad,  luego 
al  principio  della ,  y  en  sus  primeras  pala- 
bras, nos  enseña  que  .es  Padre,  y  comenza- 
mos diciendo ,  Padre  nuestro ,  para  que  pu- 
diésemos concluir  con  fiucia' añadiendo,  per- 
dona nuestros  pecados.  Porque  qué  no  hará 
por  salvarnos  en  su  juicio ,  el  que  por  ligar 
nuestras  llagas  nació  hecho  médico?  Cómo 
no  ama  nuestra  absolución  y  defensa ,  quien 
pone  tanto  cuidado  en  sanar  nuestra  alma,  > 
para  que  parezca  sin  culpa,  de  toda  llaga  de 
culpa-?  Muy  perdida  verdaderamente  es ,  Se- 
ñor, la  causa,  que  siendo  tu  el  Juez  se  per- 
diere :  que  como  has  puesto  las  manos  en 
nuestras  llagas,  y  sabes  lo  flaco  y  lo  encan- 
cerado dellas,  fácilmente  acaba  tu  piedad  con 
,tu  justicia ,  que  contenta  se  aplaque.  Con  un 
suspiro.  Señor,  con  volver  los  ojos  sobre 
nosotros,  con  que  nos  duela  el  dolor,  y  sin- 

u- 
(i)    Matt.  cap.  6,  v.  9. 
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tamos  pena  de  lo  que  propriamente  nos  ^atoe- 
menta ,  con  que  nos  entristezcamos  de  lo  que 
es  tristeza  del  alma ,  haberse  apartado  de  tí 
y  traspasado  tu  ley ,  con  que  puestos  ante  tu 
presencia  encogidos  nos  humillemos  ,   y  te 
diga  afligido  mi  corazón:  Señor,  yo  pequé^ 
y  veo  que  yo  soy  la  torpeza,  y  antes  que 
me  condene  tu  magestad ,  ine  condeno :  tu 
justicia,  Señor,  conocida  es,  y  tan  clara,  y 
tan  alta ,  que  llega  y  pasa  los  cielos :  mucha 
mas   gloria  tuya  será  perdonarme  :  quanto 
soy  yo  peor,  tanto  pertenece  mas  á  tu  ho- 
nor mi  perdón :  no  parezca  que  la  grandeza 
de  nuestras  culpas  venció  y  sobrepujó  á  tu 
demencia:  pues  con  esto  solo,  ó  lo  semejanr 
te,  enternecida   tu  piedad,  comienza  apla^ 
candóse  á  amar  en  nosotros  aquesta  sombra 
flaca ,  y  aquesta  vislumbre  de  la  humildad  y 
reconopimiento  perfecto,  con  que  te  respeta 
Jesu-Christo   hombre  y  tu  único   Hijo ,  la 
qual  por  sü  mérito  y  por  su  don  comienza 
ya  á  relucir  y  á  engendrarse  en  el  alma ,  y 
con  esto  pequeño  y  tierno  que  tenemos  dél, 
y  con  que  nos  parecemos  á  él ,  nos  amas  eu 
éj.   Tanto  te  agradó  siempre,   y  tanto  te 
complació  de  contino  aquel  dechado  perfec- 
tísimo  y  único  de  todo  bien  y  virtud.  Y  co- 
mo  nos    vendas ,  y  medicinas ,    y   procuras 
nuestra  salud,  esto  es,  que  seamos  hábiles 
para  ser  de  tí  amados ,  por  qüalqxiier  entra- 
ba que  puedes,  pones  en  nosotros  algo  de. 
aquella  semejanza  del  bien ,  que  solo  merece 
;  tu 
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tu  amor.  X  ansí  santificados  y  amados  de  tí^ 
qué  acusación  enemiga  ^  qué  oposición  dede*^ 
litos  podrá  mas  contigo ,  para  que  nos  con- 
denes, qlie  la  imagen  de  tu  Hijo,  merecida 
por  él ,  y  criada  y  lanzada  por  tí  en  nuestra 
alma,  para  que  nos  salves?  Quán  seguros,  y 
quán  sin  miedo  ni  recelo  de  ser  agraviados 
nos  verá  tu  juicio !  Mas  tornemos  á  lo  que 
dice  Eliu.  ir  si  justo  grandi  harás  malvado? 
Como  probo  con  la  razón  sobredicha,  quán 
ageno  es  de  Dios,  hacer  desafuero  á  nadie  6 
sinrazón ,  y  á  su  parecer  y  según  la  verdad, 
3aco  de  toda  duda,  que  Dios  era  justísimos 
puesto  esto  como  cosa  llana,  reprehende  á 
Job,  y  adviértele  de  su  atrevimiento,  se- 
gún lo  que  él  entendía  :  que  como  siendo 
tan  justo  Dios,  y  estando  tan  manifiesto  que 
lo  es  >  se  había  atrevido  él  á  notalle  de  ti- 
ranía. Pues  dice  ,  y  si  justo  grandi  horas 
mahado :  esto  es ,  pues  siendo  esto  ansí  co- 
mo lo  es  ,  parécete  que  es  razonable  ^  ó  que 
es  justo  ,  á  quien  es  justo  grande  ,  esto  es» 
á  quien  es  la  suma  igualdad  y  justicia,  á  quien 
tiene  acerca  de  esto  con  tantas  pruebas  libre 
de  toda  sospecha  su  rectitud  ,  le  hagas  mal* 
vado  tu  f  poniendo  en  él  tu  lengua  blasfe« 
zna  ?  O  qnándo  ,  lo  que  no  puede  ser  ^  mo- 
vieses para  ello  alguna  color  de  razón  ,  tíé« 
neslo  por  sano  ó  seguro  ?  No  ves  que  es  ne*- 

y.  gocio  peligrosísimo  ?  Y  por  eso  ánade  dicien* 
1 8.  do ;  Por  ventura  decir  al  Rey  f  Beliiaali  irn^ 

'    mío ,  á  hs  Prmij?ai  Prueba  quan  peligroso 
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es  el  hablar  mal  de  Dios  por  semejanza  ,  y 
arguyendo  de  lo  que  es  menos  á  lo  que  es 
mas,  Y  dice ,  si  es  peligroso  decir  mal  del; 
Rey  y  de  los  Príncipes  ;  mucho  mas  peligro-^ 
so  será  decir  mal  de  quiep  él  declgra  después. 
Esta  es  toda  la  razón  entera ;  pero  £liü  di-* 
cela  cortada  y  revuelta  en  pregunta,  porque 
tenga  mas  fuerza.  Por  wntura  decir  al  Rey, 
JBeliiaal  (  que  es  palabra  de  afrenta  ,  y  que 
pone  mucho  mal  en  aquel  de  quien  se  dice) 
ansí  que  decir  al  Rey  ,  Befiiaal  ^  y  repi- 
tiendo otra  vez  la  palabra  decir ,  impío,  estó^ 
es  9  impíos  f  tomando  .un  numero  por  otfo^ 
a  los  Principes  (y  hase  de  añadir  lo  que  él 
no  añadió)  tiéneslo  por  seguro  ?  No  ves  quaa 
ocasionado  es  a  daño  y  peligro  ?  Y  de  aquí 
j^.  arguye  luego  a  lo  que  es  mas  cierto  ,  di- 
9.  deudo  :  Que  no  levanta  faces  de  Príncipes, 
y  no  reconoce  rico  delante  de  pobre  ,  porque 
obra^  de  manos  suyas  todos  ellos.  Hase  de  aña- 
dir una  palabra ,  que  descubre  la  conseqüen* 
da  que  hace  de  lo  uno  á  lo  otro.  La  qual  la 
indignación  con  que  habla ,  y  la  cólera  del 
decir  ,  y  la  priesa  se  la  quitó  a  Eliú  de  la 
boca  j  para  que  callándola  él ,  la  entendamos 
nosotros ,  que  es ,  quánto  mas  peligroso  será 
el  maldedr  al  que  no  levanta  faces  de  Prín-. 
apes  ?  Como  diciendo ,  si  es  peligroso  •  ha- 
blar mal  de  los  Reyes ,  mas  lo  será  de  Dios. 
Y  no  le  llama  ,  Dios,  por  su  nombre  ;  ipas 
píntale  por  rodeo  con  algunas  de  sus  quaU- 
dades,  y  señaladamente  con  aquellas  que  aña- 
.    Tom.  II.  T  den 
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den  á  el  argumento  mas  íuerzz.  Que  no  le- 
vanta faces  de  Príncipes  \  es  propriedad  de 
la  lengua  original ,  con  que  significa  lo  que 
decimos  en  español  ,  que  no  respeta  a  los 
Príncipes.  Y  como  digo,  con  decir  esto  ansí, 
hace  mas  fuerte  y  más  encarecido  Élíü  su  ar-^ 
gumento.  Porque  si  es  peligroso  decir  mal 
de  los  Príncipes;  quanto  sera  mas  de  aquel 
^ue  no  los  respeta ,  ni  los  estima  en  lo  quo 
huella ,  que  es  Dios?  Y  este -mismo  sentido 
y  fin  tiene  en  decir  ló  que  añade  ,  y  no  re- 
íonoce  rico  delante  pobre  ^  que  cis  proprio  de 
Dios  ,  que  no  diferencia  las  personas ,  sino 
atiende  á  los  méritos.  Y  la  razón  es ,  porque 
como  dice ,  obra  de  manos  suyas  todos  ellos, 
esto  es  ,  porque  á  todos  los  hizo  :  y  ansí  á 
todos  por  parte  del  ser  los  estima  igualmen- 
te ,  diferencíalos  por  solo  el  buen  ser  ,  que 
f.  cada  uno  ayudado  de  Dios  ,  y  de  su  diligen- 
ao.  cia,  añade  sobre  el  ser  recibido.  Añade:  D^ 
súbito  morirán ,  y  d  media  noche  conturbados 
serán ,  pueblo  pasara ,  y  removerá  a  fuerte 
sin  mano.  Porque  dixo,  que  no  respetaba  los 
Príncipes  Dios ,  para  el  fin ,  y  para  la  bue- 
lía  conclusión  que  está  dicha ,  diviértese  un 
poco-,  y  extiéndese  en  decir  lo  poco  en  que 
estima  Dios  a  estos  Príncipes.  Y  dicer':  De 
súbito  morirán  ,  como  diciendo  ,  no  so- 
ló no  los  respeta  ,  antes  muchas  veces  les 
quita  la  vida  en  un  improviso  :  lo  qual  todo 
añade  en  Dios  mas  grandeza  ,  y  por  consi- 
guiente confirma  mas  el  intento ,  de  que  el 


CAPÍTULO  xxxiy,  291 

decir  nial  de  Dios  es  muy  mas  peligroso.  D€ 
súbito  morirán.  Por  muchos  exemplos  sabe* 
mos  j  quántos  grande;  ,  ante  quien  temblaba 
la  tierra ,  han  sido  muertos  violentamente  y 
sin  pensar  por  aquellos  mismos  á  quien  te* 
iiian  sujetos  :  lo  qual  aunque  lo  hacen  los 
hombres ,  como  enseña  Eliü  aquí  ,  es  siem- 
pre obra  y  orden  de  Dios ,  que  castiga  y  pa- 
ga muchas  veces  de  aquella  manera  á  la  ti- 
ranía y  soberbia.  Pinta  pues  con  hermosas 
palabras  la  forma  en  que  aquesto  acontece. 
Súbito  morirán  ,  conviene  a  saber  ,  estos  po- 
derosos ,  que  parece  tener  en  su  mano  la  vi- 
da y  la  muerte.  Y  declara  luego  cómo  les 
sobreviene  aquesta  muerte  tan  súbita.  A  me- 
átía  noche  f  esto  es  ^  estando  en  su  reposo  ,  y 
-en  medio  de  su  seguridad  y  descuido  ,  ^0»- 
turbados  serán.  Tal  fué  lo  que  aconteció  á 
Baltasar  Rey  de  Babel  ,  de  quien  Esaías  y 
Daniel  (i)  hacen  cuento.  Mas  de  dónde  les 
nacerá  esta  turbación  repentina  ?  Dice  :  Pue- 
blo fosará ,  y  removerá  á  fuente  sin  mano. 
Despertará  Dios  ,  dice,  en  el  pueblo,  esto 
es ,  en  sus  vasallos  ó  en  su  misma  familia  ,  y 
llegarán  adonde  es  su  aposento  ,  y  escalán- 
dole la  casa  ,  y  entrando  en  él ,  le  degolla- 
rán en  su  cama.  Mas  quán  bien  contrapuso 
el  pueblo  y  el  fuerte!  Que  es  como  decir,  el 
flaco  y  el  poderoso  ,  el  vulgo  y  lo  grande: 
para  mostrar  que  derriba  Dios  á  los  fuertes, 

T  2  no 

(x)    Isai.  cap.  13.  y  14-  Dan*  cap.  j.  v.  30. 
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no  con  otros  fuertes ,  ó  con  otros  valientes, 
sino  con  lo  que  es  mas baxo  y  mas- flaco,  pa- 
ra encarecer  por  este  x^edio  también  lo  mu- 
cho que  puede  Dios  ,  y  el  desatino  que  e$ 
traher  enemistades  con  él.  Y  por  el  mismo 
fin  dixo,  al  fuerte  sin  manoj  esto  es ,  sin  ma- 
no y  sin  trabajo  dá  muerte  á  los  fuertes ,  6 
por  mejor  decir,  Dios  pox  el  pueblo:  como 
mil  vec^s  habemos  oido  decir  ,  que  en  un 
motín  con  una  piedra  ^  y  á  veces  con  solo  el 
"f.  alboroto  y  espanto  han  sido  muertos  perso-. 
21.  nages  muy  grandes.  Dice  :  Que  ojos  suyos  en 
caminos  de  hombres ,  y  todas  sus  fisadas  ve^ 
rd.  Esto  puédese  juntar  con  lo  que  precedió 
agora  luego,  y  hacer  esta  sentencia.  Si  digo 
que  dá  Dios  á  los  Príncipes  muerte  súbita^ 
no  entendáis  que  digo  que  lo  hace  sin  cau^ 
sa  ,  porque  él  vé  sus  obras  que  lo  merecen. 
Por  manera  que  lo  que  en  este  verso  se  di- 
ce,  sea  dar  causa  de  lo  que  en  el  pasado  se 
dixo.  O  podemos  decir  de  otra  manera,  que 
me  parece  mejor  ,  y  es ,  que  se  junte  este 
verso  ,  y  venga  dependiente  de  lo  que  co- 
menzó mas  arriba  ,  acerca  del  peligro  que 
habia  en  hablar  mal  de  las  cosas  de  Dios.  Por 
manera  que  como  argüía  entonces  ,  si  es  pe- 
ligroso decir  mal  delRey,  quánto  será  decir 
^  mal  del  que  ño  respeta  á  los  Reyes ;  ansí 
continuando  la  misma  razón ,  y  repitiendo 
aquella  palabra ,  quánto  mas^  diga  ansí  ago- 
ra: Si  es  malo  decir  mal  de  los  Reyes,  quan« 
to  será  peor  del  que  no  solo  dá  muerte  á  los 

Re- 
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Keyes  ,  como  dicho  es ,  sino  también  lo  vé. 
todo ,  y  lo  entiende  ?  Como  diciendo  ,  en  los 
Reyes  es  peligro  el  murmurar  de  ellos  ,  y 
no  siempre  los  Reyes  ni  vén,  ni  oyen  lo  que 
dellos  se  dice:  pues  quánto  será  mas  del  que 
con  los  ojos  descubre,  y  alcanza  todas  las  co- 
f.  sas  ?  Y  acrecentando  y  declarando  mas  esto 
a.  mismo ,  añade  ;  No  tinieblas  y  no  sombra  obs^ 
cura ,  fara  encubrir  allí  obradores  de  mal. 
No  solo ,  dice  ,  tiene  ojos  para  ver  lo  que 
pasa ,  sino  ojos  que  traben  consigo  la  luz :  de 
manera  que  en  mitad  de  las  tinieblas  hace 
sxi. vista  claridad  ,  y  ansí  véalas  obras  y  las 
pisadas  de  los  hombres ,  esto  es ,  no  solo  sus 
hechos,  pero  también  sus  intentos,. y  preten- 
siones ,  y  aquello  adonde  van  a  parar.  Dice: 
3.  Que  no  sobre  el  hombre  pondrá  allende ,  para 
andar  a  jpios  en  juicio.  Donde  decimos,  allen^ 
de  j  la  palabra  que  en  el  original  está  1!\9 
£  hod  ]  mudados  los  puntos  ,  puede  significar 
también,  testigo  ,  por  pleonasmo  de  la  voz: 
y  leyendo  ansí  no  hace  mal  sentido ,  y  jún- 
tase consiguientemente  con  lo  que  antecede. 
Porque  dirá  ansí :  No  puso  sobre  el  hombre 
testigo  ,  para  andar  enjuicio.  Habia  dicho, 
que  no  hay  obscuridad  que  no  sea  clara  á  los 
ojos  de  Dios ;  dice  agora  ,  como  amplifican- 
do y  extendiendo  mas  esto  mismo  que  ha  di- 
cho ,  que  ansí  no  tiene  necesidad  de  poner' 
testigos  y  veladores  al  hombre  ,  que  anden 
sobre  él ,  y  le  acusen  :  porque  él  lo  vé  por 
Si  mismo ,  y  quando  entrare  con  él  en  juicio^ 
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él  mismo  le  hará  á  él  cargo  de  manera  que 
no  lo  pueda  negar.  Mas  siguiendo  la  prime- 
ra letra  ,  que  es  la  mejor ,  como  Elíü  para 
decir,  Dios  por  rodeo,  dixo  primero,  el  que 
no  respeta  d  los  Príncifes,  y  después,  el  que 
sus  ojos  veen  las  obras  y  las  pisadas  del  hom- 
bre y  y  en  cada  una  de  estas  cosas,  como  es- 
tá declarado  ,  pretendió  y  quiso  decir ,  que 
si  es  tan  dañoso  murmurar  del  Rey,  quánto 
mas  lo  sería  del  que  no  hace  caso  del  Rey,  y 
quánto  mas  lo  sería  del  que  lo  vé  y  oye  to- 
do ,  lo  que  no  hacen  los  Reyes ;  ansí  agora 
llama  á  Dios ,  di  que  no  pone  sobre  el  hom* 
bre  allende ,  fara  entrar  en  juicio.  Y  repi- 
tiendo lo  mismo  que  en  lo  sobredicho  supli- 
mos, quiere  decir,  que  quánto  mas  debe  ser 
temido,  hablar  de  quien  no  pone  en  el  hom- 
bre allende  para  'oenir  d  juicio?  Mas  qué  es, 
dirá  alguno  ,  foner  allende  en  el  hombre  ? 
Ninguna  otra  cosa ,  sino  poner  en  las  manos 
del  hombre  el  dilatar  ó  alargar  el  tiempo  de 
Su  cuenta  y  juicio.  Pues  dice ,  al  Rey ,  si  le 
habéis  enojado,  podeisle  huir  la  cara,  y  hur- 
tarle el  cuerpo  a  las  veces ,  y  no  venir  ante 
su  tribunal ,  y  huir  de  su  cárcel ;  mas  con 
Dios  no  es  ansí ,  no  puede  el  hombre  ded- 
lle  ,  que  no  quiere  dalle  cuenta  hoy,  si  hoy 
.5e  la  pide  ,  ni  pedir  nuevos  plazos  is  que  en 
citándole  Dios^,  ha  de  parecer  ante  su  tribu- 
nal luego, al  momento.  Y*  aun  podémoslo  de- 
clarar de  otra  manera.  Porque  donde  deci- 
mos, allende  y  podemos  también  decir ,  s^ht 
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y  dirá  ansí  Éliü ,  que  na  pone  Dios  siglo  en 
los  hombres  para  venir  con  él  á  juicio ,  esto 
es  ,  que  no  les  dilata  el  castigo ,  ni  difiere 
siempre  su  merecida  pena  para  el  siglo  de  la 
f.  otra  vida.  Y  lo  que  se  sigue ,  viene  con  es- 

4.  to  muy  bien  y  porque  dice  ansí:  Desmenuza^ 
rd  grandes  sin  cuenta  ,  establecer d  postrer^ 
€n  su  lugar.  Que  es  decir  ^  qu^  aquí  en  estft 
luz  publica  hace  justicia  de  muchos  grandéis 

Í  poderosos  tiranos  ,  y  pone  en  su  silla  de^- 
os  á  los  que  ellos   no  estimaban  en  nada. 
Y  prosiguiendo  en  este  castigo ,  y  en  la  Cau- 

5.  sa  del ,  añade  :  Por  ende  hace  conocer  serví* 
dumbres  dellos ,  y  convertirá  la  noche ,  y  se^ 
rdn  quebrantados.  Hace  conocer  servidum- 
bres dellos,  es  decir  y  que  les  hará  á  estos  tar 
les,  de  quien  vamos  hablando  ,  que  conozr 
can  sus  obras.  En  lo  qual  se  advierten  dos 
cosas.  Una,  que  á  las  obras  malas  de  los  ma- 
los y  poderosos  llama  servidumbres :  y  creen 
ellos ,  que  en  ninguna  cosa  son  mas  señores, 

3ue  en  obrar  de  aquella  manera.  Y  verda- 
eramente  es  ansí  ,  que  en  eso  que  apetecen 
y  siguen ,  y  en  lo  que  ponen  su  contento ,  y 
de  lo  que  hacen  señorío  y  estado  ,  es  una 
servidumbre ,  y  un  miserable  captiverio :  co- 
mo si  la  brevedad  de  esta  escritura  diese  i 
ello  lugar ,  se  podria  mostrar  á  los  ojos.  Por- 
.  que  qué  es  sino  ser  captivo  de  amos  impor- 
tunos ,  ó  por  mejor  decir ,  de  crueles  fieras, 
las  mesas ,  y  los  lechos  ,  y  los  juegos  ,  y  los 
pundonores  9  y  el  desconcierto  4?. vida,  y  el 

T4  ^^- 
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cstÜo  de  aquestos  rodeados  de  seda  y  de  olo- 
res ?  Lo  otro  se  advierte,  que  dice,  que  hará  ' 
Dios  que  conozcan  estas  sus  obras  :  porque 
á  la  verdad,  como  decíamos  agora,  eUos  en- 
gañados y  ciegos  no  las  conocen  por  trabajo^ 
sino  estímanlas  por  deleyte  y  amorío  ,  pero 
Dios  en  el  tiempo  que  los  castiga  por  ellas, 
hace  que  las  conozcan.  Que  como  a  los  ni-> 
fios ,  ansí  á  ellos  el  azote  les  abre  los  ojos,  pa- 
ra que  vean  la  falsedad  y  la  miseria  j  de  lo 
que  amaban  ,  y  de  cómo  servían  esclavos, 
imaginándose  grandes  y  señores,  Este  cono- 
cimiento ,  aunque  sin  fruto ,  se  echa  bien 
de  ver  en  aquellos  cuyas  palabras  pone  la 
Sabiduría,  (i)  diciendo:  [Nosotros  Hertamen- 
U  erramos  del  camino  de  la  verdad  :  y  nun* 
€a  nos  resplandeció  luz  de  justicia ,  ni  nunca 
el  sol  de  justicia  nos  salió.  En  caminos  de  ini- 
quidad^ y  de  perdición  nos  habemos  cansado  y  y 
habemos  andado  por  caminos  perdidos  ^  y  ha^ 
hemos  ignorado  el  camino  del  Señor.  ÍDe  qu¿ 
nos  aprovechó  la  soberbia  ?  ó  qué  nos  ganaron 
las  riquezas  con  la  jactancia?  Todo  aquello  se- 
pasó  como  sombra ,  y  como  una  posta  que  pa^ 
sa  corriendo::::  Ansí  nosotros  luego  en  nacien^  , 
do  faltamos  ,  y  ni  aun  señal  alguna  de  vir- 
tudpo  dimos  mostrar  :  mas  en  nuestra  mali^ 
cid  fuimos  consumidos  del  todo:']  Y  conforme 
á  esto  Eliu  y  prosiguiendo  en  el  desengaño 
destos ,  añade  ,  y  convertirá  la  noche ,  y  se- 

rem 
(í)    Sajp,  cap.  j.  y.  7.  8. 9.  y  13* 
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rdn  quebrantados.  Coiwertird^  es  decir ,  con- 
vertiráse,  andará  el  cie^o  á  la  redonda,  y  po- 
nerse han  las  estrellas  ,  y  tendrá  fin  la  noche^ 
y  amanecerá  el  sol.  Ansí  que  pasará  la  noche 
deste  su  engaño  y  error,  que  ellos  tenían  por 
luz  ,  y  serán  quebrantados :  esto  es  ,  quando 
fueren  quebrantados  con  la  calamidad  y  el 
castigo ,  les  amanecerá  el  conocimiento  y  ra- 
zón. Y  algunas  veces  será  con  provecho ,  co- 
mo en  aquel  que  decia  :  (i)  Desjpues  que 
me  heriste ,  herí  yo  mi  muslo  ,  y  hice  feniten^» 
da :  esto  es ,  como  hacen  los  que  caen  en  la 
cuenta  de  lo  que  antes  no  echaban  de  ver,^ 
di  una  pa,lmada  sobre  mi  muslo ,  y  desenga^ 
nado,  eméndeme,  y  dolíme.  O  digamos  tam- 
bién ,  que  es  esta  vida  la  noche  adonde  to- 
do v  anda  confuso  y  obscuro  ,  y  adonde  los 
que  menos  son  y  menos  valen  por  la  mayor 
parte  son -estimados  en  mas :  la  qual  pasa 
quando  se  acaba  ,  y  los  que  aquí  con  su  ti- 
ranía y  poder  quebrantaban  á  todos ,  serán 
quebrantados  entonces.  Y  como  quiera  que 
f.  aquesto  se  entienda ,  viene  bien  con  ello  lo 
6.  que  se  sigue  :  Por  malvados  los  ferirá  en  lu^ 

Íar  de  mirantes.  Que  es  decir ,  que  hará  dé- 
os* justicia  publica  ,  y  con  pregón  público j 
y  en  los  ojos  de  todos  :  lo  qual  hace  Dios 
en  esta  vida  con  muchos  pecadores  ,  y  en  la 
otra  en  el  juicio  universal  hará  generalmente 
con  todos.  Lugar  de  mirantes ,  llama  di  teatro 

y 

(i)    Jcrcm.  cap»  31.  v.  19^ 
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y  la  plaza  pública,  adonde  están  muchos  qua 
miran  y  como  acontece  j  quando  se  hace  jus^ 
tícia  de  algún  malhechor.  Dice  mas ,  y  aña* 
de  la  causa  de  este  castigo.  O  por  decir  me«> 
]or  y  porque  los  ha  llevado  a  degollar  a  la 
plaza»  apregona  él  la  causa  de  la  justicia,  ó  es* 
ir.  cribe  lo  que  delante  de  ellos  con  voz  alta  y 

aj.  clara  dice  el  pregonero ,  que  es  ;  Par  ^tiañ" 
to  y  conviene  á  saber  ,  esta  es  la  justicia  que 
hace  Dios  destos  hombres  ,  for  quanto  se 
apartaron  de  empos  del ,  y  todos  los  caminos 
del  no  quisieron  entender.  Y  no  es  mucho, 
¿ntes  es  muy  justo  ,  que  den  en  semejante 
despeñadero    los  que   no  quisieron  á  Dios 

a8.  por  su  guia.  Dice  mas :  Para  hacer  entrar 
á  él  grito  de  pobre  ,  y  grito  de\  afiigidos  oí- 
rá.  En  lo  qual  va  dilatando  y  adornando  mas 
esta  pintura  de  justicia  y  publico  castigo  que 
hace  ,  con  decir  algunos  de  los  accidentes 
que  con  ella  se  suelen  juntar.  Porque  de  or- 
dinario acontece,  quando  Dios  toma  ansí  ven- 
ganza publica  de  algún  tirano ,  que  los  hu- 
mildes ,  y  que  por  caso  han  sido  de  aquel 
mismo  afligidos,  que  lo  miran  y  ven  ,  alcen 
la  voz  á  Dios  alabándole ,  y  confesando  que 
es  justo.  O  como  pusimos  ,  para  hacer'  en^ 
trar ,  podemos  también  poner  ( trocando  un 
tiempo  por  otro ,  que  es  trueque  que  se  usa 
mucho  en  la  santa  Escritura)  ansí  que  pode- 
mos decir  :  Porque  hizo  entrar  d  sí  grito  de 
pobre ,  Y  gritos  de  afligidos  oyó.  Y  según  és- 
to, dirá  aquí  Eliu  la  causa  por  donde  s^e  mo- 
vió 
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vio  Dios  á  esta  justicia ,  que  fué  ,  el  haber 
oido  la  voz  y  las  quejas  de  aquellos  á  quien 
oprimian  estos  tiranos  que  dice ,  y  será  como 
el  remate  y  la  conclusión  del  pregón.  Por 
manera  que  «el  pregón  entero  será ,  que  hace, 
Dios  justicia  de  aquestos ,  por  quanto  no  fué* 
ron  en  pos  del ,  ni  quisieron  seguir  sus  ca- 
minos ,  y  por  quanto  oyó  los  eritos  y  las 
quejas  de  los  pobres  á  'quien  ellos  tiraniza* 
ban.  Adonde  como  en  suma  se  tocan  tres  gé« 
ñeros  de  pecados  ,  donde  todos  se  encierran: 
K  que  es ,  pecar  contra  Dios  ,  y  contra  sí ,  y 
9.  contra  el  próximo.  Vá  adelante  :  K  él  da* 
rd  reposo  ,  j  quién  condenar d por  malo  f  Co- 
mo ha  dicho  filiu ,  para  engrandecer  á  Dios, 
.  la  fuerza  de  su  justicia  quañdo  condena  y 
castiga  ;  ansí  para  el  mismo  fin  de  engrande- 
celle,  pone  también  agora,  quán  eficaz  es 
Dios  quando  absuelve.  Y  ansí  dice:  JT  él  da'- 
rd  reposo ,  esto  es ,  quando  dá  él  reposo ,  y 
cria  paz  y  justicia  en  el  alma,  y  defiende  al ' 
hombre  de  lo  que  exterior  y  interiormente 
le  hace  guerra  y  persigue  ,  quién  condenará 
por  malo  ?  Semejantemente  á  lo  que  dice  San 
jPablo  (i)  Quién  condenar d ,  ó  quién  dará 
sentencia  de  condenación  ,  contra  los  escocí* 
dos  de  Dios  ?  Dice  :  JT  encubrir d  faces  ,  / 
quién  mirara  d  él  y  y  sobre  gentes  ,  /  sobre 
hombres  juntamente  í  Y  al  revés,  dice,  sien- 
cubre  Dios  sus  faces ,  esto  es  >  si  alza  la  ma- 

(i)    Rom.  cap.  8.  y*  ü*  ^ 
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no  ,  y  no  mira  con  favor  á  alguno  ,  agom 
sea  algún  reyno  ,  ó  algún  particular  ,  quién 
mirara  por  él  ?  esto  es,  quién  podrá  estorbar 
que  no  se  pierda ,  y  perezca?  Mostrando  Eliü 
en  esto ,  que  todo  el  bieii  de  todos  nace  de 
Dios.  Y  porque  parece  mas  poderoso  im  rey- 
no  para  valerse  él  a  sí  mismo ,  muestra  señá- 
is, ladamente  en  él  lo  poco  que  puede  ,  si  Dios 
30.  no  le  mira  y  favorece.  Y  ansí  añade :  De  rey- 
nar  hombre  hipócrita  de  estropiezos  de  pueblo. 
Como  diciendo  ,  si  Dios  aparta  sus  ojos  de 
alguno  ,  aunque  sea  de  un  reyno  todo,  y  de 
-  una  nación  ;  quién  será  parte  para  que  no 
reyne  ,  y  se  apodere  de  ella  un  hipócrita? 
Y  llama  ,  hipócrita ,  todo  lo  que  es  mando 
no  legítimo ,  sino  tirano  y  vicioso.  Y  lo  que 
añade ,  de  estropiezos  de  pueblo ,  puédese  en- 
tender ,  ó  como  lo  entendió  y  trasladó  San 
Gerónimo  ,  que  en  las  gentes  á  quien  Dios 
dexáre  de  su  mano,  reynará  el  hipócrita  por 
•  los'  estropiezos  ,  esto  es  ,  por  los  pecados  y 
caídas  del  pueblo  (  de  manera  que  por  no 
mirallos  Dios  con  favor  pecarán  los  subditos, 
y  Iwego  por  los  pecados  dellos ,  y  en  su  pe- 
ña les  dará  malos  Reyes )  ó  de  otra  manera, 
que  en  el  reyno  por  quien  Dios  no  mira, 
sin  que  nadie  pueda  estorballo ,  sucederán 
luego  dos  males,  vicios  grandes  en  los  miem- 
bros^ y  maldades  y  tiranias  en  las  cabezas: 
que  son  dos  males ,(  que  contienen  en  sí  to- 
da la  calamidad  y  ruina  que  puede  venir  á 
un  reyno.  Porque  qué  le  queda  de  sano, 

quan*^ 
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quando  están  en  él  enfermos  la  cabeza  y  los 
•miembros  ?  O  digamos  ansí ,  que  estropuzos 
de  fuehlo  ,  llama  £liü  las  leyes  de  los  Re* 
yes  hipócritas,  que  fingiendo  y  poniendo  de- 
lante algún  respeto  -bueno  de  pública  utili- 
dad, no  pretenden  sino  poner  en  ellas  estr4>' 
füzos  ar  pueblo  ,  para  de  sus  caídas  del  sa- 
car el  bien  de  su  fisco  y  provecho.  Y  por  la 
aparencia  falsa  de  bien  con  que  visten  y  di- 
simulan estos  mandamientos  ,  ó  estropiezos 
suyos ,  por  eso  á  los  autores  y  latores  delloB 
Eliü  los  llamó  bien,  hipócritas.  Y  dice  con- 
forme á  esto ,  que  en  el  reypo  á  quien  Dios 
dexa,  no  será  posible,  sino  que  reynen  lue- 
go malos  Príncipes ,  que  paira  despojar  á  su$ 
^.  subditos  les  pongan  leyes  en  que  estropiecen^ 
I.  y  caldos  se  enreden.  Porque  d  Dios  decir  al- 
^é ,  no  corromperé.  Habiendo  concluido  ya  su 
razón  Eliu  ,  en  lo  que  tocaba  al  abono  de 
I>ios  ,  vuélvese  agora  propriamente  á  razo- 
nar con  Job ,  y  á  amonestalle  en  estas  pala.- 
bras  ,  las  quales  se  pueden  entender  en  dl«- 
ferente  manera.  O  ansí :  Porque  yo  alcé  decir 
mió  d  Dios ,  ésto  es^  ansí  como  yo  he  ha* 
blado  de  Dios  loándole  y  defendiendo  su 
causa ;  no  corromperé ,  esto  es ,  no  estorbaré, 
ni  te  quitaré  á  ti ,  que  si  sientes  \}tra  cosa, 
que  no  hables  y  hagas  lo  mismo,  (jomo  di- 
ciendo en  conclusión  ,  yo  he  dicho  de  Dios 
loque  me  parece;  di  tu  agora,  si  tienes  algo 
en  contrario.  Ansí  lo  entendió  ,  y  bien  San 
Gerónimo ,  y  conforme  á  ello  traduxo:  Pues 

que 


J02  EXPOSICIÓN   DS  JOB. 

que  yo  he  hablado  con  Dios ,  no  te  vedaré  i 
tí  lo  ndsfno.  Y  consiguientemente  á  esto  dixo 
bien ,  en  persona  de  Eliü  ,  en  el  verso  que 
luego  se  sigue :  Si  erré ,  tú  me  enseña ,  si  he 
hablado  mal ,  no  añadiré  mas.  Esto  pues  se 
dice  ansí  bien.|  O  de  otra  manera  ,  á  que  nos 
dan  las  palabras  licencia.  Dice  :  Porque  d 
Dios  decir,  esto  es,  porque  es  proprio  á  Dios 
el  decir ,  conviene  á  saber,  por  quanto  Dios 
es  el  que  puede  decir  y  de  hecho  dice,  alcé^ 
conviene  á  saber  ,  el  pecado  ,  esto  es  ,  helo 
perdonado  (porque  alzar  en  la  Escritura  y 
señalamente  quando  se  dice  con  la  pala- 
bra original  StP^  [nasa']  que  está  en  este  lu- 
gar ,  siempre  significa  perdón  de  las  culpas) 
ansí  que  por  quanto  la  condición  de  Dios  es 
decir :  Yo  perdono  ,  no  corromperé  ,  ó  como 
otra  letra  dice ,  no  executaré  ,  esto  es  ,  no 
quiero  traheros  a  muerte ,  ni  deshaceros  ,  y 
el  decir  en  Dios  es  hacer ;  ansí  que  por  esto, 
if.  Job ,  de  mi  consejo  vuélvete  á  él,  y  dile  hu- 

32.  mildemente  lo  que  se  sigue:  No  harto  miréy 
tú  me  enseña^  si  maldad  obré  ,  no  añadiré. 

.  Esto  es,  si  no  miré  bien  lo  que  dixe,  ni  en- 
tendí lo  que  hice ,  enséñame  tu  la  verdad, 
y  si  he  pecado  ,  no  pecaré  mas.  Y  e$  buen 
remate  este  de  la  disputa  adonde  Job  es  ar- 

ñüido  de  presunción  contra  Dios ,  amonesta» 
e  que  se  humille  á  él ,  y  reconozca  y  con- 
réese su  culpa  con  esperanza  de  que  en  Dios 
hay  perdón.  Mas  lo  que  sigue  es  gracioso. 

33.  Dice :  Por  'ventura  de  tí  se  £erficionará  ella, 

qu$ 
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fue  abominaste  í  ^  tú  elegiste,  y  no  yo,  qui 
supiste  hablar  ?  San  Gerónimo  traslada:  Por 
ventura  Dios  pídesela  con  deseo  y  que  la  aba* 
minaste?  y  súfrelo  la  letra  también.  Y  quie-- 
re  decir ,  por  ventura  vale  4  Dios  algo  tu[ 
penitencia  y  buen  reconodmienti) ,  que  ansí 
lo  aborreces  y  huyes  del  ?  Mas  sigamos  ago^ 
ra  esta  otra  letra.  Yo  entiendo  aquí  que  Job, 
luego  que  £liu  en  el  verso  pasado  le  amo« 
nestó  á  que  confesase  su  culpa  reconocién* 
dose ,  enfadado  mucho  de  tantas  impertinen* 
cias  como  habia  hablado  £liü  (que  aunque 
en  las  sentencias  y  en  cada  parte  era*  verda-  • 
dera  su  plática ,  en  el  todo  della  no  hacía  al 
propósito)  ansí  que  enfadado  y  cansado  del, 
mostró  aquí  su  enfado  con  algún  semblantd 
desabrido ,  y  con  algún  meneo  que  á  £liu  le 
pareció  ,  que  era  muy  en  su  desprecio.  Y 
como  él  tenia  grandísima  satisfacción  de  sí 
mismo  y  de  su  mucho  saber  ,  como  lo  de- 
mostró en  el  principio  de  su  habla  y  en  otros 
lugares ,  sintió  en  el  alma  que  Job  le  tuvie- 
se en  tan  poco ,  quando  él  pensaba  que  ha- 
bia dicho  algo  9  y  contento  de  sí  imaginaba 
que  rendidos  todos  á  él,  hablan  de  admirar 
sU  decir.  Y  ansí  sentido  ,  encendióse  en  itsL 
todo ,  y  rebentando  de  enojo  7  dícele  á  Job: 
Por  ventura  de  tí  se  perfUionard  ella  í  Esto 
es  ,  qué  arrogancia  es  esta  suya  ,  que  todo 
lo  desprecias  ansí?  Por  ventura  se  períiciona 
en  tí  la  sabiduría?  Eres  tü  por  ventura  el  re- 
mate y  la  suma  de  todo  el  saber?  O  por  ven- 

tu- 
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tura  puede  haber  arrogancia ,  presunción  ma- 
yor,  y  mas  en  lo  sumo,  que  es  esta  tuya,  que 
abominaste  y  esto  es,  que  desprecias,  y  escarr 
neces  con  meneos  y  gestos  mis  palabras  sabias, 
y  mis  sanos  consejos?  Y  piensas  tu,  dice,  que 
me  pusiera  yo  en  disputa  contigo ,  ni  hiciera 
ese  caso  de  tí,  si  tú  no  hicieras  principio  ?  Jó, 
dice,  elegiste, y  íw yoi^y^,  que  lo  comenzas- 
te ,  qué  subiste  hablar !  Como  si  dixese  mas 
claramente ,  comenzaste  la  disputa ,  y  no  su- 
piste decir  cosa  digna  de  ser  aprobada  :  co- 
menzaste el  desafio  ,  y  ni  sabes  menear  la 
ir*  espada,  ni  siquiera  ampararte.  Y  consiguiente 

34.a  esto  es  lo  que  añade:  Hombres  de  corazón 
^irdn  a  mí ,  y  varón  sabio  oyente  de  mí.  Si 
tu,  dice,  estimas  mis  dichos  en  poco,  y  los 
menosprecias ;  en  menos  estimo  yo  tu  juicio, 
despreciaréte ,  que  eres  tonto :  que  los  sabios 
y  los  prudentes  á  buen  seguro  que  no  me 
'  despreciarán.  Hombres  de  corazón  dirán  á 
mí ,  esto  es,  alaban  mi  saber  y  eloqüencia,  y 
varón  sabio^  oyente  de  mí ,  esto  es  ,  me  oirá 

35*  para  su  gusto  y  provecho.  Mas  dice :  Ja¿  no 
fn  sentencia  hablara  ,  /  hablas  suyas  no  en 
entendimiento.  Como  si  dixese  ,  mas  de  t^ 
Job  ,  no  juzgarán  ansí ,  sino  muy  al  revés^ 
que  ni  demuestras  doctrina  ,  ni  parece  que 
tienes  entendimiento  en  ninguna  cosa  que  di- 
ces. Y  creciendo  en  Eliü  notas  el  enojo,  y 

36. llegando  la  rabia  como  alo  sumo,  dice:  Pa- 
4/re  mió  y  sea  probado  Job  acabadamente  ^f  a- 
ra  respuestas  en  hombres  de  maldad.  Padre 

\  ndo, 
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mió ,  según  la  propriedad  del  original ,  .ha- 
ce signintíacion  de  un  ardiente  deseó  ,  como 
quien  dice,  ojalá !  ó  pluguiese,  a  Dios !  Pue^ 
rabioso  de  enojo  desea  á,.Jo6  la  muerte  ,.  y 
que  Dios  a^abe  con  él.  Y.yUt^  su  deseoroia- 
lo  con  probable  color  ,.  para  que  ,  dice  ,  seit 
castigo  de  los  que  hablan  nialaniente  de  Dios. 
Seay  dice,  probado  Job.  Probar  y  en'  Ja  Escri- 
tura, es  afligir  con  trabajos  y  azotea.  u4f¿A¿í^ 
damente ,  ó  hasta  la  fin,  es  en  el.  original  njíi 
\natsac}{\gaQÚgnúzz  y  perficipn  en,tera  ,  yi 
pujanza  grande,  y  acabamiento. ^n  ;^quello  á 
quien  se  dice  y  aplica.  Pues  desea  que  la  ca- 
lamidad y  azote  que  está  sobre  Job  ,  .vayíí 
pujando  siempre  hasta  que  le  acabe  y  le  ven- 
za :  porque  así  muerto,  ni  él  hablará  desaca-^ 
tadamente  dcr  Dios ,  y  escarmentarán  en  >u 
cabeza  Iqs  malos  para  huir  de.  lo  mismo.  Por- 
^.  que  coipo  últimamente  dice:  Añadiré d fi-^^ 
7.  cados  suyos  maldad ,  entre  nosotros  paltñéa- 
rd  ,  y  .multiplicara  dii^hos  suyos'  d  JDios^ 
Esto  és  ,  porque  si  vivé ,  ¿ferá  para  añadí/ 
pecado  á  pecado.  Palmeara  entre  nosotros. 
Es  esta  obra  de  los  muy  de;^sperados:y  de> 
los  que  hablan  locos  con  la  pasión ,  herir  con 
las  palmas,  y  dar  voces.  J^ues  dice^  que  quan- 
to  mas  durare  Job  en  la  vida ,  tanto  créele*-' 
do  mas  en  su  impaciencia  hará  cosas  de  loco, 
y  con  palabras  y  gestos  y  semblantes  añadi-^ 
lá  pecados  á  pecados.  JT  multiplicara  sus  di' 
chos  a  Dios ,  esto  es/  se  le  desacatará  mas  y 
mas  cada  puntQ«  -J- 

Tom.IL  V  TB.^.- 
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Y  á  h  pasada  plática  añadiendo 
otras  razones  nuevas  y  mayores, 
ansí  habló  el  BazUes  prosiguiendo; 

Oid  los  que  os  preciáis  de  sabidores^    ' 

*á  mis  palabras  dad  atento  oido, 

vosotros  de  los  doctos  los  mejores* 
Que  del  buen  ratonar  6  del  perdido 

la  ojreja  es  el  Juez ,  y  de  la  buena 

vianda  el  paladar  tiene  el  sentido. 
No  reyne  aquí  el  enojo  y  ciega  peña» 
;  hablemos  sin  pasión  templadamentei 

y  U^o  se  verá  del  bien  la  vena. 

Y  .el  mismo  Job  verá  quan  malamente 

,  habló  j  quando  ansí  dixo  :  No  he  pecado^ 
hirióme  sin  juzgar  Dios  crudamente. 

Y  qúando  dixó  ;  Qué  ?  yo  á  mí  malvado    . 
mintiendo  me  haré?  nunca  tal  sea» 

^<|Uertiero  mal  que  paso  es  sin  pecado. 
Mas  di  por  Dios,  en  quanto  el  sol  rodea» 
.   quién  bebe  como  tú  sin  tasa  y  miedo 
.  Ja  mofa  y  la  blasfemia  torpe  y  fea? 
Db  pies  has  dado ,  en  quanto  juzgar  puedo» 
en  aprobaf  del  mal  la  grey  perdida, 
y  el  ofender  á  Dios  con  pecho  ledo.  ' 
Qtie  dices  :  -  No  por  eso  ni  herida    ' 
será  ,  ni  mas  feliz  ía  suerte  humana» 
porque  ha  seguido  á  Dios  toda  la  vida. 
Oídme,  pechos  sabigis.,  po  profana,  ;    . 

ni  mezcla  su  bien  Dios  con  el  pecado» 
'  ni  niíra  con  favor  la  ley  pirana. 
Qile  el  hombre  qu^  mal  hace,  ansí  es  pagado; 
qual  son  de  cada  uno  ios  caminos, 
.tales  el  paradero  dó  es  llevado. 
Que  Dios  y  sus  juicios  son  divinos 
'  '  de- 
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derechos 5  y..que  ni  ira  losmalea^';. 

ni  gracia  los.  corrompe  ni  padrinos:  : »  [ 

Que  quien  gobierna  el  mundo  ,  y  le  rodeaí 

hay  ouo  sobre  Dios ,  que  visitando 

la  tierra  ,  en  lo  que  ¿1  falta ,  lo  provea? 
£1  solo  le  fundó  ,  y  si  mirando     ' 

hincare  el  corazón ,  y  blandfuncote- 

su  aliento  á  sí  llamare  respirando;  C 

Al  punto  quaoto  mira  el  sol  luciente 

deshecho  ca^rá,  y  á  su  primero 

polvo  se  volverá  la  humana  gente.  -  *I 

Esta  razón  te  baste:,  si  de  enl^o      * 

seso  dotado  estás  ;  atiende  y  inirai 

que  quien  gobierna  el  muQdo  es  justiciero. 

Y  allende  desto,  dime  »  sirve  á  1'  ira, 
desama  la  equidad  ,  quien  tan  piadoso 
nuestras  mortales  llagas  cura  y  m}ca?      .r        '  r. 

Osas  poner  mancilla  en  Diosigloríoíso? 
decir  mal ,  di  ,.del  Rey  ó  del  privado» 
tténeslo  por'seguco  ó  porhcuiroso?  -  -Á 

Y  quánto  menos  del  que  ni  ensalzado 
respeta,  ni  le  pone  antel  nieodigOy: 
por  quanto  él'Solo  á  todos:  faá'criádoB 

Del  que  en  un  punto  acaba  á  su  eneipigo, 
y  hace  que. en  mitad  de  su  reposo  v  . 
le  mate  en;jQn  motín  su  pueblo  amigo? 

Del  que  es  tan  veedor  quan  poderoso, 
que  alcanza  con  su  vista,  y  deter<mina 
los  pasos  del  mas  falso  y  erigañoso?  ^  ^ 

No  hay  tan  profunda  noche ,  tan  malina 
somora  de  obscuridad  ,  do  el  malo  pueda 
quitar  de  sobre  sí  la  luz  divina»  'T 

Del  que  la  presurosa  eterna  jrucda^i. . 
que  lleva  á  .^ei  juzgados  los  mortalefi^ 
no  dio  qu  el  malo  la  tu  viese,  queda»  ^ 

Del  que  derrueca  al  suelo  mil  Males  < 
sccptros  dekmcnuados,  y  e«t2blcÍQ«-  ^ 
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Otros  después  en  altos  tñbuaales» 
Del  que  quanto\vicioso  no  parece, 

lo  hace  manifiesto  á  sus  autores^ 

los  quebranta  en  el  punto  que  amanece. 
y  bien  como  á  notorios  malhechoresi 

los  hiere  con  espada  justiciera 

en  plaza  de' infinitos  miradores. 
y  dice  la  voz  alta  pregonera: 

Por  quanto  no  siguieron  la  divina 

huella,  ni  su  doctrina  verdadera. 
Hasta  que  por.  su  causa  la  mezquina 

voz  del  opreso  pobre  entró  al  oido 

de  aquel  qup  á  la  humildad  su  oreja  inclina. 
A  quien  da  Dios  reposo ,  qué  nacido 

podrá  ponellé  én  mal  ?  mas  si  ¿1  olvida, 

qué  hombre  ,  <$  qué  reyno  no  es  perdido? 
Al  punto  se  apodera  del  torcida 

vara ,  que  lazos  arma  do  lacere  > 

la  gente  pobre  y  mísera  caidá. 
Mas  pues  es  proprio  á  Dios  y  quando  mas  hiere 

decir :  La  mano  alcemos,  j  el  castigo, 

y  torne  á  dulce  vida  el  que  ya  muere: 
Dile :  Si  no  miré  bien  lo  que  digo, 

enséñame ,.  Señor ,  y  si  he  pecado^  '  í 

á  no  pecar  ya  mas  á  tí  me  obligo. 
Mofas?  como  si  fueses  tú  el  dechado.-  -'  ^ 

dei  bien:  mas  di,  no  hablaste  tú  primero?         ' 

preguntóte  ,  en  qué  cosa  has  acertado?        •</ 
Los  sabios ,  cuyo  dicho  es  verdadero^ 

alaban  mis  razones  ,  y  allegados  '  ' 

los  doctos  m*.  hacen  auditorio*  «otero. 
Tus  dichos  son  los  &ltos  y  menguados 

de  todo  buen  saber,  de  entendimiento 

ni  de  doctrina  alguna  sotí  dotados. 
Ojalá  que  anrancaoo  de  cimiento  ' 

diese  fin  el  Seíkír  á  «te  jperdido, 

7  fuese  dKbUsfimos  eicafnientof 
^  ;    /  Poí- 
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Porqne  según  procede  el  atrevido^ 
añadirá  pecados  á  pecado, 
y  hará  con  mil  visages  sin  sentido 
un  cerro  de  blaíifemia  amontonado. 

CAPÍTULO    XXXV. 

ARGUMSNTO. 

Insiste  todavía  Eliá  en  su  razón.  JT  porqm 
Job  haUa  dicho  con  buen  sentido ,  que  le  ser^ 
wiria  poco  ,  fiara  el  Jin  de  que  se  hablaba, 
el  vivir  sin  fecado  ,  él  entendiéndolo  mal ,  té^ 
ma  ocasión  dello  para  decir ,  que  Job  se  afr--, 
mS  por  mas  justo  que  Dios  :  y  prueba  muy 
de  propósito,  que  el  provecho  de  la  virtud  es 
solo  del  que  la  hace^  y  que  Dios  siempre 
'  administra  justicia. 

j.  X  respondió  Eliú  >  y  riixai 

2.  Por  ventura  esto  parécete  de  juicio  ^  que  di^ 

xiste ;  Justicia  mia  mas  que  Dios? 
j.  Oue  dixiste :  Qué  aprovechará  á  tí  ,  qué 

fruto  de  pecado  miot 
4.  Yo  replicaré  d  tí  palabras  i  y  á  tus  amigos 

contigo. 
¡.   Contempla  cielos  ,v  mira^  als^a  los  ojos  d  ht 

estrellados  ,  ensalzáronse  mas  que  tú. 

6.  Si  pecaste  ;  qué  harás  d  él?  y  si  se  multi*  . 
pticdren  tus  maldades  ;  qué  harás  á  élí 

7.  Si  justo  fuiste  ;  qué  le  aarás ,  6  qué  de  tu 
mano  tomar át 

8.  A  hombre  como  tá  maldad  tuya  i  y  d  hijo 
de  terrena  justicia  tuy4*   •         \^  ^ 

V3  p<* 
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'$.  Fot  muchedumbre  de  opte  sor  es  vocearon, 

pitaron  por  brazo  de  poderosos. 
JO.   y  no  dixo  :  Donde  Dios  hacedor  mió  ,  í¿x- 

dor  de  cantares  en  noche? 
XX.    Que  nos  aveza  allende  bestias  de  tierra  |  y 

allende  ave  de  cielos  nos  hace  sabios. 
J2.  Allí  vocearán  y  no  responderá  j  defendiin^ 

díalos  de  faces  de  altivos  fuertes. 
X3.  Empero  1) anidad  w>  oirá  Dios  ^  y  Omnipo* 

tente  no  mirará  Jf^'ftosotros. 
i 4*  Aun  quando  dixeres  :  No  mirará  á  noso^ 

tros ,  juzgar  ante  sus  faces  y  y  esperarás 

en  éL 
j¡.  Y  agora  qtie.no  visita  ira  suya ^ y  no  expe^ 

rimento  mi  mucho  mal. 
iS.   Y  Job  en  vanidad  abre  boca  suya  ,  y  sin 

sciencia  palabras  amontona. 

y 

EXPLICACIÓN.  ^ 

1.  jt  respondió  Eliúy  y  dixo  :  Por  ventura  esto 
a. parécete  de  juüio  ,  que  dixiste  :  Justicia  mia 
-mas  que  Dios  ?  Parécete  de  juicio  ,  quiere 
,  decir  ,  patécete  cosa  que  cabe  en  juicio  y 
razón,  ó  paí'écete  que  no  es  digno  de  ser 
^^rahido  á  juicio  >  y  de  ser  condenado  esto 
que  has  dicho,  conviene  á  saber,  mi  justicia  es 
'íinayor  qué  la  justicia  de  Dios?  No  dixo  es- 
to Job ,  sino  cohgelo  Eli6  de  lo  que  Job 
3rdixo  ,  que  es  esto  que  se  sigue.  Que  dixiste: 
Quéaprovecliardiftís  que /ruto  defecado 
mioí  DeclaVemos  primero  la  sentencia  de  es- 
.Ust  paleras  y  y  \despues  cómo  se  sigue  lo  que 
dellas  colige  £liu.  (^né  ajprttmchará  á  tí.  P<> 
•./i  i   J  ne- 
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jiese  aquí  una  persona  por  otra ,  la  segunda 
por  la  primera ,  que  se  usa  algunas  veces  en 
la  santa  Escritura,  y  decir  ,  á  tí  y  es  decir,  d 
mí.  Porque  Eliu  ,  como  hablaba  con  Job,  di- 
xo  y  á  tí,  y  habló  de  segunda  persona,  aun- 
que refería  las  palabras  de  Job  ,  en  las  qua-í 
les  él  habló  de  sí ,  y  dixo ,  a  wí,  en  la  per- 
sona primera.  Pues  refiere  haber  dicho  Job: 
Qué  me  aprovechara  d  mí ,  conviene  á  saber, 
el  volver  mi  corazón  á  Diois ,  y  el  ser  justo? 
Y  qué  fruto  de  fecado  mió  ?  Pecado ,  en  la  '"- 
Escritura  se  toma  algunas  veces  por  la  ofren-  • 
da  ó  sacrificio  con  que  se  limpia  el  pecado, 
como  dixo  San  Pablo;  (i)  \^Al  que  no  conocid 
feeado ,  hizo  por  nosotros  pecado ,  fara  que 
nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios  en  1: 
él  mismo  ;  ]  y  ansí  se  toma  en  este  lugar.  Y 
dice  Job  por  esto  segundo ,  lo  mismo  qué 
habia  dicho  por  lo  primero: ,  aunque  con  di- 
ferentes palabras.  Qué  fruto  ,  dice  ,  sacaré 
de  satisfacer  por  mis  culpas  ?  Y  quiere  J  oly 
decir  en  esto  una  cosa  ,  y  entiende  otra 
Eliú.  Jobj  como  diximos ,  responde  á  lo  qiie 
sus  amigos  decian  ,  y  habla  conforme  á  Id 
particular  de  su  intento  ,  que  era  decir ,  qué 
no  por  ser  justo  uno  se  libraba  de  ser  algu^ 
ñas  veces  herido  y  maltratado  de  Dios.  Y  an- 
sí para  este  fin  ,  de  no  padecer  algunas  ve- 
ces trabajos,  dice  que  no  trahe  fruto  el  ser 

V  4  jus-; 

(i)    a.Cor.  oap.  5.  y.  2i# 
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justo  9  porc^ue  los  justos  los  padecen  también^ 
y  ansí  decia  verdad.  Esto  decia  ;  mas  EIlu 
hace  sentido  general  deste  dicho  ,  como  s| 
afirmara  Job  ,  que  el  ser  b^eno  era  infruc- 
tuoso del  todo :  y  entendiéndolo  ansí  infiere 
bien ,  según  su  sentido  ,  que  Job  notaba  de 
injusticia  á  Dios.  Pero  infiere  mal  ,  según  la 
verdad  :  porque  de  padecer  calamidades  el 
bueno,  que  es  lo  que  Job  en  sentencia  afir-* 
inaba,  no  se  sigue  que  es  malo  Dios.  Mas 
^.  Eliü  sigue  su  iiíiaginacioj^,  y  conforme  á  ella 

4.  prosigue  diciendo  ;  Yo  replicaré  a  tí  pala- 
bras j  y  d  tus  amigos  contigo.  Quiere  de- 
cir ,  á  tí ,  y  á  todos  los  que  fueren  de  tu  pa- 
recer ,  y  te  ayudaren  ,  yo  los  convenceré. 

5.  Mas  veamos  cómo.  Dice :  Contempla  los  cie- 
los ,  y  ndra ,  alz»a  los  ojos  d  los  estrellados^ 
ms^zdronse  mas  que  tú.  HaceEliu  como  pru- 
dente médico  ,  que  acude  a  la  raiz  del  mal. 
Habia  propuesto  dos  cosas,  la  una  que  decia 
Job  ,  que  no  aprovechaba  el  ser  bueno ,  y 
la  otra  que  él  infirió ,  que  Dios  no  era  jus- 
to. No  trata  destó  segundo ,  sino  arguye  con-. 
Ira  lo  primero  de  donde  esto  nació  ¡porque 
faltando  este  cimiento ,  caía  lo  que  en  él  se 
fundaba.  Y  ansí  quiere  probar  ,  que  el  ser. 
bueno  aprovecha  al  que  lo  es.  Toda  su  razón 
consiste  en  este  argumento :  Ser  uno  bueno, 
es.  bueno,  como  la$  palabras  lo  di^en :  y  no  es. 
l^peno  para  E^ios ;  lu^o  para  el  hombre  que 

~  lo  es.  Y  prueba  que  no  le  importa  á  Dios, 
jr  pora  proballg  cooiisn^  vmiyMka:¡os  de- 
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ir.  loSf  y  mira  los  estrellados,  quápto  están  mas 

6.  altos  que  tu.  Y  añade  luego;  Si  pecaste  ;.  qué 
harás  a  él  ?  JTsi  se  multiplicaren  tus  malda- 

7.  des;  qué  harás  a  él  í  Si  justo  fuiste  ;  qué  h 
darás ,  6  qué  de  tu  mano  tomara?  Que  es  ar«- 
gumeñto  que  consiste  en  semejanza,  sino  quo 
está  la  semejanza  secreta  y  disimulada.  Y  des* 
cúbrese  desta  manera.  Quan  4éjos  está  el  ele- 

lo  de  tí,  tan  lejos  está  Dios  de  tu  bien  ó  tu  ' '' 
mal  obrar:  como  no  puedes  tocar  con  la  ma*- 
no  al  cielo  ,  ansí  ni  aprovechas  ni  dañas  á 
Dios' con  tus  obras,  Y  está,  la  fuerza  desta 
semejanza  y  deste  argumento,  en  que  Pios 
está  solare  el  cielo,  y  mora  en  él;  y  ansí  quien 
90  puede  dañar  al  cielo,  menos  podrá  dañar 
al  que  vive  en  el  cielo.  Y  de  lo  que  es  ma- 
nifiesto ,  que  es  la  distancia  que  de  nosotros 
al  cielo  hay ,  arguye  bien  Éliú ,  lo  poco  que 
sirven  nuestras  obras  á  la  bienaventuranza  de 
Dios ,  que  está  sobre  el  cielo.  Y  aun  tiene 
fuerza  por  otro  respecto  nuevo  aqueste  ar- 
gumento. Porque  decir  Eliú  á  Job ,  que  mi- 
re los  cielos  quán  ensalzados  están  ,  es  deci- 
lle ,  que  están  libres  y  muy  ágenos  de  toda 
peregrina  impresión  :  y  si  en  Tos  cielos  esto 
es  ansí',  mas  lo  será  en  el  Señor  de  los  cielos^ 
cuya  naturaleza  es  de  la  qualidad  del  lugar 
en  que  mora  ,  y  de  muy  mejor  qualidad.  Y 

8.  dicho  esto  ,  qoncluye  y  dice;  A  hombre  confuí, 
tu  maldad  tuya,  y  a  hijo  de  terreno  justicia 
tuya ,  hase  de  añadir  ,  traherá  ó  daño  ó  pro- 
vecho. Porque  si  aprovegh3.'á  ^gvuio  >^/bS^ 
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es  Dios  á  quien  aprovecha;  queda  que  apro- 
veche al  que  lo  hace  ,  que  es  lo  que  preten- 
de Eliu.  A  hombre  como  tu,  esto  es  ,  á  los 
hombres  que  están  sujetos  á  daño  ,  como  tíi 
estás,  dáñales  su  maldad*  Y  dice,  tuya ,  por- 
que á  tí  la  tuya  ,  y  la  suya  á  cada  uno ;  ó 
también  porque  el  ser  uno  malo  ó  bueno  sue- 
le ser  dañoso  ó  provechoso,  no  solo  á  él,  mas 
^.  también  á  los  hombres  entre  quien  vive.  Mas 
5^  prosigue  :  Por  muchedumbre  de  opresores  va- 
cedrón,  gritaron  por  brazo  de  poderosos.  Es- 
ta es  una  objeción  que  á  su  parecer  le  pu- 
diera poner  Job  ,  y  pónesela  él  á  sí  mismo, 
para  respond&r  á  ella  después.  Como  si  dixe- 
se ,  pero  dirás ,  si  Dios  es  justo  r  y  no  toma 
gusto  de  lo  malo  que  en  el  mundo  se  hace; 
porqué  hay  tantos  que  griten  y  voceen ,  por- 
.  que  los  oprimen  y  despojan  los  mas  podero- 
sos ?  porqué  consiente  que  haya  tiranos ,  que 
agravien  á  mil  mezquinos,  que  se  quejan  á 
voces  ?  Porque'  siempre  esta  razón  puso  con- 
goja y  como  agonía  en  los  pechos  santos,  pa- 
ra en  cierta  manera  querellarse  de  Dios  ,  co- 
mo es  lo  que  dice  Abacuc.  (i)  A  esto  pues 
.lo.Eliíi  responde  diciendo:  Y  no  dixox  Dónde 
Dios  hacedor  mió  ,  dador  de  cantares  en  no^ 
che  ?  Es  como  si  dixese ,  la  causa  de  eso  es, 
no  ser  Dios  injusto  ,  sino  ser  los  que  pade- 
cen descuidados  en  Uamalle.  J^no  dixoi  esto 

es, 

^i).  Aba(íup'csíp;  *• 
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es ,  y  la  causa  de  eso  es ,  porque  el  oprimi- 
do y  el  que  dá  gritos  y  vocea,  y  llama  en 
su  favor  á  los  hombres,,  no  dixo  ,  no  tuvo 
acuerdo  de  decir  :  Adonde  está  ÍMos  hace- 
dor mió,  dador  de  cantares  en  la  noche?  Por* 
que  si  se  acordara  que  habia  Dios  en  el  cie- 
lo, esto  es,  en  parte  eminente,  para  ver  quan- 
to  bueno  y  malo  se  hace ;  y  se  acordara  que 
le  habia  hecho  y  criado  ,  y  que  por  la  mis- 
m^  razón  no  habia  de  olvidar  y  desamparar 
su  hechura;  y  si  tuviera  memoria  de  quán 
proprio  le  es  dar  cantares  en  la  noche ,  esto 
es ,  en  medio  de  lo  obscuro  de  la  adversidad 
dar  reposo  ,  y  regocijar  el  corazón  y  la  boca 
con  alegría ,  y  finalmente  dar  buena  Salida  y 
suceso:  ansí  que  si  tuviera  el  opreso  todo  es- 
to ^n  su  memoria ,  y  movido  dellp  pidiera  á 
Dios  su  favor ;  su  trabajo  se  le  volveria  en 
descanso;  y  si  no  le  sucede  ansí ,  es  culpa  su- 
ya y  no  falta  de  Dios.  Y  á  la  verdad  pasa 
ansí  muchas  veces  ,  y  es  ceguedad  digna  de 
compasión,  queden  nuestros  trabajos,  los  que 
otros  hombres  nos  causaron  ,  no  nos  quere- 
mos desengañar  de  vio  poco  que  podemos  fiar 
dellos  :  y  buscando  remedio,  á  qualquier  co- 
sa por  ñaca  y  por  dudosa  que  sea ,  acudimos 
primero  quC'  á  Dios.  Mas  entre  las  cosas  que 
dice  Eliú  en  •  aqueste  lugar ,  merece  ser  ad- 
vertida ,  que  llama  á  Dios  ,  como  con  pro- 
prio renombre,  Dador  de-  cantares  en  noch^ 
porque  es  muy  suyo ,  acudir  siempre,  quan- 
do  todo  se  oscurece  y  quando  todo.paAfce 

C|¡X<& 
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que  falla.  Y  ansí  dice  pavid  (i)'de  él,  que 
íiyuda  siempre  en  el  funto  de  la  tribulación. 
Aunque  podemos  decir  también  de  otra  ma- 
nera ,  que  se  dice  de  Dios ,  que  dá  cantares 
en  noche ,  porque  siembra  entonces  el  cielo 
con  las  estrellas ,  las  quales  con  su  claridad, 
hermosura ,  y  muchedumbre  convidan  á  los 
hombres  á  que  alaben  á  Dios.  Y  es  ansí  que 
nadie  alza  los  ojos  en  una  noche  serena ,  y 
vé  el  cielo  estrellado  ,  que  no  alabe  luego  á 
Dios  y  ó  con  la  boca ,  6  dentro  de  sí  con  el 
espíritu.  Y  siguiendo  esta  manera  de  decir,  , 
tiene  también  su  particular  fuerza  este  argu- 
mento: porque  si  el  hombre  afligido  se  acuer- 
da ,  que  Dios  tiene  cuidado  de  alumbrar  la 
noche  con  tanta  variedad  de  lumbreras ,  bien 
tiene  porque  esperar ,  que  no  le  desampara- 
rá á  él  en  aquella  su  noche  de  trabajos  ,  si 
confia  en  él  y  le  llama.  Y  el  que  para  el 
cuerpo ,  porque  no  estropiece  con  las  tinie-' 
blas,  puso  en  el  cielo  con  tanta  claridad  quien 
Je  alumbrase,  mejor  remediará  una  ánima  in- 
3^.  justamente  oprimida.  Y  conforme  á  este  pro- 
II.  pósito  es  lo  que  añade  después;  Que  nos  ave 
za, allende  bestias  de  tierra,  y  allende  ave 
dn  nelos  sabios  nos  hace.  Vá  esto  junto  y 
apegado  con  el  verso  de  arriba  ,  y  de  todo 
ello  se  hace  una  sentencia  seguida  en  esta  ma- 
nera: No  dixoj  6  no  se  acordó  de  decir,  D6nr 
de  esta  Dios  hacedor  mió ,  y  dador  de  can-- 
'  ^  ta^ 

(i)    Psalm.  9.  y.  xo.  &  36.  y*  3^ 
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tares  en  noche  \  y  qué  nos  aveza,  (re.  Y  co- 
mo cada  una  parte  de  las  del  verso  primero 
decía  algo,  que  ello  mismo  despertaba  al  aflí-  ^ 
gido  y  opreso  para  que  esperase  $er  socorrido 
de  Dios  y  y  encerraba  en  sí  alguna  razón  que 
concluía  y  cómo  Dios  no  podia  faltar  al  so- 
corro de  los  agraviados ,  por  ser  su  hacedor, 
y  por  ser  suyo  el  despertar  gozo  en  la  noche 
de  las  tinieblas ;  ansí  ni  mas  ni  menos  lo  que 
en  este  verso  se  dice,  todo  ello  alienta  la  con- 
fianza en  Dios  del  trabajado ,  mostrando  por 
nueva  razón  ,  cómo  Dios  no  le  puede  olvi- 
dar ,  porque  nos  aveza  mas  que  á  las  bestias, 
y  nos  hace  sabios  mas  que  a  las  aves  del  cie- 
lo $  esto  es ,  nos  ha  dado  mejor  ser ,  y  tiene 
su  providencia  mas  particular  cuenta  con  no- 
sotros. Y  si  cuida  mas  de  nosotros  ,  y  á  iasr 
aves,  y  á  los  animales  de  quien  cuida  iné- 
nos ,  provee  tan  largamente  como  por  los 
ojos  lo  vemos  ,  cierto  es  ,  que  no  nos  faltará 
á  nosotros  en  los  casos  ásperos  y  de  trabajo. 
Y  es  está  una  manera  de  argumento  en  la' 
JEscritura  usada  mucho ,  poner  la  proposición 
primera  que  en  la  Lógica  llaman  mayor,- 
y  la  que  después  della  se  añade,  y  la  con- 
clusión calíalas  ,  dexándolas  al  sentido  del 
oyente,  mayormente  quando  son  manifiestas 
de  suyo.  Porque  todo  el  argumento  entera 
dirá  ansí  :  Dios  nos  aventaja  á  las  aves  :  y  á 
las  aves  provee  en  sus*  necesidades :  luego  no 
nos  olvidará  en  las  nuestras.  Semejantemente 
á  lo  que  Christo  mas  á*  la  descubierta  arguye 
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y  prueba  en  el  [capítulo  seis] de  S.Mateo  (i) 
diciendo  :  Mirad  las  a^ves  que  vuelan  por  el 
ayre  ,  [^que  ni  siembran ,  ni  siegan  j  ni  reco-- 
gen  en  troges  ,  y  vuestro  padre  celestial  las 
apacienta.  Por  ventura  vosotros  no  sois  mas 

f.  que  ellas  f]  Concluye  pues  finalmente  toda 
12.  aquesta  razón ,  y  dice :  Allí  vocearan  ,  y  na 
responderá  3  defendiéndolos  de  faces  de  alti^ 
vos  fuertes.  Como  si  dixese  ,  ansí  que  estos 
tales  que  no  se  acuerdan,  como  he  dicho,  de 
Dios ,  vocearan  ,  pero  en  valde ,  porque  no 
serán  oidos ,  no  les  responderá  Dios  acudien- 
do presto  para  su  defensa.  Allí  vocearan. 
Allí  i  esto  es  ,  en  esta  manera  que  he  dicho 
de  afligidos  y  olvidados  de  Dios ,  se  halla 
el  vocear ,  y  no  ser  de  Dios  socorridos ,  allíj 
en  aquel  caso  es  verdad:  de  faces  de  altivos ^ 
que  es  \  del  poder  y  de  las  maqqs  de.  los  so* 
berbios  y  poderosos  que  los  tiranizan.  Aña- 

l^.  de,:  JEmpero  vanidad  no  oirá  Dios  ,  y  Om" 
fíipotente  no  mirara  a  nosotros.  Es  el  remate 
de  toda  la  conclusión.  Porque  dice  ansí:  Allí% 
esto  es,  en  aquel  caso  particular  quQ  habe-. 
mos  dicho ,  quandq  el  afligido  vpg^ndo  lla«- 
ma  á  Dios ,  es  verdad  que  Dios  no  le  res- 
ponde ,  ni  le  libra.  Empero ,  dice ,  vanidad 
no  oird  Diosj  esto  es  ,  vanidad  es  y  mentira 
decir  en  general  ,  que  no  oirá  Dios  á  los 
hombres ,  ni  el  Omnipotente  nos  mirara  coa 
el  cuidado  de  su  providencia.  Y .  juntó  bien^ 

Om- 
(i)    Matth.  cag.  6.  v.  26^ 
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OmnifotenU  y  no  mirará j  queriendo  mostrar, 
que  no  cabia  en  Dios  el  no  ver  ,  y  proveer 
nuestras  cosas:  porque  si  es  Omnipotente,. 

^.  claro  está,  que^ puede  vernos,  y  J)roveernos. 

4.  Dice  :  Aun  quando  dixeres :  Ño  mira  a  no^ 
sotros ,  juzgar  ante  sus  faces  ,  y  esperar dt: 
en  éL  Aun  quando  dixeres.  Decir  ^  significaj 
en  la  Escritura  ,  no  solo  el  hablar  por  la  bo^ 
ca ,  sino  también  lo  que  se  dice,  en  el  pensa-*' 
miento,  como  es  manifiesto  de  muchos  luga« 
res.  Pues  concluida  ya  su  razón ,  amonesta 
Eliü  á  Job  ,.y  dícele  ansí :  Pues  siendo  esto 
verdad  ,  como  lo  es  evidente,  tu ,.  Job,  ano* 
que  te  parezca  algunas  veces  que  se  descui^^ 
da  Dios ,  y  que  se  ha  contigo  ó  con  los  hon»4 
bres  como  quien  no  mira  por  ellos ,  entonce? 
quando  esto  te  viniere  al  pensamiento  ,  ciñe-*, 
te  Con  tenex  por  certísimo ,  que  hay  juzgar^ 
esto  es,  juicio,  ante  las  faces  de  Dios,  que 
Dios  juzga  los  hombres ,  y.  tiene  cuenta  con 
cMps ;  y  aunque  te  apriete  el  trabajo  y  te 
oprima,  gimiendo  y  reventando,  espera  siem- 
pre en  él.  Y  digo,  gimiendo  y  reveaundo; 
pprque  la  palabra. del  original.,  por  quieq 
pernos  en  ronrance ,  esperar  /  tiene  signifirf 
cación  de  esperanza,  no  comp  quiera,  sino 
la.  que  se  ti^fie  con  dificultad  en  casos  de 
<rt*|€ho  peligro  y  dolor.  Porque  Hhnn  [the-^ 
cholel']  quiere  de  su  primera  significación  de-? 
cir  i  parir ,  ó  el  sentir  los  dolores  del  parto. 
Y  ansí  porque  el  que  se  «fiuerza  a  esperaxi 
fiz  los  negocios  que  parecen  pexdidos  y  deses^^ 
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^  perados  ,  vá   como  reventando  y  pariendo; 
por  eso  esta  palabra  se  pasa  algunas  veces  á 
significar  ,  uri  sufrir  ,  y  im  esperar  doloroso 
y  lleno  de  agonía ,  como  es  este  que  he  di- 
cho. ^Jgunos  lo  que  dicQi  juzgar  ante  Dios, 
no  lo  entienden  del  juicio  en  que  Dios  nos 
juzga ,  como  lo  habemos  declarado  ,  sino  del 
juicio  con  que  nosotros  nos  juzgamos  delan- 
te del  ,  condenando  nuestras  malas  obras¿  Y 
ansí  según-  esto  ,  dícele  á  Job  £liu  :  quan-> 
do  mas  te  pareciere  ,  que  Dios  te  olvida,  y 
no  se  acuerda  de  tí ,  entonces  con  mas  cui* 
dado  haz  tu  dos  cosas :  la  una  , '  examina  tu 
alma  ,  y  como  si  estuvieses  delante  del  tri-^ 
bunal  de  la  justicia  divina,  sin  que  tenga  vo- 
to allí  la  lisonja  ó  el  proprio  amor  ,  ansí  te 
juzga  tu  a  tí  mismo  y  te  condena;  y  k  ser 
gunda,  sufre  y  espera,  que  no  te  faltará  Dios.- 
Y  juntanse  bien  estas  dos  cosas  ,  porque  k 
segunda  es  flaca  siempre,  si  no  se  funda  enAít 
primera ;  y  para  confiar  de  veras  en  Dioi^ 
es  menester  que  preceda  en  nosotros  ét  cá^ 
nocer  y  aborrecer  nuestra  flaquera  y  delitos^' 
porque  dq  k  desconfianza  de  la  fuerza  pro-i 
pria  nace  el  confiar  de  la  ayuda  divina.  Ansí 
parece  en  [r/  segundo  libro  del  Par alipámf' 
non  capítulo  'óeinte  ,  en  lo  que  hacía  Josaf^t 
tn  su  tribulación  ^  y  en  lo  que  hace  David 
f.  en  el  Psaltno  ciento  y  quarenta  y  uno.  ]  Pro- 
15.  sigue:  Y  agora  que  no  visita  ira  suya  ^yn» 
ea:feriménto  mi  mutho  mal.  Y  agora  ,  entién^ 
dése  aunque  $e  calla  1  bjibk  A^  decir  Job-é 

Dios 
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Dios  qife\  no  ínsito  ira  suya  y  esto  es,  que  no 
envió  su  ira  toda  para  que  le  castigase ,  ni  lo 
trata  con  enojo,  ni  le  castiga  con  rigor ,  pot 
lo  que  se  sigue»,  y  no  experimento  mucho  mal. 
Mal  aquí,  como  se  conoce  en  la  palabra  ori- 
ginal ,  significa  el  castigo  y  pena  que  se  debe 
al  pe<;ado,  Y  ansí  dice ;  que  Job  habia  de 
conocer  y  decir  ,  que  no  le  visitaba  con  ira 
tDios  ,  porque  aún  no  padecía  todo  lo  que 
se  debía  á  su  culpa.  Ansí  que  agora  habia  de 
decir  esto.  Colno  si  dixese ,  juntando  lo  p^« 
sado  con  ésto  ^  quando  mas  le  pareciere  á 
Job  que  Dios  le  olvida ,  entonces  habia  d^ 
creer  firmemente  que  tenia  providencia  ,  y 
habia  de  esperar. en  él ,  y.  agora  en  este  su 
azote  habia  de  reconocer ,  que  no  era  casti- 
f.  gado  qukntb,  Iñerece.  Mas  Job  ,  como  con- 
6.  duye  y  dice  :  JEn  vanidad^ áhh  boia  suya^ 
y  stn  sctencta  palabras  amontona  :  esto  es, 
siente  mal' de  Dios,  y  hablapepr,  nies  ver- 
dad  lo  que  dice,  ni  sabe  ccsftr  dedectf  mal« 

TRADUCCIÓN    EN     TERCETOS, 

Mostrándose  ppr  horas  mas  turbado»  „  ...  ,^; 

y  calent^nd9  el  pecho  la^  porfía, ,.  ^^ 

el  hijo  de  Barzal  ansí  lia  ^blado.  ..  .-^r-,^ 

Parécete,  díj  Job,  que  pcrmitu   .  ' ,/  ,. 

juicio ,  qu($  to  seso  á  Diof  xlixese:  .  .  .  , 

Tu  ju^icia  es  menor ,  majJor  ja^ia?  .  .'.  ( 
Que  si  este  mal.  en  ti  no  ^e.a^conilieset 

nadixer^ajsi  Qué  gano  de  ser  )>ueno,  . 

qué  ,  sí  como  Ja  nieve  i^e  volviese?  ,,  .',;,/: 

Oye  pues  iáe  jsÁ  voz  agora  e)  cruenO|  .. .,  , 

Tom.  IjCÍ^'                      X  'que 
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qae  á  ti  probaré  yo  y  á  quien  te  ayuda, 
que  tú  eres  el  que  ganas  en  lo  bueno. 

Levanta ,  y  mira  el  cielo  que  se  muda^ 
y  sube  mas  arriba  al  estrellado^ 
del  suelo  alejadísimo  sin  duda. 

Mas  lejos  está  Dios  de  ser  dañado 
de  los  pecados  tuyos.  Si  hicieres 
un  monte  de  maldad  ,  qué  1*  has  quitado? 

Y  por  contrario  modo ,  si  lucieres 
purísimo ,  qué  das  al  Rey  del  cielo? 
será  el  mas  rico ,  tú  si  justo  fueres? 

A  tí  y  al  que  qual  tú  mantiene  el  suelo^ 
el  camino  torcido,  ó  el  derecho 
conduce  á  triste  fin  ,  ó  á  gran  consueto* 

Dirás :  Pues  si  Dios  juzga  por  derecho;^ 
porqué  tan  grande  copia  de  oprlmidofe 
gdcando  rompen  cada  día  el  pecho? 

Porqué  ?  porque  no  Upvan  sus  gemidos 

á  Dios  que  los  formcS ,  y  que  eja  la  obscm 
.  noche  aespierta  al  canto  sus  sentidos^ 

Y  que  los  alumbró  con  luz  mas  pura 
que  á  los  birutos  terrestres  animales^, 
que  á  las  aves  que  vuelan  por  1'  altunu 

Ansí  que  no  oye  Dios  á  aquestos  tales^. 
librándolos ,  por  mas  que  ansí  voceen^ 
del  soberbio  p^ctpr  de. otros  mortales» 

Mas  es  falso  decir»  que  no  proveen 
las  manos  dét  Señor -^  ó  que  su  oido 
es  sordo »  6  qué- sus  ojos  no  nos  veeflu 

Antes  quando  éstuvielre'  mas  dormido» 
á  lo  que  te  parece  y  ten  por  cierto» 
que  juzga  ,  y  ¡susténtate  en  gemido. 

Y  aun  ora  si  en  tí  hubiera  algún  concierto» 
debrias  confesar » -qué  ño  usa  de  ira, 

que  el  castigo  és  menor  qu'  el  desconcierto* 
Mas  todo  es  vanidad  I  todo  es  mentira» 
quanto  ha  «abldo  hablar  este  cuitado; 
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:    y  ha  como  hombre  tonto  ,  dqae  delira^.  . 
.   palabras  mil  sia  sc$o  amontonado. 

CAPÍTULO   XXXVL 

AUGUMENtO. 

[Confirma  Eliú  lo  dicho  ^  añadiindo  que  jpor 
la  consonancia  que  tiene  la  virtud  con  la  diy 
nnna  bondad  ^  y  la  disonancia  que  hace  con 
ella  el  vicio  ^  ¿Hos  no  puede  menos  de  premiad 
á  los  buenos ,  y  castigar  d  los  malos.  Que  si 
tal  vez  aflige  d  los  justos ,  es  para  puriji* 
Carlos  de  algunas  imperfecciones ,  sin  las  qua^ 
tes  dificultosamente  se  puede  pasar  en  esta  vi- 
da miserable:  mas  si  ellos  se  dan  por  enten*' 
didos ,  y  se  partan  de  los  males  ,  luego  der^ 
rama  Dios- sobre  ellos  muchos  bienes,  y  des* 
pues  de  esto  exhorta  d  Job ,  a  que  no  quiera 
averiguar  las  causas  y  razxmes  de  los  divi^ 
Hos  juicios  j  sino  que  contemple  su  gran 
poder  y  sabichría.'} 

J.  1  aüadió  JEHú  f  y  dixo: 

«•  Espérame  un  foco ,  y  demostr arete,  que  tO'" 

da^ía  por  Dios  razones, 
g.  Levantaré  saber  mió  de  luenCf  y  dmi  hace^ 

dor  daré  íusticia. 

4,  Que  verdaderamente  no  mentirán  palabras 
mias ,  perfectas  sciencias  contigo* 

5.  Ves  f  Dios  grande  no  despreciará  (á)  gran* 
de  y  fuerte  {dé)  corazón. 

€.  No  vivificará  á  impío  ^jf  Juicio  4  humilladoi 
dará* 

Xa  7> 
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7.  No  Aparta  sus  ojos  del  justo ,  y  Reyes  cm 
trono  asienta  perfetuamenteyy  serán  ensal^ 
zados. 

8.  Y  si  aprisionados  en  cadena^  9  enredados 
sean  con  sogas  de  miseria. 

\9.  Y  notificará  d  ellos  sus  obras  y  y  delictos 

dellos  de  violencia. 
•fO.  Y  torcer  ales  oreja  para  ca^tiguerio ,  jf  dirá^ 

que  se  tornen  de  maldad. 
%l.   Si  weren ,  y  cumplieren  j  fenecerán  sus  dioé 

en  oien  ,y  sus  años  en  gloria. 
If2.  Y  sino  oyeren  ,  pasaran  por  espada  ,jr  f^-*. 

rán  consumidos  en  necedad. 
§¡.   Y  hipócritas  provocan  á  ira  9  no  vocearán^ 

.  guando  los  aprisionare. 
$jf.  Morirán  en  tempestad  ,  j¿  ánima  dellos  jt 

su  vida  entre  los  afeminados. 
jrf.   Librará  de  angustia  al  pobre .,  r  en  la  t^ 

buldcion  le  de.^cubrirá  oreja  delm.  ,  ,  -.;..  .» 
¡f6.  También  te  salvará  de  boca  de  ^ngustia^ 

anchura  no  cimiento  so  ella  ,  y  descanso  de 
V      tu  mesa  lleno' de  grosura.  !/ 

r/.  Tu  causa  juzgada  como  de  malo  »  causa  f 

juicio  recobrarás. 
g8.  No  te  venza  irá.  á  ser  opresor j  ni  te  incline 

muchedumbre  de  dones.  'sr .    "¿ 

JS*  Depon  tu  grandeza  sin  enojo ,  y  á  todos  m- 

bustos  can  fortaleza.  • 

20.  No  alargues  la  noche  ,  porque  no  suban  por 

ellos  los  pueblos. 
ar.  Guarda,  no  mires  á maldad f  que  comen^ 

zaste  á  seguirla  por  la  aflicción. 
02.  Ves  ,  Dios  alto  en  fortaleza  suya,  quién  co^ 

.   ma  él  enseñadori 
2^.  Quién  podrá  escudriñar.  ^  caminos  dü  f  y 

'  quién  le  tiOtáy  obraste  maldad,  i  '  > 

24.  Miémbrate ,  que  no  sabes  obra  suya.  %  de 
,-'  i  .  quien 
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Íui^n  cantaron  varones, 
'^odos  los  hombres  lo  vieron  ^  cada  unomi^ 

ra  de  lejos. 
5(r.   Ves ,  Dios  grande  sobre  sciencia  nuestra^ 

número  de  sus  años  no  tiene  pesquisa. 
%j.  Que  quitar d  ¿otas  de  Uuvia  i  y  derrama 

lluvia  d  manera  derios^ 
a8.  Que  manan  de  nubes  que  lo  cubren  toda 

por  cima.  * 

#p.  Si  quisiere  extender  nubes  como  pabellón 

suyo, 
go.  Y  relampaguear  con  lumbre  suya  de  arri^ 

ba  ;  también  cobijar dn  estrémos  de  mares, 
gt.   Que  por  estas  juzgard pueblos » y  da  man-^ 

tenimiento  d  muchas  mortales, 
gz.  En  manos  asconde  luz  ^ymdndale  que  tor^ 

ne  d'oenir. 
gg.  Anunciar d  della  d  su  amigo  «  qae  posesión 

suya  es » y  que  d  él  se  levanta^ 

EXPLICACIÓN- 

l.  X  añadió  Eliu  y  y  dixo.  Como  dicho  habéo- 
snos y  £liü  estaba  persuadido  que  Job ,  si 
bien  en  lo  pasado  de  la  vida  habia  sido  in« 
nocente  ,  en  lo  presente  era  gran  pecador^ 
pues  juzgaba  y  decia  ,  que  era  injusto  Dios» 
ó  que  no  atendia  al  bien  ó  al  mal  obrar  de 
los  hombres  para  repartir  en  ellos  el  casti^ 
go  ó  el  premio.  Lo  qual  si  Job  no  lo  decia 
ansí  y  á  Eliü  le  parecía  decirlo  ,  coligiéndola 
falsamente  de  algunas  palabras  suyas  ^  y  que 
Job  dixera  con  mucha  verdad  y  muy  dife- 
rente proposito  •  como  vimos  arribo.  Y  ansí 
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Eliü  quanto  dice  ,  no  es  propriamente  con- 
tra lo  que  Job  siente  ó  afirma  ,  sino  con- 
tra lo  que  él  se  imagina  que  dice.  Y  en 
efecto  prueba  en  el.  pasado  y  en  este  capí- 
tulo aquello  de  que  Job  no  tiene  duda  nin- 
guna ,  que  Dios  es  justo  ,  y  que  tiene  pro* 
videncia ,  y  que  reparte  el  castigo  y  la  pena, 
y.  y  a  lo  que  acerca  de  esto  ha  dicho ,  añade 

2,  agora  lo  que  se  sigue :  Espérame  mfoco,  y 
demostrartche  ,  que  todavía  por  Dios  razo- 
nes. Pídele  de  nuevo  atención  »  porque  son 
nuevas  razones  las  que  quiere  decirle ,  y  dí- 
cele  que  le  espere  y  esto  es  y  que  le  atienda, 
que  quiere  demostrarle  mas  su  propósito,  por- 
que se  le  ofrecen  otras  diferentes  razones  en 
üefensa  de  la  justicia  y  providencia  divina*  Y 

3.  ansí  dice  ;  Levantaré  nd  saber  de  lueñe ,  / 
a  ndfacedor  daré  justicia.  De  lueñe ,  dici, 
por  decir,  que  quiere  tratar  este  negocio  muy 
de  su  raíz  y  principio ,  y  mostrar  la  justicia 
de  su  hacedor  desde  sus  causas  primeras.  Y 
dá  autoridad  á  sus  dichos,  afirmando  estar 
llenos  de  verdad  y  de  peso ,  y  ansí  a&uie: 

4' Que  verdaderamente  no  mentirán  folabras 
tnias  ,  perfecta  scienría  se  te  probara  a  tú 
perfecto ,  dice,  y  verdadero  será  quanto  ago- 
xa  dixere.  Mas  lo  que  pusimos  ,  perfecta 
sciencia  se  te  probara  a  tí ,  en  la  primera 
letra  dice  desta  manera,  perfecciones  de  scien- 
cia contigo  :  que  ó  lo  refiere  á  Job ,  ó  á  sí 
mismo.  ^  á  Job ,  es  ironía  y  mofa  desimula- 

^  .da  ,  xomo  si  mas  daro.dixera:  aunque  vos 
.  :  .  sois 
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sois  gran  sabio  y  perfecto  en  toda  sciencia.  í 
lo  que  á  vos  os  parece,  lo  que  agora  os  dir 
xé  contra  vuestra  sentencia  ,  no  lo  alcanza- 
xéis  vos ,  y  será  verdadero  y  muy  cierto.  Mas 
si  habla  de  §í  mismo  Eliü ,  Ip»  su  saber  ,  y 
quiere  decirle,  qué  es  verdad  lo  que  le  dice^ 
porque  quien  habla  con  Job^  que  es  el  mis- 
mo £Iiú  ,  es  la  perfección  de  la  sciencia:  que 
son  palabras; bien  conformes  a  la  arrogancia 
con  que  dio  principio  á  esta  su  habla  ,  co- 
mo arriba  diximos.  O  no  habla  de  su  saber  de 
los  dos ,  sino  pone  lo  que  confiesa  Job  ,  y 
aquello  en  que  conviene  con  él  ,  y  en  ^Uo 
como  en  fundamento  edifica  sus  argumen- 
tos. Porque  dice  ,  perfeccionas  de  sciencia 
contigo  ,  ó  como  pone  S.  Gerónimo  ,  y?^- 
fecta  sciencia  se  aprueba  d  tí  j  que  es  decir, 
tu  convienes  comigo  en  que  Dios  tiene  per- 
fecta sciencia  y  noticia  de  todo ,  yo  contigo 
concuerdo  en  dar  á  Dios  la  perfección  del 
saber.  Pues  esto  presupuesto,  entra  en  la  ra* 
2on  que  pretende ,  y  pone  otra  proposición: 
f.  también  cierta  ,  para  de  ella  y  de  la  pasada 
5.  concluir  su  argumento.  Y  dice:  J)iW  no  des-^ 
echa  poderosos ,  como  sea  él  poderoso  ,  ó  co-. 
mo  está  en  el  Hebreo  :  Ves ,  Dios  grande 
no  despreciará  agrande ,  fuerte  de  corazón: 
que  es  decir  ,  que  ama  á  su  semejante  ,  por 
l3i  regla  uiliversal  y  necesaria  ,  que  todas  las 
cosas  se  inclinan  a  las  que  convienen  con 
ellas.  Por  manera  qua  pone  por  fundamen- 
to dos  cosas,  una  ^  que  Dios  tiene  perfecta 

X  4  na- 
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noticia  de  lo  que  pasa  acá  baxo;  otra  ,  ^ué 
ama  lo  que  le  es  semejante  :  la  primera  po- 
ne como  concedida  por  Jph  ,  la  segunda  co- 
mo clara  y  manifiesta  de  suyo,  y  dellas  des- 
pués saca  su  intento  á  luz  por  conseqüenda 
necesaria.  Dios ,  dice  ,  no  desprecia  podero- 
sos ,  como  sea  él  foderoso.  En  todo  es  pode- 
roso Dios  y  aventajado  sobre  todas  las  cosas; 
mas  el  poder  de  que  aquí  própiriameníe  se 
habja  ,  no  es  en  fuerzas  de  cuerpo,  sino  en 
capacidad  de  ingenio ,  y  en  valor  de  virtud:\ 
y  eso  declaró,  el  original  en  lo  postrero  que 
áizQj  fuerte  de  corazón.  Como  diciendo,  quan- 
do  digo  que  Dios  grande  no  desprecia  los 
grandes ,  hablo  de  las  fuerzas  del  corazón, 
hablo  del  entendimiento  y  del  ánimo.  Por- 
que á  la  verdad  á  ésto  solo  dá  nombre  á$ 
grandeza  y  de  sabiduría  la  sagrada  Escritura: 
porque  el  que  sirve  á  sus  vicios  ,  por  gran» 
de  que  sea  en  lo  demás ,  vil  es  y  muy  ba- 
xo ;  y  ansí  mismo  ignorante  y  ciego  quien 
no  sabe  ser  hombre  ,  aunque  en  lo  demás 
tenga  sciencia.  Y  dice  :  Ves  ,  Dios  gran* 
de  no  desprecia  a  grande  ,  como  diciendo: 
Vésj  esto  es,  manifiesta  cosa  es,  y  que  se  vé 
con  ios  ojos ,  que  Dios  si  tiene  valor  de-  áni- 
mo ,  no  puede  aborrecer  á  los  que  le  pare- 
cen en  ellct,  y  si  sabe  y  entiende,  no  le  des-; 
placen  los  que*  tienen  entendimiento  y  saber, 
y  que  en  una  palabra  ama-  todo  aquello  que 
"f.  le  imita  y  que  se  le  asemeja.  De  que  coli- 
6.  ge  lo  que  luego  dice  y  añade :  No  vivifica^ 

rd 
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rd  d  impiosi  y  juicio  d  humillados  dard.  Por- 
que si  Dios  conoce  lo  que  hacen  los  hom* 
bres  y  y  ^ma  y  se  inclina  á  los  que  le  son  se* 
mejantes  ,  necesariamente  se  sigue,  que  tie- 
ne providencia  dellos  ;  y  que  favorece  á  los 
buenos  que  se  le  parecen,  y  aborrece  por- 
que no  se  le  parecen  los  malos :  que  es  io 
contrario  de  lo  que  sentia  Job  ,  á  lo  qua 
Eliu  falsamente  entendía.  Y  este  es  «1  argu- 
mento nuevo  ,  y  la  sabiduría  sacada  de  lúe- 
fie  ,  y  la  razón  trahida  de  su  raíz  y  princi- 
pio ,  que  Eliu  prometía.  Tú  afirmabas ,  dice/ 
que  al  bueno  el  serlo  no  le  sirve,  ni  al  nialo- 
le  daña  el  ser  malo,  que  es  negar  cuidado 
en  Dios ,  y  premio,  y  castigo.  Pues  mira,  y 
confiesa  tu  engaño.  Por  ventura  Dios  no  lo 
conoce  todo ,  como  tu  me  concedes  ?  No  eí 
evidente  que  todo  lo  semejante  se  ama?  Pues 
si  Dios  conoce  ,  y  vé ,  y  da  vida,  y  ama,  y 
favorece  por  la  regla  natural  y  común  á  lo 

;ue  se  le  parece;  convencido  quedas  de  que 
)ios  sabio  y  bueno  ,  ama  y  favorece  á  los 
sabios  y  buenos ,  y  por  la  misma  razón  des- 
ama y  desecha  á  les  malos  injustos.  No  w- 
^Jicard  d  impío  ,  esto  es ,  no  consentirá  que 
levante  cabeza,  no  le  salvará  del  trabajo,  no 
le  dará  salud  ni  vida  que  dure ,  al  fin  ha 
de  caer  en  muerte  perpetua.  Pero  dard  jui- 
rio  d humillados.  Humillados jW^mz  la  Escri- 
tura ,  los  justos  y  buenos  ,  porque  la  virtud 
los  trahe  humildes  con .  el  proprio  conoci- 
miento, y  porque  son  tenidos  én  poco,  y  de 

or- 
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ordinario  maltratados,  y  no  se  oponen  á  quien 
los  maltrata,  antes  recogidos  en  sí,  callan,  y 
sufren,  y  esperan.  A  éstos,  dice  Eliü,  que  dard 
juicio  Dios,  porque  los  salvará  y  hará  justicia* 
Qui5  esta  palabra  de  juzgar  y  de  hacer  juicio 
en  1  a  Escritura  hace  muchas  veces  significación 
f.  de  favor  y  salud.  Y  ansí  lo  declara  anadien* 
7.  do:  No  aparta  sus  ojos  del  justo,  y  Reyes  en 
trono  asienta  perpetuamente  ,  y  serán  ensal^ 
zadios :  esto  es ,  porque  siempre  £ivorece  á 
los   justos ,  hasta  colocarlos  para  siempre  co- 
mo á  Reyes  en  trono ,  donde  serán  ensalza- 
4ps.  No  aparta  sus  ojos  del  justo,  quiere  de- 
cir ,  tiene  siempre  con  él  cuenta  ,  y  como 
acá  decimos ,  mira  siempre  por  él:  que  quien 
estima  una  cosa ,  no  aparta  los  ojos  deUa,  y 
el  que  guarda  á  uno ,  mírale.  Y  ansí  por  el 
semblante  del  que  guarda,  significa  aquí  Eliúi 
el  cuidado  que  Dios  tiene.  ^0  aparta  sus 
ojos  del  justo.  Gran  clemencia  de  Dios,  aten- 
der tanto  á  una  cosa  tan  baxa ,  y  gran  bue- 
na snerte  del  bueno  ,  ser  continuamente  de 
Dios  mirado.  Lo  mismo  dice  David  :  (i) 
Zos  oJQs  del  Señor  sobre  los  justos ,  y  sus  ai' 
¿hs  a  sus  ruegos.  Que  si  el  mirar  el  sol  una 
sierra  la  fertiliza  ,  y  si  la  virtud  de  sus  ra- 
yos cria  oro  y  plata  en  el  centro;  los  ojos  de 
Dios  mirando  siempre ,  qué  frutos  ó  qué  ri- 
quezas no  engendrarán  en  el  alma  á  quien 
mira  ?  Por  lo  que  se  sigue  se  entiende  ,  / 

{i)    Psalm.  3j.  T.  i6. 
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Reyes  en  trono  asienta  perpetuamente ,.  y  se^ 
rdn  ensalzados.  Porque  oe  j;rado  en  grado 
la  sube  á  reyno  porpetuo.  Ennoblécela  pri^ 
mero  en  sí  con  dones,  semblantes,  y  condi* 
ciones  de  Rey  na ,  digo,  con  virtudes  y  me* 
recimíeñtos  que  cria  en  ella  generosos  y  he- 
roycos,  pónela  sobre  su  cuerpo  ,  y  hace  que 
huelle  lo  que  preda  la  carne ,  dala  el  cetro 
de  las  pasiones ,  ensálzala  encima  de  toda  ad- 
versidad y  trabajos ,  aspira  al  cielo  solo  y  sus 
bienes,  todo  la  es  vil  sino  Dios:  y  finalmen* 
te  hecha  Reyna  en  la  condición  y  en  el  há^ 
bito ,  pásala  al  lugar  do  se  reyna ,  y  con  los 
que  viven  allí ,  que  son  todos  Reyes,  asién* 
h  ¿la  en  su  trono  ,  clara ,  resplandeciente,  her- 
8.  mosa.  Dice  mas:  Y  si  aprisionados  en  cepos ^ 
6  en  cadenas  enredados  sean  con  sogas  de  nd^ 
seria :  que  se  ha  de  leer  ansí  enteramente:  Y 
si  fueren  aprisionados  en  cadenas ,  y  si  fue- 
ren enredados  con  sogas  de  miseria ,  convie- 
ne á  saber ,  estos  humillados ,  y  estos  justos 
que  dice ,  si  esto  aconteciere,  sucederá  lo  que 
dice  luego  después.  Porque  se  ha  de  enten- 
der ,  que  responde  Eliü  aquí ,  á  lo  que  vio 
se  le  podia  oponer.  Decia  ,  que  Dios  mira^ 
favorece  ,  ensalza  en  real  trono  á  los  justos* 
Dixera  alguno ,  al  contrario  cada  dia  vemos 
á  muchos  buenos  caídos ,  y  miserables  ,  y 
opresos.  Respóndele  ansí ,  si  eso  aconteciere 
á  los  justos,  si  el  cepo  les  prendiera  los  píes, 
y  si  los  cordeles  de  la  miseria  ,  que  ansí  lla- 
ma á  la  calamidady  fortuna  adversa^  los  apre-. 

tá- 
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31''.  taren,  que  es  verdad  que  acontece,  qué? 

9.  Dice:  Y  notificará  á  ellos  sus  obras j  y  de* 
lictos  dellos  de  violencia.  Hácelo ,  dice ,  con 
particular  amor  y  advertencia  ,  para  que  co- 
nozcan algunas  faltas  que  tienen ,  y  para  pur- 
garlos de  lo  que  pecaron ,  pues  ninguno  por 
justo  que  sea ,  pasa  sin  faltas  y  sin  pecados  la 
vida.  Ynotijicard  d  ellos  sus  obras  ^  esto  es, 
verdad  es  que  les  envia  desastres,  mas  es  pa- 
l'a  notificarles  sus  obras ,  esto  es  ,  ks  obras 
imperfectas  y  faltosas  que  hacen  ellos.  Que 
sin  duda  es  uno  de  los  fines  para  que  Dios 
ordena  trabajos  al  justo  ,  para  que  abra  los 
ojos  en  cosas  en  que  los  trahia  cerrados  :^que 
'  ansí  como  el  regalo  y  el  descanso  hacen  segu- 
ridad en  el  ánimo ;  ansí  la  adversidad  y  de- 
sastre engendran,  recato  en  él  ,  haciéndole 
^ue  mire  por  sí ,  y  se  examine ,  y  que  entre 
en  cuenta  consigo ,  en  que  toca  lo  que  se  le 
ascondia  antes ,  y  reconoce  sus  faltas.  JT  de* 
lictos  dellos  de  violencia  j  esto  es  ,  y  notifíca- 
les por  medio  del  trabajo  en  que  los  pone, 
sus  delitos  de  violencia ,  quiere  decir  ,  adon- 
de pasaron  la  igualdad  ,  y  usaron  de  violen- 
cia y  de  fuerza.  O  como  otra  letra  dice ,  y 
delictos  dellos  porque  prevalecieron ,  esto  es, 
quando  sus  d¿itos  de  los  justos  pravalecea 
j  crecen.  Porque  les  acontece  á  los  que  Dios 
por  suyos  tiene  ,  que  se  descuidan ,  y  suel- 
tan á  los  sentidos  la  rienda »  y  se  dexan  cor- 
rer al  mal,  como  si  no  los  criara  Dios  para 
^  cielo  j  jr  usan  de  fuerza ,  y  quebrantan  la 

jus- 
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justicia  I  y  se  desordenan  en  la  templanza  y 
modestia.  Pues  entonces  azótalos  Dios ,  dice 
£liu  j  no  para  deshacerlos  ,  porque  son  de 
metal  escogido  ,  sino  para  abrirles  los  ojos, 
f.  haciéndoles  que  reconozcan  su  camino  per-^ 

0.  dido.  Como  lo  declara  diciendo  :  JT  torcera^ 
les  oreja  para  eastiguerío ,  y  dirá  que  se  tor- 
nen de  maldad.  Torcer  oreja ,  en  la  Escritu- 
ra, es  dar  aviso  ,  y  señaladamente  haciendo 
algún  sentimiento  y  dolor  :  que  es  manera 
de  hablar  de  que  usan  también  los  latinos, 
sacada  del  uso  con  que  solemos  advertir  á  los 
niños  con  un  repelón ,  ó  con  tirarles  ligera^» 
mente  la  oreja.  Y  son  sin  duda  como  repe«^ 
Iones  que  da  Dios  á  los  suyos,  los  trabajos 
4  que  en  la  brevedad  de  esta  vida  los  sujeta, 
para  despertar  su  niñez ,  ó  por  mejor  decir^ 
para  despojándolos  della,  dalles  juicio  ente-* 
xo  y  perfecto  de.  hombres.  Porque  no  se  pue- 
de dudar  ,  sino  que  quan  lejos  uno  está  del 

forado  de  virtud  que  es  perfecto  ,  tantos  son 
os  quijates  que  tiene  ménós  de  hombre :  y 
ansí  Dios,  que  no  descansa  con  los  suyos  has:r 
ta  llegarlos  al  estado  de  perfecto  varón,  mién^ 
tras  que  vé  en  ellos  resabios  de  niños,  siem-? 
pre  les  tuerce  la  oreja ,  y  agora  con  unos  ^  y 
agora  con  otros  ^  dolores  ,  los  apura  de  sus 
miserias ,  y  los  allega  á  sí  mismo ,  bien  sumo, 
y  dignísimo  de   ser  buscado  de   todos;  De 

1.  jdonde  sucederá  lo  que  luego  se  sigue,  que:  Si 
oyeren  ,  y  cumplieren  ,  acabaran  sus  días  en 
bien, y  sus  años  en  gloria  y  6  en  ddeytes  ^  ^o- 
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mo  dice  Otra  letra.  Si  oyeren ,  dice^  y  eum^ 
flieren  ,  esto  es  ,  si  obedecieren  á  la  voz  que 
les  llama.  Y  si  la  oyeren  primero:  porque  en 
esta  manera  de  llamamientos  en  ambas  á  dos 
cosas  podemos  poner  estorbo  nosotros,  en 
óir,  y  habiendo  oido  ,  en  seguir  y  obedecer 
al  que  llama.  Que  de  los  malos  dice  l>a- 
vid  ,  (i)  ,  que  no  quisieron  entender  por  no 
hacer  bien.  Y  en  otra  p^te  ,  (2)  que  tupié- 
ron  sus  Oídos  como  áspide  por  no  dar  entrada 
a  la  voz  del  encanto.  Y  oido  habian  ,  á  los 
que  dice,  otro  Psalmo :  (3)  Hoy  si  haifeis  oi-^ 
do  su  woZj  no  queráis  endurecer  vuestro  cora- 
zón. Y  ansí  acontece  que  algunos ,  aunque 
Dios  les  envié  trabajos  ,  no  advierten  que 
Dios  los  envia  ,  ni  a  qué  fin  los  envía ,  j 
aquestos  tales  no  oyen  :  otros  hay  que  lo 
advierten,  mas  aunque  lo  entienden  ,  no  se 
mueven  á  ir  do  los  llaman  y  y  éstos  desobe- 
decen al  llamamiento  de  Dios*  Y  por  con- 
traria, manera  los  que  abren  los  oidos  a  Dios 
para  oirle  ,  y  tienen  el  corazón  blando  y 
dispuesto  para  ir  tras  su  voz ,  los  que  en  los 
azotes  oyen  el  lenguage  divino ,  y  los  que 
sirven  á  lo  que  oyen  y  voluntariamente  lo  si- 
guen 9  éstos  y  como  £liú  aquí  dice ,  fenecen 
sus  vidas  en  bien :  porque  las  remata  el  des- 
canso, y  mueren  para  vivir,  y  viven, aun  an- 
tes que  mueran ,  dichosos  ,  y  su  fin  es  co- 
lmen* 

(i)    Psalm.  35.  v.  4.    (2)    Ps.  57.  v.  j.  6. 
(3)    Psalm.  94.  V.  8. 
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f.  mienzo  de  sus  bienaventurados  y  gloriosoi 
s.  deleytes.  Mas  al  contrario ,  dice  :  Si  no  ojie^ 
retiy  jpasardn  for  espada  y  y  serán  consumid 
dos  en  necedad  :  esto  es ,  sucederlesha  todo 
al  revés,  que  no  fenecerán  en  biei^ ,  sino  ea 
desventura ,  no  prolongarán  sus  dias,  sino  ^a 
remate  será  la  brevedad  desta  vida  ,  no  mo- 
rirán para  vivir  ,  sino  para  morir  mas  de  ve* 
ras ,  no  pasarán  a  la  gloria  y  á  los  deleytes, 
sino  á  la  ignominia  y  tormentos.  «Sf  no  oye^ 
ren  ,  pasaran  for  espada.  Si  no  me  oyere  des ^ 
y  a  ira  me  moviere  des  ,  el  cuchillo  tragar  d 
muestras  carnes  ^^at  el  Profeu  Esaías.  (i) 
Porque  con  nombre  de  cuchillo  y  de  espada 
significa  la  sagrada  Escritura  la  postrera  ca* 
lamidad  y  miseria.  Sino  oyeren,  pasaran  por 
fspada^  y  con  justa  razón ,  porque  no  oir 
á  Dios  es  gran  culpa  :  lo  uno ,  quando  es  él 
el  que  habla ,  a  cuya  voz  habíamos  de  tener 
abierta  la  puerta  siempre  (  que  quién  no  oye 
á  quien  ama  ?  y  quién  es  mas  diño  de  ser 
amado  ,  ó  qué  amar  ansí  nos  importa  ? )  lo 
otro  ,  por  la  misma  qualidad  de  la  voz,  que 
es  bailada  en  amor  toda.  Ábreme ,  dice ,  (a) 
isposa  mia ,  hermana  pna ,  paloma  mia ,  que 
traigo  llovida  nd  cabeza^  y  las  guedejas  de- 
lta con  las  gotas  de  la  noche.  Y  no  solo  blan*- 
da  f  sino  ansí  clara  y  sonorosa  ,  que  sino  es 
de  industria ,  no  se  puede  pasar*  Porque  si 
lo  consideramos  como  debemos  ,  nos  llama  á 

si 
(i)    IsaK  cap.  x*  ?•  20»    (2)  Cant.  cap.  5,  ?•  2» 
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§1  con  quanto  en  nosotros  hace ,  y  por  de- 
fuera nos  representa.  Por  la  orden  que  en 
las  criaturas  puso  nos  llama ,  por  la  hermo- 
sura dellas,  y  por  sus  virtudes  hechas  para 
nuestro  provecho ,  por  el  sucederse  las  no- 
ches y  dias ,  por  las  tinieblas  y  por  la  luz, 
por  los  buenos  y  malos  tiempos  ,  por  la  sa- 
lud ,  por  la  enfermedad  ,  por  las  menguas 
6  por  los  dotes  del  cuerpo  ,  por   el   ale- 

Eía  interior  ,  por  la  abundancia  del  rega- 
,  por  las  sequedades  y  males :  por  todo 
nos  dice  que  miremos  'á  él  ,  que  conozca- 
mos su  poderosa  mano^  que  sigamos  sus  le- 
yes, y  nos  dexemos  llevar  de  su  gobierna 
%  sabio  y  santísimo.  Pero  vamos  mas  adelante: 
l'^.  E  hipócritas  fr avocan  a  ira  ,  no  vocearán 
quando  los  aprisionare.  Dá  razón  de  lo  que 
agora  decía  ,  que  si  no  oyeren ,  pasarán  pot 
espada.  Porque  dice  ,  ser  de  hipócritas  ( y 
por  hipófrítas  entiende  ,  fingidos  de  corazám^ 
<omo  dice  el  original  á  la  letra ,  hombres  que 
en  la  prosperidad  se  mostraban  buenos  eos 
apariencias  fingidas ,  y  tenían  en  el  corazón 
solamente  i  sí  mismos)  pues  de  estos  taleSi 
dice^  quando  los  aprisiona  Dios,  y  con  la  ad« 
versídad  los  azota  ^  no  vocear ,  esto  es ,  no 
volver  su  voz  á  él  y  sus  fuegos  ,  ni  darse 
por  entendidos  ,  que  es  de  Dios  el  castigo^ 
y  que  del  ha  de  venir  el  remedio  :  que  es, 
ó  no  conocer  su  lenguage  ,  ó  endurecerse 
para  nunca  seguirle.  Pues  porque  estos  sor- 
dos y  duros  son  fingidos  hipocrim,  ytauñque 

con- 
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confiesan  á  Dios  con  la  boca ,  en  lo  secreto 
del  corazón  le  aborrecea ,  por  eso  provocan 
la  ira  de  Dios ,  y  han  de  pasar  for  espada, 
coino  arriba  decia.  Porque  granae  ofensa  es, 
un  hombre  ni  azotado ,  querer  confesarse  de 
culpa,  y  derrocado,  tener  animen^ altos,  y 
hollado  de  Dios ,  traher  vandos  con  él  ,  y 
sujeto  ,  no  querer  sujetársele ,  «y  quajito  es 
de  su  parte,  el  medio  de  la  tribulación,  que 
se  escogió  para  enviarle  conocimiento  y  sa- 
lud ,  volverle  en  daño  suyo  ,  y  obligar  por 
jél  á  Dios ,  que  le  destruya  y  deshaga.  Que 
como  en  la  lucha  j  quando  el  que  cae  deba- 
jco  se  rinde  y  pide  al  vencedor  que  perdone, 
la  clemencia  le  dá  la  mano  luego,  y  le  po- 
se en  sus  pies ,  mas  si  forceja  por  mejorarse, 
y  vencido  no  quieíe  conocer. que  lo  es,  con 
eso  mismo  enciende  al  contrario  en  ira  ,^que 
de  nuevo  le  hiere  y  maltrata  ;  ansí  el  furor 
de  Dios  se  enciende  contra  los  que  derrue- 
ca para  sanarlos  ,  y  derrocados  forcejan  para 
Ír[  nunca  ser  sanos.  Y  ansí    les  sucede   lo  que 
4.  Juego  dice,  que:  Morirá  en  tempestad  su  ani- 
ma dellos  9  y  su  vida  entre  los  afeminados. 
Morir  en  tempestad  ^  es  morir  antes  de  tiem- 
po ,  súbito  ,  y  de  improviso,  y  antes  que  la 
edad  se  madure ,  y  como  las  tempestades  vie- 
nen como  sin  pensar  en .  verano  ,  porque  el 
.verano  es  tiempo  alegre  y  sereno  ,  y  destru- 
yen antes  que  se  sazonen  los  frutos  ,   y  es 
mal  que  viene  de  golpe  y  de  presto.  Y  vée- 
se  esto  ser  ansí ,  por  la  primera  letra  que  di- 
Tom.  11.  Y  ce: 
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ce  :  Morirá  m  su  mocedad,  y  entre  los  afe^ 
minados ,  adonde  se  dice  por  rodeo  lo  mis* 
jno.  Porque  morir  entre  afeminados ,  es  mo- 
rir al  tiempo  que  la  edad  sirve  a  los  deleytes 
torpes  ,  que  son  los  años  del  hombre  verdes 
j  mozos  \é^  es  justa  pena  de  su  maleficio ,  que 
mueran  antes  de  tiempo,  los  que  siendo  azo- 
tados ,  no  cenocen  el  tiempo  de  su  remedio. 
Que  como  el  que  pone  fuerza  por  ablandar^ 
ó  por  enderezar  una  cosa,  si  no  la  endereza^ 
la  quiebra ,  ansí  Dios  no  aguarda  mas ,  quan- 
do  vé  que  es  trabajar  sm  provecho.  Y  á  la 
verdad  los  malos  siempte  mueren  mozos^ 
porque  nunca  llegan  á  tener  seso  de  ancia- 
nos, y  canos  son  niños;  y  siempre  muerea 
temprano  ,  porque  es  breve  esta  vida  por 
larga  que  sea  ,  y  no  les  queda  otra  después; 
y  siempre  acaban  sin  sazón  ,  porque  nunca 
maduran  ;  y  siempre  su  muerte  es  tempestad 
y  torbellino  espantoso ,  que  lo  asuela  todo 
3^.  de  golpe.  Estos  son  los  que  no  dan  oidos  i 

15.  Dios.- Mas  de  los  que  le  oyen,  dice  ,  Libra- 
ra  de  angustia  al  pobre  ^  y  en  la  tribulacUm 
^scubrirala  oreja  dellos.  Descubrirá  la  ore* 
ja,  porque  les  hará  oir  y  entender,  y  esto  en 
la  tribulación ,  que  como  diximos ,  es  exce- . 

16.  lenfó  maestra.  Dice:  También  te  salvará  di 
boca  de  angustia  ,  anchura  no  cimiento  s$ 
ella  ,  y  descanso  de  tu  mesa  lleno  de  grosU" 
ra.  Algunos  dicen  que  muda  la  persona  ,  y 
que  como  quien  habla  con  solo  Job ,  no  h¿* 
bla  propriamente  con  él ,  síjdÍo  generalmente 

con 
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•coq  todos ,  prosiguiendo  los  bienes  que  hace 
Dios  á  los  buenos  afligidos  que  se  le  rindei^. 
Pero  los  que  dicen  esto ,  no  tienen  razón; 
porque  en  el  verso  de  arriba ,  que  habla  coa 
todos ,  se  dice  la  misma  sentencia  ;  y  ansí 
conviene  que  en  este  presente  no  se  repita 
de  valde ,  sino  que  se  aplique  a  lo  particular, 
Y  demás  desto  aquella  palabra  ,  tambint ,  lo 
convence  ,  parque  tí^ne  gran  fuerza  ,  y  es 
como  sí  mas  claro  dixese,  y  lo  qué  hace 
Dios  con  sus  pobres,  contigo,  con  quan  de- 
sesperado ,  y  aborrecible  te  muestras ,  tam- 
bién lo  hará,  si  te  sujetas  á  él.  Y  no  se  vé  lo 
mismo  en  lo  que  después  desto  se  sigue  ?  Que 
casi  todo  se  gasta  en  hablar  con  solo  Job ,  y 
en  persuadirle  ,  que  sufra  y  se  sujete  a  pa- 
ciencia. Pues  dícele,  que  él  también  será  li- 
brado ,  si  oyere  á  Dios  en  este  su  azote  ,  y 
le  obedeciere,  y  siguiere.  Y  para  persuadír- 
melo mas,  no  dice  que  será  librado  ansí  sim- 
plemente ,  sino  con  palabras  que  cada  una 
encarece.  Dice :  También  U  salvar d  de  boca 
Ai  angustia.  Dice,  di  boca^  para  señalar  que 
estaba  lanzado  en  ella ,  y  que  la  tenia  pre- 
sente. Como  diciendo  ,  y  ansí  no  de  qual- 
quiera  miseria  ,  sino  de  esa  que  agora  pade- 
ces ,  que  te  tiene  en  la  boca ,  que  te  aprie- 
ta, y  te  despedaza:  Y  librándote  della,  quéí 
Te  pasará,  dice  ,  i  anchura  no  cimiento  so 
illa 9  esto  es,  á  un  abismo  de  anchura  ,  como 
si  dixésemos ,  á  anchura  sin  suelo  ni  térmiho. 
Porque  la  anchura  que  hace  Dios ,  quando 

Y  %  1« 
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le  place ,  en  el  alma ,  es  un  espado  infinito, 
y  una  plenitird  que  no  se  compara.  Y  el  des* 
^anso^f  dicQf  de  tu  mesa  lleno  de  grosura.  Me- 

c  sa^  en  estas  letras,  es  alegría  >  es  socorro,  y 
^  defensa.  Pusiste  ,  dice  David,  (i)  mesa  de- 
lante de  mí ,  contra  todos  los  que  me  persi- 
guen :  d  es  lugar  de  acuerdo  y  concejo..  Dice 
Isaías:  (2)  [  Ordena  la  mesa,  atalaya  el  ata- 
layador ,  com^  y.  bebe  ,  levantad  yos  las  se- 
ñores y  ungid  escudo.  Que  todas  mesas  san  lle- 
nas de  vómito  é  immundicia,  sin  haber  lugar. '^ 
.y  qonforme  á  esto  dice ,  que  estará  llena  de 
grosura  su  mesa,  porque  no  habrá  falta,  ni 
cosa  flaca  en  todo  lo  que  fuere  su -alegría,  su 
amparo,  su  descanso ,  y  consejo  ,  todo  abunr 
.dante,  todo  Ueno,  todo  cabal  y  perfecto:  que 
.es  una  bienandanza  cifrada ,  la  qual  se  difine, 

3(^.  bien  perficionado  i  con    un  a^jotntonamiento 

I7..de  bienes.  Prosigue  :  Tu  causa  juzgada  contíf 
•del  malo,  causa  y  juicio  recobraras.  Y,  dico, 
tu ,  que  agora  eres .  Jaratado  y  condenado  co- 
mo gran  malhechor ;  si  mi  consejo  sigues,  §i 
•reconoces  á  Dios ,  y  te  humillas  á  él,  saldr^ 

'  ^por  bueno  y  pojr  ¡justo,  y  ganarás  este  tu  pleyr 
.to  peifdido  ,  y  absolverte  Jia  quien  te  conde- 
na agora  :  porque  la  humilde  conversión  á 
JDios,.y  el  amor  para  con  él  ejjicendido ,  fo; 
do  lo  repara  y. recobra.  O  si  no.es  esto,  dic? 
«aquí  £liü  una  cosa  bien  diferente,  á  que  ayu^ 
^a  mucho  el  original  que  <  ansí  dice  :  Juicio 

.•  •       ..'  ."     \¿:.-    \^  di 

r(l)  Ps.  22. V,  5.  (2)  I$a¡.c.2i.v.  f.y  C.  Ój.V.XI^  . 
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de  impío  mfnf  liste  ,  causa  y  juicio  se  susten-' 
tan,  ó  están  en  fie.  Que  es  acusarle^  que  si 
no  se  rinde  á  Dios  con  paciencia  en  esta  ca- 
lamidad que  padece  ,  y  si  cumple  juicio  de 
impío  ,  esto  es  ,  si  prosigue  en  lo  que  ha  co- 
menzH^Jo  ,  y  se  ha  con  Dios  como  los  malos* 
hacen  ^  quando  son  castigados  (que  como 
tiene  dicho  ,  ni  reconocen  su  culpa  ,  ni  alzan* 
su  animo  á  Dios ,  ni  le  llaman  ,  ni  le  supli- 
can, antes  se  quejan  del,  y  le  acusan,  y  con* 
vierten  la  medicina  que  les  ordenaba  Dios 
en  ponzoña  )  que  ^i  esto  hace  ,  ó  por  mejor  . 
decir,  si  en  ello  persevera,  y  hinche  del  to- 
do la  medida  del  malo ,  siguiendo  su  condi:? 
cion  en  los  trabajos  ,  y  su  estilo  é  ingenio; 
que  pondrá  en  pie  la  causa  y  juicio  ,  esto  es, 
que  justificará  mas  lo  que  Dios  hace  con  él," 
y  apoyará ,  y  abonará  mas  su  justicia  ,  para 
que  el  mundo  claramente  conozca  ,  quán  jus- 
tamente le  destruye  Dios  ,  para  sacar  á  luz 
f.  tanta  maldad  encubierta.  Pues  dice  ,  y  pro- 
8.  sigue:  No  te  'venza  ira  d  ser  opresor  y  ni  te 
incline  muchedumbre  de  dones.  Algunos  quie- 
ren decir ,  que  en  este  verso  y  el  siguiente, 
que  es:  Depon  tu  grandeza  sin  tribulación^ 
y  a  todos  robustos  en  fortaleza ,  no  avisa  Eliíi 
á  Job  ,  de  lo  que  hacer  debe  en  su  trabajo 
presente  ,  sino  antes    le  reprehende  de  los 
desafueros  suyos  de  la  vida  pasada  con  que 
le  dá  agora  en  rostro  ,  y  que ,  no  te  wenza^ 
.  vale  tanto  como ,  si  no  te  venciera",  y  ansí  lo 
van  repitiendo  en  esta  forma  :  Si  no  te  ven- 

Y  3  -  cv^- 
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dera  ,  si  no  te  inclinara  ,  si  depusieras  ta 
grandeza  y  y  si  resistieras  con  fortalei^a  á  los 
inalos  (que  llaman  robustos)  como  diciendo, 
^ue  padece  por  esto.  Mas  este  sentido  es 
^geno  de  lo  que  trata  J^lia ,  el  qual »  coma 
al  principio  se  demostró ,  nunca  fué  de  pft^ 
recer  que  Job  pecara  en  lo  pasado»  sinp  que 
en  lo  presente  pecaba ,  no  sujetando  su  jui* 
do  aljde  Dios,  y  pidiéndole  cuenta  ^  ^ue  k 
lo  que  Eliu  colegía  ,  era  negar  su  providen^ 
da  y 'justicia.  Que  es  ,  insistir  e»  el  consejo 
mismo  de  arriba,  que  sufra  su  azote  con  xt^ 
c:onpcimiento  humilde  ,  y  no  se  de^e  vencer 
de  la  ira  y  ó  con  que  Dios  le  castiga »  ó  quf 
l^e  enciende  en  él  por  ser  castigado,  ni  le  Ue^ 
Ve  este  enojo  a  ser  o^r^sor ,  esto  ^  ^  á  ser 
del  todo  malo,  negando  la  justicia  y  provi- 
dencia divina.  Ni  te  iniline  >  dice  ^  muchc^ 
dttmhr^  d4  dJtmps  ^  ^to  es,  ni  el  dolor  de  \n 
dones  y  bienes  ii^uchos  que  poseías  »  de  que 
^gora  Dios  te  despoja  i.te  incline  a'  sentir 
mal  del ,  como  sientes,  O  sin  dud^  hay  aqui 
una  comp^ra^ipn  encubierta,  como  dkiendoi 
^nsi  como  el  regalo.',  y  las  mercedes,  y  per- 
dones de  Dios  Qunca  b^n  <le  íqglinar  ¿  des^^ 
i:uido;  ansí  el  c^tigo  y  ira  suya  nunca  debt 
¡engendrar  impaciencia,  j^  c^ue  ayudan  mu>^ 
chp  ^tas  mismas  palabras  en  b  J)ianerj^  que 
<íl  original  las  escribe^  qué  dice  ansí;  Qí^  ira 
no  te  mate  en  abundancia  f^  nmchedunf^e  d9 
"^.^erdxmés  no  te  hct^a  declinar.  Antes  ,  dice? 
19.  De^on  tu^tandemsin  *r^ui<HÍQ9t  y  diodos 
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rohustos  en  fortaleza:  esto  es,  antes  f^  hu« 
milde  sujeción  y  reconocimiento  que  digo,  * 
no  solo  quando  estás  en  miseria  ,  mas  en  to« 
do  tiempo,  y  en  toda  fortuna  lo  debes,  stH 
tribulación  ^  y  en  medio  de  tu  mayor  forta« 
leza.  £n  la  prosperidad  es  justo  depongamos 
nuestra  grandeza  delante  del ,  y  en  lo  mas 
fuerte  y  mas  próspero  de  nuestra  vida  der- 
roquemos á  sus  pies  todo  lo  robusto  de  nues- 
tros pensamientos  y  bríos.  Bien  es  verdad, 
que  hay  otra  letra  muy  diferente ,  que  dice; 
Por  ventuya  preciara  tu  clamor  ,  no  oro,  ni 
todas  las  fortalezas  poderosas  í  En  que  ha- 
biendo en  lo  pasado  £liu  avisado  á  Job  quo 
se  humille ,  le  amenaza,  agora ,  si  no  lo  hace 
1     y  si  persevera  en  ser  contumaz  ,  que  no  ha- 
^     brá  poder,  ñi  intención,  ni  precio,  ó  reden- 
ción que  le  salve.  Si  llevas ,  dice ,  tu  sober- 
bia impaciencia  adelante  ,  cierto  puedes  es- 
tar ,  que  Dios  no  preciara  tu  clamor  ,  esto 
es ,  no  ^preciará  el  ruego  y  las  voces  de  nin- 
guno que  intercediere  y  clamare  por  tí ;  no 
estimará  oro  ni  dones  ,  no  serán  parte  con  él 
fortalezas  poderosas  ,  esto  es ,  fuerzas  nin- 
gunas por  grandes  y  poderosas  que  sean.  Y 
3^.  con  esto  conforma  bien  lo  que  luego  le  di- 
ao.  ce :  No  alargues  la  noche ,  porque  no  subirán 
por  ellos  los  pueblos.  Porque  quiere  decirle, 
que  no  duerma  seguro ,  y  como  decimos ,  á 
sueño  suelto  ,  confiando  que  bastará  la  comu- 
nidad de  su  pueblo  a  librarle  ,  aunque  se 
levante  ,  y  se  conjure  toda  para  su  defensa. 

X  4 
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"5^.  Y  ansf  «eieirra^  esta  su  amonestación  con  aque-^ 

21.  Ilo'^n  (fue  se  sumk  ,  diciendo  :  Guarda  ,  m 
mires  d  maldad ,  que  comenzaste  a  seguirla 
j?or  la  aflicción :  esto  es  ,  guárdate  no  prosi- 
gas el  mal  comenzado  ,  y  de  que  tomaste 
ocasión  en  Ja  calamidad  que  padeces  j  y  he? 
ciste  tóxico  de  lo  que  ordenaba  Dios  para 
tu  bien  y  provecho.  Y  la  maldad  comenza- 
da era  ,  no  humillarse  á  Dios ,  querer  entrar 
á  juicio  con  él  y  penetrar  sus  consejos,  y  ar- 
gíiirle  ,  á  lo  que  Eliu  entendía  ,  de  mjusto, 
cosas  muy  ag^as  de  k  naturaleza  de  Dios. 
Y  ansí  le  torna  á  convidar,  á  que  mire  quién 
Dios  es ,  y  enséñaselo  como  con  el  dedo ,  di- 

22.  ciendo  ^  P^es  ,  Dios  alto  en  fortaleza  suya, 
quién  tomo  él  legislador  í  ó  enseñador ,  co- 
mo dice  otra  letra.  En  que  afirma  de  Dios 
dos  cosas  que  son  claras  ^  y  dellas  arguye  la 
tercera  por  encubierta  manera.  Afirma  que 
esmalto  y  fuerte  de  suyo,  arguye  que  es  sum- 
mo  maestro  de  saber  p.y  de  ley :  porque  ser  - 
aito,  significa  ser  sabio',  que  la  alteza  del  lu- 
gar es  señal  de  conocimiento  en  la  santa  Es^ . 
critura.  Quién  ,  dice  David  ,  (i)  como  el  Se^- 
ñor  nuestro ,  que  mora  lo  alto  ,  /  mirad  lo 
baxo  tn  la  tierra  f  Ansí  que  ser  alto ,  es  ser 
sabio ,  y  ser  fuerte  ,  es  ser  poderoso  y  ict 
bueno  ,  porque  la  bondad  prevalece.  Pues  hv 
que.  es  sabio  ,  y  fuerte  ,*  y  bueno  ,  no  puede 
ser  tirano  ,  ni  injusto ,  y  ^uantó  tmo  tiend 

de 
(i)    Psaím.  112.  V.  5,. 
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de  lo  primero  >  tan  lejos  está  desto  segando.' 
De  donde  se  sigue,  ser  sapienttsimo  maestro. 
Dios,  y  legislador  "justo  y  recüsimo  ,  pues' 
es  alto  sobre  todo  j  y  poderoso  mas  que  to- 
das las  cosas.  Y  destos  mismos  principios  na-'. 
)^.  ce  ,  que  ni  podemos  ,  ni  debemos  escudriñar 

3.  sus  juicios ;  y  ansí  dice  t  Qwén  podra  escu-^ 
driiiar  caminos  del ,  /  quién  k  dirá,  ohras^ 
te  maldad?  Que  cierta  está  la  dificultad  de* 
alcanzalle  ,  siendo  tan  alto ,  y  la  imposibili-' 
dad  de  hallar  desigualdad  en  él ,  siendo  jus-" 

4.  to  legislador  y  maestro.  Dice  mas  :  Mvém* 
brate  ,  que  no  sabes  obra  suja^  de  quien  tan* 
tdron  varones.  Que  es  razón  con  que  le  per- 
suade lo  que  agora  ha  dicho ,  esto  es ,  qu¿ 
no  presuma  de  escudriñar  los  secretos  de 
Dios ,  ni  le  pida  cuenta  y  razón  de  sus  he-* 
chos :  pues  no  sabe  ni  conoce  estas  obras  su- 
yas visibles,  tratadas,  contadas  ,  y  cantadas 
por  todos  ;  que  es  argumento  fuerte  ,  trahi- 
do  de  lo  que  m  mas  fácil  de  hacer  y  no  se 
hace  y  á  lo  que  es  dificultoso  y  muy  arduo» 
Miémbrate ,  dice ,  esto  es ,  trahe  á  ia  memo- 
ria, y  advierte,  que  no  conoces,  ni  preguíi-' 
íado  sabrias  dar  razón  de  esta  su  obra  ,  que 
los  hombres  vemos  y  trabemos  en  la  lengua 
y  la  boca ,  obra  que  es  pública  y  notoria  ,  y 
que  a  ninguno  se  asconde.  Como  afirma  y 

5.  añade  :  Todos  los  hombres  lo  vieron  ,  cada 
uno  mira  de  lejos  :  porque  todos  la  ven  ,  los 
de  lejos  y  cerca,  porque  es  esto  natural  y  vi- 
sible. Mas  aunque  la  ven  y  conocen  todos, 
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pero  todos  la  miran  de  lejos  ,  porque  nia* 
guno  dellos  la  penetra  y  entiende.  Y  si  en 
esto  que  conocemos  ,  ninguno  entiende  los 
I     intentos  de  Dios ,  ni  el  artificio  con  que  1q 
compuso,  ni  las  causas  de  ser  y  de  no  ser 
ií.  que  les  dio  ;  qué  locura  es  querer  alcanzar 
26.  sus  secretos  ?  Y  ansí  dice :  V^es ,  Dios  gran^ 
de  sobre  scuncia  nuestra,  numero  de  sus  años 
innumerable.  Como  diciendo  ,  de  do  podrás 
colegir ,   que  Dios  vence  nuestro  saber  ,   y 
que  sería ,,  no  grande  como  es  ^  sino  limitada 
y  pequeño,  si  pudiese  de  nuestro  angosto  in- 
genio ser  entendido ,  y  que  sería  poco  su  sa- 
ber ,  si  en  lo  que  hace »  alcanzásemos  siem- 
pre los  fines  que  tiene.  Y  número  ,  dice ,  de 
sus  anos   innumerable.  Como  vive  mas  que 
nosotros ,  sabe  mas  que  nosotros ,  y  como  su 
yida  ni  tuvo  principio  ni  tendrá  nunca  fin» 
ve  y  alcanza  todo  lo  venidero  y  pasado ,  j 
atiende  á  todo  juntamente,  y  concierta  lo  que 
hace  con  todo :  y  ansí  no  pu^en  ser  enten- 
didos sus  fine$  de  nosotros  ,  que  juzgamos 
por  solo  lo  que  tenemos  presente.  Por  ma* 
neta  que  de  la  eternidad  de  la  vida  de  Dios 
saca  Eliu  el  conocimiento  claro  que  tiene  de 
todas  las  diferencias  de  tiendpos  y  cosas  ,  y 
desto  infiere  que  las  tiempla  á  todas  entre  sí» 
y  las  concierta  unas  con  otras ,  y  hace  de  to- 
das ellas  una  dulce  armonía.  A  lo  qual  s^  si- 
gue ,  que  nuestra  vista  corta ,  y  que  se  ex- 
tiende apenas  á  lo  descubierto  y  presente, 
no  puede  alcanzarle»  y  que  ansí  es  gran  pre- 

sun- 
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fiuncion  juzgarla ,  ni  c[uerer  entrar  én  cuen* 
ta  con  él.  Y  pot'que  hizo  memoria  de  la  gran* 
deza  y  poder  ^ue  Dios  tiene »  como  por  oca- 
sión ,  diviértese  á  decir  algo  de  las  obras  na- 
turales'c[ue  ha  hecho  ,  que  demuestran  lo 
mucho  que  sabe  y  puede :  y  dice  señalada- 
mente de  la  lluvia ,  de  las  nubes »  del  relám- 
pago y  trueno  ,  y  dicelo  de  manera  que  son 
también  exemplos  claros  y  argumentos  de  su 
propojsito.  Porque  como  Dios  suspende  unas 
veces  la  lluvia ,  y  otras  en  gran  copia  la  en- 
vía ,  y  no  sabemos  la  razón  que  le  mueve  ni 
á  lo  uno  ni  á  lo  otro »  y  como  cubre  a  tiem- 
pos coa  nubes  el  cielo  >  y  á  tiempos  le  des- 
cubre puro  y  sereno  j  y  no  sabemos  la  cau- 
sa i  ni  de  la  serenidad  ni  nublado^  y  como 
trueiia  unoís  veces  ,  y  lanza  rayos,  y  no  sabe- 
mos porqué ;  ansí  los  días  y  vida  del  hombre 
los  gpbierna  Dios  con  diferentes  sucesos,  unos 
prósperos,  otros  adversos  >  unos  claros,  otros 
turbios  y  tristes ,  y  algunos  nK>rtales  y  de 
postrera  calamidad  ,  y  no  hay  que  pedirle 
^.  cuenta ,  ni  alcanzar  lo  que  hace ,  como  en  lo 
Ijr.  demás  no  se  alcanza.  Pues  dice ;  Qu^  quitará 
^otas  dfi  lluvia ,  y  derrama  lluvia  á  manera 
d^  rios  ■;  esto  es,  quita  el  agua ,  quando  quieb- 
re ,  y  envíala  con  abundancia  ,  quando  es 
l8.  servido  y  le  place.  La  qual  lluvia,  dice:  Ma- 
nara fie  nubes  ,  qu^  lo  aubren  todo  por  cimaf 
como  quando  el  agua  es  general  acontece;  al 
revés  de  quando  es  á  manchas  ,  que  no  s« 
cxueaden  ai  lo  cubren  todo  las  nubes.  Y  el 

cit- 
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3f^.  extenderlas  le  es  fácil  ,  y  por  eso  dice  :  Si 
\g\  quisiere  extender  nubes  como  pavellon  suyo: 
como  si  mas  claro  díxi&be  ,  extiéndelas' quan- 
do  quiere  ,  porque  las  extiende  con  la  facili- 
dad que  un  pavellon  se  desplega.  O  dice  es- 
to de  pavellon  ,  para  significar  los  nublados 
muy  cerrados  y  negros ,  quales  suelen  ser  en 
los  dias  de  calor  y  de  estío  :  que  uno  es  el 
nublado  de  invierno  sosegado  y  igual ,  y  otro 
el  del  estío  súbito,  y  tempestuoso  ,  y  escuro. 
Y  ansí  dice^  Eliü,  que  también ,  si  quiere,  ex- 
tiende las  nubes  como  pavellon  cerrado  y  es- 
curo ,  esto  es ,  que  no  solo  envia  nubes  de 
ivierno  sosegadas  ,  sino  también  ,  si  quiere, 
turbiones  y  tempestades  de  verano.  A  lo  qual 
30.  siempre  acompaña  lo  que  añade  luego:  ITrc- 
lampaguear  con  lumbre  suya  de  arriba  y  tam- 
bién cobijara  extremos  ^  ó  raíces  de  mares.  Es- 
tos son  los  relámpagos ,  que  con  las  nubes  del 
estío  vienen  ,  y  en  medio  de  su  escuridad  res- 
plandecen, y  ^u  resplandor  á  manera  de  cu- 
lebra torciéndose ,  en  un  punto  cuela  de  par- 
te á  parte  quanto  determina  la  vista.  Y  por 
^   eso  dice  ,  que  cobijara  raices  de  mares  y  por- 
que llega  al  parecer  hasta  donde  el  mundo 
se   acaba.  O  dice  ,    que  cobija   extremes   de 
mares  y  porque  en  el  agua  aparece  como  en 
espejo  otro  nublado ,  y  su  escuridad  ,  y  sus 
*    relámpagos,  y  resplandor  se  pintí  en  ella  se- 
31.  mejante  y  por  la  misma  manera,  Y  dice:  Que 
for  estas  juzga  a  pueblos  y  y  da  mantenimien^ 
to  d  muchos  mortales.  Juzga  d  pueblos,  esto 

es, 
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^e^-i. castiga  los  pecados  comunes  por  medio 
de  las  nubes  y  de  las  lluvias  de  qu«  habla, 
quitái^dolas  y  dando  con  la  sequedad  malos 
años :  y  da  mantenimünto  d  muchos  mortales^ 
al  revés ,  mandando  que  llueva  ;  y  dice.,  a 
muchos  ,  por  decir,  á  todos ,  ó  por  significar, 
con  quán  poca  cos^  sabe  hacer  y  hace  tan 
grande   abundancia  :  que  si  se  considera,  es 
maravilla  grandísima,  con  unas  gotas  de  agua 
rociada  la  tierra ,  sacar  á  lu;^  tantas  diferéo^» 
f.  qias  y  tan  provechosas  de  cosas.  Y  finalmeu- 
2.  te  concluye  ,  y  dice  :  En  manos  asconde  luz, 
3.^  manda  que  torne  á 'venir.  Anunciara  dé  ella 
4  su  amigo  ,  que  posesión  sujÁ  ,  ;'  que  á  él 
'"  se  le^vanta.  Que  según  la  qualidad  y  muchas 
significaciones  de  las  palabras  originales ,  se 
puede  decir  también  en  esta  manera:  En  las 
yncombadas  esconde  la  luz  ^.6  la  lluvia,  y  man»- 
da  sobre  ella ,  por  el  que  ocurre  y  se  opone. 
Anunciara  della  d  su  pastor  el  ganado^  na^ 
\riz  en  alto  levantando.  Y  cada  una  destas  le- 
'tras  tiene  conveniente  sentido,  Que  como  iba 
diciendo,  que  por  medio  del  agua  y  de  las 
.nubes  castiga  Jos  pueblos  ,  y  da  de  cojiner  á 
Jos  hombres ,  declara  xluego  on  qué  manera 
usa  de  ellas  en  esto.  Y  dice  que  ios  castiga, 
.ascondiendo ,  esto  es ,  en<;err^ndo  ,  para  que 
no  descienda  en  las  nubes ,  el^gua ;  ó  la  luz, 
.que  lev^rvta  los  vapores  qué  llueven  ,4dete- 
.niéndola  y  como  apretándola  con  las  mimos, 
para  que  no  los  levante.  Y  dice  que  los  sus- 
tenta y; mantiene  ,  mandando  después. que 
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desciendan  :  lo  qual  manda ,  por  el  que  ocur^ 
re  y  se  opone ,  conviene  á  saber  ,  rogándole, 
y  suplicándole  ,  que  lo  mande  y  la  envíe, 
rorque  como  los  pecados  de  los  hombres  cier- 
ran los  cielos  y  esterilizan  los  años  ,  como 
Moysen  en  el  Deuteronomio  (i)  demuestras 
ansí  los  ruegos  de  los  buenos  remedian  los 
temporales ,  y  traben  la  lluvia  á  su  tiempo, 
como  Elias  lo  hizo.  (2)  Y  dice  aquí  la  letra 
primera  ,  que  desta  lluvia  que  viene ,  dd^ 
conviene  á  saber ,  Dios  j  aviso  á  su  andgo, 
esto  es  s  al  que  se  opuso  pidiéndola ;  ó  por* 
que  es  posesión  suya  el  que  lo  pidió ,  que  es 
decir,  porque  es  su  amigo  y  y  levantó  su  co- 
razón y  sus  ruegos  á  él ;  ó  porque  le  onsena 
y  demuestra ,  que  es  negocio  que  está  én  m 
niano  sola ,  el  levantar  el  agua  ,  y  el  dark, 
el  asconder  la  luz ,  y  el  hacer  que  se  demues- 
tre después.  O  en  otra  manera  ,  y  conforme 
á  la  letra  segunda  :  Anuncia  della ,  esto  eii, 
dá  señales  de  la  lluvia  que  viene  ,  d  su  fas- 
tor  el  ganado  ,  movido  por  instinto  natural 
que  Dios  en  él  puso,  y  las  señas  son ,  nariz 
wn  alto  levantando.  Porque  quando  la  sazoá 
del  tiempo  vá  inclinando  á  ser  húmeda ,  y 
quando  llover  quiere  ,  y  antes  que  llueva, 
los  bueyes  sienten  Iu^to  la  mudanza  del  ay^ 
re ,  y  lo  dan  á  entender  alzando  en  alto  la 
aariz ,  y  abriéndola  ,  y  atrayendo  el  alien- 
to 

(i)  Deut.  cap«  ii.  v.  i6.  17.  (2)  3.  Reg.  x9. 
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to  para  sí  con  mas  fuerza.  De  que  díc9  el 
Poeta:  (i) 

[Perqué  6  Ja  grulla  luego  alzando  el  vuele 

€omo  el  vapor  del  valle  se  levanta, 
le  huye  ,  á  la  becerra  vuelta  al  cielo, 
atrahe  el  ayre  a  x/;;;;} 

Otras  declaraciones  diferentes  se  dan  en  este 
lugar  ,  pero  ésta  á  mi  jukio  es  la  mas  natur 
lal  y  mejor. 

TRAPUCCIOK    XN    TSKGSTOS. 

T  nuevos  argumentos  añadiendo» 

por  dar  mayor  firmeza  á  lo  pasado»  \ 

abrió  Eliud  la  boca  ansí  diciendo: 

Espérame  y  atiende ,  que  no  he  dado 
a  mis  palabras  ña ,  que  todavía 
por  Dios  razones  nuevas  han  quedado. 

De  lue$e  mi  discurso  toma^  y  guia   * 
agora  la  razón ,  agora  quiero 
deíiend'  á  su  hacedor  la  lengua  m¡a. 

Firmísimo  discurso  y  verdadero: 

que  quien  agora  habla  ,  Job  /  contigo 
en  perfección  de  sciencia  es  el  primerQ. 

Todo  ama  su  igual ,  todo  es  amigo 
de  lo  que  le  semeja  :  Dios  es  bueno» 
es  sabio  ^  es  poderoso  ,  tú  el  testigo. 

Luego  no  dá  favor ,  no  admite  al  sebo 
al  malo  :  luego  al  bueno  y  afligido 
siempre  dá  su  derecho  entero  y  lleno. 

No  aparta  del  los  ojos  ni  el  oido» 

.  '  y 

(i)  Virg.  Georg.  \.  y.  374. 
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,    y  por  sos  grados  ciertos  le  levanta 

al  trono  por  los  Reyes  poseído. 
Mas  si  dices  que  á  veces  los  quebranta^ 

los  sujeta  á  durísima  cadena, 
;  .ios  ciñe  y  cerca  coa  miseria  tanta; 
£s  para  que  conozcan  por  la  pena 

algunas  faltas  suyas  ^ue  crecían, 

de  que  aun  la  vida  justa  es  siempre  llena. 
Para  que  oigan  lo  que  oir  debían, 

los  oidos  Jes  tuerq^  y  los  advierte 

del  camino  perdido  que  seguían.. 
Si  oye',  y  obedece,  y  se  convierte, 

en  paz  fenecerá  su-Iuenga  vida, 

y  la  dulzura  en  él  sus  bienes  vierte. 
Mas  si  sordo  durare  en  la  torcida 

manera  de  vivir  ,  espere  espada, 

espere  olvido  y  «suerte  dolorida. 
Qu*  es  proprio  de  ía  gente  muy  malvada, 

quando  encienden  á  Ojos  el  peqho  en  ira, 

callar  aunque  se  vea  aprisionada. 
Por  donde  á  éstos  Dios  su  aliento  tira, 

en  los  floridos  añp$  consumidos, 

en  deleytes  bañados  en  mentira,  ^ 

No  ansí  con  sus  humildes  y  rendidos, 

que  les  será  ?alud ,  y  entre  sus  males 

les  hablará  consuelo  á  los  oidos. 
y  á  tí ,  si  tus  sentid(>s  fueren  tales, 

te  saca  de  este  estrecho  a  grande  anchura, 

mas  dulce  que  son  dulces  los  panales..' 
Tu  pleyto  que  hasta  agora  á  peqa  dura^ 

ansí  como  á  malvado^,  te  condena, 

convertirá  en  sentencia  de  soltura.  ; 

Ni  quando  sobre  ti  fulmina  y  truena» 

ta  dexes  descaqr.,  ni  con  regalo 

el  paso  iuérzas  n¡  con  luz  serena.  ^,; 

Que  sí  perseverares  en  lo  malo, 
-  ni  oro,  ni  clamor  j  ni.  fuerza  d  arte. 

te 

/ 
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te  librari  del  afrentoso  palo. 
No  duermas  i  confiando  será  parte 

el  pueblo  bullicioso  conjurado^ 
*    o¡  muchos  puebbs  JQntos  á  'librarte» 
Ay  !  guarda ,  no  prosigas  el  errado 

camino  de  maldad^  que  comenzaste 

al  punto  que  te  viste  castigado. 
Mas  f  6  Señor^  quan  alto  te  encumbraste 

en  saber  I  en  poder  ,  en  fortaleza, 

en  quanto  hiciste ,  y  quanto  sentencia^tel 
Qué  ingenio  tan  subido  ,  qué  agudeza 

ó  pudo  penetrar  tu  seso,  ó  pudo 

argüir  tu  justicia  de  flaqueza? 
No  seas  pues  tá ,  Job ,  tan  torpe  y  rudo 

que  olvides  este  bien  que  el  mundo  admlraj 

que  calles  lo  que  á  voces  dice  el  mudo. 
Que  todo  lo  que  vive  aquí  y  respira, 

contempla  esta  labor  maravillosa 

el  que  de  lueñe  y  el  que  de  cerca  mira. 
Mayor  és  Dios ,  mayor  que  quanto  osa 

tu  seso  presumir ,-  su  luenga  vida 
'    ni  número  la  encierra  ni  otra  cosa. 
Seca  la  nube  ,  y  pénela  en  huida^ 
'    6  si  quiere ,  la  envía  sobre  el  suelo 

en  largos  hilos  de  agua  convertida. 
Tiende  su  pavellon  por  todo  el  cielo,  ^      r 

de  donde  menudísimo  gotea, 

y  cubre  monte  y  llano  escuro  veló.        i> 
De  allí  temerosísimo  vocea» 

y  envía  resplandor  que  corre  y  vuelai 

por  quanto  la  mar  húmida  rodea.  ' 

Tiene  la  disciplina  allí  y  la  escuela 

del  mísero  mortal ,  y  juntamente 
'dé  allí  ton  iriáne  llena  le  consuela* 
SI  rayo  de  la  luz  resplandeciente 
*   abseoÉKle  éñ  tristes  fiubés ,  y  si  quiere,  ' 

en  ellas  reverbera  reluciente*'  - 
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Y  antes  que  el  nublado  al  sol  cubriere^ 

,  la  baca  por  el  fnismo  amaestrada 
-     lo  avisa  al  labrador,  "que  lo  advirtiert 
en  alto  la  nariz  abierta  alzada. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

ARGUMENTO. 

[  Como  Eliu  al  fin  del  capítulo  jpasadó  ha* 
bia  comenzado  a  referir  las  maravillas  del 
foder  divino ,  en  éste  prosigue  su  relación ,  y 
las  engrandece  con  mucha  gallardía  ,  exhor^ 
tandg  a  Job  a  que  las  contemple 
j  venere. '\ 


f. 
j. 


L  también  sobre  esto  se  espeluza  mi  eors^ 

zon  ,  yfuf  desquiciado  de  su  lugar. 
I.  Oirá  ,y  qird  con  temblor  voz  suya  ,  y  soni^ 

do  que  de  su  boca  procederá. 
j.  Debaxo  de  todo  cielo  considera  él  ^  y  su  luz 

sobre  fines  de  la  tierra. 
4.  Después  del  bramará  sonido  »   tronará  en 

voz  de  su  manificencia  j  y  no  la  detendrá^ 

imando  fuer^  oida  su  voz. 
g.  Tronara  Dios  en  voz  suya  á  las  maraviltaSp 

hacedor  de  grandezas  que  no  sabemos. 
€.   Que  á  nieve  dirá  i  defiende  á  la  tierra ,  y 

a  lluvia  de  invierno  ^  y  á  lluvia  de  lluvias 

de  su  fortaleza. 

7.  JSn  mano  de  todo  hombre  sella,  par  a  entenr 
<íer  cada  uno  en  su  obra. 

8.  Y  entrará  alimaña  en  su  $U€Va^  <#»  sm  es* 
condrijo  inorará*    .. 
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í.  De  lo  interior  vendrá  el  turbión ,  y  delat'^ 

turo  el  frió. 
/O.  A  soplo,  de  Dios  se  hace  el  hieío ,  y^desfues 

se  derraman  en  anchura  las  aguas. 
St.  Trigo  dese(^  nubes  ,  y  nubes  ésfor-cen  lum^ 

bre  suya. 
jj.  Y  ella  en  cerco  se  revuelve  por  todo  en  conri 

sejo  del  gobernador  i  fara  obrar  todo  lo  que 

il  les  manda  sobre  la  faz  de  la.  tierra^ 
jrjr.  En  una  gente )  6  en  tierra  suya ,  6  en  qual^ 

Íuier  lugar  que  su  misericordia  mandare  sí 
alien. 
t4.   Escuchai  Job  ,y  advierte ,  y  considera  ma^ 

ravillas  de  Dios. 
S¡.   Por  dicha  sabes  ^qudndo  manda. Dios  d 

lluvias  f  que  mostrasen  luz  de  sus  nubes f 
j€.  Por  dicha  supiste  sendas  de  nubes ',  gran-^ 

des  y  perfectas  scienciasl 
//.  Por  dicha  vestiduras  tuyas  se  calientan^ 

quando  soplada  la  tierra  del  ábregot  ' 
t8.   Por  ventura  t4  con  él  fabricaste  los  cielos^ 

que  son  macizos  como  vaciados  de  cobre? 
IS*  Avézanos  que  respondamos  d  él ,  nosotros 

no  acertaremos  por  las  tinieblas. 
so.   Quiéti  le  contar d  lo  aue  hablo  I  aunque  el 

hombre  hablare  i  sera  tragado. 
2  i.  Y  agora  no  vén  luz  resplandeciente   en  los 

cielos ,  de  súbito  el  ayre  se  espesa  en  nubes, 

pasa  el  viento ,  y  purifícalos. 
-a 2.  Del  aquilón  viene  el  oro, y  de  Dios  temer or 

sa  alabanza., 
.dj.   No  podremos  hallarle  cqmo  merece  ,  grande 

en  fortaleza ,  juicio  ,  y  justicia,  y  no  puede 

ser  contado.'  '    '  ' 
24*  Por  tanto  varones  le  temerán ,  y  no  osarát^ 

mosfTéirh  fid^e  los  q»e  se  tienen  por  sabios» 

Z%  EX- 
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EXPLICACIÓN- 

a.  L  tamhitn  sohu  ésto  sg  fsfiluzó  mi  carazn, 
y  fué  desquiciado  de  su  lugar.  Por  las  obras 
maravillosas  que  Dios  en  la  naturaleza  hacTi 
en  el  fin  del  capítulo  pasado  comenzó  £liú  á 
n^ostrar  su  saber  y  grandeza  ,  para  criar  en 
tí  ánimo  de  Job  la  reverencia  y  temor  dé 
Dios ,  que  a  su  parecer  le  faltaba  ^  y  pan 
apartarle  d^  escudriñar  sus  juicios ;  y  lo  mis« 
jno,  para  el  mismo  fin  lleva  agora  adelante. 
Y  porque  habla  dicho  de  las  nubes  y  de  las 
lluvias,  dice  de  los  truenos ,  y  rayos ,  y  re- 
lámpagos.  Y  de  los  truenos  primero ,  y  dic# 

-  ansí :  También  sobre  ésto  se  espeluzó  mi  cor^h 
zotL  Como  diciendo ,  allende  de  lo  dicho ,  y 
ea  esto  mismo  que  dicho  he »  hay  otra  cosg 
maravillosa  y  de  espanto  ,  ansí  para  el  sen- 
tido quando  lo  oye  ,  como  para  el  ánimo 
siempre  que  considera  la  razón  y  caiisa  dello. 

•%.  Que  es :  Oiréis  con  temblor  'voz  suya ,  y  s(h 
mida  que  de  su  boca  prosedera.  Como  si  dir 
xese  ,  que  entre  estas  nubes  y  lluvias  qut 
Dios  ordena  y  envia^  quando  menos  pen- 
sáis, abre  el  Señor  la  boca  con  extraordina** 
rio  ruido,  y  suena ,  y  airéis  su  voz  espanta» 
ble  y  temerosa.  Que  llama  voz  de  Dios  por 
encarecimiento  á  los  truenos  »  ansí  por  sa 
grandeza  de  estruendo-,  como  por  sanar  á 
4|iuestro  j^ecer  en  el  ciclo  MU  iC^us»  ¿bscu* 
bierta  y  que  se  vea.  Y  pcoiigat  diciendo  las 
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j^.qualídades  del  trueno ,  y  .lo  ciue\  le  antece- 
3.  de  Y  se  le  sigue.  Dice :  Debaxo  di  todo  cich 
considera  él ,  y  su  luz  sobre  Jines  de  tierra 
Quiere  decir ,  que  primero  que  el  trueno  i  ^ 
yenga  él ,  ó  Dios  le  envié ,  abre  los  ojos  t  y 
mira  súbita  y  brevísimamente  todo  lo  qU0 
el  cielo  cubre  desde  oriente  á  poniente.  Y 
guando  dice, ,  que  mira  ,  ó  considira  ét%  6 
«abla  del  trueno  y  dale  persona  y  sentidos» 
careciendo  de  ellos ,  por.Jigíira  poética;  6 
habla  de  Dios ,  y  dice »  quei  mira^  ó  conside- 
ra ^  también  figuradamente»  aunque  en  otra 
loanera.  Porque  el  mirar  ,  ó  considerar»  que 
aquí  se  atribxiye,  ó  al  trueno  que  suena,  6 
A  Dios  que  le  envía  ,  no  es  propriedad,  sino 
semejanza  para  declarar  el.  relámpago  ^  que 
luce  antes  que  el  trueno  suene:  que  se  rna* 
nifiesta  por  lo  que  luego  se  dice  ^  y  su  luz 
sobre  Jines  de  tierra.  Por  manera  que  el  con^ 
siderar ,  es  enviar  su  luz  »  que  es  el  reiám* 
pago  que  nace  con  el  triieno,  y  llega  á  núes* 
.tros  oidos  primero;  y  el  relampaguear^  ó  el 
rasgar  el  trueno  las  nubes »  y  dar  salida  á  su 
luz »  es  como  un  abrir  el  trueno  los  ojos  ,  y 
descubrir  los  rayos  dellos  » y  enviarlos  delan^i 
te ,  y  como  guia  suya  ,  primero  que  él  ven* 

Sa  9  vayan  reconociendo  el  camino  por  don* 
e  ha  de  venir.  Que  la  carrera  qu^  ha  de 
posar  el  trueno ,  el  relámpago  en  nombre  su- 
yo la  pasea  y  considera  primero  :  y  ansí  di«^ 
^e  otra  letra»  debaxo  de, todo  el  cielo  ende- 
(i^nzamiento  y  camina  suyo.  Y  ansí  dice :  Des-, 

Z3  fues 
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jmes  di  él  hr amará  troniJo ,  tronara  íh  vít 
^  su  manificenciay  y  no  sera  buscada  ^  quan-  . 
ido  fuere  oida  su  voz.  Después,  de  élj  esto  es, 
después  de  esta  luz  del  relámpago  ,  y  des- 
Ipues  de  haber  con  ella  visto  bien  la  carrera» 
ñamará  el  tronido  luego  ,  porque  para  no- 
sotros ql  relámpago  es  visto  primero  ,  y  el 
trueno  oido  después.  Pues  dke, -que  ir^^nM- 
ftd ,  porque  es  sonido  espantoso ;  y  por  el 
mismo  fin  a^ade,  que  tronara -en  'ooz  de  su 
máni/icenciay  para  declarar  que  es  como  una 
voz  terrible  y  grandísima:  y  dice, que  no  se- 
rd  buscada,  quando  fuere  oida  su  'voz  i  para 
decir  la  velocidad  con  que  pasa  ;  y  para  sig- 
nificar que  pasada  no  dexa  rastro  de  sí ,  y 
que  aunque  entendemos  de  donde  vino ,  no 
-sabremos  señalar  la  parte  por  do  vino  ,  ni 
^adonde  pasó :  ó  porque ,  como  otra  letra  di- 
ce, no  la  detendrá  quando  fuere  oida  suvoz^ 
esto  es ,  no  será  nadie  poderoso  ,  quando  so- 
nar quiere ,  para  que  el  tronido  no  suene,  ni 
es  parte  nadie  para  atapar  la  boca  al  cielo, 
quando  la  abre  para  despedir  la  voz  de  esüs 
son.  Después  de  M  ,  dice  ,  br ¿timar a  tronido. 
'  En  la  naturaleza,  y  según  lo  que  pasa  en  el 
hecho  de  la  verdad,  primero  es  el  trueno,  Jr 
después  el  relámpago ,  porque  el  relámpa^ 
para  salir  rasga  la  nube  >  que  ^rasgándose  Ira- 
ce  aquel  estampido;  y  como  es  primero  raí- 
*garia  que  salir  fuera  della ,  aqsí  es  primero 
el  tronar  que  el  relámpago.  Mas  en  Aoso- 
trós  es  al  revés ,  porque  la  luz  p%  mas  ligera  > 

que 
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que  el  %6ñ ,  y  ^]iu  habla  según  lo  que  sen* 
timos  nosotros:  y  habla  según  la  verdad  d^ 
sentido  secreto  que  en  esto  visible  se  encu^ 
bre.  Porque  sin  duda  en  el  cielo  espiritual, 
quando  íqñuye  en  una.  alma  estéril  para  ha^ 
cer  que  dé  fruto  ,  primero  luce,  y  después 
truena,  y  juntamente  llueve  ,  y  habiendo 
tronado,  crpsce  con  mas  copia  la  lluvia;  ansí 
como  en  la  naturaleza  pasa ,  según  lo  que 
mentamos ,  y  vemos.  Porque  ansí  como  la  fé 
ps  la  primera  ,  y  el  entender  es  la  puerta 
para  entrar  a  la  voluntad ;  ansí  forzosamen- 
te la  luz  es  la  que  priniero  entra  en  el  alma 
ciega  y  sepultada  en  tinieblas,  y  la  alumbra, 
y  hace  que  vea  en  un  momento  ^  suelo  y 
^1  cielo ,  á  sí  y  á  Dios  ,  la  vileza  y  baxeza 
suya ,  y  la  alteza  y  muchedumbre  de  los  bie- 
nes que  pierde:  y  como  dice  Eliu^  hace  que 
considere  4fba3^a  de  todo  il  ciclo, ,  y  su  lumbre 
maya  sobre  alas  de  tierra  >  ó  cómo  otra  letra 
dice ,  sobre  sus  términos.  Porque  yé  el  hom* 
.  jbre  entonces  por  m^aio  de  un  relámpago  su- 
Jbito,  y  de  upa.  representación  clara  y  breví* 
3Íma  9  los  fines  de  la  tierra  y  sus  alas ,  quie- 
re decir ,  en  qué  para  lo  qup  en  esta  tierra 
de  miseria  se  estima ,  y  su  ligero  vuelo  con 
que  se  desparece  en  un  pxinto.  A  lo  qual  se 
sigue  luego  un  trueno  de  temor  espantoso, 
que  dexa  asombradas  y  temblando  todas  las 
Juerzas  del  alma ,  un  tronido  que  dentro  de- 
Ua  se  oye  diciendo  :  Ay,  perdida!  y  qué  he 
hecho!  de  lo  pasado  qué  tengo !  y  en  lo  ve- 

Z  4  ni- 
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nidero  qu¿  esperanza  me  queda  !  espanto^ 
asombro ,  temblores,  vocíes  de  amargura,  re* 
presentaciones  de  muerte  ,  y  tormento  per* 
petuo ,  que  desmenuzan  el  corazón ,  y  sumen 
en  el  abismo  el  sentido.  Mas  entre  esta  Itiz 
y  tronido  ,  entre  este  conocimiento  y  tem¿ 
blor ,  la  lluvia  de  la  gracia  cae  mansamente 
y  desciende  í  y  quanto  el  temblor  y  el  nii* 
do  que  en  el  alma  pasa  es  mayor ,  tanto  desa- 
deude mas  copiosa,  y  ansí  la  baña,  que  mu* 
cha  parte  della  sale  por  los  ojos  convertida 
en  provechosísimas  lágrimas  ,  con  que  se  lai^ 
va  el  corazón  podrecido  ,  y  poco  a  poco  se 
lepara  y  renueva  ,  y  de  estéril  y  inútil  que 
era  antes,  se  hace  fructuoso  y  fecundo ,  y  se 
viste  de  verdor  y  hermosura.  Ansí  se  vio  cá 
la  luz  y  en  la  voz  qué  derribó  tanto  de  su 
perverso  ánimo  como  de  su  estado  á  San  Pa- 

^.  blo  ,  (i)  y  ansí  se  vé  cada  dia  en  mil  almas. 

5.  Mas  veamos  lo  que  dice  mas  Eliú  :  Tronará 
Dios  en  woz  suya  a  las  maravillas ,  hace-' 
dor  de  grandezas  que  no  sabemos.  Cada  pa- 
labra tiene  su  encarecimiento,  y  todas  se  en^ 
derezan  á  engrandecer  el  espantoso  ruido  qut 
el  trueno  hace»  Dice ,  tronar ^  que  es  no  so» 
nar  como  quiera  j  y  dice ,  que  truena  Í>W, 
en  que  dá  á  entender  ,  que  es  sonido  gran- 
dísimo ,  porque  todo  lo  que  se  atribuye  i 
Dios  siempre  es  grande)  y  dice  >  alas  ma^ 

ra^ 

(1)   Acu  Apók  Cap.  9*  >  ' 
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r ovillas  p  porque  es  caso  muy  maravilloso  sin 
duda,  que  UQ  poco  de  vapor  espesado  y  ras* 
gado  haga  tan  espantable  sonido^  Pero  no  é$ 
nuevo  a  Dios  hacer  Ío  que  no  alcanzamos 
los  hombres,  antes  proprio  y  muy  suyo:  por- 
que ,  cómo  añade ,  es  Dios  hacedor  de  gran* 
dezas  que  no  sabemos.  Y  esto  mismo  si  lo  pa* 
samos  ai  alma,  dichosa  fuella  en  quien  Dioi 
truena  con  voz  suya  en  la  forma  y  manera 
sobredicha :  porque  sin  duda  truena  a  las 
maravillas  ^  esto  es,  para  hacer  en  ella  ma- 
javillas  nunca  merecidas  ^  y  que  solamente 
pueden  ser  hechas  por  Dios.  Porque  como 
sea  maravilloso  Dios  en  todas  sus  obras,  ea 
ninguna  es  tanto ,  como  en  trastornar  un  pe* 
,  cho  al  mal  entregado ,  y  sanarle  ,  volvién- 
dole al  amor  de  la  Justicia  de  la  afición  dd 
pecado.  Que  una  maravilla  es ,  buscar  Dios 
con  amor  á  quien  en  acto  le  aborrece  y.  de- 
sirve }  y  otra ,  no  ser  en  esta  busca  mas  mi- 
sericordioso que  justo  teniendo  en  ella  respe- 
to á  su  hijo ;  V  la  tercera ,  sin  forzar  lo  que 
€s  libre ,  desaficionarle  y  descasarle  de  lo  que 
perdidamente  ama ,  é  inducirle  á  querer  lo 
que  ni  vé  ni  posee ;  y  la  quarta ,  ^s  la  ma- 
nera como  le  sigue  ,  y  los  alcances  que  le 
dá  ,  y  el  artificio  de  los  medios  que  usa  has- 
ta-meterle  en  sus  redes.  Que  en  lo  primero 
muestra  su  bondad  infinita  ,  y  en  lo  segun- 
do su  justicia  sin  término ,  y  en  lo  tercero  su 
poder  amoroso  ,  y  en  lo  ultimo  su  saber  sin 
medida.  Y  por  eso  le  llama,  hacedor  de  QrAnr 
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dez^as  que  no  sabetnos  :  porque  á  todo  saber 
excede  la  sabiduría  de  los  medios.de  quo 
f.  Dios  para  este  fin  se  aprovecha ,  como  en  lo 
6.  que  se  sigue  veremos.  Dice  pu^s :  Que  d  nU^ 
w  dird,  desciende  d  la  tierra  ,  y  a  lluvia 
de  iwvierno  ,  /  d  lluvia  de  Uu  vi  as  de  su  for- 
taleza. Porque  dixo  ser  Dios  hacedor  de 
grandezas ,  refiere  algunas  naturales  que  ha- 
ce en  la  tierra  y  el  ayre  :  y  como  dixo  del 
trueno  y  relén^pago ,  dice  agora  de  la  nieve 
y  de  las  lluvias  del  invierno  y  verano  ,  con- 
fesando que  las  envia  Dios ,  y  alabando  en 
ellas  su  providencia  y  grandeza»  que  con  su- 
mo poder  y  saber  dispuso  desde  su  prind* 
pió  las  causas  con  tanta  eficacia  y  concierto, 
que  á  sus  tiempos  ordenados  y  proprios  en- 
víen de  las  nubes  el  agua »  unas  veces  hecha 
nieve  \  y  otras  deshecha  en  gotas  menudas 
de  lluvia,  unas  mansa,  y  otras  recia  y  co- 
piosa f  porque  conviene  ansí  para  la  sazón  de 
los  frutos.  Dice  :  Que  dird  d  la  nieve ,  que 
descienda  en  la  tierra  ^  porque  él  lo  hace  to- 
do ,  no  solo  porque  desde  su  principio  com* 
puso  las  cosas  para  ello ,  sino  también  4>orque 
quando  se  hace ,  concurre  él  con  las  causas. 
Y  dícele  ,  que  descienda ,  6  como  e^  original 
dice ,  que  esté  :  porque  la  nieve  sobre  la  tier- 
ra, quando  cae ,  queda  como  asentada  rapo* 
sando  en  ella,  no  corriendo  ni  sumiéndose  por 
el  suelo ,  conforme  á  lo  que  el  Lírico  dice:  (i) 

(i)    Hor^t.  lib.  3.  Carm;  Od,  xo.  v.  7* 
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T'  las  nieves 
idimfuestas ,  j  tendidas    '   , 
de  fl  ajfrc  agudo  en  hielo  cówúertidas. 

Y  distingue  dos  lluvias  ,  una  que  llama  q1 
^ginal ,  nublado  de  llunña  ^  y  otra  que  la 
oiombra^  nublado  de  Hundas  de.  su  fortaleza. 
Xa  primera  es  moUezna  ,x)  agua  mansa  ,  co- 
mo de  invíeroo,  y  la  segunda  recia  y  de  ave-, 
nida ,  como^son  los  turbiones  en  verano ,  que 
cada  una  es  qual  conviene  ser  á  su  tiempo. 
^ue  son  diferencias ,  que  ni  mas  ni  menos 
'las  hace  Dios  en  el  repartir  de  su  gracia  pa- 
jra  bien  de  las  almas.  Porque  unas  veces  ^nr 
nria  nieves,  esto  es ,  disposiciones  apretadas  y 
•frías  que  estrechan  y  hielan  el  corazón ,  y 
hace  que  estén  de  asiento  en  él ,  y  que  du- 
ren días  y  años,  para  que  recogiéndose  en  sí, 
•no  se  derrame  de  fuera ,  y  para  que  el  re- 
galo no  le  desvanezca ,  y  se  vaya  todo  en 
•hojas  y  flor.  Porque  ansí  como  en  la  tierra 
las  nieves  sobre- los  sembrados. caldas  ,  apre- 
tando el  suelo*  y  recogiendo  el  calor  acia  ^ 
centro,  hacen  que  se  encepe  el  grano,  y 
^ue  eche  raíces ,  y  cobre  fuerza  en  sí  mis- 
^o ,  y  no  brote  a  fuera  sin  tiempo ;  ansí  las 
^ue  Dios  nieva  en  el  alma,  recogen  la  fuer- 
•a»  de  ella  á  lo  íntimo ,  y  la  desvian  de  aques^ 
=to  exterior  ,  y  la  esfuerzan  y  hacen  valienr 
te  en  sí  misma  ,  y  la  arraygan  con  firmew 
'^n  el  bien  ,  para  que  después  x:on  mayor 
abundancia  dé  fr-uüo.  Ansí  4;nvla-  unas  vec&s 

nie- 
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nieves  ,  y  otras  riega  y  baña  el  alma  con  Uu* 
vía  j  unas  veces  inenuda  y  sosegada  ,  ^ue  $• 
bebe  en  ella  y  la  cala  y  penetra  dulcemen* 
te  ,  y  la  emmolleire  y  regala  y  hace  fértil 
para  producir  frutos  santos;  otta%  de  golpe  y 
de  avenida  y  con  tanta  abundancia ,  que  He* 
na  de  Dios  el  alma ,  y  desasida  de  aquesto 
visible )  embriagada  y  como  reventantdo  y  no 
'  f^.rcabiendo  ensí  misma  ,  se  levanta  á  virtudes 
7/héroycas.  Y  ansí  luego  dice  3  En  mano  de 
todo  hombre  sella ,  fara  entender  eaiia  um 
en  fu  obra.  Porque  quiere  decir ,  que  les  ir- 
Ua  y  cierra  las  manos  por  medio  de  esti 
nieve  fría  ,  y  desta  abundancia  de  gracia, 
para  que  no  se  ocupen  en  las  obras  ¿j& 
tierra  en  que  entendían  antes:  y  que  los  en* 
cierra  en  su  casa ,  alegándolos  destas  cosas  de 
iuera  ,  para  que  encerrados  en  sí ,  y  aparta* 
dos  de  lo.  que  tan  poco  les  pertenece » traba- 
jen en  la  composición  de  sí  mismos,  que  ei 
su  oficio  y  obra  propria.  Y  esto  nüsmo  acon- 
tece én  lo  natural,  de  que  Ella  descubierta? 
mente  habla.  Que  como  habiá  dicho  de  la 
nieve  que  Dios  envia  ,  que  es  fria  en  sí ,  y 
viene  siempre  en  tiempo  frió  y  helado ,  di- 
viértese  según  costumbre  poética,  y  dice  lo 
que  el  frío  hace.  Y  engrandece  su  fuerza  por 
sus  accidentes  y  efectos,  diciendo,  qatfone 
sello  en  las  tkanos  de  los  hombres ,  porque  se 
las  entorpece  y  vuelve  ateridas ,  y  como  in- 
útiles para  aprehender  lo  que  quieren,  y  por- 
gue las»  encierran  ea  sus  Q¡m%  i  impida  y 

po- 


pone  «sttinco  en  sus  obras ».  para  qu«  no  en*, 
tiendan  en  ellas.  <2ue  el  tiempo  helado  cier* 
3pa  la  puerta  á  las  kbojesxlel  campo ,  de  <|U0 
¿ice  el  Poeta  :(x) 

J^Que  quando  rey  na  el  frío  y  hielo  crudo, 
los  labradores  for  la  mayor  parte 
gozan  de  lo  allegado,  y  juntamente 
d  veces  se  convidan  éMcemente.'] 

Dice  pues :  £n  mano  de  todo  homhre  sella^^ 
esto  es^  pone  sello  en  las  manos  de  todos  coa 
^1  rigor  del  frió  que  envia.  Para  entender. 
€ada  uno  en  su  obra.  Para  entender ,  quiert 
decir  9 /^ra  hacer  :  pojque  ea  la  lengua  ori- 
ginal 9  como  en  la  nuestra  ^  entender  ^  se  to* 
ma  ppr  hacer ,  y  entender  en  una  cosa  ,  es 
hacerla  ó  ponerla  por  obra.  Y  diciendo ,  pa^ 
ra  entender ,  niega  que,  puedan  entender  en 
sus  obras  los  hombres  ^  por  estar  ateridos  del 
hielo  :  y  niégalo »  por  virtud:  de  la  negación 
que  se  encierra  en  decir ,  quip  les  sella ,  esto 
f.  es  y  que  no  les  dexa  sueltas,  y  libres  las  ma- 
6.  nos.  Prosigue  adelante :  Entrara  alimaña  eif 
eu  cueva ,  en  su  escondrijo  morirá:  en  que 
dice  otro  efecto  que  el  frió  hace ,  y  con  que 
encarece  ,  diciéndole,  su  grande  ñierza.  Por* 

2ue  vencidas  de  él»  dice,  y; no  pudiendo  su^ 
rir  su  rigor  las  alimañas » todas  se  van  á  su^s 
cuevas,  y  en  el  abrigo  desellas  metidas »  eii 
^uanto  el  rigor  dtira  ,  pasan  su  vida»  O  u 

•    (O    Virg,  Gaorg.  i.  Y..3oa.   :  : 
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decimos  i  que  no  habla  del  hielo  aquí,  sinof 
de  los  aguaceros  y  de  las  tempestades  qué* 
hay  en  el  verano  de  aguas  ,  es  verdad  tam- 
bién decir,  que  huyen  entonces  los  animales 
'  á  sus  escondrijos ,  y  pasan  allí  en  quanto  pa- 
sa la  furia.  Y  de  ambas  maneras  se  verifica 
bien  en  lo  que  toca  á  las  almas.  Porque  en 
los  tiempos  ásperos  que  Dios  envía  á  los  su- 
yos, y  en  el  frió  de  la  nieve  ,  y  en  la  ave- 
nida de  los  trabajos  y  males  ,  io  bruto  que 
en  nosotros  vive  y  desmandarse  suele  con  la 
serenidad  y  blandura  de  los  buenos  sucesos^ 
se  retira  entontes  y  encoge,  y  verdaderamen- 
te se  encubre  y  enflaquece  y  casi  pierde  la 
vida.  Que  para  ese  fin  trabaja  Dios,  y  aflige 
á  los  buenos ,  para  apurarlos ,  esto  es  ,  para 
acabar  en  ellos ,  quanto  es  posible  ,  todo  lo 
que  de  razón  carece ,  ó  que  no  se  sujeta  á 
f.  día ,  y  quiere  vivir  brutamente  libre  y  por 
9.  sí.  Dice   mas  :  Ds    lo  interior   vendrá  el 
turhivn  ,  j  del  arfuro  el  frió.  Interior  llama, 
el  polo  que  se  nos  encubre  ,  opuesto  y  con- 
trario al  descubierto  que  vemos ,  y  ansí  mis- 
mo á  las  regiones  del  mediodía  que  á  él  se 
allegan  :  y  llámalo  ansí ',  porque  antes  de 
agora  eran  regiones  no  conocidas.  Pues  de 
alhV  cÜce,  que  viehe  el  twÜMy  y  las  tempes*- 
tades  de  las  aguas ,  porque  el  ábrego  y  ven* 
'  dayál  que  sopla  dé  aquellas  partes  ,  es  tem- 
"ipestuoso  y  lluvioso;  y  dd  arturo^  que  es  el 
'Mírte ,  viene  el  frió ,  porqué  el  cierzo  que  na- 
ce de  aquella  región  ,  es  frío  y  agudo  vien- 
ta. 
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to.  Y  ansí  donde  decimos /nr^nro»  el  origi- 
nal dice  U'^'^\0  [^mezdrim^  los  esparcidores, 
para  declarar  por  ello  los  fríos  que  con  so 
agudeza  y  sequedad  consumen  los  humores, 
y  esparcen  y  deshacen  las  nubes ,  y  serenan 
el  áyre.  Y  cuenta  esu  diversidad  de  vientos, 
y  la  diferencia  de  los  efectos  contrarios  que 
hacen ,  entre  las  obras  maravillosas  de  Dios 
con  razón  justa  :  porque  aunque  los  conoce^ 
mos  por  el  sentido ,  si  queremos  dar  verda* 
dera  razón  dé  ellos  con  el  entendimiento ,  no 
la  sabremos  dar  ,  ni  la  han  dado  los  Filoso^ 
fos  que  son  mas  predadóls  ,  y  que  con  cui-* 
dado  se  desvelaron  en  darla ,  como  se  mosr 
trára  á  los  ojos ,  si  no  fuera  ageno  deste  pro^ 
pósito.  £1  mediodía ,  en  ia  sagrada  Escritura^ 
y  el  viento  que  ¿el  mediodía  procede  ,  es 
bien  recebido  ;  y  al  revés  reprobado  y  dese-r 
chado  el  norte  y  setentrion :  como  se  vé  por 
lo  que  en  los  Cantares  (i)  dice  la  Esposa, 
quando  para  el  bien  de  su  huerto  llama  al 
^f ^go  f  y  1^  ruega  que  sople ,  y  al  cierzo  y 
setentrion  le  manda  que  huya.  Y  en  otra 
parte  dice  un  Profeta,  (2)  que  del  norte  veih 
drá  el  mal  todo.  Y  no  sin  secreto  mistqrio 
Lucifer  escogía  al   setentrion  para    asiento^ 
quando  acerca  del  Profeta  (3)  decia  :  Sobrw 
¡as  estrellas  del  cielo  ensalzaaré  mi  trono  ,  en 
9I  tnonte  del  testamento  ,  al  ludo  del  muüouí 

Y 

(i)    Cant.  cap.  4.  v.  16.    (2)    Jféreóii  cap.  t^ 
w.  14.    (3J   .Is4ii,  cap.  14.  ttf  t5«  V  \.¿ 
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Y  conforme  á  esto  entendemos  por  el  norte 
aquí  al  espíritu  enemigo ,  y  al  sentido  de  Ja 
carne  mundanal  y  ambicioso  ,  tan  lejos;  del 
calor  de  la  caridad  que  dá  vida  ^  quanto  del 
sol  están  desterradas  las  partes  del  norte:  los 
quales  espíritus  y  sentidos  siempre  son  causa 
de  frió  y  de  hielo  en  el  alma,  abrasando  coa 
hielo  sus  felices  plantas,  y  quitándola  el  fru« 
to  f  y  entorpeciéndola  al  bien,  Y  por  el  con- 
trario el  mediodía  es  buen  espíritu  ,  que  la 
.  ablanda ,  y  enternece  ,  y  la  baña  con  la  llu- 
via del  cielo ,  y  ansí  la  hace  fructuosa  ,  y  fe-» 
cunda,  y  lucida  al  alma.  Mas  porque  hay 
dos  maneras  de  frialdad  y  de  hielo,  ima  que 
nace  del  amor  de. las  cosas  sensibles,  y  otra 
que  hace  Dios  retirando  en  cierta  manera  el 
regalo  blando  de  su  presencia  ;  una  que  ha-» 
ce  el  vicio  que  se  asienta  en  el  alma,  otra 
que  se  descubre  en  ella  sin  culpa  suya,  y  por 
orden  maravillosa  de  Dios;  de  este  postrero^ 
3^.  ya  que  del  primero  habia  dicho ,  dice  agora 
lo.  £Iiu  en  esta  manera:  A  soplo  de  Dios  se  lu^ 
ce  el  hielo  ,  /  después  se  derraman  en  anchu- 
ra las  aguas :  que  acontece  en  lo  natural  y 
en  lo  espiritual  por  una  misma  forma.  Por- 
que ansí  como  con  el  ayre  agudo  ,  que  es  lo 
^ue  llama  ,  soplo  de  J>ios ,  se  hiela  el  agua, 
y  después  volyiéndose  el  ayre  en  otro  mas 
templado  \  se  deshace  y  deshiela ,  y.  corre  f 
•e  extiende  lo  que  antes  estaba  como  en  ca* 
4eQa;  aAsí  en  esta  manera  de  frialdad  y  apre« 
Vttra  que  hace  Dloi  en  el  alma  para  biea 

da* 
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Ílella  misma  , .  retirando  la.  influencia '  de  m 
egalo  y  blandura  ^  la  causa  de  ella  es  sojfh 
di  Dios  f  esto  es  I  espíritu  y  orden  suyai  or* 
sdenada  toda  para  nuestro  provecho  :  y  si  no 
es  espíritu  regalado  suyo,  es  espíritu  sin  dü*  : 
da  amoroso >. porque  ^e  mueve  á'  ello  pGfr 
amor  ,  y  en  ese  mismo  acto,  y.quahdo  lo 
hace  y  nos  ama..  Y- el  :£a  es,  resolver  sí  des^ 
jiues  en  anchura  d^  aguas  emporqué  no  sigue 
tanto  la  ^mbr»  al  cueipoijen  el  sol ,  como  es 
cierta,  después  de  una  destas  frialdades' y  sej»» 
quedades  niuy  grandes  ¿  iuna.copia,  mas  gran* 
de  de  regalos  1  dulcísimos.  Ye»  ordinario,  ea 
Dios,  quanda  nos  quiere  Jiicec  algunas  gran»* 
des  mercedes  y  antes  que  nos  las  haga^  téñ» 
tarnos  prmiero  con  apreturas  y  .sequedades^ 
por  muchas  razones.  Una ,  para  ansí  nos  ha» 
cer  mas  p^ros ,  y  mejor  dispuestos,  para  lo 
que  ha  de  venir.  Otra  ,.para  renovar  en  no^ 
sotros  el  conocimiento  de.  lo  .poco  que  somos 
sin  él ,  de  .manera  que  su  memoria  ríciento 
no  consienta  al  regalo  que  luega  viene  nos 
desvanezca.  Y  la  tercera  ,  para  que  ol^pasair 
de  lo'  amargo  á  lo  dulce,  y  de  la  tristeza,  der  la 
sequedad  á  la  suavidad  de  la  anchura ,  y  del 
frió  helado  al  calor  amoroso ,  avive  el  sen^ 
tido  del  bien  en  nosotros  ,  y  haga  ioias  acen*» 
drado  deleyte  :  de  arte  que  lo<  dulce  nos  sea 
mas  dulce,  y  el  regalo  mas  regalado v  y  el 
bien  y  el  favor  mas  gustoso  ,  y  9I  aúfcoi;  d^ 
todos  estos  bienes  sin  comparación  mas  ^ah 
i>le;  y  no  mas  amable. Solamente,  sitia adnu^ 
«.  Tim.  IL  Aa  ra*- 
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jíable  y .  por  extremo  maravilloso  y  qne  coa 
Can  gran  artificio ,  y  con  variedad  un  diver* 
sa  nos  tíempla ,  y  guisa  ,  y  hace  mas  sabro-» 
f.  60  él  bien  para  n^estro  provecho.  Prosigue: 
1 1 .  Triga  dtsea  nuhis.  y  y  nubes  esfarcm  lumbrg 
suya.  No  solamente  la  sementera  pide  mx- 
^ésy  llum.)  mas  también  las  desea  el  trigo 
ya  nacido  y  crecido  :^:ipomo'^en:'los.  meses  de 
xn^o  y  abril  Puea  loa  en  esto  la  providen* 
cía  de  JPlos .,  'y  ;jcuenta  ,  y .  coa  jrazon  /  como 
maravilla.: suya  también  estie  ordenado  con^ 
der co  -con  que  jacode  Dios  con  el.  agua  á  sus 
ttempos>  no  solo /al. trigo  sembrado  pora  que 
wzca^  sino  ál  n9cido:.para(que  espigue  y  fruc* 
tiíiqu^;  Y  ansí  dice,  que  el  triga  desea  nubes^ 
pito..dL^^e .tiene .necesidad  en  el  abril  de 
%\vi  ihivias-:  y  poiqué*  corre/cntonces  ia  ne- 
cesidad i!  hacera  órde|i  de  -Dios  qqe  las  n»- 
tes  entonces  vengan,,  y  der  rumen  m  lumbref 
Ijue res  su: agua  ilovieado«  Y  llámala ,  lumbre, 
¿  porgue  la  palabra  original^.  TR<  [or']  úg^ 
álfica  rió  uno  y  lo  oüro;  9  porque  las  lluvias 
dft^iiellos.  meses  no  son  sin  relámpago.  Y 
chtséndemos  de  esta  doctrina,  que  no  hay  es- 
tado '  en  está  vida  tün  justa  ni  gustoso  ,  tan 
ececido  y  aprovechado:,  quend  tenga  nece« 
sidad  dff  la  lluvia  de  k  gracia  de  Dios  ;  y 
juatsmente  ^ué  no  falta  Dios  ,  quanto  es  en 
ni  j^ein'  hiáginx  estada  á  los  suyos.  El  tri* 
g0  i  Mse  1;  de^ea  nubes  ,  y  porque  es  tri- 
go:, mas  las  desea.  Que  los  deseos  de  los 
-Msnesi  de  «Dios  e»  lg$  mas  crecidos  y.  mas 
-i  ;,->  ..     ..  per- 


CAPÍTULO    XXXTII.  37I; 

p^kctos  son  mucho  mayores;  los  que  están 
en  simiente  ,  y  los  que  están  en  hierba  ,  no 
desean  ansí ,  como  los  espigados  ,  ni  tanto 
las  hojas ,  como  los  granos  y  el  fruto.  Y  di- 
ce ,  que  en  los  tales  lar-  nubes  esparcen  su 
lumbre ,  porque  lo  que  influye  la  gracia  de 
Dios  en  los  espíritus  adelanudos  en  la  vir- 
tud  y  perfectos  ,  demás  de  ser  9iucho9  tiene 
mas  de  luz  que  de  regalo :  porque  de  ordi^ 
nano  los  regalos  se  dan  á  los  principiantes, 
como  á  tiernos  y  flacos  ,  y  como  á  niños  en 
la  virtud  no  capaces  de  mantenimiento  ma« 
dzo.  Esto  es  ansí.  Aunque  en  este  paso  e^ 
original  da  lugar  á  otra  letra  que  dice:  Tam-^^ 
Inen  serenidad  fatiga  nube  ,  hará  esforcir 
nube  de  su  lumbre.Que  en  ima  palabra  es  d&>^ 
cir,  que  algunas  veces  llueve  bien  con  el  cier« 
zoy.al  qual  llama  aquí,  serenidad  ,  porque 
de  ordinario  sucede  quando  sopla  causarla. 
Y  ansí  porque  habia  dicho  en  el  verso  de  ano- 
tes, que  Dios  con  su  soplo ,  esto  es/,  con  el 
.  viento  cierzo  soplando ,  helaba  y  apreta'^a  las 
aguai;  dice  agora ,  que  no  solamente  hiela^ 
sino  que  también  algunas  veces  llueve  abun-i- 
dantemente  con  cierzo.  También  f  dice  ,  ser^ 
ttidad  fatiga  nubes  y  esto  es ,  no  siempre  los 
deshace  ,  sino  veces  hay  que  las  fatiga,  esto* 
es  9  que  las  trahe ,  y  las  llama  ,  y  las  ocupa 
en  su  obra.  Como  declara  luego  añadiendo^ 
hará  esparcir  nube  de  su  lumbre,  y  que  es ,  su 
lluvia,  como  agora  decíamos.  Que  en  lo  que 
toca  al  espíritu  conviene  con  lo  del  verso  pa.^ 

Aft  a  $a« 
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sado ,  adonde  decíamos ,  que  á  la  sequedad 
sucede  siempre  lluvia ,  y  á  la  apretura  y  frial- 
dad de  espíritu  regalo  y  blandura  de  Dios: 
porque  lo  confirma  aquí ,  y  dice  ser  tan  cier- 
to ,  que  la  misma  serenidad^  esto  es ,  el  mis- 
mo  cierzo  causador  del  hielo  y  del  frió ,  con- 
viene á  saber ,  esa  misma  esterilidad  y  enco- 
gimiento de  espíritu,  secretaptiente,  y  sin  que 
el  alma  lo  entienda,  solicita  d  las  nubes ,  es* 
to  es ,  llama  y  saca  la  lluVia  V  haciendo  mas 
pura  el  alma,  y  mas  capaz  para  ella  ,  y  ave- 
cinándola m^  á  Dios ,  el  qual  influye  siem* 
f.  pre  y  abundantemente ,  luego  que  halla  su- 

12.  getos  dispuestos..  Y  ansí  luego  dice  :  JT  ella 
en  cerco  se  resuelve  for  todo  en  cwisejo  del 
gobernador ,  para  obrar  todo  lo  qiée  él  le  man* 
da  sobre  la  haz.  de  la  tierra.  Votc^q  ella  es 
la  nube ,  esto'es,  la  fuente  de  la  gracia :  la 

Íual ,  según  el  consejo  de  k. providencia  de 
)ios ,  es  quien  gobierna  ilo  cerca  todo  d  lá 
tüedonda ,  buscando  y  haciendo  sugetos  sobre 
Gue  influya.  Coího  en  la  naturaleza  acontece: 
de  que  dice.,  que  no  llueve  poco,  quando 
llueve  con  cierzo ,  antes  lo  cercan  las  nubes 
todo,  y  guiadas  de  Dios  por  medio  del  vien* 
to.,  discurren^  y r  obran  lo  que  él  les  ordena, 
^iobre  la  haz  de  la  tierra  ;  lloviendo ,  ó  no 
lloviendo  en;  partes  diversas.  Como  luego  de*'' 

13.  piara,  diciendo  s'O  en  etnagente»,  6  en  tierra 
suya  ,  6  en  qnalquier  lugar,  que  su  misericor* 
dia  mandare  f  se  hallen.  O  como  podemoi 
también  traducir:  O  farawra^  ó  fiara  ka 

tiif 
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,  tierra ,  6  fara  msericor^dia  ,  haré  que  sea 
hallada.  Porque  como  sea  verdad  que  las  nu- 
bes andan  por  todas  partes ,  y  ¿erraman  su 
lluvia  y  agora  en  unas ,  y  agora  en  otras ,  se- 
gún la  forma  que  Dios  les  ordena;  mas  no 
siempre  la  derraman  para  un  mismo  fin ,  ni 
hacen  siempre  .una  obra  :  que  veces  Hueve 
para  castigo,  y  veces  para  misericordia,  tinas 
lluvias  anegan  ,  otras  destruyen  los  frutos, 
otras  los  producen  y  multiplican.  Y  ansí  di- 
fe  ,  que  la  nube  ,  y  la  lluvia  sirve  á  Dios, 
6  de  vara  y  aiote  para  unos  ,  ó  de  mi- 
sericordia ,  y  pjedad  pai^a  otros.  Y  es  lo 
misjuü  en  la  gracia :  que  su  influencia  unas 
veces  castiga  y  destruye  y  anega  las  pasiones 
del  cLh'.rpo,  otras  en  lo  alto  de  el  alma,  que 

f.  es  proj/riamente  su  tierra  ,  produce  frutos 

4.  de  misericordia  riquísimos.  Dice  mas  :  Ms^ 
€wha  ,  Jotx ,  y  advierte  ,  /  considera  mara^ 
wllas  de  Dios.  Después  que  ha  referido  Eliu 
aJguiías  de  las  obras  maravillosas  que  en  la 
naturaleza  Dios  hace,  allegase  mas  á  su  pro- 
pósito ,  y  aplica  lo  que  Micho  tiene  á  lo  que 
pretende  decir.  Y  ansí  volviéndose  á  Job, 
pídele  de  nuevo .  atención  ,  y  adviértele  á 
que  considere  las  maravillas  que  ha  dicho:  y 
si. las  ha  considerado  ,  pregúntale,  y  dícele: 

:5'  Por  dicha  sabes ,  qudndo  nianda  Dios  a  Uu^ 
mas  ,  que  nastrasen  luz  de  sus  nubes?  Que  es 
como  si  mas  craro  dixese  ,  si  has  oído  ,  Job^ 
1q  que  he  dicho  ,  y  si  has  puesto  atención; 
preguntóte.,  sabrás  áUkmi^.  la  causa  de  elk>? 
-¡  Aaj  'í^* 
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Podrás  declararme  ^  porqué  medios',  con  qué 
virtud  de  causas ,  porqué  £nes  hace  Dios  lo 
que  hace'eu  las;iubes,  en  las  lluvias  y  ayre? 
Como  secretamente  arguyéndole  ,  que  si  es* 
to  público  que  Dios  hace  no  sabe,  menos  al- 
canzará lo  secreto:  y  reprehendiéndole  con 
este  argumento ,  del  haber  querido  ponerse 
con  Dios  á  cuenta.  Por  dicha ,  dice ,  sabes, 
quando  manda  Dios  lluvias  í  esto  es ,  sabes 

3uándo  y  cómo  y  porqué  Hueve  Dios  quan- 
o  llueve?  Sabes  en  esta  parte  de  naturaleza, 
Íue  tan  manifiesta  parece  ;  los  secretos  que 
)ios  encierra ,  las  causas  que  dispuso  para 
la  lluvia  ,  cómo  y  porqué  fines  la  alza ,  ó  la 
envia?  Y  añade  ,  que  mostrasen  luz  de  sus 
nubes?  Como  diciendo  ,  y  sabrásme  dedr  tam- 
bién de  los  rayos  y  relámpagos ,  que  con  las 
T^.  nubes  y  lluvias  vienen  y  resplandece^  ?  Y 
1 6.  prosigue  preguntando,  y  dícele. :  Por  dicha 
supiste  sendas  de  nubes  ,  grandes  y  perfectas 
sciencias  ?  O  según  otra  letra:  Exten£mien* 
tos  y  6  pesos  de  nube  ,  maravillas  ,  perfectos 
saberes.  Que  es  decirle  casi  lo  mismo  que 
dicho  habia  ,  por  otras  diferentes  palabras. 
Porque ,  sendas  de  nubes  ,  son  los  caminos 
qiie  hacen ,  el  venir  sin  saber  en  qué  mane- 
ja ,^  y  el  diesaparécer  quando  menos  se  pien- 
sa, y  extendimientop  suyos  9  $on  lo  que  no  nos 
maxavillá  por  ser  ordinario ,  y  es  ello  en  ú 
piuy  maravilloso.  De  uioa  pequeña  nube ,  es- 
tando el  cielo  sereno ,  en  brevísimo  tíempo 
<:á(>jrese.  todo  ds  nubA,  y  ^xdénde<)».cas¡  vi? 
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siblemente,  sin  ver  lo  que  «e  le  allega,  como* 
se  extiende  un  velo  que  plegado  estaba»  si 
se  desplega.  Y  f  esos  de  nubes  ^  llama  lo  que 
en  el  ayre  las  tiene  suspensas  ,  y  como  en* 
una  cierta  balanza  ,  que  no  las  consiente,  ni 
alzarse  mas  altas ,  ni  caer  descendiendo.  Toa- 
das las  quales  cosas  son  maravillas  »  y  fer* 
fectos  saberes :  porque  sus  causas  proprias  y 
verdaderas  son  muy  ocultas  ,  y  por  la  mis- 
ma razón  madres  ae  lo  que  es  maravilla;  y" 
itJtío  las  entiende ,  sino  quien  mucho  sabe ,  y 
7.  es  perfecto  en  la  sciencia.  Prosigue :  Por  ¿tf- 
cha  vestiduras  tuyas  se  calientan  ,  quando 
es  soplada  la  tierra  del  ábrego  í  Que  es  ra*^ 
zon  cortada,  y  se  hace  ansí  entera:  Por  di* 
cha  sabes  la  causa  porqué  tus  vestiduras  st 
calientan  ,  quando  ^el  ábrego  sopla?  £n  qutf 
lleva  adelante  sus  preguntas ,  para,  conven- 
cer  lo  poco  que  el  hombre  alcanza  de  lo  que 
Dios  hace  y  sabe.  Porque  sin  duda  si  se  apu-, 
ran  las  razones  que  los  sabios  dan ,  para  que 
linos  vientos  sean  fríos  ,  y  otros  calientes, 
unos  sequen  ,  y  otros  humedezcan ;  consta*" 
rá  ser  razones  de  ayre ,  que  tienen  mas  da^ 
imaginación  y  sospecha,  que  de  razón  y  cau-^ 
sa  verdadera.  £1  ábrego  calienta ,  como  por 
la  experiencia  se  vé:  y  si  ditere  alguno,  por 
causa  de  su  calor  venir  del  medioaia,  que  es* 
parte  caliente ,  y  que  tiene  al  sol  siempre  ve^ 
<;ino;;  parecerá  que  dicealg9,y  apretado  y* 
llegado  al  cabo  ,  ni  es  verdadero ,  ni  verisi- 
mil.  Porque  el  ábregoqMe.vieofc.íki^m^^^ 

Aa  4  ^>a-^ 
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d¿,  no  siempre  nace  debaxo  de^  la  zona  tor* 
íida^  ó  de  la  equinocial  ,  ni  llega  soplando 
desde  aquella  región  a  la  nuestra  ;  sino  ha- 
ce de  ordinario  np  ^muchas  leguas  de  donde 
IjB  sentimos  soplar.  Y  acontecerá  muchas  ve* 
ees  I  que  mas  adelante  del  lugar  donde  na- 
ce y  nazca  otro  viento  contrario  que  vaya  so- 
plando por  camino  opuesto,  y  corriendo  acia 
los  que  viven  al  mediodía  ,  les  sea  frígidísi- 
mo cierzo.  Y  si  miramos  á  sus  nacimientos  de 
ambos  ,  está  mas  cerca  del  camino  del  sol  el 
que  enfria  á  los  meridionales ,  que  el  que  ca- 
llenta á  nosotros :  y  aquel  con  nacer  junto  á 
la  tórrida  será  cierzo ,  porque  endereza  su 
soplo  acia  el  polo  contrario;  y  éste  cuyo  na- 
cjimiento  le  allega  á  nuestro  norte  mas ,  es 
puro  ábrego  ^  porque  mira  á  él  quando  so- 
pla* Ansí  que  las  verdaderas  y  proprias  cau- 
sas desto  natural  y  visible  no  las  alcanzan 
esos  mismos  que  en  su  estudio  se  emplean» 
V  eso  quiere  decir  £liu ,  quando  pregunta 
4  Job  f  si  sabe  porqué-»  quando  corre  ábrego, 
dá  calor  el  vestido.  O  como  dice  otra  letra: 
Piorqué  tus  vestiduras  calientis  ,  en  sosegan" 
do  la  tierra  de  mediodial  £n  que  apunta  un 
caso  de  naturaleza  secreto :  y  es.,  que  según 
dice  Plioio ,  (i)  ^\  viento  ábrego ,  que  es 
tempestuoso  en  nuestras  regiones  y  causador 
de^ublados ,  en  África  y  en  las  tierras  ma» 
adelante  deÚa  j  mas  vecinas  al  mediodía» 

¡    (i)  :ffia.lib.  2»'cap^47r  -       ; 
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serena  el  cielo,  y  destierra  las  nubes.  Y  ansí 
pregunta  ,  si  sabe  la  causa  de  el  calor  que 
siente ,  quando  la  tierra  que  mira  al  medio* 
día  sosiega  ,  esto  es  ,  quando  el  ábrego  sopla» 
que  apura  el  ayre ,  y.  deshace  los  nublados 
f.  en  ella:  que  viene  a  ser  lo  primero.  Prosi- 

8.  gue :  Par  ventura  tu  con  él  fabricaste  lot 
cielos ,  macizos  como  vaciados  de  cobre?  ó  se- 
gún otra  letra  ,  fuertes  como  espejo  vaciado^ 
Que  es  por. todas  partes  argüirle  de  arrogan- 
te y  presumido  ,  y  como  decirle,  si  como 
se  tiene  por  sabio  ,  se  imagina  también  pode- 
roso ,  y  como  presume  ^aber  lo  que  Dios 
hace,  juzga  de  sí  que  lo  pudiera  hacer.  Por- 
que quien  entiende  en  una  obra  todo  su  sa«^ 
creto  artificio ,  no  está  lejos  de  saber  hacer- 
la ,  si  quiere.  If  ansí  le  pregunta ,  si  fabricó 
él  acaso  I9S  cielos :  que  quien  tanto  se  pien- 
sa entender  de  ellos,  parece  haber  sido  el  au- 
tor. Y  dice  los  cielos  señaladamente  ,  porque 
todas  estas  obras  de  que  ha  preguntado  has* 
ta  ahora ,  nacen  de  ellos ,  y  se  gobiernan  por 
ellos ,  y  son  efectos  suyos  muy  proprios.  Di- 

9.  ce:  Avézanos  qué  resjpondamas  d  él ,  jjue  no^ 
sotros  no  tuertaremos  for  las  tinieblas  :  que 
es  lina  disimulada  mofa  é  ironía.  Tu  ,  dice, 
que  lo  sabes  todo  ,  nos  enseña  qué.  diremos 
a  el  que  nos  preguntare  estas  causas,  que  no- 
sotros no  lo  alcanzamos ,  impedidos  de  nues- 
tra ignorancia.  Por  las  tinieblas  ^  dice  ,  co« 
mo  diciendo  ,  nosotros  vivimos  en  noche ;  tü 
^ue  eres  señor  de  la  luz ,  jr  vives  rodeado  de 

lum- 
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^.  lumjbre  ,  podrás  alumbrarnos.    Pero  añader 
20.  Quién  le,  cantará  lo  que  hablo?  aunque  el  hom- 
bre hablare  j  será  tragado.  Como  diciendo» 
que  es  un  imposible ,  que  él,  ni  ningún  otro 
hombre  ,  sino  f^ere  alumbrado  por   Dios, 
cuente^  esto  es,  declare  con  razón  verdade- 
ra, lo  que  habla  agora ,  esto  es  ,  lo  que  ha 
preguntado  y  propuesto:  ninguno  podrá  de- 
clarar estas  causas,  ninguno  en  cosas  tan  vi-, 
sibles  Y  manifiestas  alcanza  manifiestamente 
^1  arte  como  Dios  las  obra.  Y  aunque  algu- 
no 9  dice  ,  atrevidamente  hablare ,  esto  es, 
presumiere  de  alcanzar  las  proprias  causas  de 
estas  obras  de  Dios  y  decirlas;  será  tragado 
del  mismo  [sugeto  ,  esto  es,  perderse  ha  en 
este  abismo  metido,  y  la  hondura  de  ellas  le 
sorberá.  Y  dicho  esto  ,  torna  á  referir  algu* 
ñas  4e  las  mismas  obras  de  naturaleza  ,  di- 
al, cieodc  :  Y  agora  no  ven  luz  y  que  el  ayre  de 
mjpnmso  e»  mees  se  espesa ,  y  pasa  el  vien- 
^  t^^y  purifiealas.  £n  que  dice  la  presteza  con 
que  el  cielo  se  anubla ,  y  serena  /  que  mu- 
chas veces  se  hace  en  tiempo  brevísimo :  con 
que  cofifirma  lo  que  agora  decia ,  de  quán 
dificultoso  e(  el  conocer  estas  causas.  Porque 
sin  duda,  es  escuro  negocio ,  penetrar  cómo 
en  tan  breve  tíeaqpo  se  hacen  efectos  tan 
grandes  ,  y  no  jet  mucho  que  se  pierda  (an- 
tes es  confontte  á  lazon  )  el  mortal  que  en 
22.  esto  se  mete.  XKcé  mas  i  De  la  parte  aqui- 
lonar viene'  claro  y  y: de  Dios  temerosa  ala- 
hanzék,  Farqws'díxii  ^  fása  el^víento  1  y  ahu^ 
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ytntstf  6  purifica  las  nubeá ;  dice  luego,  doñ^i^ 
de  viene  este  viento.  De  td  forte  aquilwu^ 
wene  el  oro.  Oroj  llama  la  luz  serena,: y  el 
sol  que  resplandece  en  el  cielo  puro  y  dest 
embarazado  de  nubes  ,  porque  es  como  oro^ 
y  ansí  le  suelen  llamar  los.  poetas  al  sol  yk 
la  luz  :  y  dice  que  viene  del  norte  ,  porque 
el  cierzo  que  de  allí  nace ,  hace  días  serenos 
y  amables*  Y  lo  mismo  qué  es.en  el  día  ,  es 
verdad  en  el  alma :  que  sin  duda  el  acrecen*^ 
tamiento  de  su  caridad  ,  y  el  precio  de  su 
valor  ,  y  su  pureza ;  y  serenidad ,  y  su  ama- 
ble reposo  ,  le  viene  de  la  adversidad  y  tra- 
bajo ,  y  estos  soplos  fríos  y  ásperos  siempre 
hacen  grandes  y  ricas  *las  almas*  Y  cosa  nx^ 
toria  es  ,  que  en  la  sagrada  Escritura  el  oró 
es  la  caridad ,  y  la  parte  aquilonar  todo  lo 
enemigo  y  adverso.  Ansí  que  del  norte  visme 
el  oro  ,  y  de  la  calamidad  el  aprovechamien- 
to :  y  por  la  misma  causa  lo  que  luego  se 
sigue ,  y  de  Dios  temerosa  alabanza  ,  ó  co- 
mo otra  letra  dice  ,  y  d  Dios  temerosa  ala^ 
banza.  Porque  con  ser  verdad  ;  que  convi- 
da Dios  á  que  le  alabemos  y  reverenciemos 
por  todas  partes  y  con  todas  sus  obras  ;  mas 
esto  de  los  trabajos  y  tribulaciones  con.  que 
exercita  los  suyos ,  entre  otros  bienes  que  en 
ellos  hiace ,  les  cria  en  el  alma  un  amor  hu- 
milde, y  una  afición  llena  de  reverencia,  y 
un  temeroso  y  aficionado  respeto  para  con 
Dios:  á, quien  las  almas  aüigidas  y  santas 
miran  ^  por  una  parte ,  como  4  StiEi^^t  ^^ 
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tiene  el  azote  en  la  mano  ,  y  por  otra ,  co- 
mo á  padre  misericordioso  que  tíempla  el.ri« 
^r  merecido ,  y  que  con  semblante  de  eno- 
jado las  ama,  y  por  caminos  de  justicia  las 
l>eneficia  ,  y  haciendo  del  que  las  huye ,  las 
apura ,  y  las  allega  á  sí ,  y  las  abraza  con 
nudo  de  amor  estrechísimo.  Y  ansí  el  alma 
justa  azotada  que  esto  entiende  y  se  deshace 
en  amor,  y  querría  ser  toda  lengtias  ,  y  ago- 
niza por  serlo,  para  decir  en  alabanza  de  Dios, 
de  su  saber ,  de  su  poder ,  de  su  artificio  y 
f*  piadoso  cuixlado  part^  de  lo  que  siente.  Mas 

23.  no  hay  lengua  que  baste  :  y  ansí  dice :  No 
fodrémos  hallar U  como  merece,  gran^  enfor* 
taleza ,  juicio ,  y  justicia  ^  y  no  puede  serxm" 
tado.  O  en  otra  manera:  Poderosísiino ^  no  h 
hallaremos ,  grande  en  poder ,  y  juicio ,  y  -mu* 
ekedumbre  de  justicia  no  ajligirá.  No  podre- 
mos hallarle  como  merece  ,  esto  es ,  hallarle 
alabanza  que  alcance  á  lo  que  se  le  debe, 
lengua  que  le  alabe  como  debe  ser  alabado: 
porque  es  grande  en  fortaleza  ,  esto  es,  po- 
deroso hacedor  de  quanto  le  place.  Y  aun- 
que todo  es  poderoso  ,  no  es  absoluto  ni  ti- 
rano ,  sino  tan  igual  y  justo ,  quan  fuerte  y 
poderoso :  por  lo  qual  ni  oprime  su  esfocza- 
éi  mano ,  ni  aflige  con  violencia  su  poder  in- 

14.  finito.  De  que  se  sigue  lo  últimp ,  que  e$: 
Por  tanto  carones  le  temerán  ,  y  no  osarán 
mirarle  iodos  los  que  se  tienen  por  sabios.  Por- 
que; ni  los  sabios  en  su  xómparacioix  lo  son, 
ai  los  Talientes  varones  delante  del  tienen 

fuer-. 
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fuerza  :  porque  para  éstos  es  todopoderoso» 
y  para  loi  otros  sabio  sumamente  ,  y  ansí  es 
necesario  que  ambos  con  espanto  se  rindan* 
Y  dio  bien  á  cada  uno  la  palabra  que  le  con* 
venia  ,  para  mas  cngrandecex  lo  que  quiíere: 
que  de  los  varones  ,  ^sto.  es  f  de  los  fuerte^ 
dice  que  le  temblarán ,  que  es  lo  mas  ageno 

}r  lo  que  mas  lejos  está  de  la  valentía  ;  y  4 
os  sabios  quita  el  mirar ,  siendo  lo  mas  pro« 
prio  dellos  el. conocer  y  .entender ,  v  el  hin- 
car los>  ojos  con  mas  particular  advertencia 
en  las  cosas.  Porque  se  entienda  ,  no  sola« 
mente  que .  ninguno  igu^a  ni  puede  correr 
lanza  con  Dios,  en  el  saber  y  poder,  sinck 
que  el  sabio  ante  él  es  ciego  ,  y  el  valien- 
te temeroso  y  cobarde.  Con  que  dá  fin  á  sip 
lazon  Eliíi',  y  feneciéndola,  arguye  y. secre- 
tamente prueba  , ,  todo  lo  que  por  ella,  pre- 
tende :  que  modere  Job  su  lengua  para  coil 
Dios  y  presuma  de  si  méngs,  y  no  piense» 
que  si  es  fácil  er atreverse  á  decirlo,  el  ha- 
cerlo^ y  el  entrar  con  Dios  en  cuenta,  ile 
será  negocio  ligero,  y  que  para  el  \lesafio  bas-» 
ta  un  atrevimiento  loco,  nías  para  la  estacada 
y  victoria  hay  necesidad  de  otro  saber ,  y  de 
otro  ánimo  diferente  del  suyo.  Que  Dios  vi 
fiíera  de  tod^  cuenta,  y  es  libre  de  toda  comr 
patencia  con  él:  no  viene  en  comparación  con 
ninguno,  sapientísimo,  poderosísimo  ,  altísir 
mo,  y  en  cuyo  respecto ,  el  saber  délas  criatu- 
ras es  noche,  y  la  fuerza  lana,  y  el  consejo  de- 
satino, y"el  ái^o  abacÍAueatQi  y  ^  y^lor  fl»* 
i^uéza»  7&ii- 


Primero  resplandece  ,  y  después  truena; 

S rimero  sobre  quanto  cubre  el  cielo, 
escubre  de  su*  luz  tendida  vena; 

Y  brama  luego  al  ponto ,  y  tiembla  el  suelo, 

*   y  sueda  delante  de  su  grandeza^ 
que  pasa  con  ligero  y  presto  vuelo. . 

fiLa^ga,  tronando  el  ay re  con  braveza: 
con  nueva  maravilla  ,  poderoso 
de  iQ.qoe  sobrepuja  .toda  alteza. 

Manda  que  estén  ías  nubes  de  reposó 
por  montes  y  por  llanos ,  que  descieíldi 
el  humor  de  las  lluvias  copioso; 

Las  manos  sella  el  firio  ^  y  pone  rienda 
el  riguroso  hielo  derramado, 
para  que  en  su  l^ibor  el  hombre  entienda. 

Huyen  las  alimañas  al  cerrado 

abrigo  de  sus  cuevas ,  y  allí  puestas^ 
pasan  morando  todo  el  tiempo  helado. 

De  las  partes  del  ábrego  repuestas      , . 

-    vienen  las  tempestades,  viene  el  ASio, 

.•    del  que  limpia  de  nubes  llano  y  cüesftM. 

SI  sopla  9  y  con  su  soplo  enfrena  el  rio. 
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por  consejo  de  quien  es  gobernada^ 
y  hace  su  querer  de  noche  y  d¡a« 

Con  ella  anega  la  nación  malvada,  # 
con  ella  frutifica  valle  y  sierra^      ,        ) 
y  de'la  pobre  gente  se  apiada.  ^ 

Aparta  agora^  Job  ^  de  tí  y  destierra 
la  saña,  y  mira  bien  y  atenítániente 
las  maravillas  que  en  sí  Dios  encierra. 

Sabrás  por  dicha  tú  puntualmente  ^''  '  J 

la  causa  porqué  Dios  manda  al  nublado»      w  *•  .^ 
que  cubra ,  ó  que  descubra  el  sol  luciente^        ' 

Sabrás  quien  le  extendió.,  y  quien  col2ad9  .. 

le  tiene  en  cierto  peso  j  maravilla "     ' 

del  que  en  todo  es  perfecto  V  acabado?         .  _^ 

Porqué  la  vestidura  mas  sencrlfaj  .    '"■ 

Sí  sabes  ^  di  ^  calienta ,  quando  espini  '' 

el  que  refresca  la  Africana  orillaí       »    .  .  v .  '^^t 

Al  cielo  ,  Job ,  los  ojos  alza ,  y  mira^ '  •  \  v\ 

y  di ,  si  tú  por  ^aso  le  forjaste,  .      r^ 

vaciado  como  espejo  en  que.se  mira?      • 

Enséñame  qué  diga  ,  tú  que  hallasíé' 

la  lumbre:  que  yo  puesto  éhf  tíóche escora    ' 
ni  tengo  lengua ,  ni  saber  qué  basté;'  ' 

Mas  qué  razón  podrá  de  criatura 

decirlo  ?  ó  quién  tan  sabio  é  ingenioso, 

que  puesto  no  se  pierda' en  tanta  hondura?    * 

Ya  pone  escuroel  ayre  nebuloso, 

¡ira  con  un  blaildo  soplo  desterrada 
a  nube  ,  resplandece  el  sol  hermoso; 
£1. norte  nos  envia  luz  dorada, 

y  Dios  por  todas  partes  nos  convida 

a  reverencia  con  loor  mezclada. 
Qu'  es  grande  su  poder  ^  no  conocida 

la  suma  de  sus  ricos  bienes  ^  santo, 

justo ,  gran  amador  de  justa  vida. 
No  subirá  en  valor  ninguno  tanto, 

^ue  no  le  tema  y  ti^mbiei  ni  habrá  alguno» 
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qué  hinque  en  él  los  ojos  sin  espadtOy 
aunque  mas  sabio  sea  que  ninguno. 

CAPÍTULO  xxxvni. 

A&GUMEKTO. 

J^ConcIuido  el  largo  razmamento  de  JEliá, 
cesaron  todos  en  la  disputa :  j  desde  Un  tor- 
bellino  de  nubes  habla  Dios  en  formd  sensi- 
ble 9  enieñando  a  Job  ^dn  en  'vano  habia  in- 
tentado averiguar  las  razones  que  habia  te- 
nido jpard  a^girle.  JPregtmtale  el  Señor  ,  d 
sabe  las  legitimas  causas  de  los  efectos  natu-^ 
rales ,  como  son ,  el  movimento  de  los  astros, 
¡a  producción  de  tas  lluvias,  la  difusión  de  la 
luz ,  /  otras,  semejantes  :  fara  que  en  vista 
de  ser  'estas  tosas  ocultas  al  discurso  humano^ 
conozca  que  le  son  del  todo  impenetrables 
tas  razones  de  los  divinos  juicios.^ 


I. 


£  respondía  Dios  d  Job  de  entre  el  torbe* 

ilino ,  /  dtxpleí  ,      , 

s.   Qujén  este  que  escurece  sentencias  con  pa^ 

labras  vacias  de  sabir  t 
g.  Ciñe  como  varón  tus  lomos  ^  preguntar  (te,  f 

enseñarme  has. 
4.   Dónde  eras ,  al  fundar  yo  la  tierra  t  moni* 

fiéstalo  s  si  tienes  saber* 
g.  Quién  puso  medidas  sobre  ella,  si  ío  sabest 

o  quién  extendió  sobre  ella  emplomádat 
01   Sobre  qué  se  afirmaron  sus  apoyos  i  6  quién 
puso  la  fUdrade  su  chvit^ 
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7.  Quando  me  cantaron  juntamente  estrellas 
de  mañana  f  y  se  regocijaron  todos  los  hijos 
de  Dios? 

8.  Y  auién  cerró  con  puertas  el  mar ,  quando 
satia  afuera  ,  como  quien  sale  de  madre} 

j).    Quando  lefonia  nube  por  vestidura  ,  f  ohs^ 

curidad  como  faja  suydi 
JO.  Y  rodéele  con  términos  ,.  ^  f  úsele  cerrojo  y 

puertas. 
XI.  I  dixe :  Hasta  aquí  vendrás  ,  y  no  anadia 

ras ,  aquí  quebraras  levantamiento  de  olas 

tuyas.  - 

Ji.   Por  ventura  después  de  su  nacimiento  man- 
daste d la  mañana  y  6 día  aurora  enseñas^ 

te  su  lugari 
Ig.  Y  aprehendiste  los  extremos  de  la  tierra  i  y 

sacudiste  impíos  de  ^llaí 
14.  Será  vuelto  como  lodo  el  sello  f  y  estará  <¡4H 

mo, vestidura. 
j¡.  Y  será  vedada  á  los  malos  su  luz  y  /  b/azo 

levantado  será  quebrantado. 
16.  Por  dicha  entraste  hasta  lo  profundo^  de  la 

mar ,  y  en  do  postrero  del  abismo   andu* 

vistei  . 

//.  Por  dicha  abriéronse  las  puertas  de  la  muer* 

te  a  tíf  y  Ids  puertais  vute  de  la  tenebr^^i 

gura} 
iZ.  Por  ventura  consideraste  hasta  las  anchu'^ 

ras  de  la  tierra  f  Notifícame  >  si  la  sabes 

toda. 
/^.  Adonde  el  camino  de  rnora^^  de  hiz  ,y  ti"' 

nieblas  adonde  su  lugari  ' 
%0.   Para  que  guies  á  ambas  á  sus  términos ,  y 

entiendas  las  sendas  de  su  casa. 
31.  Sabrás,  que  entonces  hablas  de  nacer  ^  y  (^ 

número  de  tus  dias  muchos. 
%%.  Por  dicha  has  sntrado  en  tcíwos  de  nic^e^ 
.  Tm.  II  ^  te- 
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tesoros  de  granizo  has  mirado^ 
tj,   Que  aparejé  para  tiempo  de  enemigo  ,  fa^ 

ra  iia  de  encuentro  y  pele  ai 
$4*  Porqué  camino  s^  esparce  la  luZf  6  se  dixd^ 

de  el  calor  sobre  la  íierraí 
a¡.  Quién  dio,  carrera  á  la  grandísima  lluvia^ 

y  camino  al  sonoroso  tronido, 
t(r  Para' llover  en  tierra  fie  no  varón,  en  de^ 

sierto  do  en  él  no  hombre, 
%'j.  Para  hartar  yermo^  y  descaminada  fypro^ 
•        ducir  Verduras  de  yerbasi 
a8.  Quién  es  d  la  lluvia  padrea  í  quién  engen^ 

aró  gotas  de  TQcíoí 
Hp.  De  vientre,  de  quien  saldrd  escarchad  ,  y 

hielo  de  cielo  quién  le  engendró  i    . 
go.  Como  piedra  aguas  se  endurecen  9  y  faces 

de  abismos  se  aprietan^ 
gí.  Por  dichA  ayuntaras  las  estrellas^  resplans' 

decientes  cabrillas ,  ó  podras  desatar  el  cer* 

co  del  arcturoí  . 
g%.  Por  ventura. producirás  Ucero  á su  tiempo, 

y  lucero  de  la  noche  harás  que  sobre  tér^ 

minos  de  tierra  se  levante!  ....    . 
gjf.   Por  Ventura  sabes  estatutos  de  cielo  ,  6  A 

pondrás  sumando  en  la  tierral 
g4h  P^  ventura  levantará  á  la.  niebla  voz  tu^ 

ya  ,  y  muchedumbre  de  aguas  te  cubijaran 
55;  Por,  ventura  enviarás  rayos  ,  y  irán  f  y  te 
:     .   dirán.:  Vesnos  aquíí. 
giS.  Quién  puso  en  las  entrañas  del  hombre  sa^^ 

biduríai  ó.  quién  dio  al  galló  entendimientos 

gj.  Quién  contará  la  orden  de  los  cielosl  y  con* 

,  ,  sonancia  y  música  de  cielos  quién  hará  que 

auermai 
gSiB  Quando  se  fundaba  el  polvo  en  la  tierra  ^  y 

sus  terrones  se  apiOabanm  .      ' 

.••-  •• .  EX- 
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explicad:  ION. 

X.  JL  respondió  Dios  0  Job  de  sntrf  él  torbeltí' 
nOf  y  díxoU.  Acabó  £liu  su  razón  1  y  Job 
había  dado  ya.  fin  á  las  suyas  ^  y  los  demás 
^unigos  mucho  antes  habían  puerto  á  sus  bor 
(cas  silencio  :  y  quedaba  todavía  sin  remate 
una  porfia  tan  trabada  y  reñida ,  porque  nin- 
guno se  rendia  al  otro,  antes  cada  uno  estaba 

^  en  su  sentencia  firme  »  y  entero*  Y  ansí  por 
esta  razón  ,  como  también  por  lo  que  se  de* 
bia  á  la  verdad  ofendida  ^  convino  que  sobre* 
viniese  quien  volviese  por  ella  ^  y  la  sacase 
á  luz  j  y  pusiese  en  su  lugar  fuera  de  lo$ 
lazos  de  tan  perplexas  razones:  y  convino 
que  juzgase  alguno  este  plevto  1  y  le  senten- 
cíase ,  condenando  al  culpado  ^  y  volviendo 
al  innocente  su  honra*  Para  lo  qual  sale  ago- 
ra Dios  I  y  habla  ^  y  hace  su  oficio  ^  que  es, 
dar  luz  en. las  dudas ,  declarar  las  faltas^  hon- 
rar^ y  premiar  las  virtudes.  Y  ;mst  escribe  el 
Profeta:  JT respondió  Dios  .4  Job  d4  torbsr 
ilino  I  /  díxole.  fisto  es  ^  mas  jperque  callaban 
todos  ya ,  y  se  quedaba  cads^  UQO  en  su  te- 
ma ,  habló  el  Padre  de  la  verdad  ^  para  de^ 
cirnos  lo  cierto.  IT  respondió  Dios  d  Job. 
Qué  duda  habia  ^  sino  que  en  faltando  los 
hombres  ,  habi^  Dips  de  acudir  á  su  siervo, 
y  que  puesta  la  justicia  en  balanza  ,  había 
JÍ>ios  de  tomar  su  defensa  ,  y  que  siendo 
contra  Jpb  sus  amigos ,  Díqs  .habla  de  ser 

Bba  coa 


388  -EXPOSICIÓN  DE   JOB. 

con  Job  contra  ellos?  JT  respondió  Dios  d 
Job  y  esto  es^  y  habló  Dios  a  Job  ;  porque 
en  la  lengua  de  la  Escritura  santa  ,  el  res- 
jponder  y  es  hablar.  Demás  de  que  ansí  habla 
aquí  Dios  ,  que  responde  a  algo  de  lo  que 
Job  tiene  dicho.  Y  respondió  Dios  á  Job  dd 
torbellino.  Ordinario  es  en  la  sagrada  Escri- 
tura y  introducirse  Dios  según  la  disposición 
de  la  ocasión  en  que  se  introduce,  ó  del  tiern^ 
^  y  persona  y  negocios  de  que  entonces  se 
trata.  Quando  apareció  á  Moysen  (i)  al  prin- 
cipio I  fué  en  imagen  de  fuego ,  en  medio  de 
una  zarza ,  y  sin  daño :  en  fuego  y  en  zar-» 
za  j  por  el  ansia  en  que  se  abrasaba  su  pue- 
blo y  y  por  las  espinas  de  trabajos  que  lo  trasr 
pasaban ;   y*  sin  daño  y  para  significación  de 
sa  libertad'  y  buen  suceso;  A  Esaías  (2)  apa- 
reció cercado  de  humo  ,  por  la  escuridad  que 
á  su  gente  venia.  Y  á  Ezequieí  (3)  entré 
oruedas  y  animales ,  por  Ja  .'servidumbre  qoe 
^rvia  entonces  el  pueblo  captivo  ,  y  la  que 
habia  sucesivamente  de-  servir  después  sujeto 
á  las  quatto '  ruedas  de  los  imperios.  Y  ^^ 
^gora  parece  «y  habla  Dios  del  torbellino  j 
-perqué  Job  ,  á  quien  habla  y-  estaba  en  el 
torbellino  de  la  calamidad  que  se  ha  dicho; 
y  porq^ic  ^^  los  sucesos  ésperos  y  tempestuo* 
sos  acude  siempre  Dios  á  los  suyos ,  que  es, 
<:omo  David  dice ,  (4)  Fai^orecedor  en  il  ár^ 
■'■:'■  ■     tí- 

'     (i)    Exod.  3.  2.     (2)    Isai.  6. 4. 

'    (3)    £zech.  I.      (4}    Pisillii.  9^  xo.  -^ 
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tícttlo  del  menester ,  y  en  las  tribulaciones.  Y 
en  esta  habla  Jiay  dos  cosas ,  una  cierta  ,  j' 
otra  en  que  puede  haber  duda :  lo  cierto  es, 
que  habló  Dios  con  Job  ,  lo  dudoso ,  en  qué 
manera ,  si  exterior  y  visiblemente  ,  ó  por 
modo  interior  é  invisible ,  y  si  él  por  sí  mis-, 
mo  y  ó  por  otro  algún  medio :  porque  todo 
es  posible,  y  todo  usado  á  Dios^,  y  que  acón-; 
teció  y  acontece  ,  comp  es  notorio ,  y  San 
Gregorio  muestra  (i)  por  muchos  exemplos. 
Si  fué  invisible  la  habla ,  en  que  sin  ruido  ni 
£gura  de  palabras  manifiesta  Dips  al  corazoa 
en  un  momento  grandes  y  diferentes  verda- 
des, Dios  fué  el  que  propriameiíte  la  hizo: 
mas  si  ^é  exterior  y  visible ,  fué  Ángel  el 
que  la  obró  por  orden  y  en  persona  de  Dios, 
como  el  sobredicho  Santo  nos  dice.  Yo  diría 
que  hubo  aquí  interior  y  exterior  ,  y  que  $e 
mezcló  y  compuso  de  ambas  cosas  la  habla. 
Porque  en  lo  exterior  no  podemos  negar  el 
tarbellino  y  ruido  ,  pues  la  £scritura  lo  po- 
ne con  palabras  proprias  ,  y  que  sin  incon- 
veniente pueden  ser  propriam'bnte  entendí* 
das :  pues  no  es  nuevo  ,  como  consta  de  las 
letras  sagradas  ,  quando  Dios  habla ,  ó  quie- 
re hablar  ,  haber  algún  ruido  exterior  qu« 
se  siente;  que  al  tiempo  que  dio  la  ley  á  su 
pueblo ,  Qx)  tembló  el  monte ,  y  hubo  tro- 
nidos, y  sonó  en  los  oidos  de  todos  claro  soq 

Bb  3  de 

S.  Greg.  Mor.  lib.  28.  cap.  1.  7  sig. 
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de  bocina.  Y  quando  dixo  á  Christo  su  Pa- 
dre :  (i)  y  U  esclarecí ,  j  U  tengo  de  escla^ 
recer  ,  ansí  sonó  la  voz  que  pareció  grande 
trueno.  Y  finalmente  el  Espíritu  Santo  ,  des- 
cendiendo á  enseñar  los  Apóstoles  ,  (2)  hi- 
zo sensible  ruido  ,  como  de  grandísimo  ^viento 
que  wiene.  Ansí  que  en  lo  exterior  hubo  tor- 
bellino y  sonido.  Mas  lo  que   se  razonó  y 
platicó  es  muy  verisímil  que  fué  negocio  del 
alma,  que  no  sonó  por  defuera ,  sino  que  en 
la  manera  que  á  San  Pablo  avino  (3^  yen- 
do á  Damasco ,  quando  fué  cercado  de  nue- 
va luz  y  derrocado  con  ella  y  por  Christo 
enseñado  y  reprehendido  :  que  la  luz  y  el 
estampido  filé  público ,  y  lo  sintiérop  y  vie- 
ron ansí  él ,  como  los  que  iban  con  él ,  mas 
las  palabras  de  reprehensión  fueron  secretas, 
y  solp  para  San  Pabló.  Ansí  en  esta  habla 
de  Job  ,  él  y  sus  amigos  vieron  y  sintieron 
el  torbellino  y  estruendo  visible ,  y  recono- 
cieron todos  por  él  y  en  él  la  presencia  di- 
vina; mas  lo  que  Dios  presente  dixo,  no  filé 
para  todos  ^  smo  para  solo  Job  ,  á  quien  en 
"f.  lo  secreto  de  su  alma  Dios  hablaba  en  esta 
a.  manera.  Y  decia  :  Quién  éste ,  que  cscureee 
sentencias   con  palabras  vacias  de  saber  í 
Unos  dicen  que  Dios  habla  aquí  de  Eli6. 
otros  sienten  de  Job ,  y  será  mejor  dedr  que 
de  entrambos*:  porque  ansí  el  uno  como  el 
¿tf o  eran  dignos  de  reprehensión  ,  y  £liú 

mu- 
(i)  Joan.  12.  28.    (2)  Act.  2.  t.    (3)  AÍ1L  9. 
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mucho  mas ,  y  cada  uno  «n  su  cosa.  Eliu  pe- 
có f  lo  uno  y  en  cargar  tan  pesadamente  It 
mano  ,  llamando  pecador  á  Job  ,  y  tenién- 
dole por  tal  y  aunque  por  razones  diferentes 
de  los  primeros,  como  arriba  se  dixo.  Lo  otrO| 
porque  su  intento ,  que  era  xtiostrar  no  ser 
del  hombre  entrar  con  Dios  en  cuenta  ó  pe- 
dírsela,  siendo  tan  manifiesto,  por  probarlo» 
lo  escurecio ,  replicando  razones  agenas  é  im- 
pertinentes. Mas  la  culpa  de  Job  fué,  no  en 
tenerse  por  castigado  sin  culpa  ,  que  sin  du« 
da  no  la  tenia  conforihe  al  castigo  ,  ni  ha*¿ 
berle  faltado  paciencia  para  llevarlo,  porque 
fué  pacientisimo ,  ni  haber  sentido  mal  do 
la  providencia  de  Dios  o  de  su  justicia,  lá 
qual  confiesa  en  muchas  partes  y  alaba,  ni 
en  la  relación  que  de  su  vida  é  innocencia 
hizo ,  porque  fué  verdadera  ;  sino  en  cierta 
demasía  de  palabras  ,  á  que  pudo  llevar  un 
ánimo  tan  santo  y  tan  recto  la  porfía  de  sus 
amigos  injusta  y  molesta  sobre  un  sugeto  taii 
fatigiado  y  herido.  Y  la  demasía  fué ,  décit 
á  Dios  que ,  ó  le  oyese  y  le  respondiese ,  é 
que  le  oina  él  y  después  le  respondería,  qu«f 
pusiese  su  poder  á  parte  y  el  espanto  que  á 
la  criatura  hace  quando  se  demuestra  presen* 
te ,  y  que  viniese  con  él  á  llana  y  igual  dis» 
puta  con  armas  parejas :  y  q^^  ^^^^^  escogie- 
se,  ó  el  preguntar  él  y  Job  responderle ,  6 
al  revés  responder  siendo  por  Job  pregim* 
tado.  Que  aunque  en  un  alma  por  una  par* 
te  tan  pura^  y  por  otra  parte  herida  tan  crn^ 
Bb  4  da.^ 
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damente,  el  dolor  ,  y  la  buena  conscíenda, 
y  la  seguridad  que  de  ella  nace »  cria  natu- 
ralmente una  santa  osadía ,  que  entre  ami- 
gos se  sufre  y  perdona;  mas  el  juicio  de  Dios 
Sel  y  puro ,  y  que  con  los  mas  suyos  es  mas 
delgado ,  tuvo  por  demasía  faltar  ,  por  pe- 
queña cosa/  que  fuese ,  a  la  modestia  y  res- 
peto que  una  baxeza  debe  á  la  grandeza  di- 
vina j  ante  quien  ni  alzar  los  ojos  debemos, 
quanto  mas  pedir  razón  de  sus  hechos ,  sino 
acetar  sus  juicios  seguros.  Que  quien  es  la 
razón  ,  la  bondad ,  y  el  saber ,  y  la  verdad, 
y  la  misma  justicia ,  la  tiene  en  las  cosas  que 
hace.  Pues  ansí  dice  de  Eliu :  Qtdén  es  éste 
que  escurece  sentencias  ,  ó  como  el  original 
dice ,  consejos  y  esto  es ,  verdades ,  y  intentos 
ciertos  con  palabras  impertinentes?  Porque 
como  diximos ,  nunca  probó  bien  lo  que  pre^ 
tendía ,  con  ser  su  pretensión  verdadera.  Y 
de  Job  dice  ;  Quién  es  este  que  escurece  sen* 
t encías ,  ó  consejos  ?  Esta  su  causa  buena  y 
justa  Qn  cierta  manera  la  desdora  con  palabras 
no  bien  pensadas ,  y  teniendo  cubierta  en  su 
ánimo  la  modestia  y  paciencia,  se  muestra  osa- 
do inadvertidamente  en  la  boca  ,  y  parece 
3^.*me  desafia  y  me  llama  á  disputa.  Y  ansí  dice: 
3.  Ciñe  como  varón  tus  lomos ,  preguntarte  he,  y 
^  enseñarme  has.  Como  diciendo ,  pues  me  Ma- 
mas á  razoí;  yo  quiero  ponerme  á  ella  con- 
tigo, y  pues  deseabas  oir  y  responder,  ó  pre- 
gunta y  ser  respondido ,  á  punto  estás,  que 
^.fj[«ifiro  i>regujatarte  ahojra,  y  ver  luego  lo 

q¡pm 
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que  tú  me  respondes :  esfuérzate,  y  Htíe  tus 
hmos  como  varón ,  que  es  decir  ,  apercíbete,' 
y. está  presto  con  esfuerzo  y  con  ánimo,  y  si 
presumes  en  palabras  ,  muéstralo  aeora  con 
.  obras  ,  y  veamos ,  si  es  lo  mismo  el  decir  que 
'f.  el  hacer.  Y  dicho  esto ,  comienza  Dios^ ,  y 
4.  pregúntale  :  Dónde  eras,  al  fundar  yo  la 
tierra?  manifiéstalo^  si  tienes,  saber.  Como  di- 
ximos  al  prmcipio  ,  en^toda  esta  plática  que 
se  extiende  por  quatro  capítulos  ,  pretende 
Dios  una  sola  cpsa  ,  y  la  misma  que  £liú 
,  pretendia,  que  es,  mostrar  lo  poco  que  el 
hombre  alcanza  en  lo  que  Dios  hace ,  y  per- 
suadir por  esta  via  á  que  sujete  su  juicio  ca- 
da uno  á  sus  hechos ,  y  los  apruebe,  y  acete; 
y  no  le  pida  cueiita  ni  juzgue.  Porque  bien 
se  sigue ,  que  no  debe  ni  puede  pedir  cuen- 
ta á  Dios  de  sus  obras ,  el  que  no  entiende 
ni  alcanza  ni  las  menores  de  ellas.  Y  ansí  to- 
do aqueste  discurso  es  una  relación  por  me- 
•  nudo  de  las  obras  naturales  que  hizo  Dios, 
que  el  hombre  no  entiende,  comenzando  de* 
las  mas  altas  y  viniendo  á  las  baxas  ,  y  de 
las  generales  á  las  mas  particulares  y  pro- 
prias :  arguyendo  siempre  secretamente ,  que 
quien  no  sabe  esto  que  trata  y  se  viene  cada 
dia  á  los  ojos ,  menos  entenderá  lós  consejos 
que  tiene  cerrados  Dios  en  su  pecho.  De  ar- 
te que  constando  toda  aquesta  razón  de  dos 
proposiciones  ó  partes  ,  una  que  antecede ,  y 
otra  que  de  ella  se  sigue  (antecede ,  El  hom- 
bre no  entiende  las  obras  que  Dios  hace :  sí- 
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guese.  Luego  no  puede  ni  debe  pedirle  cuen« 
tSLf  6  juzgar  de  sus  secretos  consejos)  prue« 
ba  Dios  la  primera  por  inducion  de  singula- 
res copiosa  y  elegantisimamente ;  la  segun- 
da que  se  sigue  ,  calla,  porque  en  la  pri- 
mera esta  didio »  y  siendo  aquella  cierta ,  es- 
tá ésta  clara  y  manifiesta  a  qualquiera.  Dice 
pues :  Dónde  eras  al  fundar  yo  la  tierra? 
Como  si  mas  claro  dixese ,  pues  eres  tan  sa- 
bio que  presumes  de  estar  á  juicio  y  á  razo- 
nes comigo  ,  yo  me  allano ;  y  pongo  a  par* 
te  lo  mucho  que  puedo ,  y  no  uso  de  mi  ma- 
gestad  y  grandeza :  como  igual  con  igual  te 
hablo  ,  y  pregunto  ,  si  me  sabrás  decir,  qué 
eras ,  ó  adonde  estabas ,  ó  quál  era  tu  poder 
y  saber  ,  quando  yo  criaba  ,  y  cimentaba  la 
tierra.  £n  que  por  dos  maneras  manifiesta  al 
hombre  Dios  su  ignorancia  y  baxeza.  La  una, 
porque  hubo  tiempo  en  que  no  era ,   y  ppr 
la  misma  razón  tuvo  su  principio  de  nada; 
con  que  se  arguye  claramente  su  poca  subs- 
tancia y  ser  flaco  y  miserable ,  que  al  fin  res^ 
ponde  á  su  origen.  La  otra ,  que  está  tan  le- 
jos de  competir  en  nada  con  Dios  ,  que  lo 
publico  que  Dios  hace,  yeso  mismo  que  vé, 
no  lo  entiende.  Por  lo  primero  dice  ,  dónd^ 
eras  tu  quando  ponia  yo  á  la  tierra  cimien- 
tos? Que  es  decirle,  no  solo  que'  comenzó  á 
ser  mucho  después  ,  sino  que  entonces  era 
nada ;  no  solo  que  es  moderno  en  sí  ,  sino 
que  en  su  prindpio  es  miseria.  Para  lo  se- 
gundo le  pregunta  de  la  tierra  que  huella, 
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y  de  sus  cimientos  que  cada  día  descubre^  si 
sabe  ó  entiende  cómo  se  pusieron  en  la  ma- 
nera como  la  tienen  en  pie.  Que  á  la  verdad 
es  caso  maravilloso  extrañamente  y  secreto^ 
que  cuerpo  y  pesadumbre  tan  grande  se  sus- 
tente  en  el  ayre^  que  le  cerca  ala  redonda  y 
del  todo.  Y  no  basta  lo  que  del  centro  se 

♦  dice  ,  porque  eso  es  lo  que.no  se  entiende  y 
espant^.  Que  sea  centro  aquel  punto  mas  que 
otro  qualquiera  y  qué  razón  se  lo  dio  ?  Quién 
puso  y  ó  cómo  puso  allí  aquella  virtud  y 
fuerza  tan  grande  ?  O  qué  fuerza  es-,  y  de 
qué  propriedad  y  metal  ?  Ansí  que  es  igno* 
rante  el  hombre,  porque  es  moderno, y  por- 
que anda  ciego  en  eso  mismo  que  vé ,  como 
parece  en  lo  poco  que  entiende  de  la  fábri- 

f.  ca  de  la  tierra  á  do  mira.  A  que  también 

5.  pertenece  lo  que  luego  se  sigue.  Dice;  Quién 
fuso  medidas  sobre  ella ,  si  lo  sabes?  6  quién 

6.  extendió  sobre  ella  flomadai  Sobre  qué  se  afir* 
marón  sus  a/fops  í  6  quién  puso  la  piedra  de 
su  clave  ?  Que  es  preguntar  en  una  palabra, 
si  sabe  la  fábrica  de  la  tierra  :  que  habla  de 
ella  á  semejanza  de  un  soberbio  edificio  d^ 
los  que  los  hombres  hacen  ,  y  ansí  nombra 
los  niveles  ,  y  las  plomadas,  y  los  cordeles, 
y  las  demás  partes  é  instrumentos  del  arte. 

7.  Prosigue  :  Quando  me  cantaban  juntamente 
^  las  estrellas  de  la  aurora ,  /  hadan  regoci- 
jos todos  los  hijos  de  Dios.  Lo  que  en  la  pri^ 
mera  parte  del  verso  nombra  por  semejanza, 
en  la  segunda  pone  por  sus  proprios  roca* 
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blps.  Por  manera  que  estrellas  de  aurora,  y 
hijos  de  Dios-,  son  unos  mismos ,  y  son  to- 
dos los  Angeles  que  la  Escritura  llama ,  hijos 
^,  Dios ,  porque  entre  lo  que  crió  ,  es  lo 
que  mas  le  parece:  y  son  estrellas  de  aurora^ 
porque  sus  entendimientos  y  mas  claros  que 
estrellas ,  echaron  rayos  de  sí  ,  saliendo  á  la 
luz  del  ser  en  h,  aurora  del  mundo.  Y  an- 
sí dice  Esaías  de  uno:  (i)  Cómo  caiste^  6  lu^ 
eero ,  que  amaneciste  a  la  aurora?  Estos  pues 
cantaban  9  y  con  jubilo  decian  alabanzas  á 
J)ios  en  aquel  principio  del  mundo ,  no  por- 
que no  las  cantan  agora ;  sino  porque  comen- 
zaron entonces  á  abrir,  los  ojos  para  ver  las 
3t^.  grandezas  de  Dios,  y  las  bocas  para  cantar- 
S.  las..  Mas  dice  :  Y  quién  cerró  con  puertas  el 
mar  i  quando  salia  afuera ,  como  quien  sede 
de  madre?  Como  preguntó  á  Job  del  ser  de 
la  tierra ,  ansí  le  pregunta  ahora  de  la  natu- 
raleza del  mar ,  que  es  otra  gran  maravilla 
de  las  que  en  lo  natural  Dios  tiene  hechas. 
Y  en  el  mar  es  maravilloso  mucho  ,  el  no 
derramarse  en  la  tierra  anegándola ,  y  sien- 
do ansí  que  la  cubria  toda  al  principio ,  ha- 
ber descubierto  parte  della  por  mandado  de 
Dios  ,  y  siendo  tantas  sus  aguas  y  tan  furio- 
sas sus  olas  ,  no  tornar  cada  hora  a  cubrirla, 
y  quebrar  tanta  fiíria  en  un  poco  de  arena  ; 
a  la  orilla.  Pues  de  este  antiguo  y  nuevo  mi- 
lagra  le  pregunta  ahora  Dios ,  si  entiende 

6 
•    (i)   Jsai.  14.  V*  12. 
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ó  sabe  la  causa ,  ó  si  es  Job  el  autor  del ,  6 
quién  es  el  autor.  Quién  ,  dice ,  ctrró  fomo 
con  fuertas  el  mar  ?  Porque  no  hay  cerra- 
duras taa  fuertes ,  ni  muelles  tan  firmes  que 
ansí  le  tuvieran  cerrado ,  como  le  tiene  aho- 
ra la  raya  que  Dios  le  ha  puesto  en  la  are^ 
na.  Y  dice  :  Quién  le  cerró ,  como  diciéndo- 
le  y  preguntándole,  si  supiera  cerralle ,  .6  si 
sabe  manera  alguna  como  cerrarse  pudiese ,  6 
5Í  entiende ,  que  quien  le  cerró  ,  entenderá 

L  sabrá  hacer  lo  que  él  no  puede  entender. 
ice,  quando  salta  afuera ,  como  quien  sa^^ 
le  de  madre ,  que  es ,  quando  fué  criado  al 
principio  ,  y  se  derramaba  con  grandísima  co- 
pia sobre  todas  las  cosas  ,  y  las  anegaba  y 
^.  sumia.  Y  que  hable  de  aquella  sazón,  lo  que 
9.  se  sigúelo  dice:  Quando  lefonía  nube  por 
.  'Vestidura  i  y  obscuridad  como  faja  suya.  Por- 
que en  aquel  principio,  como  Aíoysen  escri- 
be en  el  Génesis  ,  (i).luega  que  crió  Dios 
el  mar  y  dentro  de  su  abismo  la  tierra  ,  ro- 
deó á  todo  el  mar  de  tinieblas.  Y  las  tinie^ 
hlas  ,  dice  ,  cubrían  la  faz  dil  abismo.  Y 
dice  ,  vestidura  y  faja  aquíagora,  hablando 
de  la  mar  recien  producida  ,  como  de  una 
criatura  recien  nacida  hablara  y  que  la  envuel- 
ven en  sus  mantillas  y  fajas.  Ansí  ,  dice*,  la 
cubrí  con  nube  en  su  primer  nacimiento  ,  V 
la  envolví  >  como  con  faja ,  con  oscuridad  y . 
con  nieblas.  Pues  en  este  tiempo,  dice,  quan- 

.....  v   '    ■         '    ••>do 

(i)    Gen.  I.  V.  2.  .' .» 
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do  él  lo  cubria  todo  ,  y  á  él  las  tinieblas ,  le 

recogí  y  reduxe  á  término  cierto ,  y  le  acorté 

las  riendas  ^  y  enfrené  su  lozanía  para  que  se 

f.  detuviese.  Lo  qual  aun  mas  declara  «  dicien- 

10.  do:  X  rodcéle  c(m  términos ,  f  pus  ele  cerrojo  j 
puertas.  Y  donde  decimos  ^  rodéele  con  tér- 
minos^ dice  el  original  en  la  misma  sentencia, 
y  establecí  sobre  él  decreto.  Por  manera  que 
los  términos  que  le  puso,  y  el  cerrojo  y  puer- 
tas en  que  le  cerró,  es  la  ley  y  decreto  suyo, 
que  le  ordenó,  quando  dixo:  (i)  •  Retrdyanr 
se  las  aguas  a  un  lugar  ,  y  muéstrese  descu- 
bierta la  tierra.  £1  qual  mandamiento  retru- 
XQ  entonces  ,  y  tiene  hasta  agora. enfrenadas 
las  mares.  Y  para  declarar  su  eficacia  ,  la 
Escritura  en  diversos  lugares  (2)  lo  llama, 
voz  de  trueno  y  de  reprehensión  temerosa,  y 
amenazas  graves. ,  é  increpación  que  puso  es- 
panto en  las  aguas,  y  espanto  que  siempre  le 

11.  dura.  Y  ansí  añade :  JT  dixe :  Hasta  a^ 
wendrás  ,  y  no  añadirás,  aquí  quebrarás  le^ 
wantamiento  de  tus  olas.  Que  en  la  forma  del 
decir  i  que  es  un  mandar  absoluto  ,  muestra 
Dios  su  poder  sobre  todo  ,  y  el  rendimien- 
to, de  las  criaturas  :  y  siempre  ^  y  en  cada 
palabra  va  secretamente  arguyendo  ,  quán 
agCQO  de  buena  modestia  es  ponerse  á  cuen^ 
tas,  con  quien  sabe  y  puede  tanto.  Prosigue: 

12*  Por.  ventura  después  de  tu  nacimiento  man-^ 

dát- 
il)   Gen.  I.  V.  9.  *  Otra;  Ayántense^ 
(2)    Psalm.  103.  7«  &c.    .  < 
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daste  d la  maríana,  6  día  aurora  msttíasti 
su  lugar  í  Dichas  la  tierra  y  el^ar ,  dice  de, 
la  luz  agora ,  que  se  hizo  después  dellas  ,  y 
se  hizo  con  ella  el  dia  primero ,  como  Moy* 
sen  testifica:  (i)  y  dícelo  al  mismo  propósi^ 
to  ,  de  mostrar  la  bajeza  de  Job  y  la  gran« 
deza  suya  fuera  de  toda  qirestion  y  compe^ 
tencia.  Y  pregúntale  ,  si  él  después  de  sfl 
nacimiento  mando  á  la  mañana  ,  esto  es ,  la 
crió  ,  y  la  mandó  que  luciese.  Que  es ,  pre» 
guntando,  negarlo  á  Job  y  afiriparlo  de  4^1, 
y  mostrar  la  infinita  diferencia   de   ámboSé 
rúes  pregunta  dos  cosas ,  una^  si  crió  él  la 
luz  I  ó  siquiera  si  sabe  qué  ser  tiene ,  ó  cd- 
mo  pudo  ser  producida:  y  la  otra,  si  la  crió 
dcsfucs  di  su  nacimiento ,  ó  como  otra  letra 
dice  ,  antes  que  naciese.  Dando  á  entender 
por  lo  uno  y  por  lo  otro  un  propósito  mis- 
mo, que  es  la  imposibilidad  del  negocio:  por> 
que  la  que  fué  criada  en  el  dia.primelro  ,  ni 
la  hizo  Job  después  de  nacido  ,  ni  pudo  ser 
hecha  de  él  antes  que  naciese  y  viviese.  An- 
sí que  ni  la  hizo ,  ni  la  gobernó.  Y  por  eso 
pregunta,  síjatostró  á  la  aurora  su  lugar,  es- 
to es ,  si  le  dice  y  enseña  cada  dia  en  que  na^ 
cer  debe.,  y   la  parte  del  cielo  que  ha  de 
alumbrar  con  su  rostro  ,  que  no  es  siempre 
una  misma  , .  sino  cada  dia  la  suya.  Que  es 
otra  maravilla   grandísima  ,  el  movimiento 
que  la  luz  hace ,  apartándose  y  allegándose 

COA 

(i)    Gen^.i»  f»  ,  ..   ' 
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<:on  perpetuo  é  inviolable  concierto  ,  y  ha- 
^.  iiendo  el  invierno  y  estío,  y  acortando  y  au- 
13.  mentando  los  dias.  Dice;  J^  aprehendiste  los 
¿Tctremos  de  la  tierra ,  y  sacudiste  della  mal- 
wados.  Porque  hizo  de  la  luz  mención  ,  di- 
ce algunas  propriedades  de  ella ,  hermosean- 
do su  razón ;  divirtiéndose  por  una  manera 
poética.  Y  aprehendiste  los  términos  de  la 
tierra ,  conviene  á  saber  ,  con  la  luz ,  y  coa 
el  aurora.  Esto  es  ,  hiciste  amanecer  Ja  lu2 
j)jra  hacer  lo  que  hace  ,  que  es ,  ocupar  to- 
ida  la  redondez  extendiéndose  ,  y  haciendo 
luego  con  sus  rayos  desaparecer  y  huir  la 
maldad,  que  andaba  suelta  con  las  tinieblas. 
Porque  los  malhechores  aman  la  noche ,  y 
cncógensé'  y  desaparecen  luego  que  el  dia 
amanece.  Y  por  eso  añade  ,  y  sacudiste  de 
ella  malvados^:  esto  es ,  hiciste  que  se  ascon- 
diesen  huyendo  ,  quitándoles  con  la  luz  del 
dia ,  el  maldito  que  los  cubre  de  noche.  Y 
donde  decimos  términos  ,  el  original  dice, 
^las ,  y  entendemos  por  las  alas ,  los  nortes^ 
porque  el  levante ,  y  el  poniente  son  como 
la  cabeza,  y  los  pies.  Y  ansí  decir  que  la  au« 
xora  ase  ó  aprehende  estas  alas ,  es  declarar 
€l  movimiento  que  hace  el  sol  ,  fuente  de 
luz^  entré  los  trópicos,  acostándose  unas  Te- 
ces al  norte  encubierto,  y  otras  veces  al  núes* 
troi  de  que  nacen  las  diferencias  de  tiempos, 
frios,  calurosos  ,.  templados.,  y  con  ellas  las 
jde^la  tierra,  que  unas  veces  está  verde  ,  otras 
seca  y  otras  llena  de  frutos  |c  otras  yerxnal  y 

agos- 
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j^.  agostada.  Con  que  viene  natural  lo  que  aña* 
4.  de  :  Sera  vuelto  como  lodo  el  sello  ^  y  estarcí 
como  vestidura.  Qomo  lodo  el  sello  ^  hase  de 
entender  al  revés ,  el  lodo  como  el  sello  ,  que 
es  un  trueco  poético.  Pues  dice  ,  que  por  la 
variedad  de  la  luz  »  y  por.  el  avecinarse  ó 
apartarse  la  aurora,  el  lodo,  esto  es,  la  tier- 
ra f  se  volverá  como  sello  ,  variando  formas, 
é  imprimiéndose  con  la  facilidad  que  el  se- 
llo imprime  con  diferentes  figuras ,  y  cstor 
rd  como  vestidura  ,  que  los  usos  diversos  la 
cortan  y  componen  cada  dia  de  maneras  di- 
versas. Y  porque  dixo  de  la  tierra  mudable, 
por  causa  del  moverse  la  luz  ,  y  porque  en 
el  verso  antes  de  este  habló  de  los  pecadores 
que  huyen  la  luz  y  tienen  su  corazón  en  la 
tierra ,  y  por  la  misma  causa  padecen  seme- 
jantes mudanzas;  la  memoria  de  lo  que  en  la 
tierra  por  causa  de  la  luz  pasa,  representa  lo 
1^  que  en  los  amadores  del  suelo  semejantemen- 
{•  te  acontece.  Y  ansí  dice  luego:  Y  sera  quita- 
da dios  malos  su  luz,  y  braz^o  levantado^  sera 
'  quebrantado.  Como  simas  claro  dixera,  ense- 
fias  tú  su  lugar  á  la  aurora  ^  y  guíasla  al  pun- 
to en  que  ha  de  salir  cada  dia ,  para  que  an- 
sí hinche  á  la  tierra  de  luz  ,  y  se  allegue  al 
un  extremo  y  al  otro,  y  huya  ante  su  pre- 
sencia la  gente  que  en  la  noche  es  traviesa, 
y  la  tierra  misma  con  la  variedad  de  la  luz 
como  con  sello  imprimiéndose  tome  diferen- 
te rostro  y  figura ,  y  la  que  florecia  agora 
llena  de  verdor  y  de  f/utos,  luego  se  demues- 
Tofth.  IL  Ce  tre 
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tre  yerma  y  estéril  con  maravillosa  incons- 
cía,  como  también  la  padecen  los  ojos  que  la 
aman  ,  y  olvidados  de  los  bienes  del  cielo 
abrazan  sus  bienes  della  con  maldad  é  injus- 
ticia ,  que  si  florecen  y  valen  en  algún  tiem- . 
po ,  poco  después  se  marchitan  ,  y  la  luz  de 
su  prosperidad  se  les  quita  y  viene  al  suelo, 
quebrado  el  poder  de  su  brazo  levantado  y 
soberbio?  Ellos  son  tierra  ,  y  acontéceles  lo 
que  á  la  tierra  acontece  ,  que  hoy  se  viste 
de  flores,  y  mañana  está  seca  y  yerma*  Por 
manera  que  la  mudanza  de  la  tierra  hizo  ca- 
mino para  decir  de  la  mudanza  de  los  peca* 
dores,  y  la  memoria  del  suelo  truxo  á  la  bo- 
ca las  condiciones  de  los  que  se  asientan  en  él, 
y  fué  ocasión  para  contar  el  caer ,  cómo  caen 
de  su  estado  los  malos ,  el  haber  contado  la 
mudanza  que  el  campo  hace ,  de  verde  a  se- 
co,  y  de  florido  á  marchito :  que  es  un  co- 
tejo y  comparación  que  de  ordinario  hace  la 
santa  Escritura.  Esaías:  (i)  Toda  carne  heno^ 
y  toda,  su  gloria  como  fler  del  campo.  Secóse 
el  heno ,  y  cayóse  lajlor ,  mas  la  palabra  del 
Señor  permanece  por  siempre.  Y  JDavid  en  el 
Psalmo  í  (i)  Recordóse  que  somos  polvo  ,  el 
hombre  como  heno  sus  dias^  como  flor  de  cam* 
po  que  florece.  Y  en  otro  lugar  *:  (3)  Vi  al 
impío  ensalzado  como  ¡cedro  del  Líbano  ^  y  P^" 
sé ,  y  ya  no  era ,  ni  pareció  su  rastro.  Y  en 

es- 
y 

(i)  Isai.  cap.  40,  v.  6.    (2)  Ps.  102.  v.  14.  i  j. 
(3)  Psalm.  36.  35.36. 
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este  libro  ,(i)  mismo  decia  ;  JTo  vi  al  malo 
fuertemente  arraigado ,  y  maldixe  su  hermo- 
sura. Y  mas  propriamente  Salomón  en  ej 
Eclesiastés(2).de  la  mudanza  délos  tiempos, 
*  y  de  las  diversas  vueltas  del  sol ,  viene  á  con- 
iirmar  las  caldas ,  los  sucesos  varios ,  la  vani- 
dad y  corrupción  4^  la  vida.  Y  aun  el  Poe- 
ta lírico  (3)  guia,  á  lo  que  parece  ,  por  aquí 
quando  dice: 

El  aiío,  y  presto  vuelo 

deV  hora  que  huyendo  roba  el  dia, 

te  enseñan  ,  que  en  el  suelo  ^ 

no  esperes  bien  durable  :  que  á  la  fria 

sazón  hacen  templada 
.  los  zefiroSf  la  dulce  primavera 
X     is  del  estío  hollada, 

el  qual  también  fenece ,  quand"  afuera 

derrama  el  rico  seno 

,4l  otoño  de  frutas  coronado  i 

y  torna  luego  lleno 

de  escarcha  d  suceder  el  tiempo  helado. 
Y  el  otro  Poeta  latino  ,  que  dice^  ansí: 

Coge,  doncella  ,  las  purpureas  rosas, 

en  quanto  su  flor  nueva  y  frescor  dura: 

y  advierte  que  con  alas  presurosas 
f.       vuelan  ansí  tus  dias  y  hermosura. 
6.  Prosigue  :  Por  dicha  entraste  hasta  lo  pos'* 
Jrero  del  mar  ,  y  en  lo  postrero  del  abismo 
anduviste  ?  En  el  libro  del  Eclesiástico  (4) 

Ce  2  en- 

(i)Job'5.3.    (2)    Eccles.  cap»i,    (3)    Hor. 
lib.  4.  Od.  7.    (4)    Eccii.  cap.  24.  ▼,  8. 
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entre  los  loores  de  la  Sabiduría ,  que  es  el 
Verbo  Divino,  dice  ella  de  sí:  La  redondez 
del  cielo  cerqué  sola  yo ,  y  fenetré  al  abismo 
profundo  ,  y  anduve  en  las  olas  del  mar.  Y 
ansí  agora  ,  porque  es  propria  suya ,  pregun- 
ta á  Job  ,  si  hace  esta  obra  él ,  y  como  dixi* 
mos  ,  preguntando,  niega  que  la  hace  ,  y  ne- 
gándolo ,  le  da  á  entender  lo  poco  que  él  es, 
y  lo  mucho  que  Dios  puede  ,  y  cómo  no  es 
de  nuestra  baxeza  pedirle  razoñ  de  lo  que  ha* 
ce  á  quien  tanto  sabe  y  vale.  Lo  que  deci« 
mos ,  lo  fosttero  del  mar  y  el  original  á  la  le- 
tra dice ,  los  lloros  del  mar  :  que  llama  ansí 
sus  mineros  secretos ,  y  como  si  díxésemos, 
^.  sus  manantiales  ,  que  siempre  están  vertien* 

17.  do  agua.  Añade  :  Por  dicha  abriéronse  ¡as 
puertas  de  la  muerte  a  tí  y  y  las  fuertat  w- 
te  de  la  tenebregura  !  Quiere  decirle  ,  si  aca- 
so está  él  en  todas  las  cosas,  presente  á  todas, 
y  presidiendo  sobre  ellas ,  ansí  como  está  sa 
Divinidad.  Y  porque  dixo  del  hondo  del 
mar  ,  dice  ahora  de  lo  que  aun  es  mas  pro- 
fundo ,  que  son  las  casas  de  la  muerte,  esto 
es ,  lo  mas  secreto  de  la  tierra  y  las  entrañas 
de  ella,  adonde  jamás  la  hiz  alcanza  ,  y  las 
tinieblas  hacen  perpetuo  asiento  :  que  es  k  ' 
región  adonde,  como  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia enseña  ,  vive  la  segunda  muerte  que  pa- 
decen los  condenados  á  penas  eternas.  Y  dice 

1 8.  en  el  mismo  proposito :  Por  ventura  consi- 
deraste  hasta  las  anchuras  de  la  tierral  no* 
ti  fie  ame  y  si  lo  sabes  todo.  Dice  David  en  el 

Psai- 
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PsalmOy  (i)  hablando  de  cómo  Dios  está  en 
todo  presente :  Si  subiere  al  cielo ,  tú  estás 
allí ,  si  descendiere  al  infierno ,  estás  fte^ 
senté ,  si  rnairugáre ,  y  tomare  alcfs,  y  mora-' 
re  allende  la  mar  >  alli  encontraré  con  tu  ma* 
no.  £n  que  en  el  cielo  muestra  lo  alto ,  y  en 
el  infierno  lo  baxo  ,  y  envíos  fines  de  la  mar 
lo  ancho  y  extendido ,  con  que  comprehen* 
de  la  universidad  de  'las  cosas :  porque  todas 
ellas ,  ó  se  contienen  en  estas  medidas  de  al* 
tura  de  profundidad  y  de  anchura ,  ó  perte- 
necen a  algunos  de  estos  lugares.  Y  la  misma 
división  es  la  de  aquí,  para  significar  la  misma 
presencia.  Porque  primero  le  preguntó  del  au- 
rora y  que  es  la  parte  alta  y  superior ,  y  des- 
pués del  abismo  y  profundo  ,  y  agora  de  la 
anchura  de  la  tierra  y  del  mar ,  esto  ^s »  do 
todas  las  cosas  á  las  quales  asiste  presente 
solo  Dios ,  y  no  criatura  alguna.  Mas  por- 
que le  dixo  en  lo  postrero  del  verso ,  quejo 
enseñase  ,  si  tan  sabio  era ;  prosigue ,  y  pre- 
gúntale y  no  ya  de  su  presencia  ,  sino  de  $u 
sciencia ,  quiero  decir  y  no  si  alcanza  con  su 
ser  lo  alto  y  lo  profundo  y  lo  ancho,  sino  si 
á  lo  menos  con  su  saber  conoce  lo  que  en  es- 
tos lugares  y  {)artes  p^sa  ,  y  si  sabe  dar  xzr 
^.  zon  de  Ip  que  en  ellos  se  hace  ó  deshace.  Y 
19. ansí  dice:  Adonde  el  camino  de  morada  de 
luz  ?  y  tinieblas  adonde  su  lugar  i  Como  di- 
ciendo I  ya  que  no  asistes  ni  resides  en  los 

Ce  3  lu- 
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lugares  donde  la  luz  y  las  íinieblas  nacen ,  ni 
alcanzas  con  tu  presencia  á  lo  alto  y  á  lo  pro- 
fundo del  mundo,  dime  á  lo  menos ,  si  tienes 
noticia  de  los  caminos  ó  de  la  morada  de  1^  luz, 
ó  de  la  casa  de  las  tinieblas.  Qué  es  pregun- 
tarle ,  si  conoce  las  causas  de  do  proceden ,  y 
los  principios  de  que  se  sustentan  y  crecen, 
f.  con   lo  demás  que  á  todo  sü  ser  pertenece. 

a  o.  Que  declara  mas  en  lo  que  se  sigue :  Para 
que  guies  d  ambas  a  sus  términos  ,  y  entien- 
das las  sendas  de  su  casa,  -Que  es  decirle  ,  si 
tiene  ansí  noticia  de  estas  cosas  ,  que  pue- 
da dar  razón  de  ellas  suficiente  ,  diciendo 
5us  fines  y  principios  y  efectos :  que  éstas  lla- 
ma por  semejanza  ,  sendas  j  y  términos.  Pa- 
ra que  guies ,  dice ,  esto  es ,  de  manera  que 
puedas  guiar,  conviene  á  saber  ,  atinar  di- 
ciendo el  fin  a  que  miran,  y  el  paradero  que 
tienen  ,  y  los  propósitos  para  que  estas  dos 
cosas  fueron  criadas,  y  lo  que  de  ellas  resul* 
ta.  y  porque  por  la  luz  y  las  tinieblas ,  y 
por  las  inoradas  de  ambas ,  se  entiende  tam- 
bién lo  de  la  muerte  y  la  vida,  y  juntamen- 
te sus  causas ,  que  son  las  constelaciones  y  as- 
pectos celestes  en  que  la  luz  y  la  noche  vi- 
ven y  moran ;  por  manar  en  cierta  mane- 
ra <le  ellas ,  el  vivir  ,  y  el  morir ,  el  venir 
á  esta  luz  común ,  ó  el  salir  de  ella  dezán- 

ai/dola ;  por  eso  le  dice  luego :  Sabrds  qui  en- 
tonces habías  dé  nacer ',  y  el  minero  di  tus 
djas  muchos.  Porque  si  tuviera  perfecta  sden- 
tía  de  las  estreili^s,  6  verdád^ainente  d^  las 

cau- 
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cansds  todas  de  la  muerte  y  de  la  vida;  ,pu* 
diera  saber  algo  Job  del  principio  de  la  su- 
ya,  y  de  sus  pocos  ó  muchos  años ;  mas  co- 
mo no  sabia  lo  primero  ,  ansí  ignoraba  lo  se* 
gundo  :  porque  Dios  es  solo  el  autor  verda-^ 
dero  ,  y  el  sabidor  cierto  de  ambas  cosas ,  las 

)►.  quales  gobierna  con  su  providencia  poí  se? 

2.  cretas  y  admirables  maneras.  Dice  mas:  V&r 
dicha  has  entrado  en  tesoros  de  ñieye  j  y  te^ 
soros  de  graniza  has  mirado.?  Viene  descen- 
diendo de  las  cosas  mayores  i  las  menores ,  y. 
de  las  mas  dificultosas  á  las  que  parecen  mas 
fáciles  :  para  que  si  ni  éstas  las  sabe  y  alcan- 
za Job  p  quede  lo  que  Dios  pretende  mas 
convencido.  Pues  pregúntale  ^  si  ha  entrado 
en  los  tesoros  de  la  nieve  ó  granizo:  porque 
habla  de  estas  cosas  como  de  algunas,  ricas  al- 
hajas repuestas  y  guardadas  en  sus  almace- 
nes para  a  su  tiempo  usar  dellas ,  y  imagínafr 
las  como  provisiones  hechas  y  allegadas  y 
amontonadas  en  grandísima  copia,  y  mucho 
antes  del  menester  ,  para  quando  la  ócasjóa 
se  ofreciere.  Y  eso  llama  ,  tesoros  de  nieve  y 
de  granito ,  du^  son  las  causas  en  que  I^i6$ 
tiene  encerrada  la  fuerza  de  estos  efec^os^  y 
donde  en  cierta  manera  los  tiene  como  ate- 
sorados y  juntos.:  porque  en  ellas  los  tiene 
á  la  m^o  y  tan  aprestados ,  quando  son  me- 
nester,  .como  si  de  muchos  años  antes  estu- 
viesen ya^ihechps ,  y  ansí  usa  dellos  quando 
quiere  con  presteza  increíble.  Y  dice  del  uso: 

13.  Que  aparejé  para  tiempfi  de  enemigo,  £ara 

Ce  4 '  Ala 
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éUa  de  encuentro  y  pelea.  Porque  si  bien  sinreii 
de  otras  cosas  el  granizo  y  la  nieve;  en  este 
"«ervicio  que  aquí  dice  ,  dá  Dios  señalada 
muestra  de  su  poderío ,  guerreando  y  desha* 
ciendo  Ja  fortaleza  humana  y  sus' armas  y  va- 
lentía con  un  poco  de  agua  espesada ,  y  va- 
liéndose de  sus  criaturas  que  no  tienen  sen- 
tido, y  que  crió  para  nuestro  provecho,  por 
nuestras  culpas  en  nuestro  daño  y  azote.  Y 
señaladamente  ha  desbaratado  y  deshecho  mu- 
chos exércitos  de  hombres  enemigos  con  estas 
saetas,  como  en  las  Escrituras  se  lee.  Que  con 
el  ayre  y  las  aguas  deshizo  Dios  en  el  mar 
Bermejo  a  Faraón,  y  á  los  suyos,  (i)  Y  en 
el  libro  segundo  de  los  Reyes  capítulo  quin- 
to ayudó  Dios  a  David  ,  para  que  véndese 
á  sus  enemigos;  y  no  esta  sola  vez ,  sino  otras 
muchas  le  socorrió  quando  peleaba,  hiriendo 
á  sus  contrarios  con  piedra  y  con  relámpa- 
gos y  rayos  y  truenos :  de  que  él  alaba,  y 
engrandece  por  hermosa  manera  á  Dios  en 
el  Psalmo  diez  y  siete  ,  diciendo: 

\C(m  todas  las  entrañas  en  mj>echo 
f  abrazaré ,  nd  Dios,  nd  esfuerzo^  y  mda^ 
nd  cierta  libertad ,  y  nd  pertrecho: 

Mi  roca,  adonde  tengo  mi  guarida, 
mi  escudo  Jiel ,  nd  estoque  victorioso^ 
nd  torre  ínen  murada  y  bastecida. 

De  mil  loores  digno.  Dios  ghríeso,    ; 

siemr 
(i)    Hxod.  cap*  i^. 
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siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado, 
opuesto  al  enemigo,  d  mí  amoroso. 

De  lazos  de  dolor  me  w  cercado, 
y  de  espantosas  olas  combatido^ 
de  mil  mortales  males  rodeado. 

Al  cielo  vocee  triste  ,  afligido: 

oyirame  el  Señor  desde  su  asiento^ 
entrada  a  mi  querella  dio  en  su  oido* 

Y  luego  de  la  tierra  el  elemento 
ayrado  estremeció  ,  turh6  el  sosiego 
eterno  de  los  montes  su  cimiento. 

íanzó  por  las  narices  humo,  y  fuego 
por  la  boca  lanzó,  turbóse  el  dia, 
la  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

léOs  cielos  doblegando  descendía, 
calzado  de  tinieblas,  y  en  ligero 
caballo  por  los  ayres  discurría. 

En  Querubín  sentado  ,  ardiente,  y  fiero, 
en  las  alas  del  vientg  que  bramaba, 
volando,  por  la  tierra  y  mdr  velero. 

Y  de  tinieblas  todo  se  cerraba, 

metido  como  en  tienda  en  agua  escura, 
de  nubes  celestiales  que  espesaba. 

Y  como  dio  señal  con  su  luz  puré, 
las  nubes  arrancando  acometieron 

con  rayo  abrasador ,  con  piedra  dura. 

Tronó  rasgando  el  cielo ,  estremecieron 
los  montes ,  y  llamados  del  tronido, 
mas  rayos,  y  mas  piedras  descendieron. 

Huyó  el  contrario  roto  y  desparcido, 
con  tiros  y  con  rayos  redoblados 
allí  queda  uno  muerto^  allí  otro  herido^   , 

E% 
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£n  esto  de  las  nubes  despenados 
con  su  soplo  ndl  rios,  hasta  el  centro 
dexdron  hecha  rambla  en  monte,  en  prados. 

Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  adentro 
del  agua  ,  y  me  sacó  de  un  mar  profundo^ 
libróme  del  hostil,  y  crudo  encuentro. 

Libróme  del  mayor  poder  del  mundo, 
libróme  de  otros  mil  perseguidores, 
d  cuyo  brazo  el  mió  es  muy  segundo.'] 

y  no  es  diferente  de  esto  lo  que  en  tiempo 
del  Emperador  [Marco  Aurelio]  hizo  Dios 
por  los  suyos,  quando  venció  á  los  [^  Marco- 
manos  y  Quados]  con  grandísima  copia  de 
nieve  que  les  daba  en  los  ojos,  impidiéndoles 
el  uso  de  sus  armas ,  y  la  defensa  de  los  ti- 
los que  contra  ellos  hacían  los  Fieles^  De  que 
Claudiano  poeta  dice  ansí:  (i) 

> 

\A  la  curia  de  tu  patria  llamado, 
Marco  Clemente ,  con  tamaño  anhelo 
no  vuelves  ,  quando  ha  dado 
la  fortuna  al  hesperiano  suelo^ 
por  do  quiera  de  gente  asaz  ceñido, 
ser  de  iguales  peligros  eximido. 

No  allí  de  loar  son  los  capitanes, 
porque  lloviendo  sobre  el  enemigo 
fuego,  en  tantos  afanes       v 
el  ginete  buscando  algún  abrigo, 

dd 

(i)    Claud.  De  VI.  Coss.  Honor,  lib.  i.  v.  J39. 
Véase  Barón.  Ao«  de  Christo  176. 
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del  caballo  ,  que  fuego  rodeaba^ 
ifí  la  caliente  espalda  se  escapaba. 
El  infante  que  iddo  el  capacete 
irse  ya  con  la  llama  derritiendo^ 
Se  paró  i  y  el  copete 
se  fué  aljin  en  cenizas  reduciendo. 
Con  sMtos  vapores  las  espadas 
fueron  en  poco  tiempo  liquidadas.'] 

^.  Prosigue:  Porqué  camino  se, esparce  la  luz ,  6 
se  divide  el  calor  sobre  la  tierra?  6  como  di- 
ce el  original ,  ó  se  derramó  el  ábrego ,  6  so^ 
laño  sobre  la  tierra.  Habla  de  los  vientos, 

,  que  ó  serenan  el  ayre  ,  cómo  el  cierzo  hace, 
o  le  calientan  ,  como  el  solano  y  el  ábrego. 
y  pregunta:  Porqué  camino  se  escarce  la  luz? 
Esto  eS)  qué  viento,  quando  sopla ,  hace  huir 

^  1^  nubes ,  y  apura  el  cielo,  para  que  sin,  es- 
torbo dé  su  lumbre  la  luz  :  6  qué  viento  dá 
calor  á  la  tierra.  Y  no  pregunta  t^nto ,  quá- 
les  vientos  sean ,  ó  cómo  se  nombran  los  se- 
Teños  ó  calurosos  ,  que  eso  es  notorio  en  el 
vulgo  ,  quanto  pregunta ,  de  dónde  les  vie- 
ne ,  ó  qué  fuerza  ó  virtud  es  la  que  dá  al 
cierzo  que  serene  ,  y  al  solano  que  produz- 
•ca  calor.  Porque  como  arriba  se  dixo ,  nin- 
guna razón  de  las  que  los  sabios  dan  satisfa- 
ce ,  porque  la  verdadera  y  propria  sábelo 
aquel  que  los  hizo.  £1  qual  también  hizo  lo 
^ue  se  sigue  luego  ,  y  nadie  sino  él  puede 

;.  hacerlo.  Y  ansí  dice :  Quién  dio  carrera  4  la 
grandísima  Jluvia  ,  y  camino  ^l  sonoro  troni* 

do: 
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a6.  do:  Para  llover  en  tierra  do  no  roartm^en  de* 
ay.  sierto  do  en  él  no  hombre :  Para  hartar  yer* 
ma  y  descaminada  ,  y  producir  verduras  di 
yerbas  ?  Quién  dio ,  dice  ,  tú,.ó  yo  por  ven- 
tura ?  Que  como  diximos  ,  viene  por  orden 
descendiendo  de  los  cielos  á  lo  que  se  hace 
jdebaxo  de  ellos  ,  y  sobre  la  tíerra  ,   á  los 
vientos  ,  á  las  nieves ,  á  las  lluvias ,  y  á  los 
tronidos  :  mostrando  en  todos  [qu^]  ®1  hom- 
bre es  tan  ciego  para  entenderlos ,  como  fla- 
co para  criarlos.,  y  convenciendo  por  el  mis- 
mo caso  9  y  diciendo ,  que  quien  tan  poco  en- 
tiende, no  debe  ponerse  á  cuenta  con  quien 
tanto  sabe  y  puede.  Lo  que  decimos  -,   ror- 
rera  a  la  grandísima  lluvia,  el  original  á  la 
letra  dice:  Quién  abrió ^  ó  dividió  la  azeqma 
para  la  avenida  í  Y  dícelo  por  semejaivca 
de  las  minas  ó  conductos  que  en  la  tiex|^ 
se  hacen  ,  para  guiar  de  unas  partes  á  otras* 
Isis  aguas:  que  como  en  la  tierra  se  llevan  por 
azequias  y  por  c^ños  secretos ,  y  se  abren  par 
xa  ello  minas  que  rompen  el  suelo ;  ansí  pre- 
gunta ,  quién  es  el  artífice  que  abre  caminos 
á  la  lluvia  en  las  nubes ,  y  como  por  con* 
ductos  las  guia  para  que  caiga  ,  no  solo  en 
lo  cultivado  y  poblado ,  sino  también  en  lo 
yermo,  para  que  se  vista  de  yerba  que  apro- 
veche, sino  á  los  hombres  de  quien  carece, á 
los, animales  á  lo  menos  de  que  en  lo  mas 
despoblado  hay  mayor  abundancia.  Y  si  no 
sabes ,  dice ,  quién  la  guia  ,  sabes  por  aven- 
a8.  tura>.qui^i)ii'^Dgendra7  Quién  ^  dice,  es  fa^ 
;  ;*  dr$ 
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f.  dre  d  la  lluvia ,  6  quién  engendró  gotas  d^ 
^.  tocio  í  De  cuyo  vientre  saldrá  hielo ,  y  escar* 
cha  ¿le  Helo  quién  ia  engendró  i  Quiere  decir^ 
sino  yo  solo?  Y  porque  dixo  del  hielo  ,  de- 
tiénese  mas  en  ello  ,  y  espaciase  hermosean* 
D.  dolo,  y  diciendo  cómo  se  cuaja.  Y  dice :  Co- 
yno  piedra  aguas  se  endurecen  ,  y  faces  ek 
abismo  se  aprietan.  Que  el  hielo  es  agua  du-* 
ra  como  piedra.  Y  no  es  poca  maravilla,  ver 
en  cosa  tan  blanda  ,  como  el  agua  es  ,  tanta 
y  tan  presta  dureza.  Mas  lo  que  digo ,  se  en^- 
durecen ,  el  original  ^  la  letra  dice ,  se  ascon^ 
den:  porque  á  la  verdad  el  hielo  es  agua  ,  y 
no  lo  parece  ,  porque  asconde  en  él  su  ros- 
tro el  agua ,  y  toma  figura  de  piedra.  Y  lo 
que  decia ,  y  faces  de  abismo  se  aprietan  ^  di- 
ce la  letra ,  se  asen ,  ó  serán  asidas :  porque 
quando  el  hielo  vence ,  el  agua  que  corría 
pura,  y  las  partes  della. desasidas  se  asen  ,  y 
como  si  se  trabasen  unas  á  otras ,  se  quitan  el 
r.  corriente  ,  y  están  quedas.  Dice  mas  :  Por 
dicha  ayuntarás  las  estrellas  resplandecien* 
tes  cabrillas  y  ó  podrás  desatar  el  cerco  del 
1.  arcturo  ?  Por  ventura  producirás  lucero  á  su 
tiempo ,  y  lucero  de  la  noche  harás  que  se  Z^- 
^ante  sobre  términos  de  la  tierra  ?  Las  pala- 
bras originales  no^D  h>D5  y  nntO  [CAí- 
mah,  Chesil  ,  y  Mezaroth"]  tienen  significa- 
ción varia  y  dudosa  ;  que  unos  entienden  las 
cabrillas ,  otros  otras  estrellas  ó  constelacio- 
nes celestes ,  las  virgilias  ,  el  orion ,  el  arctu- 
ro, y  los  doce  signos  del  cielo  í  y  ansí  unos 
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mismos  eñ  diversos  lugares  traducen  de  di'> 
versa  manera.  Y  saber  lo  cierto  de  estas  sig- 
liiíicaciones  no  es  de  mucl\^  importancia  par 
xa  lo  que  aquí  se  pretende ,  que  es ,  mostrar 
X>ios  a  Job ,  quán  baxa  cosa  es  lo  que  saben 
y  pueden  los  hombres ,  y  en  este  verso  pa- 
ra este  propósito  preguntarle  y  decirle,  si  po- 
drá él ,  como  Dios  pudo ,  hacer  las  estrellas 
y  signos  celestiales.  Y  porque  habia  habla- 
do de  la  lluvia  antes ,  y  de  las  aguas  abun- 
dantes ,  y  del  granizo  ,  y  del  trueno  ,  y  las 
demás  cosas  que  en  el  ayre  se  hacen,  y  le  ha- 
bia preguntado  la  causa  dellas  ,  y  si  conoda 
su  ñiente  y  su  padre,  y  porque  en  esto  pue- 
den mucho  las  estrellas  ,  y  sus  impresiones; 
dixo  luego  y  preguntó  de  aquellas  estrellas 
en  particular  que  para  este  efecto  son  mas 
poderosas ,  quaies  son  las  cabrillas  »  y  las  vir* 
gilias,  y  el  arcturo  ,  y  el  orion,  que  diximos, 
que  son  constelaciones  revoltosas  ,  y  que  al 
nacer  ó  al  ponerse,  alterando  el  ayre  ,  suelea 
mover  y  despertar  tempestades.  Por  donde 
el  Lírico  (i)  dice  del  orion: 

Mas  mira  como  lleno 

el  orion  de  furia  ^va  al  poniente. 

JTo  sé  quién  es  el  seno  - 

del  Adria  luengamente^ 

y  quanto  estrago  hace  el  soplo  oriente^ 

La  tempestad  que  mueve 

(i)    Horat.  Od.  37.  líb.  3.  Imjpios. 
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el  resplandor  Egeo  que  amanece^ 

quien  mal  quiero  la  pruebe, 

y  el  mar  que  brama  y  erece^ 

y  las  costas  azdta  y  estremece. 
y  de  las  cabrillas  dice:  (i) 

Porqué  te  das  tormento, 

Asterie?  no  sera  el  abril  llegado, 

que  con  próspero  viento 

de  riquezas  cargado^ 

y  mas  de  fé  cumplido, 

tu  Giges  te  será  restituido. 

Que  en  Orico  dó  agora, 
•  después  de  las  cabrillas  revoltosas, 

del  viento  guiado  mora, 

las  noches  espaciosas 

y  frias  desvelado 

pasa ,  y  de  largo  lloro  acompañada.  (•) 
y  el  Poeta  (2)  de  las  virgilias  escribe:  ^ 

\Observa  errantes  en  sereno  cielo 

los  signos  todos  nuestro  Palinuro, 

las  hiadas  que  amenazan  lluvia  al  suelo, 

los  triones  uncidos ,  y  vé  el  duro 

orion  armado,  de  oro,  y  el  arcturoi\ 

Ansí  que  ppr  sí  acaso  dixera  Job,  que  el  orí- 
gen  de  las  tempestades  de  que  era  pregun- 
tado ,  y  el  padre  que  las  engendraba  ,  y  el 
vientre  de  donde  nacian ,  eran  estas  estrellas; 

acu- 

(1)  Od.  7.  lib.  3.  Quidjles>     (*)    Véanse 
estas  Odas  en  el  libro  i.  de  las  Poesías. 

(2)  Virg.  3. -¿Encid.  vers.  jij. 
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acude  á  esta  secreta  respuesta  Dios;  y  re* 
pregúntale  y  dícele :  Mas  si  dices  que  estas 
obras  son  efectos  del  cielo  ^  y  que  las  estre- 
llas del  son  los  padres  db  donde  nacen  ;  pre- 
gunto ,  sí  las  compusiste  tu  por  ventura  ?  ó 
les  diste  esa  fuerza  ?  ó  siquiera  ^abes  y  en- 
^.  tiendes  porqué  la  tienen  mas  éstas  que  otras? 

33.  Y  ansí  añade :  Por  ventura  sabes  estatutos  de 
cielo  ,  6  si  pondrás  su  mando  en  la  tier^ 
ra  ?  Que  es  decirle  >  si  conoce  por  aventura 
Jo  mucho  que  el  cielo  puede ,  y  la  muche- 
dumbre de  sus  virtucíes  y  fuerzas,  y  las  le- 
yes, ansí  las  que  guarda  él,  como  las  que  po- 
ne en  las  cosas  inferiores  que  le  están  suje- 
tas y  por  él  se  gobiernan.  Y  ppr  eso  le  di- 
ce ,  si  puso  él  en  la  tierra  el  mando  del  cié-* 
lo »  esto  es,  si  sujetó  estas  cosas  baxas  al  go- 
bierno de  las  celestiales,  y  hizo  que  las  es- 
trellas presidiesen  al  suelo  ;  ó  si  no  lo  hizo, 
si  á  lo  menos  sabe  en  qué  maneara  se  hacQ 
6  si  no  lo  sabe  ni  puede  todo ,  si  será  pode- 
roso para  alguna  parte  de  ello  siquiera ,  si  á 
lo  menos  podrá  hacer  la  niebla  ,  y  cubrir  el 

34-  ayre  y  la  tierra  con  ella.  Y  ansí  dice :  Por 
ventura  levantara  a  la  niebla  voz  tuya,  j 
muchedumbre  de  aguas  te  cobijará  ?  Voz  tu- 
ya ,  esto  es,  tu«  mandamiento  sacará  la  .nie- 
bla del  valle ,  y  la  levantará  en  alto ,  y  ex- ' 
tenderá  ansí  por  todo,  que  tu  y  ello  quede 
vestido  de  ella  y  cubierto  ?  Y  dice  ,  muche- 
dumbre de  aguas ,  para  decir  la  niebla  mis- 
ma ,  que  es  vapor  húmedo ,  esto  es ,  agua 

en 
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en  vapor  vuelta  y  adelgazada.  O  si  á  la  níe- 
if.  bla  no  ,  á  lo  menos  y  dice  ,  podrás  mandar  á 

5.  los  rayos?  Por  ventura  enviaras  rayos  ,  y 
irán  y  y  te  dirán  :  fresnos  aquí?  esto  es ,  les 
mandarás  que  vayan ,  y  ellos  obedecerán  tu 
mandado  ?  Y  dexa  de  decir  ,  como  yo  lo  ha-- 
go ,  y  como  á  mí  me  obedecen ,  lo  que  en  today 

6.  estas  preguntas  se  entiende.  Dice  mas:  Quién 
j)uso  en  las  entrañas  del  hombre  sabiduría? 
6  quién  dio  al  velador  entendimiento  í  Como 
diciendo  ,  y  si  esto  del  cielo  y  de  las  influen- 
cias y  obras  del  son  cosas  altas ,  vengo  á  las 
baxas,  y  á  las  que  tocan  las  manos,  y  aun  es- 
tán dentro  en  tí  mismo.  Quién ,  ó  cómo ,  ó 
de  dónde  vino  el  entendimiento  á  tu  pecho?. 
Cómo  en  cosa  tan  material  y  grosera ,  quaí 
es  tu  cuerpo,  se  pudo  engerir  el  saber?  Que 
es  preguntar  como  en  una  palabra  tres  cosas; 
una,  la  substancia  ,  y  la  fuerza  para  enten- 
der que  el  alma  del  hombre  tiene  ,  y  otra, 
de  dónde  nace,  y  la  tercera,  cómo  se  ayun- 
ta con  el  cuerpo  de  tierra ,  siendo  tan  delica- 
da. Que  todas  son  cosas ,  que  las  sabe  bien  so-, 
lo  aquel  que  las  hace.  Y  añade  iJT quién  di6 
al  velador  entendimiento!  Por  el  velador  unos 
entienden  el  corazón  del  hombre,  y  ansí  di- 
ce por  otras  palabras  lo  mismo;  mas  San  Ge- 
rónimo entiende  el  gallo  ^  y  lo  entiende  me- 
jor, porque  vá  abaxando  en  las  cosas  y  en  las 

{)reffuntas  que  hace  de  ellos  ,  para  subir  mas 
a  merza  de  lo  que  arguye.  Porque  quantoc 
ñas  ordinarias  y  basas  son  las  cosas  que  na 
:    Tom.Ií  iDd     ■  sa- 
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sabe  el  hombre ,  tanto  mas  convencido  que^ 
da  de  su  poco  saber.  Ansí  que  pregunta  á 
Job  ,  si  por  ventura  sabe  ,  quién  ha  dado  al 
gallo  H  entendimiento  que  tiene,  ó  de  dónde 
le  viene,  que  entienda  tanto.  Y  es  como  si 
mas  claro  dixese  ,  y  si  tienes  por  dificultoso 
lo  que  del  ánimo  que  en  tu  pecho  vive ,  pre- 
gunto ,  por  ser  diferente  de  todo  lo  que  se 
siente  y  se  vé  ;  del  gallo  á  lo  menos  si  sabes 
el  instinto  grande  que  tiene,  me  di, de  dón- 
de le  viene  ?  Y  declara  luego  ,  qué  saber  es 
S^'.este  del  gallo,  y  qué  instinto.  Y  dice  ansí: 
87-  Q'^én  contará  la  orden  de  los  cielos  ?  y  conso^ 
nancia  de  cielos  quién  hará  que  duerman  Que 
es  decir,  que  quién  como  el  gallo  contará  la 
orden  j  esto  es  ,  los  movimientos  del  cielo  y 
sus  puntos  y  horas ,  para  puntualmente  dar 
señal  con  la  voz  del  mediodía,  y  de  la  media 
noche ,  para  decir  cantando ,  quándo  el  sol 
está  en  lo  mas  alto ,  ó  en  lo  mas  baxo  del 
cielo;  y  quién  como  él  atinará  á  la  consonan^' 
cia  que  entre  sí  los  cielos  tienen  moviéndose; 
ó  quién  consuena  y  hace  música  con  el  cie- 
lo como  él  ,  acordando  su  cantar  con  sus  atu- 
fos y  baxos.  Y  qtdén^  dice,  hará  que  duerma! 
conviene  á  saber,  el  gallo ,  para  que  no  des- 
pierte á  sentir  y  significar  ,  quándo  el  cielo 
llega  á  su  punto.  O  podemos  decir  ansí,  / 
música  de  cielos  quién  hará  que  duerma  !  co- 
mo diciendo ,  que  ninguna  müsica  del  cielo, 
€sto  es,  ninguna  quietud  de  él ,  ninguna  no- 
che sosegach  y  serena  It  puede  adormecer^ 

d0 
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de  manera  que  no  despierte  á  su  hora  can- 
tando. Y  llama,  música  de  cielos  ,  á  las  no- 
ches puras ;  porque  con  el  callar  en  ellas  los 
bullicios  del  dia,  y  con  la  pausa  que  enton- 
ces todas  las  cosas  hacen,  se  echa  claramen- 
te de  ver,  y  en  una  cierta  manera  se  oye  su 
concierto  y  armonía  admirable  ,  y  no  sé  en 
qué  modo  suena  en  lo  secreto  del  corazón  su 
concierto,  que  le  compone  y  sosiega.  Y  si 
otra  letra  di¿e  ansí  ,  /  influencias  de  cielos 
quién  hará  que  descansen?  todo  tiene  el  mis- 
mo sentido.  Porque  dice  :  Quién  hará  qu9 
descanse  el  galloí  (que  mudó  el  número,  co- 
sa en  estas  letras  usada  }  ansí  que  quién  ha- 
rá descuido  en  el  gallo  ,  para  que  no  sienta 
las  influencias  del  cielo  «  que  tan  á  punto  á 
cantar  le  despiertan  ?  h^m\  que  este  es  su  in- 
.  genio ,  y  su  instinto.  Y  para  engrandecerlo 

t^.  mas,  dice  quán  de  antiguo  le  viene  tenerlo. 

8.  Porque  dice :  Quando  se  fundaba  el  polvo  en 
la  tierra ,  y  sus  terrones  se  afinaban ;  esto  es, 
siempre  desde  el  principio  y  primera  origen 
de  todo  ,  quando  la  tierra  se  crió,  se  dio  al 
gailo  aquesta  sabiduría. 

Tan  antiguo  es  en  su  vela^ 
quanto  es  antigua  la  tierra. 

TRADUCCIÓN   EN   TERCETOS. 

Aquí  callaron  todos  ;  mas  queriendo 
dar  fin  con  ja  verdad  á  las  porfias> 
de  entre  las  nubes  Dios  sonó  diciendo : 

Quién  es  éste  j  qu<?  habldodo  demasías 

Pda  m 
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SU  buena  causa  encubre  ,  y  escurece 
el  consejo  de  mis  sabidurías? 

Ya  4o  que  deseabas  se  te  ofrece, 
sus  ,  cíñete  ,  varón,  y  dime  agora, 
á  lo  que  digo  ,  lo  que  te  parece. 

Adonde  estabas  ,  dime  ,  al  punto  y  hora 
que  á  plomo  cimentaba  yo  la  tierra  i 
declara  aqui  la  sciencia  que  en  tí  mora. 

Quién  hizo  por  medida  llano  y  sierra? 
quién  levantó  nivel  9  colgó  plomada 
en  todo  loque  el  ancho  suelo  encierra? 

Qué  apoyos  ,  dime  ,  tiene  ?  en  qué  fundada 
está  su  redondez?  por  cuya  mano 
la  piedra  de  la  clave  fué  asentada? 

Las  lumbres  celestiales^á  una  mano 
.  loores  me  cantaban  ,  y  el  senado 
angélico  con  gozo  soberano. 

Quién  ,  di ,  con  puerta  y  llave  ,  quién  cerrado 
detuvo  el  mar  ,  al  punto  que  nacía 
de  golpe  y  con  tropel  soberbio  hinchado^ 

Quando  como  con  manto  le  cubría 

•     de  nubes ,  y  con  niebla  espesa  escara 
como  con  taja  á  niño  le  envolvía, 

Y  ley  le  establecí  que  siempre  dura^ 
y  púsele  firmísimos  candados, 

y  puíírps  con  eterna  cerradura. 

Y  ven  ,"dixe  ,  hasta  aquí ,  los  situado» 
límites^  no  traspases ,  aquí  sean 

los  bríos  de  tus  olas  quebrantados, 
y  di  -  por  aventura  ^  si  se  emplean    . 

tus  dias  en  los  carros  de  T  aurora^ 

•  guiándolos  al^ puesto  que  pasean:  • 

Para  que  su  luz  bella  alumbre  ,  agora 

aquesta  zona  vuestra  ,  agora  aquella^ 

y  la  gente  destier re- malhechora: 

Y  mude  como  cera  en  que  se  sella^ 
el  trage  d«  la  tierra  y  su  figttra,i 
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teca  ,  verde  ,  florida  ,  yerma  ,  bella: 
Conforme  es  de  los  malos  la  ventura 
instable  ,  que  si  lucen  prosperados^ 
paran  en  noche  eterna  y  desventura. 

Y  di  me  ,  si  por  dicha  penetrados 
han  sido  ya  de  tí  los  hondos  mares, 
los  abismos  secretos  apartados? 

Abriósie  á  ti  U  puerta  en  los  lugares, 

á  do  vive  la  muerte  dolorosa, 

la  casa  de  tinieblas  y  pesares? 
Sabes  por  aventura  la  espaciosa 

y  grande  redondez  ?  y  sus  ancharas, 

y  la  propria  razón  de  cada  cosa? 
t^ues  dime ,  si  lo  alcanzas,  en  qué  altura! 

la  luz  manida  tiene  ?  ó  en  qué  cuevas 

moran  las  horas  de  la  noche  escuras? 
Podrás  por  aventura  darme  nuevas, 
^    de  como  á  su  morada  luz  cotiduces^ 

y  guias  por  las  sendas  della  y  llevasí 
O  dime  ,  si  supiste  ,  á  quantas  luces 

hablas  de  venir  aquesa  vida, 

tus  años  muchos  ,  y  tus  graves  cmcesY 
y  dime  ,  donde  tengo  recogida 

]a  nieve  y  sus  tesoros?  dónde  tengo 

multitud  de  pedrisco  apercebida? 
Para  el  amargo  dia  ,  quando  vengo 

con  el  contrario  exército  á  las  manos, 

y  á  mi  furor  fa  rienda  no  detengo. 

Y  dime  los  caminos  soberanos, 

f>or  do  la  luz  se  esparce  ,  por  d6  vienen 
os  soplos  calurosos  y  mal  sanos? 
Quién  aore  las  azequias ,  que  contienen 
las  lluvias  con  relámpagos  mezcladas, 
con  truenos  que  los  hombres ^nagenen?  '■ 

por  dónde  sus  corrientes  son  guiadas 
á  partes  que  los  hombres  nunca  viéroo^ 
i  selvas  y  á  regiones  00  bolladas? 
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ARGUMENTO. 

[^Prosigue  el  Señor  diciendo  a  Joh  ,  qu^  coH" 
sidere  la  industria  que  concedió  a  varias  f x- 
fecies  de  brutos  ,  la  providencia  con  que  los 
sustenta  y  cuida,  y  el  dominio  que  sobre  ellos 
exerce.  HáceU  muy  gallardas  pinturas  de  las 
propiedades  de  varios  animales  ,  especialmen^ 
te  del  caballo  y  del  águila,  para  que  en  vis-* 
ta  de  todo  esto  conozca  Job  la  grandeza  del 
[poder  y  sabiduría  divina.  Dtcele  que  pues 
se  ha  puesto  a  disputar  con  Dios  ,  le  respon* 
da  a  todo  lo  dicho,  ^as  Job  lleno  de  confusión 
y  humildad  dice »  qiM  no  tiene  que  responder^ 
por  haber  hablado  con  ligereza  ,  y  agitado 
4e  sus  dolores ,  y  que  se  arrepiente  de  lo  jqu4 
hubiese  excedido  en  las  palabras^ 

y  P 

/.  X  í?r  aventura  cazar ds  presa  d  la  leona, y 

h  vida  .de  sus  cachorros  hartar dsi 
2.  Quando  reposan  en  sus  cuevas , y  están  ace^ 

.    chando  tn  sus  escondrijosl 
j.  (¿uién  apareja  al  cuervo  su  manjar  ,  quando 
sus  fxpllos  vocean  d  Dios  y  vagueando  pqr 
fallar  comida} 
,4%  Por  ventura  conociste  el  parto  de  la  cahra 
montesa  en  la,  peña  ^  6  coftsider^aste  las  cier* 
vas  ^ue  paren) .. 
5.  Contaste  los  meses  de  su  preñen »  y  supiste 
bs  .tíefngos  dff  Síé  parirt    .  . 

I>d4  6# 
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(T.  kncórvanse  ásu  parto  ^  y  paren  ,  y  echan 

bramidos. 

7.  Apartados  son  sus  hijos  ,y  vanse  álos  pas^ 
tos  ,  salen  ,  y  no  vuelven  d  ellas. 

8.  Quién  envió  libre  alasnosalvage  ^y  sus  ata* 
'  duras  quién  las  soltó!- 

•  ^.  A  quien  puse  desierto  casa  suya  ,  y  taber* 

ndculos  de  él  salitrosa. 
JO.  Escarnecer d  muchedumbre  di  ciudad ,  v(^ 

cerío  de  cobrador  no  oirá. 
SI.  Otea  montes  de  su  pasto  j  y  después  busca 

todo  lo  verde. 
t%.  Por  dicha  querrá  rhinocerote  servir  á  /í,  í 

hará  noche  sobre  pesebre  tuyoi 
jj.  Por  ventura  ligarás  al  rhinocerote  par0  el 

sulco  con  tu  coyunda  ?  6  romperá  las  tierras 

de  los  valles  en  pos  de  ti  i 
14.  Por  dicha  fiarás   en  él  ^  porque  mucha  su 

fortaleza  ,  y  encomendárosle  á  él  tus  tra^ 

bajos  f 
'jj^v  Por  dicha  confiarás  de  él ,  que  te  volver  áU 

(me  sembraste  j  y  que  allegará  tu  erai 
j^.  Pluma  de  abestruz  semejante  ala  del  hero* 

dio  ,  y  gavilán, 
jj,  Quandodexa  en  la  tierra  sus  huevos  y  sobti 

el  polvo  ,  calentarlos  has!  '    " 
xB.  Y  olvídase  qué  pie  los  desparza ,  y  que  bes* 
"  ^      tia  del  campo  los  patee. 
/p.  Endurécese  para  sus  hijos  ,  fio  suyos ,  en  va^^ 

no  trdbajS  sin  forzarla  temor.  ~- 

220.  Que  olvrdSla  Dios  de  s'abfduría  j  y  no  le  ff- 

partio  á  ella  entendimiento.' 
"sr.  Al  tiempo  que  ensdlz4  sus  alas  1  escarnecerá 
"     *''  del  cabalfoy'del  caballera.'  '"'[ 
,^z.  Por  dichíí  darás  al  caballo v'aleftífa} por  elh 
"****  -  c6a  ceñirás  su  pescuezo  4e  reUncAo! 
^j.  Por  dicha  kp^n^arh  Aai^  vmó  langosta  t 
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hermosura  de  su  nariz  espanto. 
54.  La  tierra  cava  eon  el  pie ,  arremete  conbrio^ 

saldrá  dios  armados  al  encuentro. 
s¡.  Desprecia  el  temor  ,  y  no  se  espanta  ^  ni  se 

retrahe  de  la  espada^        ^ 
%6i  Sobre  él  sonará  el  carcax  ,  hierro  de  lanza 

y  escudo. 
57.  Hervoroso  y  furibundo  sorbe  la  tierra ,  y  no 

estima  que  voz  de  bocina. 
aff.'  Quando  oye  la  trompa  i  dice  :  Ha  I  Ha!  y 
ae  lueñe  huele  la  batalla^  el  ruido  de  los  ca^ 
pitanes ,  y  el  estruendo  de  los  soldados. 
Jtp.  ror  dicha  por  tu  saber  toma  plumas  el¿avi^ 

lan^y  extiende  sus  alas  al  ábrego? 
gó.  Por  ventura  átu  mandamiento  se  ensalza'^ 
rd  el  águila  y  y  púndrá  en  las  cumbres  sm 
nido?  .-.       - 
gl.  En  breñas  morará  ^   en  el  pico  tajado  s$ 

asentará,  en  los  riscos  no  accesibles. 
¡f%.  Desde  allí  otea  el  manjar^  y  de  lueñe  sus 

ojos  miran. 
5J.  Sus  pollos  lamen  sangre ,  y  ^^^  cuerpo 

muerto  luego  ella  állu   '--■' 
g4.  Y  añadió  el  Señor  ,  y  habla  á  Jobs 
35.    Por  dicha  quien  baraja  con  Dios  calla  tan 
presto?  y  quien  arguye  á  Dios ^ responda. 
gS.  Y  respondió  Job  al  Señor  ,  y  dixo : 
j/.  Hablé  livianamente ,  qué  podré  respondiera 

pondré,  mi  mano  sobre  mi  boca.  ^   . 

gS.  Una  hablé ,  que  ojalá  pó  hablara^ y  oirá  4 
que  no  añadiré. 

EXPLICACIÓN. 

Jlán  el  capítulo  pasado  examinó  Dios  á  Job 
•n  las  cosas  mas  altas  y  mayores  ^  ea  la  cria- 

¿ion 
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cien  del  mundo  ,  en  la  orden  ^e  los  ele- 
jnentos  ,  en  los  cielos,  y  en  Ips  ayres  ,  y  ea 
las  impresiones  que  en  ellos  hacen  las  estre* 
lias  :  en  éste  desciende  á   cosas   menores  ,  y 
examínale  en  lo*  que  pasa  en  el  gobierno  de 
los  animales ,  y  pregúntale  en   particular  de 
algunos  de  ellos ,  de  su  ser  ,  de  sus  instintoSi 
ir.  inclinaciones. ,  y  hechos.  Y  comienza  por  el 
I.  león,  y  dice  ansí :  Por  'ventura  cazarás jpre- 
sa  a  la  leona ,  y  la  alma  de  sus  caclwrros 
hartar  asi  Como  si  mas  claro  dixese  ,  ya  que 
ni  entiendes  ni  puedes  lo  de  hasta  aquí ,  esto 
mas  fácil  que  diré  agora ,  podrásló?  Podrás, 
Áict,  y  proveer  de  caza  a  la  leona  j  ó  susten- 
tar sus  cachorros^  Que  es  pregvuitarle  ,  si 
'pone  él  la  mesa  á  los- animales  9  y  les  dá  su 
mantenimiento  y  comida  :  que  por  una  6  dos 
especies  de  ellos  que  expresa  ,  cozpiprehende 
^  tod^o  su  génera^Y  pregúntale  esto,  porque 
entre  las  obras  ¿e  que  Dios  en  la  Escritura 
se  precia  ,  es  una  aiquesta  mesa  general  y  tan 
abundante  que  á  los  anímales  puesta   tiene 
tohtinuamente.  Dice  David :  (i^  Todas  las 
¡^psas  esperan  de  tí ,  que  les  des  a  su  tiemfo 
sü  manjar.  Dándoles  tú ,  cogerán  j  y  abrien* 
^9^^^  Sefhr  ,9H^jtra  mano^  toda  será  llentt 
de  bien.  Porque   sin  duda  en  esto  demuestra 
Dios  lo  perfecto  de  su  providencia  ,  que  lle- 
ga á  tener  menuda  cuenta  aun  coalas  criatu- 
ras mas  viles.  Y  porque  dixo  de  la  leona  y 

--   a» 

(i)    V%.  ii03«  v.>7.  28. 


CAPÍ  TU  lo    XXXIX.  427 

SUS  hijos ,  detiénese  en  decir  algo  de  ellos ,  y 
señaladamente  de  la  manera  como  se  encu- 
bren ,  para  que  les  venga  a  las  manos  la  ca-r 
za:  como  diciéndole  en  esto,  si  sabrá  él  po^ 
!^.  nérsela  en  las  uñas  entonces ,  ansí  como  Dios  se 
a.  la  pone.  Y  dice:  Quando  reposan  en  sus  cuevas ^ 
y  est^n  acechando  en  sus  escondrijos.  O  según 
otra  letra :  Quando  se  encorvan  en  sus  moradas^ 
y  están  dios  sombras  de  sus  cuevas.'QaQ  es  la 
postura  de  estos  animales ,  quando.  se  encu- 
bren en  los  lugares  adonde  esperan  hacer  pre- 
sa :  que  de  los  leones  en  particular  se  escribe^ 
que  para  cazar  se  absconden  ,  y  ansí  la  caza 
sin  sentirlos  se  les  llega,  y  es  de  ellos  presa^ 
porque  descubiertos  ahuyéntanla ,  porque  los 
3.  sienten  y  temen.  Dice  mas  :  Quién  apareja 
al  cuervo  su  manjar  ,  quando  sus  pollos  vo^ 
cean  a  Dios,  vagueando  por  fallar  comiddl 
Como  dixo  de  los  leones  ,  dice  de  los  cuer- 
vos agora,  que  entere  las  otras  en  ^stas  dos  es- 
pecies es  de  particular  consideración  su  comi- 
V  da :  la  de  los  leones ,  porque  ha  de  ser  mu- 
cha, y  si  la  buscan  á  la  descubierta  ,  Qomtí 
diximos ,  la  pierden  j  por  donde  es  necesa; 
rio,  que  con  particular  providencia  se  la  pon- 
ga Dios  en  las  manos ;  y  la  de  los  cuervos^ 
porque  álos  pequeños,  luego  después  de  na- 
cidos ,  sus  madres  no  los  mantienen  por  mu- 
chos dias  ,  en  los  quales  los.  sustenta  Dios 
por  maravillosa  manera  del  rocío,  según  dicen 
algunos.  Y  ansí  dice  David  ea  el  Psalmo:  (i) 

El 
(i)    Fsalm.  246.  y.  9* 
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Él  que  da  su  mantenimiento  á  las  lestías  ,f 
á  los  folios  de  los  cuervos  que  le  'vocean.  Por- 
que en  aquellos  primeros  dias  pian  por  co- 
mer ,  y  los  padres  aunque  los  oyen ,  los  de- 
xan:  mas  el  que  estienel  cielo  ^á  quien  pi^- 
do  parece  que  abren  las  bocas  y  llaman  ,  sa 
las  hinche  y  los  harta.  Dice  pues :  Quién  apa^  . 
reja  al  cuervo  su  manjar  ,  quando  sus  poüoi  ' 
'oocean  dDiosI  Como  diciendo,  yo  soy  el  que 
los  proveo  y  no  tu,  y  quando  los  padres  les  fal- 
tan, yo  sin  parecer  que  los  miro ,  los  proveo  y 
sustento,  y  hago  con  el  rocío  ,  lo  que  ningu- 
no con  cfopia  de  muchos  manjares  hiciera.  Y 
dice,  quando  cocean  d  Dios  ,  vagueando  por 
hallar  comida  ,  esto  es  ,  bu  Hiendo  en  el  ni- 
do ,  y  revolviéndose  a  diversas  partes  en  él, 
llevados  de  la  hambre  que  los  desasosiega  y 
menea.  Pues  quando  ansí  piden  la  comida 
con  gritos ,  y  quando  se  revuelven  á  todas 
Jf^/partes  buscándola,  serás,  dice  ,  tu  para  dár- 
4.  sela?  Dice  mas  :  Por  ventura ,  conociste  d 
farto  de  la  cabra  montesa  eñ  la  peña ,  6  con* 
'siderasté  leu  ciervas  que  paren  i  Toca  otra 
cosa  agora  en  que  reluce  su  providencia ,  que 
es  el  parto  y  preñez  de  las  ciervas :  de  quien 
«scribe  Aristóteles  (i),  y  otros  Autores,  qu© 
paren  con  muy  grande  dificultad  ,  y  de  ma- 
cera quf  no  parece  cosa  posible  ,  y  ansí  s© 
encorvan,   y  braman  mucho  al  tiempQ  del 

par- 
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jparto'^  y  como  guiadas  por  Dios  ,  preñadas 
comen  cierta  yerba  poderosa  para  hacer  sea 
fácil.  En  el  parir  es  esto ,  y  en  el  concebir, 
según  dicen ,  np  conciben  hasta  que  comien-r 
2a  á  nacer  cierta  estrella^  Por  manera  que  ea 
esta  criatura  es  maravilloso  Dios  en  los  parti- 
culares avisos  de  que  la  tiene  dotada/ y  por 
esta  causa  hace  de  ella  agora. argumento.  Co- 
mo diciendo  ,  ya  que ,  Job,  no  tienes  saber 
para  dar  á  los  animales   su  pasto ,  sabrásme 
decir  acerca  de  la  preñez  de  las  ciervas  ,  la 
causa  porqué  aguardan  tal  tiempo  ?  O  $i  és- 
*  to  no  sabes  ,  podrás  á  lo  menos  socorrer  á  la 
dificultad  de  sus  partos  ?  Consideraste  ,  dice^ 
las  ciervas  que  paren  í  Esto  es  ,  sabes  quán- 
do  conciben ,  o  tienes  saber  para  aligerar  su 
^.preñez  ?  Y  prosigue  en  lo  mi$mo  ,  diciendo: 
5.  Contaste  los  meses  de  su  preñez ,  6  supiste  los 
O.  tiempos  de  su  parir  ?  Y  luego :  Encórvanse 
\d  su  parto ,  y  paren ,  y  echan  br,amdos.  Que 
es  la  dificultad  que  diximos ,  y  la  razón  por^ 
qué'aquí    se  mientan ,  y  en  que  estriba  todo 
aqueste  argumento.  Que  dice ,  si  á  lo  menos 
sabe  ó  puede  remediarlas  en  tanto  trabajo^  y 
sacar  sus  dificultosos  partos  á  luz ,  ansí  como 
Dios  lo  remedia.  Arguyendo  de  estas  baxezas 
imposibles  al  hombre  ,  lo  poco  que  puede ,  y 
lo  mucho  á  que  se  atreve  ,  si  pley  tea  con  Dios. 
7.  Dice  mas :  Apartados  son  sus  hijos  ,  y  vansi 
d  los  pastos  ,  salen  ,  y  no  vuelven  d  ellas. 
Toman  en  breve  fuerza  los  cervatillos ,  y  las 
madres  los  enseñao  luego  á  huir  y  correr  í  coa 

que 
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que  á  poco  tiempo  las  dexan  ,  apartan ,  y 
^.buscan  por  sí  su  mantenimiento  y  su  vida, 
á.  Añade  :  Quién  envió  libre  al  asno  salvage  ,  y 
sus  ataduras  quién  las  soltó  ?  El  asno  salva- 
ge  es  animal  libre  y  soberbio,  y  amigo  mucho 
de  la  soledad,  y  enemigo  de  lo  que  está  ve- 
cino á  los  hombres.  Pues  de  estas  proprieda- 
des  trata  agora  ,  y  pregunta  a  Job ,  si  sabe 
quién  se  las  dio.  Enque  le  examina ,  si  fué 
él  quien  hizo  al  asno  salvage  tan  cerril  y  tan 
libre  ,  y  tan  ageno  de  obedecer  al  freno  ,  co- 
mo obedecen  otros  animales  mas  fieros.  Que 
porque  tiene  esto  causa  secreta ,  por  eso  hace 
memoria  de  ello  Dios  aquí ,  para  convencer 
mas  nuestra  ignorancia  ,  intento  pretendido 
por  todos  estos  capítulos.  Dice :  Quién  envió 
libre  al  asno  salvage  ?  esto  es  ,  quién  le  dio 
que  fuese  tan  no  domable  de  suyo ,  sino  yo 
mismo  ?  Y  la  causa  de  esta  libertad  y  selvati- 
quez ,  sino  es. yo  ,  quién  la  sabe?  Y  dice,  / 
sus  ataduras  quién  las  soltó  ?  £n  que  no  quie- 
re decir,  que  estaba  atado^ántes,  y  fué  suelto 
después;  sino  que  fué  criado  sin  ataduras  nin- 
gunas ,  dotándole  él  de  tal  compostura ,  que 
en  ninguna  manera  es  hábil  para  sujetarse  al 
9.  cabestro.  Dice  mas :  A  quien  puse  desiertos  ca- 
sa suya  j  y  tabernáculos  de  -él  salitrosa.  Qno 
.es  la  otra  propriedad  de  esta  bestia ,  amar  la 
soledad  entre  todas,  y  huir  la  conversadoa' 
de  los  hombres.  Y  por  eso  dice  ,  que  le  dio 
el  desierto  por  morada  ,  porque  le  compuso 
de  tal  manera  ,  que  le  es  aborrecible  la  gen* 

te. 
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te.  ^salitrosa  por  taberndcules ,  que  es  de- 
cir ,  tierra  sujeta  al  salitre ,  esto  es,  yerma  y 
no  cultivada ,  y  por  la  misma  causa  desecha- 
da del  hombre.   Esta  tierra  pues  ama  ,  y  la 
poblada  aborrece  ,   ó   para  decirlo  figurada- 
f.  mente  como   el  Profeta ,  la  desprecia  ,  y  es- 
5.  carnece,  y  se  burla  de  ella.  Que  dice:  Escar^ 
necerd  muchedumbre  de  ciudad ,  vocerío  de  co^ 
brador  no  oirá,  £n  las  ciudades  unas  cosas 
son  de  contento  ,  y  otras  de  pesadumbre    y 
enojo  ,  la  muchedumbre  agrada,  y  et pecho  y 
las  derramas  fatigan  :  y    por  lo  primero  en- 
tiende todo  lo  apacible  ,  y  por   lo  segundo 
lo  que  se  aborrece  y  desaina.  Mas  dice  ,  qué 
jii  estima  lo  amable  ,  ni  padece  lo  trabajoso, 
escarnece  y  hace  mofa  de  la  conversación  de  ( 
los  muchos ,  y  de  los  gustos  que  della  nacen, 
y  no  padece  las  miserias  que  entre  los  mismos 
se  encierran.  Y  dice  esto  de  un  animal  sin  ra- 
zón ,  como  si   la  tuviera ,  fingiéndosela  por 
figura  poética,  para  declarar  así  mejor  quán- 
I.  toáma  el  desierto.  Prosigue :  Otea  montes  de 
su  fasto  ,y  desjmes  bufca  todo  lo  verde.  Ansí 
dicen  de  esta  bestia  ,  qué  puesta  en  alto  mi- 
ra los  mejores  y  mas  verdes  pastos ,  y  a  ellos 
se  incluía ,  porque  apetece  siempre  lo  verde, 
ios  que  moralizan  esta  escritura  ,  por  el  as^ 
no  salvage  ,  entienden  á  los  hombres  desasi- 
dos del  mundo ,  y  que  con  el  alma  y  cuerpo 
se  alejan  del  quanto  pueden.  Porque  no  hay 
duda  sino  que  como  en   lo  espiritual  de  su 
Iglesia  hizo  Dios  su  cielo  >  ,y  su  tierra  >  y  sus 

ele- 
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elementos ;  ansí  también  puso  en  ella  sus  ani- 
males diversos ,  quiero  decir ,  diferentes  in- 
clinaciones de  hombres  que  siguen  diferentes 
estados ,  y  que  por  semejanza  se  corresponden^ 
y  tienen  como  consonancia  sus    propriedades 
con  criaturas  diversas.  Es  pues  el  hermitaño 
de  corazón  el  asno  sahagc.  Asno ,  ^xqae  an* 
sí  lo  juzgan  los  amadores  del  mundo  ,  esti- 
mando por  locura .  y  menos  saber  el  despre- 
ciar lo  que  ellos  adoran  ,  y  el  huir  lo  que 
aman  >  y  el  abrazar  lo  que  abominan  ,  la  po- 
breza, la  .soledad,  el  ayuno  ,  el  encerramien- 
to ,  la  aspereza  de  vida.  Mas  es  salvage  éste 
asno  ,  porque   no  se  rinde  á  sus  dichos  ,  y 
ni  se  dexa  vencer  de  lo  que  juzgan  las  gen- 
tes ;  no  se  domeña,  ni  tratar  se  dexa  por  seme- 
jante manera.  Son  sin  duda  en  esta  parte  los 
hombres  de  este  linage   gente  muy  cerril  y 
muy  libre.   Porque  quién    será  poderoso  al 
que  tiene  gusto  de    la  libertad  del  espíritu^ 
sujetarle ,  ó  inducirle  al  amor  servil  de  estas 
cosas  ?  Y  á  quien  halla  en  la  soledad   paraí- 
so ,  quién  le  traherá  al  tormento  que  el  bu- 
llicio y  variedad  del  mundo  y  de  sus  cosas 
contiene  ?  Y  tiene  mas   fuerza  esta  verdad, 
quanto  la  hbertad  que  tienen  ,  nace  de  mas 
£rmes  principios  :  porque  como  da  á  enten- 
der aquí  Dios  ,  él  solo  es  el  que  hace  libres 
aquestos  salvages  ,  y  el  que  les  quita  los  fre? 
nos,  y  las  ataduras  que  los^tenian  asidos  al  sue- 
lo. Quién  ,  dice ,  fnvia  libre  al  asno  salvagi, 
j  sus  ataduras  quién  las  soltó  i  Porq^ue  es  sia 
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duda  maravillosa  obra,  y  muy  digna  de  3-)ios, 
hacer  del  hombre  Ángel ,  y  del  nacido  para 
las  ciudades  amador  de  la  soledad  de  los 
campos  ,  y  del  necesitado  del  favor  de  los 
otros  contentísimo  con  vivir  pobre  y  a  solas^ 
y  del  perdido  por  estos  bienes  visibles  abor- 
recedor  de  ellos ,  amando  ya  lo  invisible  so- 
lamente ,  y  suspirando  por  ello.  Que  la  na- 
turaleza es  atadura  grandísima,  y  la  necesi- 
dad nudo  fuerte ,  y  la  costumbre  y  el  estilo 
común  cadena  de  hierro ,  ataduras  y  prisio- 
nes verdaderamente  mayores  que  las  fuerzas 
del  hombre.  Y  ansí  solo  Dios  es  el  que  las 
quebranta  ,  y  saca  de  prisión  estos  salvages 
suyos  ,  que  si  lo  son,  no  volverán  á  ¿Ha  por 
todas  las  cosas  del  mundo :  porque  en  el  de- 
sierto del  hallan  dulce  ,  apreciable  ,  y  rica 
inorada.  Por  donde  dice  luego  :  A  quien  ^u^ 
se  desierto  casa  suya,  y  tabernáculos  de  él  sa- 
litrosa. Que  es  otra  maravilla  grandísima,  ha- 
cer que  el  desierto  sea  casa,  y  que  la  tierra 
estéril  y  sembrada  de  salitre  sea  morada  gus- 
tosa. Porque  no  dice ,  que  le  edificó  casa  en 
el  desierto,  sino  que  del  desierto  le  hizo  ca- 
sa,  y  de  la  esterilidad  misma  lugar  de  repo- 
so. Que  á  la  verdad  el  poder  de  Dios ,  y  la 
eficacia  de  su  no  limitada  virtud ,  se  extien- 
de a  no  solo  dar  contento  en  el  desierto  á 
los  suyos  ,  y  sabor  en  medio  de  mil  sinsabo- 
res, sino  hacer  que  el,  deseusto  sea  gusto j 
y  la  tristeza  alegría ,  y  el  lloro  gozo,  y  la 
calamidad  padecida  por  Dios  diade  felicidad 
Tom.  II.  jEe  ale- 
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alegrísimoy  y  hacer  que  la  hornaza  y  el  fue* 
go  sirva  de  rocío  y  de  alivio  á  sus  siervos; 

3ue  es  algaravía  para  los  que  sirven  al  mun- 
o  ,  y  cosa  a  que  jamas  dieron -crédito',  co- 
mo ellos  después  de  muchas  cosas  acerca  del 
Sabio  (i)  lo  confiesan ,  diciendo  :  Nosotros 
sin  seso  tuvimos  por  locura  su  t^da.  Porque 
si  en  el  mundo  se  entendiese  este  bien  ,  no 
hubiera  quien  no  le  siguiera  sin  duda ,  como 
se  vé  en  el  efecto  que  conocido  hizo  antí- 
'guamente  y  ahora  :  que  su  golosina  pobló 
ios  desiertos,  y  enagena  todo  lo  que  es  de 
gusto  á  los  hombres,  que  abrazan  la  pobre* 
za ,  desnudez  ^  y  desprecio,  como  otros  á  los 
mismos  deleytes.  Vuse  el  desierto  casa  suya, 
y  tabernáculos  de  él  salitrosa.  Qué  hará  en 
el  cielo  quien  hace  cielo  en  el  desierto?  Di- 
ce que  les  dá  en  el  desierto,  no  solamente  ca* 
sa ,  sino  casa  suya  dellos ,  y  tabernáculo  de 
ellos  mismos*  Y  quiere  decir ,  lo  uno ,  que 
es  permaneciente  y  no  alquilada  ó  agena,  co- 
mo son  las  casas  y  asientos  que  en  sus  bienes 
dá  el  mundo  á  los  suyos,  que  son  mesones  de 
paso  en  que  se  paga  todo  al  doblo  y  amarga- 
mente se  escota;  mas  el  descanso  de  estos  ^- 
vages ,  quando  la  vida  se  acaba ,  crece  el ,  y 
con  la  muerte  se  hace  perpetuo.  Y  lo  otro^ 
dícelb ,  por  decir ,  que  es  propria  y  conve- 
Jiiente  casa  para  semejante  gente  el  desierto: 
casa  suya  sin  duda^  porque  en  el  estar  i 
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solas  viven  ,  y  en  el  destierro  de  todas  las 
cosas  descansan  »  y  no  tienen  reposo  ^  si^ 
no  quando  asuela  Dios  y  siembra  de  sal  en 
su  alma  y  sentidos  todo  lo  que  mira  á  es«> 
ta  vida«  Porque  en  esta  pureza  hallan  jun^ 
ta  á  sí  la  pureaa  de  Dios  ^  y  los  resplandor 
res  de  su  santa  luz  reververan  luego  en  es* 
pejo  tan  limpio  i  y  júntanse  estrechamentei 
porque  no  tienen  estorbo  de  cosas  que  dc%* 
vien  entre  ellos  lo  lirtpio  y  lo  sencillo  y  lo 
puro  entre  sí«  Y  en  esta  junta  es  adonde 
verdaderamente  se  vive  ,  porque  es  juntarse 
é  la  vida  :  que  quanto  á  lo  demás  ^  todo  es 
afanar  y  morif.  Y  ansí  dice  :  Escarnecerá 
muchedumbre  de  ciudad ,  y  ^vocerío  de  execu* 
tor  no  otra*  Porque  ayuntado  á  este  bien  ^  y 
hecho  morador  de  esta  casa^  ni  amará  la  mu* 
chedumbre  del  mundo  ^  ni  «stimará  la  ma* 
gestad  que  hace  estado  ^  antes  lo  desprecia*» 
rá  todo  ,  porque  apenas  bullirá  en  él  ni  ha-* 
tí  ruido  la  carne:  que  todo  calla  á  Dios » lue-« 
go  qu^  su  magestad  se  devisa. por  un  alnía 
apurada.  Vocerío  de  executor  m  oird.  Qué  po- 
co siente  este  salvage  ^  lo  que  á  los  mas  nos 
trahe  atontados  y  locos!  lU  voz  de  la  codi* 
cia  pedigüeña  qué  poco  mido  hace  en  su  pe* 
cho!  El  deleyte  importuno  quán  poco  mo-. 
lesta  su  alma!  £1  estruendo  del  enojo. »  ira; 
y  venganza  ^  los  clamores  de  mil  desvariados 
y  hervorosos  deseos ,  qué  mudos  son  para  éll 
^0  oye  vocerío  de  executor.  Todo  lo  que  nos 
soca  prenda ;  todo  lo  que  nos  aflige  y  nos 

£e  %  tai^ 


436  SXPOSICIOÍT    3>E  JOB. 

turba,  todo  lo  que  mete  á  saco  la  qnietii(} 
de  la  vida ,  él  apenas  lo  oye  :  porque  des- 
cuidándose de  sus  deseos  ,  lo  desterró  todo  de 
sí  y  su  cuidado  es  solo  uno.  De  que  luego 
se  sigue :  Otea  montes  de  su  fasto  ,  y  dcs^ 
fues  busca  todo  lo  verde.  Porque  su  oficio 
contino  es  ocuparse  en  la  contemplación  de 
sus  montes ,  quiero  decir,  de  las  dtezas  san- 
tas á  que  Dios  le  levanta  ,  el  cielo ,  la  vida 
del ,  los  bienes  ,  y  los  premios  divinos ,  y  á 
Dios  sobre  todo,  de  quien  se  mantiene,  por 
razón  del  fruto  que  de  ello  saca  que  es  siem- 
pre verde,  porque  su  dulzor  nunca  enfada, 
siempre  viene  nuevo  y  fresco  y  con  particu- 
lar gusto  á  la  boca.  Que  esta  diferencia,  en- 
tre otras  muchas ,  hay  entre  los  mundanos  y 
aquestos :  que.  el  bien  del  mundo  y  sus  pla- 
ceres y  gustos  mmca  son  verdes ,  ó  si  lo  son, 
marchítame  y  agóstanse  luego  ,  y  vuélvense 
en  paja  seca,  conveniente  manjar  desusama* 
dores ,  porque  trahen  consigo  el  enfado..  Y 
ansí  el  que  los  gusta  y  toma  á  ellos,  torna, 
porque  no  tiene  otros  bienes,  y  vacío  de 
bien  busca  en  qué  se  entretener.,  y  no  sabe' 
á  do  ir ,  y  vuelve  como  necesitado ,  y  como 
por  costumbre  á  lo  que  gustó ,  ya  estragado, 
y  manoseado  ,  y  lacio,  y  perdido.  Sino  que 
se  engaña  el  miserable  a  sí  mismo ,  y  se  es^ 
fuerza  á  comer  como  bueno,  lo  que  si  C07 
me  ,  dá  arcadas  :.  porque  este  bien  visible, 
en  perdiendo  la  primera  tez  ,  qué  es  sino 
asco  ?  Ansí  que  este  mi  salvage  siempre  cor 

me 
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me  lo  verde;  como  al  revés  el  muúdano  y 
'j^.  miserable  siempre  lo  seco  y  marchito.  Mas 
2.  tornemos  a  nuestro  primeío  propósito.  Por 
dicha  querrá  rhinoceroU  servir  d  tí  ^  6  hard 
noche  sobre^esebre  í«/o  .^  Prosigue  en  su  in- 
tento Dios  ,  Y  prueba  su  saber  y  grandeza 
por  otra  obra  suya  señalada  ,  que  es  el  rhi* 
nocerote ,  que  llamamos  ahora  vada ,  animal  . 
ferocísimo ,  ansí  en  braveza  de  ánimo ,  como 
en  grandeza  de  fuerzas  ,  como  en  el  talle  y 
compostura  de  cuerpo  :  que  por  ser  notorio 

Ía  en  estas  partes  ,  por  algunos  qiie  de  la 
ndia  oriental  han  venido  9  no  las  pintaré  mas  • 
despacio.  Pues  de  éste*  le  pregunta  ahora 
Dios  á  Job ,  si  se  servirá  de  él ,  ó  si  se  atre- 
verá á  hacelle  doméstico.  Dando  á  enten- 
der, que  puede  él  hacer  y  hace  animales,  que 
á  los  hombres  no  reconocen  j  ó  por  decir  ver- 
dad ,  declarando  por  esto  la.  grandeza  y  fie- 
reza de  la  bestia  ,  y  por  ella  el  poder  y  sa- 
ber sumo  del  autor  que  la  hizo.  Querrdy  di- 
ce ,  servir  d  tí  H  rhíHocerote ,  esto  es  ,  po-» 
drás  tu  sujetarle  á  tu  servicio  ,  como  podré 
yo  que  le  hiceí  O  podrás  hacer ,  que  haga 
noche  sobre  fu  pesebre  ,  esto  es  ,  si  po-^ 
drá  hacerle  domático.  Como  diciendo  ,  an- 
sí me  sirve  todo ,  por  mas  fiero  y  bravo  que 
sea;  tu  ,  6  el  que  presumiere  traher  pleyta 
comlgo  ,  veamos  si  lo  puede  hacer.  Y  pro?* 
13.  sigue  en  la  misma  razón ,  y  pregunta :  Por 
níentura  ligar ds  al  rhinocerote  fara  el  sulco 
$w  tu  (ojfundaf  órmpetdias  tierras  de  los 
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^alks  cnfos  de  Hí  Que  es  como  decir  usa 

cosa  imposible  y  dando  por  ella  á  entender  la 

grandeza  y  fiereza  de  este  animal ,  en  ningu« 

"f.  na  manera  domable.  Y  para  la  misma  signi- 

14,  ficacion  añade  como  por  ironía  :  Por  ventu* 
ra  fiaras  en  él  por  su  mucha  fortaleza  ,  y 
encomendarle  has  a  él  tus  trabajos  ?  Esto  es, 
si  por(jue  es  fuerte  y  valiente,  le  dará  car- 
go de  sus  obras ,  descuidándose  él  de  ellas.. 
Y  entiende  por  sus  trabajos  y  obras  ,  los  de 
su  labranza  ;  como  luego  declara  ,  diciendo: 

15,  Por  dicha  confiaras  de  él ,  que  te  volverá  lo 
.  que  sembraste ,  y  que  allegara  tu  era  ?  Y 

dicho  esto  y  pasa  su  razón  á  otro  animal  tam- 
bién extraordinario  y  extraño,  y. por  la  mis- 
ma causa  conveniente  para  sacar  de  él  de  sa 
poder  y  saber  argumento ,  que  es  ei  abestruz: 
x6  de  que  dice  :  Pluma  de  abestruz  semejante 
d  la  del  alcon  y  gavilán.  Que  es  dedr ,  pues 
si  vamos  al  abestruz  que  yo  hice  ,  qué  te 
conuré  de  él?  Que  en  la  pmma  y  en  las  alai 
es  ave ,  esto  es »  tiene  plumas  como  las  de* 
más  aves  la  tienen ,  y  por  esta  parte  puede 
ser  tenido  por  ui\a  de  ellas ,  conio  el  azor» 
ó  como  el  gavilán  ,  ó  según  otra  letra,  con 
mo  otra  cigüeña.  Y  pone  estas  aves  en  partí- 
pilar,  no  por  decir  solo  de  ellas  (que  no  son 
éstas  á  las  que  el  gbestruz  mías  parece)  sino 
para  en  ellas  entender  generalmente  á  to* 
cas,  y  decir  que  es  ave,  ó  lo  parece  ser  el- 
abestruz  en  la  pluma;.  Vjerdad  es ,  que  el  ox> 
¿Inal  dice  á  la  letra ;  Ph/ma.  de  pomposos,  6 
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regocijados  alegre :  y  entienden  algunos  por 
los  fomposos  a  los  pavones  ,  cuya  pluma  e$ 
hermosa  y  pintada »  y  por  eso  alegre  á  la  vis- 
f.  ta.  Mas  no  viene  esto  bien  con  lo  que  se  si- 
j.  gue ,  que  es :  Quando  dexa  en  la  tierra  sus 
huevos  y  sobre  el  polvo ,  calentarlos  has?  Por- 
que  del  abestruz  ,  y  no  del  pavón ,  se  lee^ 
que  pone  en  el  arena  sus  huevos ,  y  olvida- 
do de  ellos  los  dexa.  Pues  pregúntale  Dios 
á  Job,  si  los  sabrá  él  calentar,  esto  es,  sí  sin 
el  calor  de  la  madre  ^  y  sin  el  abrigo  y  cm- 
dado  que  los  padres  aves  de  sus  huevos  tienen 
y  suelen  tener,  sabrá  él  ó  podrá  sacarlos  á  luz^ 
como  él  los  saca  y  empolla.  Y  porque  hizo 
memoria  del  olvido  de  aqueste  animal ,  llé^ 
valo  mas  adelante ,  y  extiéndelo  por  manera 

8.  poética ,  y  dice ;  JT  olvídase ,  ^e  fie  los  des- 
farza,6  que  bestia  del  cambólos  patee*  Esto 
es ,  tiene  tan  poco  acuerdo  de  lo  que  por  na- 
tural instinto  las  demás  aves  tanto  se  acuer- 
dan ,  que  no  le  viene  al  corazón  lo  que  les 
puede  suceder  sin  su  abrigo,  que  ó  los  espar- 
za el  viento ,  ó  los  pisen  las  bestias  que  por 

9.  el  campo  libremente  discurren.  Y  dice ;  En* 
durécese  para  sus  hijos ,  no  suyos  ,  en  vano 
trabajó  sin  forzarla  temor p  Como  diciendo, 
todos  los  animales  ,  aunque  en  sí  sean  fie- 
ros ,.  son  blandos  y  amorosos  para  sus  crias; 
mas  éste  es  tan  duro  y  tan  olvidadizo,  como 
dicho  habernos ,  para  sus  hijos ;  si  á  la  ver*» 
dad  pueden  ser  Uamados  sus  hijos ,  los  que 
desprecia 9  los  que  olvida  ,  los  que  dexa,  sin 

Ee4  cau- 
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causa  ninguna  que  k  fuerce ,  puestos  á  tan 
manifiesto  peligro.  Y  por  eso  dice ,  en  vano 
trabajó  sin  forzarla  temor :  esto  es ,  el  con- 
cebir esta  ave  los  huevos  y  el  ponerlos  ,  con 
todo  lo  que  pertehece  á  esta  obra  y  trabajo, 
quanto  de  su  parte  es  ,  fué  trabajo  vano  y 
inútil,  ó  como  si  vano  fuese  y  sin  fruto,  ansí 
lo  dexa ,  y  desprecia ,  y  del  todo  olvida.  Sin 
forzarla  temor  d  ello  ^  esto  es  ,  sin  que~na- 
die  la  espante ,  ni  ojee ,  ni  cosa  semejante  ha- 

fa ,  forzándola  á  que  desampare  sus  huevos, 
orque  otras  aves  piérdenlos'y  los  desampa- 
ran á  veces,  no  por  su  volimtad,  sino  por  no 
poder  mas  ,  forzadas  de  algún  caso  que  les 
espanta  ;  mas  ésta  no  ansí ,  sino  como  cosa 
'J^.  inútil  y  vana,  y  que  por  ninguna  via  Je  toca, 
fto.  Y  dá  la  razón  diciendo :  Que  olvidóla  Dios 
de  sabiduría  ,  y  no  repartió  á  ella  entendí^ 
mentó.  En  que  dice  ,  que  es  olvidadizo  de 
suyo  el  abestruz  ,  y  sin  ninguna  memoria. 
Mas  si  es  olvidadizo  ,  no  es  tardo,  y  lo  quo 
le  quitó  de  memoria  ,  le  añadió  Dios  en  ser 
•   presto  y  ligero  :  porque  siendo  animal  tan 
pesado ,  que  aunque  tiene  alas  no  puede  vo- 
lar ,  en  correr  es  ligerísimo  ,  porque  ayuda 
21.  con  las  alas  los  pies.  Y  ansí  dice  :  Al  tiempo 
que  ensalza  sus  alas ,  escarnecerá  del  cabaUo 
y  del  caballero.  Porque  no  hay  caballo  agu- 
zado con  espuelas  a  la  carrera  ,  que  ansí  cor- 
ra, como  el  abestuz  corre.  Y  por  eso  dice, 
que  escarnece  ,  en  ayudándose  para  el  correar 
con  las  alas ,  al  caballo  y  al  Cíd?aUero  :  no  al 
.  ^  '•.  '  ca- 
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caballo  cómo  quiera  ,  sino  al  caballot  á  giiíen 
el  que  vá  encima  le  anima  y  enciende.  Ansí 
)(^.  que  escarnécelos,  porque  los  dexa  atrás  con 
.2.  conocida  ventaja.  Dice  mas:  Por  dicha  dards 
al  caballo  valentía  ?  for  dicha  cefUrds  su  ccr* 
wz  de  relincho?  Lz  mención  hecha  del  ca« 
bailo  y  del  caballero ,  traxo  a  la  boca  al  ,ca- 
bailo ^  y  ansí  dice  agora  de  él,  por  ser  su  na- 
tural maravilloso  en  extremo  ansí  en  el  áni« 
mo  que  tiene ,  como  en  la  gallardía  de  cuer- 
po, como  en  el  brio  ,  y  ligereza  ,  y  afición 
á  las  armas.  Y  ansí  le  trahe  Dios  por  exem- 
pío  de  su  saber,  preguntándole  á  Job ,  si  su- 
piera él  hacer  un.  caballo  con  las  disposicio* 
nes  y  condiciones  que  tiene  ,  las  quales  pinta 
á  la  larga  elegantisimamente.  Dice ,  si  supie- 
ra él  darle  al  caballo  la  valentía  que  tiene^ 
porque  sin  duda  es  animal  de  fuerza  y  áni- 
'  mo  señalado ;  y  si  supiera  ceñirle  la  cerviz  de 
relincho  ,  en  que  demuestra  su  brio ,  V  ga-  "^ 
llardia ,  y  su  corazón  no  nada  cobarde,  x  di- 
ce bien  ,  ceiíir  la  cerviz  ,  porque  la  menea  y 
estremece  toda  el  caballo  ,  quando  relincha» 
3.  Y  dice  mas :  Por  dicha  levantarle  has  como  d 
langosta  ?  hermosura  de  sus  narices  espanto. 
En  que  le  pone  otras  dos  propriedades ,  pre- 

ntando  á  Job  ,  si  filé  él  quien  se  las  dio: 
^rimera  es  su  ligereza  ,  y  la  segunda. es  el 
espíritu  y  fuerza  de  su  bufido.  De  la  ligere- 
za pregunta ,  si  levanta  Job  como  d  langos- 
ta el  caballo ,  esto  es  ,  si.  le  dio  que  saltase 
presto  y  ligero ,  como  «i.íue$e  langosta:  por- 
que 
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que  no  solo  es  en  el  correr  veloz  ,  sino  suel- 
to mucho  en  el  salto.  Y  del  bufido  dice,  her^ 
mosura  de  sus  narices  espanto ,  que  llámale, 
hermosiira  de  su. nariz  con  propriedad  y  ele- 
gancia, porque  hincha  el  caballo  ,  quando 
bufa ,  y  ensancha  las  narices  ,  y  las  figura 
por  una  manera  llena  de  una  disposición  se- 
ñoril, á  que  se  consigue  en  los  que  le  miran 
espanto.  Y  ansí  dice ,  que  el  bufar  suyo ,  que 
it.  pone  en  él  magestad ,  causa  en  los  mirado- 
34.  res  espanto.  Prosigue  :  ¿¿1  tierra  cava  can 
el  pie ,  alégrase  con  brío. ,  saldrá  d  los  ar* 
modos  al  encuentro.  Es  de  los  caballos  el  pa- 
tear y  herir  en  el  suelo ,  porque  no  les  dá 
sosiego  su  grande  espíritu  ,  y  es  proprio  de 
los  no  lerdos  :  que  los  generosos  son  bullí- 
ciosos ,  y  esos  mismos  arrancan  alegres  y  lle- 
nos* de  corazón  al  encuentro.  Porque  como 
25.  dice  luego  :  Desprecia  el  temor  ,  y  no  se  es- 
panta,'ni  se  retrahe  de  la  espada.  Y  parti- 
do, eularízalo  ,  para  maB  adornarlo ,  y  dice :  Jb- 
breél  sonara  el  earcax  y  hierro  de  lanza  ^j 
escudo.  Quiere  decir,  aunque  esto  suene,  y 
vea  andar  sobre  sí,  no  por  eso  t^me  ,  antes 
se  anima,  y  espera  la  señal  del  acometer  con 
«7.  señalado  deseo.  Y  ansí  dice  :  Hervoroso  f 
furibundo  sorbe  la  tierra  ,  y  no  estima  que 
voz  de  bocina.  Porque  el  deseo  de  oírle  ,  le 
hace  que  no  esrime ,  esto  es ,  que  no  crea  ha 
28.  de  llegar  tiempaed  que  suene.  Y  ansí:  Quan-* 
do  oye  la  trompa",  dice :  Ha  I  ha!  y  de  lueñ§ 
huele  ¡a  batalM^  el  animar  di  los  capitanes^ 

el 
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fj  estruendo  dé  los  soldados.  £1  original  dice: 
'£n  copia  de  trompetas  dice :  Ha !  ha  !  Y  lo 
uno  y  lo  otro  es  figura  poética »  en  que  pa« 
ra  mayor  significación  ,  como  si  tuviera  uso 
de  razón,  se  le  daiíi  al  caballo  palabras  en  quo 
demuestre  alegría.  Porque  es  tanta »  que  •  k 
demuestra  en  su  hervor  y  manos  luego  que 
oye  la  trompeta  ,  ó  como  dice  aquí  Dios^ 
luego  que  huele  la  guerra :  que  si  hablara^ 
no  Ta  demostrara  mas  claro ,  porque  hace  to-* 
do  lo  que  se  pone  en  aquesta  pintura.  De  la 
qual,  a  lo  que  parece ,  sacó  la  suya  el  Vo^^ 
ta  latino  (i)  que  dice; 

Que  desde  luego  altivo  y  mas  brioso 

el  potro  que  es  de  casta,  huella  el  prado ^ 
y  dobla  con  un  ayre  mas  gf  adoso 
el  juego  d^  las  corvas  bien  formado. 
JT  siempre  va  delante  y  y  hervoroso 
tienta  primero  que  otro  el  rio  d  nado, 
y  con  animo  Jirme  y  atrevido 
'     al  piélago  se  lanza  no  sabido^ 

2^0  I*  espanta  el  estruendo  vano  y  ciego; 
mas  de  ,lueñe  que  llegue  a  sus  oíms 
sonido  de  las  armas ,  arde  y  y  luego 
m  cabe  en  un  lugar :  y  commovidos 
sus  miembros  todos  tiemblan  ,  sin  sosiego 
aguza  las  orejas  y  sentidos, 
sorbe  ,  recoge ,  aprieta ,  vuelve ,  espira 
fuego  por  las  narices,  llamas  d!  ira. 

^  Dí- 
(x)    Virg*  3.  Georg,  v.  75. 
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29.  Dice  :  Por  dicha  por  tu  saber  toma  píumat 
il  gavilán ,  j  extiende  sus  alas  al  ábrego^ 
Entíende  las  aves  de  rapiña  todas  por  el  ga- 
vilán y  que  es  una  especie  de  ellas :  á  las  qiia- 
les  es  proprio  el  estar  en  muda  á  sus  tiem- 
pos, y  renovar  los  cuchillos ,  para  volar  des- 
pués con  mayor  ligereza  y  esfuerzo.  Pregún- 
tale pues  t>\os  á  Job,  si  lo  hace  él ,  esto  es, 
si  dio  aquesta  propriedad  al  alcon  ,  ó  si  sa^- 
be  la  causa  de  dónde  nace,  y  el  secreto  que 
encierra ,  como  lo  sabe  él ,  que  lo  hizo :  que 
por  estas  cosas  particulares  y  usadas  demues- 
tra bien  quanto  sabe.  Y  extiende  sus  alas  al 
ábrego.  Por  el  ábrego  viento  ,  entiende  todos 
los  vientos.  Y  porque  habló  de  las  aves  que 
cazan  ,  trata  luego  de  la  reyna  de  elJas  eí 
águila,  preguntándole  a  Job,  si  le  dio  el  ins- 

30.  tinto  y  naturaleza  que  tiene.  Y  dice  :  Por 
'ventura  á  tu  mandimiento  se  ensalza  el  águi- 
la i  y  pondrá  en  las  cumbres  su  nido?  Es 
proprio  de  las  águilas  hacer  nido  en  las  cum- 
bres mas  altas  :  y  por  eso  le  pregunta ,  si  le 
dio  él  aquesta  natural  propriedad ,  ó  quién 
se  la  dio  ,  si  e*  iu  mandamiento  y  querer  el 
que  la  aposenta  tan  alto.  Y  decláralo,  y  par- 
ticularízalo luego  mas  con  hermosas  palabras. 

51.  jBn  breñas,  ^dice,  morará ,  en  el  fico  teqaJú 
se  asentará  -,  en  los  riscos  no  accesibles.  Y 

32.  añade  :  Desde  allí  otea  el  manjar ^  y  de  lúe- 
fie  sus  ojos  miran.  Porque  son  de  agudísima 
vista  las  águilas ,  y  ansí  aunque  aniden  en 
altp,  descubren  bien  de  «Uí  h  presa  ,  y  se 

ka- 
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lanzan  á  ella ,  y  allí  ceban  á  sus  hijos ,  quo 
K  por  ser  aves  que  comen  carne ,  añade,  y  di- 

3.  ce :  Sus  pollos  lamm  sangre  ,  /  dmdc  cuer^ 

fo  muerto  luego  ella  allí.  Y  con  ésto  dá  Dios 

fin  á  la  primera  parte  de  aquesta  su  plática. 

A  la  qual  Job  no  respondia  palabra,  sino  co* 

mo  convencido  y  humilde  callaba  ;  y  ansí 

4.  Dios  torna ,  y  le  pregunta :  Y  añadió  el  &- 
ñor  y  y  habló  á  jáoi  Por  dicha  quien  baraja 

5.  con  Dios  y  calla  tan  presto  í  Y  quien  arguye 
d  Dios,  responde.  Como  diciéndole  ,  que  ca- 
llaba mucho  i  habiendo  presumido  tanto ,  y 
que  no  parece  conveniente  se  acobardase  tan 
presto  ,  quien  poco  antes  se  profesaba  tener 
ánimo  para  barajar  con  Dios ,  esto  e$  ,  para 
preguntarle  y  responderle ,  y  darle  razón  de 
sí  y  demandársela.  Aunque  dice  otra  letra: 
l?or  ventura  es  cordura  barajar  con  Dios! 
En  que  le  pregunta  ya ,  si  por  lo  que  ha 
visto  y  oído  ,  le  parece  buen  seso  ponerse  en 
demandas  y  en  respuestas  con  Dios  :  como 
diciéndole,  que  ya  debe  estar  fuera  de  su  en- 
gaño tan  grande.  A  lo  qual  Job  dice,  y  tes« 

|6.  ponde:  Y  respondió  Job  al  Señor  j  y  dixo:  Ha^  ^ 
17.  ble  livianamente ,  qué  podré  responder!  Pon- 
dré mi  mano  sobre  mi  boca.  O  como  otra  le- 
tra dice ;  Soy  desprecio,  qué  podré  responder! 
Y  era  cosa  sin  (íuda,  que  habiéndole  habla-^ 
do  Dios ,  le  había  Üe  responder  él  por  esta 
manera :  porque  no  hay  cosa  mas  natural  ni 
mas  cierta  ,  que  puestos  en  la  luz  conocer 
de  sí  lo  que  es  cada  uno  ;  y  es  propalo  dp 

la 
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la  luz  y  de  las  visiones  y  hablas  de  Dlos^ 
criar  profunda  humildad  en  el  hombre ,  que 
se  conoce  entonces  verdaderamente  su  gran 
baxeza ,  contrapuesto  á  la  presencia  de  tan- 
ta grandeza.  Y  ansí  dice  ;  Soy  desprecio^  soy 
vileza  y  polvo ,  y  viéndote  á  tí  ,  lo  conoz^* 
co  verdaderamente  en  mí  ahora:  que  tus  pa- 
labras demostradoras  de  tu  saber  y  poder  ex- 
cesivo ,  no  solamente  me  demuestran  eso^ 
mas  hicieron  de  mi  poco  ser  y  mal  hablar  en 
mí  entera  evidencia.  Pues  siendo  yo  tal  i  y 
conociendo  de  tí  y  de  mí  quienes  somos ,  tu 
saber ,  y  mi  grande  ignorancia  ,  las  entrañas 
de  tu  piedad ,  y  mi  osadía  atrevida ,  no  seré 
loco  mas  ,  ni  añadiré  á  lo  que  tengo  dicho 
ir^  palabra,  mudo  soy ,  y  quiero  ser  taúdo.  Por^ 
38.  que  como  dice :  Una  hablé  que  (¡jala  no  ha^' 
hlara  ,  y  otra  d  que  no  añadiré^  Como  di" 
ciendoi  que  conoce  su  demasía  también ,  que 
una  vtz  y  otra  vez  ,  una  y  dos  veces  afirma 
y  protesta  de  no  hablar  mas,  y  que  de  lo  ha« 
Liado  le  pesa*  Una  hable  ^  esto  es  ,  una  vez 
digo ,  que  ojalá  no  hablara ,  esto  es  ,  que 
quisiera  no  habbr  hablado :  y  otra  f  esto  es, 
y  digo  otra  vez,  que  no  añadiré ^  esto  es,  que 
no  diré  mas.  Como  parece  por  el  original 
claramente,  que  dice  ansí:  Una  "vez  dixe $  n» 
responderé  ^y  dos  ^  no  aüadiré*  Conviene  á 
saber  ^  dixe ,  esto  es  ,  digo  una  vez  y  otra 
vez,  c^eno  responderé,  ni  añadiré f  esto  e$i 
que  no  quiero  ,  ni  puedo  |  tá  tengo  que  res' 
f onder^  ni  decir^ 
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TRADUCCIÓN    EN     TBRCSTOS. 

Y  dixo :  Proveerás  tá  por  ventara 

de  caza  á  la  leona  que  ha  parido, 

ó  á  la  hambre  de  sns  hijos  dura? 
Quando  encorvados  dentro  su  escondido^ 

acechan  por  la  presa  deseada, 

por  el  manjar  y  pasto  prometido? 
Al  pollo  de  la  cuerva  descordada^ 

que  grita  por  comer  y  me  vocea, 

me  digas ,  su  ración  por  quién  le  es  dada? 
De  la  montesa  cabra  en  la  riphea 

montaña,  ó  de  la  cierva  temerosa 

el  parto  y  la  preñez ,  me  di ,  quál  sea? 
Encórvase  gimiendo  dolorosa, 

por  dar  á  luz  el  parto  quebrantado, 

el  dolof,eI  gemido  no  reposa. 
En  breve  el  cervatillo  reparado^  '  *■ 

al  pasto  por  los  montes  se  desvia, 
•    del  pecho  de  la  madre  ya  olvidado. 
Al  asno^^di ,  salvage  quién  le  guia? 

Íiuién  le  soltó  las  riendas  ?  quién  le  lleva 
ibre  por  las  montañas  noche  y  dia? 

Al  qual  las  soledades  di  por  cueva, 
por  morada  los  yermos  salitrales, 
que  azada  no  tocó  ,  ni  rompió  esteva. 

Desprecia  de  los  míseros  mortales 
el  trato ,  y  del  duro  alcabalera 
las  voces  no  conoce  desiguales. 

Contempla  de  las  cuihbres  del  otero 
los  campos  de  su  pasto,  y  do  florece 
en  verde  yerba  el  suelo ,  va  ligero. 

De  la  vada  me  di ,  si  te  parece, 

que  te  querrá  servir  ,  y  hacer  manida 
contigo ,  quando  ál  áyre  se  escurece? 

Por  dicha  para  el  lulco  al  yogo  askiai 
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della  te  servirás  osado ,  haciendo 
que  tus  tierras  cultive  ansí  trahida? 

O  por  caso  su  grande  fuerza  viendo, 
la  fías  tu  cosecha  y  sementera, 
á  ella  todo  el  cargo  cometiendo? 

Dime ,  si  fíarás  que  trille  1*  era, 

que  todo  lo  sembrado  y  producido 
lo  recoja  y  encierre  en  tu  panera? 

El  abestruz  que  en  ala  y  cuello  erguido 
en  pluma  galanísima ,  ó  es  ave, 
ó  puede  bien  por  ave  ser  tenido, 

Quando  en  T  arena  al  sol  sin  puerta  y  liare 
dexa  sus  huevos  ,  di ,  quién  los  aorigai 
tú  eres  ,  ó  yo  soy  el  que  lo  sabe? 

La  madre  no  los  cuore ,  ni  se  obliga, 
que  el  pie  no  los  esparza  ni  patee, 
ni  acuerdo  tiene  dellos  iii  fatiga. 

Endurécese  cruda  ,  y  nunca  vee 

sus  hijos,  mas  no  suyos,  pues  los  dexa, 
sin  que  el  temor  la  aparte ,  ni  la  ojee. 

Della  el  acuerdo  y  el  saber  s*  aleja, 
no  le  cupo  mayor  entendimiento, 
por  su  parte  no  cura  ,  ni  se  aqueja. 

Mas  quando  ensalza  1'  ala  en  movimiento, 
al  caballo  traspasa  y  caballero, 
ligera  en  la  carrera  como  el  viento. 

Eres  tú  por  ventura  el  que  al  guerrero 
caballo  proveyó  de  valentía, 
quien  dé  relincho  le  ciñó  el  garguero}^ 

O  que  con  fuerza  salte  y  gallardía, 
o  que  bufe  ,  le  das ,  y  'ponga  miedo 
de  su  nariz  el  brío  y  lozanía? 

Cava  la  uña  el  suelo ,  y  con  denuedo 
Va  para  el  enemigo  ^  y  acomete^ 
ni  freno  le  contiene  ni  voz  quedo. 

Ko  conoce  temor ,  ni  espada  mete 
espanto  ea  stts  entrañas  |  ni  ruido 
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<le  golpes  poderosos  sobre  almete, 
Ni  encana  déi  la  aljava  y  su  sonido^ 

ni  la  temida  lanza  blandeando^ 

ni  el  azerado  escudo  combatido. 
Herviente  y  furibundo  deseando 

el  son  de  la  trompeta ,  sorbe  el  suel0| 

no  cree  que  llegará  jamas  el  quándo. 
Al  punto  que  la  oye  alza  el  vuelo^ 

y  dice,  na  la  ha  ,  porque  adivina 

encuentros  ^  golpes  y  voces ,  su  consuelo*  ^' 
Y  dime ,  si  á  la  muda  se  avecina 

el  gavilán  por  ti?  si  bate  y  tiende 

las  alas  renovadas  ,  y  se  empina? 
O  eres  tú,  por  quien  en  alto  extiende    ^^ 

el  águila  su  vuelo  ,  y  hace  nido^ 

adonde  con  1'  altura  se*  defiende 
En  apartadas  l)reñas ,  en  subido 

peñasco ,  en  pico  altísimo  tajado, 

en  risco  que  no  puede  ser  vencido? 
De  allí  la  cara  presa  ha  contemplado^ 

que  de  muy  lejos  vé  lo  que  convieoo 

para  el  sustento  de  su  nido  amado. 
Con  sangre  de  la  caza  le  mantiene,  ^. 

que  «huele  sangre  el  poílo,  y  donde  quiera  w 

que  siente  cuerpo  muerto  ,  presta  vieneé 
Ansí  le  hablara  Dios  la  vez  primera^ 

y  viéndole  que  naida  respondía, 

tornóle  á  preguntar  desta  manera:      ^ 
Pues  tienes  ya  por  seso  y  valentía, 

comigo  pley tear  ?  ansí  ha  cesado, 
.    ansí  calla  qmen  tanto  prometía? 
Soy  polvo  ,  dixo  entonces ,  de^^(iado, 
.    pongo  en  la  b^ca  el  dedo,  y  solo  digo  ""'. 

una.  vez  y  dos  veces ,  que  no  es  dado 

á  mí  ni  á  nadie  barajar  contigo.  . 
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CAPITULO    XL. 

AKGUMENTO. 

[Vuelve  el  Señor  d  hablar  djob  ,  y  prosigue 
en  mostrarle  su  gran  foder  y  sabiduría,  di* 
ciéndole  el  damihio  soberano  que  tiene  sobre 
dos  monstruosas  criaturas  suyas  p  quales  son, 
W  Behemoth  animal  terrestre ,  que  según  los 
mas  de  los  Hebreos  es  el  elefante  ,  y  el  Le- 
viathan  monstruo  marino  y  que  en  la  opinión 
mas,  común  es  la  ballena^ 

j.  JL  respondió  Dios  del  torbellino  ^y  dixo : 
a.  Ciñe  ,  ruégate ,  como  barragan  tus  lomos  ,  y 

preguntaréte  f  r  enseñar ásme\ 
g.  Por  ventura  desharás  mi  juicio  ,  culparas  a 

mí ,  para  justificarte  d  t(  í 
4f  Y  si  brazo  como  Dios  dtí^y  en  voz  como  íl 
^f  tronarás  ? 
5.   Adórnate  con  grandeza^ y  ensalzamiento ,  y 

gloria  y  hermosura  te  viste* 
C.  Esparce  soberbios  en  tu  ira , y  confúndelos f' 

y  atienda  d  todo  arrogante  ^y  ^bdxaU. 
y.   Mira  todo  soberbio  9  y  confúndelos  ,  y  des^ 

hace  d  malos  en  su  lugar: 
8*   Abscondelos  en  el  polvo  juntamente  ,  y  sus 

faces  lanza  en  la  hoya. 
S.  Y  yo  confesaré  d  tí  y  que  también  salvará  d 

tí  tu  derecha. 
JO.  Vés  agora  d  Behemoth ,  yerba  como  buey 

come.  ,         ' 

J  x#  Vés ,  fortaleza  si^a<  en,  sus  lomos ,  /  poderío 
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su^o  en  ombligo  de  su  vientre. 
€2.  Menea  su  cola  coffío  cedro ,  niervos  de  sus 

vergüenzas  enhetrados. 
X  j.   Sus  huesos  fistul^s  de  bronce »  sus  huesos  co^ 

mo  vara  de  hierro.  *:  • 

14.  El  principio  de  caminos  de  Dios  »  quien  le 

hizo  ,  aplicará  su  cuchillo. 
I¡.   Que  d  él  montes  le  producen  yerba  ¡yto^ 

das  las  bestias  del  campo  hacen  juegos  allf. 
,16.   Debaxo  de  sombrías  pace  ,   en  escondrijo 

de  caña  ,  en  paiftdnos  húmidos.      \       / 
//.   Ctibrenle  sombríos  su  sombra  f   cercáronle 

sauces  del  arroyo. 
g8.  Vés  y  sorberd  rio  >  y  no  maravilla  ,'  y  tiene 

fiucia  que  el  Jordán  entrar d  por  su  boca.  ' 
fS>^  En  sus  ojos  como  anzuelo  le  prenderá ,  con 

palos  agudos  horadará  sus  narices. 
%o.  Por  ventura  sacarás  á  Leviathan  con  an^ 

zuelo  j  y  con  soga  atarás  lengua  suya  t 
%l.  Por  ventura, pondrás  garabato  en  su  nariz, 

y  con  alesna  horadarás  su  megtllaí 
%2.  Por  ventura  multiplicará  ruegos  átfj  6  fe 

hablará  Mandur  as  t 
%j.  Por  ventura  hará  concierto  contigo ,  y  recir 

birle  has  por  esclavo  perpetuo  ? 
24.   Por  dicha  jugarás  con  él  como  páxaro  ^  y 

atar ásle  para  tus  mazuelas} 
ü¡.   Despedazaránle  los  amigos  ,  partirdnle  los 

mercaderes. 
s^.   Por  dicha  llevarás  redes  de  su  pellejo  ^  f 

nasa  de  peces  con  su  cabeza? 
*%j.  Pondrás  tu  palma  sobre  él  ,  miémbrate  de 

la  guerra  ,y  no  añadas. 
a8.  Vés  ,  su  esperanza  le  burla  ,  y  avista  de 

todos  será  despeñado. 
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EXPLICACIÓN. 

l.  Z  respondió  Dios  del  torbellino ,  y  dixo.  Las 
luces  de  Dios  y  sus  hablas  ^  como  agora  decía- 
mos^  I  crian  siempre  humildad  en  el  hombre 
á  quien  se  hacen ,  y  conocimiento  verdadero 
de  sí:  porque  nunca  habla  ,  que  no  sea  pa- 
ra hacer  bien ,  y  el  principio  y  como  funda- 
mento de  todos  los  bienes  es  que  se  conozca 
cada  uno  a  sí  mismo.  Porqué  al  revés ,  en  el 
desconocerse  ,  y  en  el  estimarse  en  lo  que  no 
es ,  está  el  error  de  la  vida.  Y  como  no  entra 
el  sol  adonde  se  le  cierran  las  puertas ,  ansí 
ño  entra  Dios  en  el  alma  que  no  se  conoce: 
porque  las  puertas  que  la  cierran ,  es  la  esti- 
mación vana  de  sí ,  y  ql  juicio  falso  de  su  vir- 
tud y  su  fuerza.  Aqsí  que  Dios  para  introdu- 
cir sus  virtudes,  lo  primero  pone  por  el  sue- 
lo estas  puertas  ,  y  abre  los  ojos  al  alma  con 
la  luz  dé  sus  verdades  para  que  se  conozca, 
y  conociéndose  se  desestime  y  humille  y  su- 
jete a  él  toda  y  del  todo  :  para  que  ansí ,  co-  , 
mo  en  materia  enteraínente  sujeta  y  como  en 

.  cera  blandísima ,  figure  él  a  su  voluntad  la 
ii^ágen  suya  ,  que  es  aquello  á  que  aspira  el 
alma  santa  ,  y  en  que  está  su  total  perfec- 
ción. Mas  como  en  esto  hay  grados ,  ansí^  en 
las  hablas  y  luces  de* Dios  hay  mas  y  méftoSi 
y  nó  siehipre  de  la  primera  vez  hacen  todo 
su  efecto:  fnas  repítelas  Dios  i  y  multiplíca- 
las^ si  el  que  las  recibe  no  contradice ,  quan- 
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tas  veces  es  menester  ,  hasta  salir  con  su  in- 
tento. Como  en  este  exemplo  se  vé ,  adonde 
Dios  pretendiendo  traher  á  Job  á  perfecto 
conocimiento  ,  ansí  de  su  grandeza  y  justicia, 
como  de  lo  poco  que  él  podia  y  sabia  ^  y  te- 
niendo por  un  que  Job  conociéndose  bien 
>se  humillase  del  todo ,  y  se  doliese  de  algu- 
na demasía  y  orgullo  ,  á  que  le  habia  trahido 
por  una  parte  el  dolor  intensísimo  que  pade- 
cía y  y  por  otra  el  testimonio  de  su  consden- 
cia  que  le  aseguraba;  acabó  con  Job  ,  yhi- 
20  en  él  mucho  de  esto  con  el  pasado  razo- 
namiento ;  porque  como  de  lo  que  agora  de* 
da  se  vé  ,  reconoció  ^u  baxeza  Job  ,  y  con- 
fesó que  no  tenia  que  responder.  Mas  aun 
no  llegó  del  todo  á  la  perfección  que  se  ha- 
bia  propuesto  ,  porque  a\m  no  estaba  en  Job 
el  dolor  de  la  demasía  en  su  grado ,  como 
veremos  que  estuvo  después.  Por  donde  tor- 
nad segiindar  en  hablarle  por  el  mismo  es- 
tilo y  forma   que  comenzara,  para  cones- 

h  ta  segundg  luz  perficionarle  del  todo.  Y  di-. 

a.  cele  :  CifU ,  ruégate  ,  como  barragan  tus  lo- 
mos ,  y  fregunt  arete  ,  y  responder  asme. .  En 
que ,  como  la  vez  primera  ,  le  despierta  y 
cpmo  desafia  a  la  disputa ,  y  calladamente  le 
arguye  de  alguna  osadía.  Porque  el  decir  que 
se  ciña  como  valiente ,  es  coa  una  ironía  se- 

^    creta  reirse  del  ánimo  que  habia  mostrado^ . 
de  ponerse  en  razones  con  Dios ,  y  de  prego- 
nar su  innocencia  :  que  aunque  sin  duda  era 
mucha  ,  y  tal  que  ninguno  le  igualaba  en 
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aquel  tiempo  en  la  tíerm  ,  como  el  mismo 
Dios  lo  atestiguó  en  el  principio  ;  pero  nin-  ^ 
guna  criada  es  tan  grande  que;  lo  uno  ,  sea 
de  algún  valor  en  comparación  de  la  pureza 
de  Dios ,  y  lo  otro  ,  baste  á  tenerle  las  ma- 
nos ,  para  que,  si  le  place  ,  no  nos  hiera  y 
deshaga  ,  sin  ir  contra  su  bondad  y  justicia. 
f".  Y  ansí,  y  conforme  á  este  propósito  ,  le  4ice: 
3.  Por  ventura  desharás  mi  juicio ,  culparas  d 
mí,  jpara  justijícarte  a  tí 'i  En  que  no  le  acu- 
sa de  semejante  osadía  y  desatino  ,  que  si  Job 
cayera  en  él  ,  fuera  error  y  caída  muy  gran- 
de; sino  enséñale  esta  verdad  que  agora  de- 
cia ,  y  dale  enteramente  luz  de  ella ,  mostrán- 
dole y  que  aunque  la  criatura  mas  justa  sea, 
puede  Dios  destruirla  sin  caer  en  injustída  ni 
en  culpa ,  y  que  cabe  todo  esto  y  se  concier- 
ta bien  en  el  juicio  justo  y  santo  de  Dios ,  en- 
viai"  dolores  y  males  en  el  sugeto  criado  que 
está  Heno  de  virtudes  y  bienes.  Porque  es  Se- 
ñor ,  y  como  sin  obligación  nos  hizo  ,  ansí 
puede  deshacernos  por  su  voluntad  :  y  a  su 
naturaleza  y  su  justicia  y  todo  lo  que  en  él 
hay  ,  se  debe  que  pueda  esto ,  si  quiere.  Y 
como  nadie  en  grandeza  se  le  iguala ,  ansí  la 
rectitud  de  sus  obras  va  fuera  de  toda  cuenta, 
y  no  hay  ley  fuera  de  él  que  las  mida  ,  por- 
que ellas  son  ley  de  sí  mismas.  Y  por  la  mis- 
ma razón  todos  los  que  son  menores ,  pueden 
y  deben  ser  juzgados,  y  por  las  leyes  de  sus 
superiores  medidos;  mas  Dios  ,  Soberano  y 
IVíndpe  ,  en  todos  y  en  todas  las  cosas  es  ht 
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misma  medida ,  y  por  consiguiente  es  la  mis* ' 
ma  justicia  por  nati^raleza  y  esencia.  Y  segua 
esto  agora  por  medio  de  si;  grandeza  demues* 
tra  á  Job  ,  que  es  error  pedirle  nadie  cuen^ , 
ta  de  lo  que  hace  i  ó  á  lo  menos  que  ha  de  .•• 
ser  otro  como  él,  ó  si  puede  ser ^  mayor  que  . 
él ,  quien  quisiere  pedírsela.  Y  wsí  le  dice^ 
que  pues  él  se  atreve  á  ello,  ó  parece  gire- 
f.  verse ,  que  haga  lo  que  Dios  hace  ^  ó  prucr 
4.  be  si  puede  hacerlo.  Y  dice  ansí :  JT  si  brazA 
como  Dios  d  tí\  y  ^0n  voz  como  él  tronaras  ? 
Como  diciéndole  ,  en  conseqüencia  de  lo  quo 
en  el  verso  pasado  decia ,  que  si  quiere  juz^ 
gar  á  Dios ,  y  entrar  en  cuenta  con  él  ,  y 
traher  a  juicio  ^us  obras ;  ha  de  tener  brazo 
como  él ,  y  tronar  como  truena  Dios  ,  esto 
es ,  ser  su  igual  en  poder  y  grandeza.  Por-  "■' 
'  que ,  como  decimos  ,  el  que  es  sobre  todos  7 
poderoso  por  infinita  manera  ,  es  ¿1  la  ley  de 
sí  mismo  I  y  ansí  no  puede  ser  medido  ni  juz- 
gado por  otro  :  porque  la  ley  que  mjde  y  ri- 
ge á  otro  ,  forzosamente  tiene  preeminencia 
sobre  aquello  que  mide.  De  donde  se  sigue», 
que  si  Job  quiere  poner  ley  a  Dios  ,  ha  de 
$er  Dios  como  él ,  poderoso  igualmente  co- 
mo él  en  palabras  y  en  obras  :  y  si  presume 
lo  uno  ,  ha  de  tener  fuerza  y  valor  en  lo' otro; 
ó  por  decir  verdad  ,  pues  arribar  no  puede 
á  aquesta  igualdad  ,  no  dé  entrada  á  presun^. 
cion  semejante.  Y  ansí  le  pregunta ,  si  tiene 
brazo  como  Dios  ^  y  truena  como  él  :  que 
€s ,  preguntando»  afirmar  que  ni  tiene  bra/:o» 

Ff4  ti 
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111  truena ;  y  por  consiguiente  es  amonestarle 

y  decirle  ,  que  no  quiera  cutir  con  Dios  en 

razón  de  innocencia ,  pues  es  tan  su  inferior 

f.  en  perfección  de  naturaleza.  Y  en  este  mis- 

5.  mo  propósito  añade:  Adórnate  con  grandeza 
y  ensalzamiento ,  y  gloria  y  hermosura  te  viste. 
Esto  es,  si  tienes  brazo  como  Dios  ,  muestra 
que  lo  eres  en  el  trage  y  vestido ,  resplande- 
ce como  él,  y  despide  de  tí  rayos  de  luz;  ca- 
mina ,  no  solo  resplandeciente  y  sino  también 
alto  f  empinado  y  encumbrado  ,  demuéstrate 
en  tus  meneos  y  semblantes  altísimo.  Cbmo 
arguyendo  de  esto  ,  que  no  podia  hacer  el 
brazo  y  poderío  que  k  faltaba.  Y  pídele  que 
haga  algunas  cosas  de  las  que  hace  Dios ,  y 
no  puede  hacerlas   la  criatura  ,  como  es  lo 

6.  que  luego  se  sigue  :  Esparce  soberbios  en  tu 
ira  ,  y  confúndelos  ,  atiende  á  todo  arro^ 
gante ,  /  abdxale.  O  como  dice  otra  letia: 
Esparce  iras  de  tu  nariz .,  y  mira  todo  sober* 
bio,  y  humíllale.  O^e  ansí  como  es{>ropria  de- 
Dios  la  grandeza ,  y  el  andar  vestido  de  res- 
plandor y  de  luz ,  y  propria ,  no  como  CQsa 
allegada ,  sino  como  cosa,  lanzada  en  su  esen- 
cias ansí  también  es  proprio  negocio  suyo  el 
humillar  lo  s6berbio ,  y  el  abatir  lo  empina- 
do ,  como  en  la  Escritura  se  dice:  (i)  Dios 
resiste  a  los  soberbios  ^  y  a  los  humildes  da 
gracia.  Y  esle  píoprio  ,  ansí  por  parte  de  su 
poder  3  como  por  respecto  de  m  condición. 

Do 
(1}  .  Jacob*  4.  5,  - 
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De  su  poder ,  porque  si  Dios  no  pone  la  su- 
ya,  no  hay  fuerza  que  baste  contra  la  pru- 
dencia y  artificio  del  mundo ,  que  es  de  lo* 
^  que  se  vale  y  en  lo  que  estriba  la  presunción 
y  soberbia.  Por  manera  que  deshacer  lo  que 
el  mundo  hace  ,  y  derrocar  lo  que  ensalza, 
y  abatir  lo  que  apoyah  todas  las  fuerzas  hu- 
manas ,  es  proprio  de  las  divinas.  Por  parte 
de  su  condición ,  porque  como  el  agua  con^ 
tradice  al  fuego  por  naturaleza  propria  ,  an- 
sí Dios,  quede  !su natural  es  la  misma  senci- 
llez y  verdad ,  aborrece  terriblemente  la  men- 
tira :  y  el  no  conocerse  el  hombre  por  riada, 
y  el  ensoberbecerse  el  que  es  polvo ,  y  el  pre- 
sumir de  sí  quien  no  tiene  de  sí  sino  miseria 
y  vileza,  es  mentira  de  obras ,  mucho  peor 
que  en  palabras.  Pues  como  esto  es  proprio  de 
Dios  ,  dice  Dios  á  Job,  que  pruebe  á  hacerlo,' 
si  puede :  para  que  conozca ,  que  está  tan  lejos 
de  examinar  ,  quan  lejos  está  de  poder  lo  que 
Dios  puede  ^  [  y  quan  lejos  está  de  poder  lo 
que  Dios  puede,]  tanto  debe  de  estar  para 
juzgar  lo  que  Dios  hace.  Y  porque  es  obra 
de  que  se  precia  Di<5s  mucho,  el  deshacer  lo 
^.soberbio  ,  y  el  dar  fin  á  lo- malo,  torna  á 
7.  repetirla  diciendo :  Mira  todo  soberbio ,  /  con^ 
fúndelos ,  /  deshaz  a  .malos  en  su  lugar.  Quíe 
es,  como  luego  decia,  que  si  tiene  brazo  co-' 
mo  Dios ,  áe  muestre  resplandeciente  como 
él  se  demuestra  ,  y  tenga  cuenta  como  Dios 
tiene  con  los  altivos  y  los  abata  ,  y  cdn  los^ 
malos  y  los  entierre.  Mira  p  dice  ^  entiende' 

tú. 
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tú^  Job  ,  si  por  tal  te  presumes :  mira  j  esto 
es ,  penetra  con  vista  clara  los  secretos  y  al- 
tivos movimientos  del  alma ,  y  confúndchs.  Y 
dice  bÍ9n ,  conftmdelos  ,  porque  á  la  soberbia 
es  pena  muy  ajustada  la  confusión  :  porque 
confusión  es  un  abatimiento  y  vergüenza ,  al 
juicio  de  ese  mismo  que  la  padece.  Y  es  muy 
á  pelo  j  que  quien  juzgaba  de  sí  vana  y  arro* 
gantemente  ,  y  quien  á  su  parecer  tocaba 
con  la  cabeza  en  el  cielo  ,  venga  á  disposi- 
ción en  que  su  mismo  juicio  le  avergüence 
y  abata.  Y  no  desdice  el  original  de  esto 
mismo  :  porque  dice  ,  y  encórvalos ,  que  es  lo 
contrario  del  cuello  y  del  ánimo  erguido.  Y 
en  lo  que  añade  luego ,  y  deshaz  malos  en  su 
lugar  I  quiere  decir  ,  que  allí  donde  pueden 
y  valen  ,  y  donde  parece  estar  arraigados, 
ó  verdaderamente  con  eso  y  en  eso  mismo 
con  que  pretenden  y  piensan  valer  ,  allí  los 
deshaga  y  destruya.  Porque  Dios  ansí  lo  hace 
en  prueba  de  su  infinito  saber  y  poder  ,  que 
con  sus  manos  de  esos  mismos  que  deshace 
los  deshace,  y  con  sus  fuerzas  mismas  los  d^- 
truye ,  y  con  ^us  mismos  consejos  los^  enton- 
tece y  los  ciega.  A  que  .acude  maravillosa- 
mente el  original.  Porque  dice ,  y  deshaz  ma- 
los debaxo  de  sí  ^  entiende  y  debaxo  de  esos 
mismos  malos  que  son  deshechos ,  porque  los 
hace  Dios  destruidores  de  sí  mismos :  y  co- 
mo quien  los  destruye  son  su$  mismas  fuer- 
zas y  mañas,  quedan,  como  si  dixésemos,  de- 
baxo dé  si  mismos,  caídos  y  hollados  de  si,  v 
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j^.  finalmente  muerto?  por  sus  mismas  manos.  Y 
8.  ansí  añade  :  Ascóndelos  en  el  jpolvo  juniamen^ 
te  j  y  sus  faces  lanza  en  la  hoya  ,  ó  como  el 
original  dice,  átalas  en  ascendido :  que  por 
todo  se  significa  la  mortaja  y  la  sepultura,  que 
es  la  postrera  caida.  Como  si  juntado  todo  lo 
de  arriba  dixera  :  JR^econoce  los  soberbios  y 
derruecalos  , .  ten  cuenta  con  los  malos  y  cas- 
tígalos, abáxalos,  destruyelos  ,  no  pares  has- 
ta que  privados  de  vida  los  encierres  en  el 
abismo  :  que  si  esto  pudieres  y  hicieres  ,  en- 
9:  tónces ,  dice :  JTyo'  confesaré  d  tíf  que  tam- 
bién salvara  dtí  tu  derecha  ^  esto  es  ,  confe^ 
saré^  que  eres  poderoso  para  entrar  en  dispu- 
ta comigo ,  y  valerte.  Mas  dice ,  no  puedes, 
porque  es  cosa  reservada  para  mí  solo  ,  der- 
rocar ámi  voluntad  lo  mas  alto,  y  amansar 
lo  bravo  ^  y  el  hacer  y  deshacer  cosas  muy 
grandes,  que  el  mirarlas  espanta.  Y  pone 
exemplo  en  la  ballena  y  elefante  ,  animales 
de  grandeza  descomunal ,  que  Dios  los  hace^ 
y  quando  quiere  los  destruye :  y  el  hombre 
Jio  solamente  hacerlos  no  puede  ,  mas  ni  sabe 
entender  cómo  se  hacen  ,  y  ni  aun  se  atreve 
3.  sin  espanto  a  mirarlos.  Y  dice  ansí:  T^es  ago- 
rará Behemoth  ,  yerba  como  buey  come.  Behe^^ 
fnoth  es  palabra  Hebrea ,  que  es  como  decir, 
bestias  ,  al  juicio  común  de  todos  sus  docto- 
res ,  significa  al  elefante  ,  llamado  ansí  por  su 
desaforada  grandeza  ,  que  siendo  un  animal 
vale  por  muchos.  Pues  en  decir ,  Wx  ,  le  di- 
ce dos  cosas.  Una^.^ue  en  ^te  an&ud^  que 

Ijor 
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por  su  grandeza  no  es  uno  sino  muchos  jun- 
tos ,  verá  lo  mucho  que  sabe  y  puede  I>ioSy 
pues  le  hace  y  deshace  quando  y  como  le 
place  :  y  a  este  fin  le  pinta  extensamente  co- 
mo es ,  refiriendo  todas  su  partes.  Otra  ,  que 
en  él  conocerá  quán  proprio  iV  es  á  Dios 
amansar  lo  soberbio  ,  pues  hace  que  coma 
heno  una  bestia  tan  fiera.  Y  ansí  dice ,  yerba 
€omo  buey  come.  Porque  en  los  animales  QntiQ 
otras  diferencias  hay  ésta ,  que  unos  se  man« 
tienen  de  yerba ,  y  éstos  son  mas  domésticos, 

L otros  de  carne  ,  y  éstos  son  fieros  y  crae- 
y  conforme  al  mantenimiento  que  usan :  y 
y  al  elefante  ,  que  ansí  por  su  grandeza  de 
cuerpo ,  como  por  su  corage  de  ánimo  le 
conviene  lo  fiero  y  lo  bravo ,  le  trata  £>ips 
'ir.  como  si  fuese  buey  manso  ,  y  le  mantiene 
II.  con  heno.  Dice  mas  :  Vés  ^fortaleza  suya  en 
sus  lomos  y  y  poderío  suyo  en  ombligo  de  su 
Centre.  Pone  las  qualidades  fuertes  de  est^ 
animal ,  y  comienza  por  los  lomos  y  vientre: 
en  que  no  quiere  decir  ,  que  son  duros  y  no 
penetrables  al  hierro ,  sino  que  son  fuertes  y 
para  mucho  trabajo.  Porque  como  ^s  noto* 
rio. ,  los  de  Asia  ,  que  usaban  de  elefantes  en 
guerra,  armaban  encima  de  ellos  grandes  cas- 
tillos de  madera  ,  en  que  iba  mucho  nume- 
ro de  gente  de  armas.  Por  manera  que  un 
elefante  llevaba  sobre  sí  un  castillo  y  muchos 
hombres  en  él ,  que  no  le  seria  posible ,  si  no 
tuviese  en  los  lomos  grandísima  fortaleza  pa'- 
x^  sustentar  (a^u  carga  ^  y  en  la  barriga  vi-. 

gor 
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gof  mucho  para  sufrir  los  estrechos  lazos  de 
)^.  los  cordeles ,' con  que  se  ata  y  afirma  pesa- 

2.  dumbre  tan  grande.  Prosigue  :  Menea  su  cola 
como  cedro ,  nier'vos  de  sus  vergüenzas  enhe- 
trados :  ó  como  otra  letra  dice  ,  Apetecerá 
su  cola  como  cedro.  Y  decir  ,  Apetecerá  su  co* 
la ,  es  decir ,  su  cola  que  apetece ,  ó  quando 
apetece,  es  como  cedro.  Y  habla  aquí  pro- 
priamente  de  los'miembros  de  la  generación, 
que  los  compara  á  un  árbol  grande  por  ma- 
nera de  exceso  ,  para  que  por  ellos  propor- 
cionabiemente  se  entienda  la  grandeza  exce- 

3.  siva  de  los  demás.  Añade :  Sus  huesos  fístulas 
de  bronce,  sus  Huesos  como  vara  de  ¡¿ierro  i 
porque  son  durísimos  y  firmes  mucho  los  de 

4*  los  elefantes.  Y  dice  :  El  jprincijpio  de  cana- 
nas de  Dios  j  quien  le  hizo  ,  aplicará  su  cu- 
chillo. El  y  esto  es  ,  el  Behemoth  ,  es  prin- 
cipio de  caminos  de  Dios  ,  quiere  decir  ,  es 
una  de  sus  obras  mas  señaladas  ,  y  entre  las 
naturales  es  una  maravilla  grandísima :  tiene 
entre  los  caminos  de  Dios  ,  esto  es  ,  entre  sus 
hechos  y  obras ,  grande  eminencia.  M^s  quien 
le  hizo ,  ese  ,  por  mas  fuerte  que  sea ,  1¿ 
puede  con  facilidad  deshacer.  Y  ansí  dice, 
quien  le  hizo  aplicará  su  cuchillo  :  él  soIq 
puede  acabarle  ,  y  él  fácilmente  le  acaba.  Di? 

5.  ce  mas :  Montes  le  producen  yerba,  y  todas  las 
bestias  del  campo  hacen  juegos  allí.  Prueba  y 
engrandece  la  grandeza  de  este  animal ,  por 
la  muchedumbre  de  la  yerba  que  pace.  Y 
ansí  dice  :  Montes  le pToducen  jerba :  que.  es 
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decir  ,  que  para  sustentarle  á  él  y  proveerle 
de  pasto  bastante ,  son  menester  muchos  mon- 
tes. Y  decláralo  mas  lo  que  añade  ,  diciendo: 
y  todas  las  bestias  del  carneo  hacen  juegos 
allí ,  ó  se  alegran  allí:  que  es  decir  ,  que  lo 
que  él  solo  pasee ,  basta  para  sustentar  y  ale- 
grar  á  todas,  esto  es  ,  que  será  lo  que  él 
consimie  pasto  de  ellas ,  no  solamente  su£- 
ií.  dente  ,  sino  abundante  y  sobrado.  Prosigue: 

1 6.  Debaxo  de  sombrío  pace ,  en  escondrijo  de  ca- 
ita, en  pantanos  húmidos.  Son  amigos  de  lu- 
gares húmidos  los  elefantes ,  según  Plinio  (i) 
de  ellos  escribe.  Y  á  lo  mismo  pertenece  lo 

17.  que  luego  añade  :  Sombríos  su  sombra  ,  cer- 
car ánle  sauces  del  arroyo  :  en  que  también 
declara  lo  que  apetece  el  elefante ,  la  hu^ 
medad  y  la  sombra.  Y  no  solamente  dice  que 
la  apetece ,  sino  significa  también ,  quán  eran- 
de  ha  de  ser  la  sombra  que  para  él  fuere 

'  sombra  :  una  sauceda  entera,  dice  ,  es  sa 
sombra  ,  y  los  sombríos,  esto  es  ,  una  selva 
ó  un  monte  espesísimo.  De  arte  que  por  aquí 
también  arguye    el  exceso    de  su  grandeza. 

18.  Y  lo  mismo  por  lo  que  añade  :  T^és  ,  sorbc' 
rdrio  ,y  no  maravilla  ,  tiene  fiucia  que  el 
Jordán  entrará  for  su  boca.  Que  quien  be- 
be ó  agota  un  rio  entero  ,  necesariamente 
es  muy  grande :  aunque  en  tpdo  esto  hay 
hipérbole  y  exceso.  Otra'  letra  dice  :  J^és ,  es^ 
trechard  rio ,  no  se  dará  priesa.  Quiere  de- 
cir 

(i)    PI¡n4  lib.  S.  cap.  lo. 
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cir  en  cl  mismo  sentido  ,  que  estrechara  a¡ 
rio,  esto  es ,  que  de  caudaloso  que  era  án«, 
tes  f  le  adelgazará  reduciéndole  á  una  delga- 
da vena.  De  que  se  sigue  lo  que  añade ,  que 
no  se  dará  priesa',  porque  correrá  con  mas 

JÍ^.  espacio  y  menos  ín\petu  ,  faltándole  ,  ó  me- 

9.  lioscabándose  en  agua.  Dice  :  En  sus  ojos  co* 
mo  anzuelo  le  prenderá ,  con  falos  agudos  ho^ 
radarásus  narices.  En  que  por  encarecimien- 

.  to,  para  mayor  demostración  de  lo  que  ha 
dicho  del  rio ,  dice ,  que  le  agota  bebiendo 
de  tal  manera,  y  le  apura  hasta  el  suelo,  que 
los  palos  ó  estacas  que  suele  haber  en  él  ,  se 
le  hincan  por  el  rostro  ,  que  con  la  codicia  . 
del  beber  no  se  advierte.  Y  con  esto  se  des- 
pide del  elefante  ,  y  pasa  á  la  mar,  á  pintar 
en  el  mar  otro  animal  no  menos  grande  y 
monstruoso  ,  que  el  Behemoth  en  k   tierra. 

D.  Y  dice :  Por  ventura  sacarás  4  Lrviathan 
con  anzuelo ,  y  con  soga  atarás  lengua  suyaí 
Leviathan  ,  como  diximos  arriba  ,  llaman 
los  Hebreos  á  los  dragones  -marinos  ,  y  seña^ 
ladamente  á  las  ballenas*  ,  que  entre  todos 
^n  de  señalada  grandeza  ,  quales  son  las  que 
crian  lo^  mares  que  están  mas  sujetos  al  nor- 
te ,  de  que  los  Autores  escriben  cosas  muy 
prodigiosas.  Pues  de  estos  animales  habla  ago- 
ra aquí  Dios ,  como  de  obras  suyas  maravillo- 
sas :  poique  ansí  la  desmedida  grandeza  de 
sus  cuerpos  I  como  las  figuras  de  sus  miem- 
bros extraordinarias ,  son  cosas  de  espanto ,  y 
que  hacen  por  mil  razones  argumento  cla-^ 

ro 
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jro  y  certísimo  ,  no  solo  de  que  Dios  sabe  y 
puede  mucho ,  sino  también  de  lo  poco  que 
el  hombre  vale  ,  pues  no  allega  á  poder  mi- 
rar sin  temor  lo  que  Dios  hace  como  por 
juego.  Dice  :  Por  ventura  sacaras  a  Levia* 
ihan  con  anzuelo  ?  En  que  con  una  risa  fingi- 
da ,  preguntándole  si  le  podrá  pescar ,  decla- 
ra quán  lejos  está  de  ser  preso  y  pescado,  j 
quán  pocas  son  nuestras   fuerzas  para  pren- 
derle. Con  anzuelo ,  dice ,  porque  el  anzuelo 
es  para  los  peces  pequeños :  y  ansí  pregun- 
tar esto  de  una  pesadumbre  tan  grande ,  es 
decir   á  Job  ,  que  todo  su   poder  y  saber 
es  respecto  de  esto   menos  que  anzuelo.  T 
con   soga  ataras   lengua   suya.   Suelen  los 
pescadores  por  las  brancas  atravesar  y  col- 
gar algunos  peces  medianos ,  y  á  esto  alu- 
de aquí.    Y  en  suma    pregunta  ,  si  llegará 
su  saber  á  prender  la  ballena  ,  ó  con  anzMC- 
lo  ,  como  á  pequeño ,  ó  con  soga  ,  como  á 
mediano :  como  diciendo ,  que  ni  es  pequeño 
^^.  ni  mediano  pez  ,  sino   excesivamente  gran?- 

ai.  dísimo.  Dice  mas:  Por  ventura  pondrás  gOr 
r abato  en  su  nariz ,  y  con  ¿ílesna  horadaras 
su  megilla  ?  £1  freno  de  los  camellos  y  de 
otrqs  animales  grandes ,  de  que  los  Africanos 
y  los  Asíanos  se  sirven  ,  suele  ser  una  ar- 
golla- de  hierro  ,  atravesada  ^por  la  narizj 
como  se  atraviesa  por  la  oreja  el  zarcillo^ 
y  unos  cordeles  asados  de  ella  por  riendas. 
Pues  pregunta,  si  se  atreverá  aponerle  freno 
ansí,  y  gobernarle  como  á  camedlo. Como  di- 

\  cien* 
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ciéndó  /y. si  no  le  puedes  pescar  como  ápez 
pequeño  9  ni  atar. como  á  mediano  ;  podrás 
á  lo  menos  ,  como  á  los  animales  de  tierra 
grandes ,  ponerle  freno  y  regirle  í  Y  pregun- 
tar y  si  podrá  esto  ,  es  afirmar  que  no  puede^ 
Y  es  decir  ^  que  no  se  comparan  con  la  balle- 
na y  ni  los  peces  que  cria  el  mar ,  ni  los  ani- 
males que  produce  la  tierra.  O  clice  esto  de 
la  argolla  ^  y  del  garabato  atravesado  por  la 
nariz  y  megilla ,  conforme  á  la  costumbre  an« 
tigua  con  los  esclavos »  que  en  señal  de  que 
lo  eran  ,  Tes  ponian  estos  cercos  en  las  nari- 
ces ,  como  ahora  usan  por  gentileza  en  algu* 
ñas  partes  los  Indios.  Y  quiere  decir  ,^si  ten- 
xirá  fuerza  y  poder  para  captivar  el  Levia- 
than,  y  hacerle  su  esclavo  ^  para  decir »  quán 
jf.  lejos  estaba  de  ello.  Y  con  esto  viene  bien 

2.  lo  que  luego  se  sigue  :  Por  ventura  multi* 
plicard  ruegos  dtt,6  si  te  hablará  con  blan- 
duras ?  Porque  es  natural  de  los  esclavos  y 
que  han  sido  captivc^s ,  ser  halagüeños  con 
sus  señores  ,  y  echándoseles  á  los  pies  ,  su- 
plicarles  con  muchos  ruegos.  Y  lo  que  dice 

3.  luego ,  es  al  mismo  propósito  :  J^op  ventura 
hard  asiento  contigo  ,  /  recebirle  has  for  es* 
clavo  perpetuo  í  como  hadan  antiguamente^ 
los  que  se  vendian  por  esclavos  á  otros.  Pe- 

14;' ro  añade  :  Por  ventura  jugar ds  con  él  como  • 

jfdxaro  ,  y  atardsle  jpara  tus  mozuelos :  Que 

es  lo  que  hacer  se  suele  con  los  paxariilos 

pequeños  ,  que  presos  con  una  cuprda ,  los 

dan  á  lo^  niños  que  jueeuen.  Lo  qual  todo 

Tm.  11.  Gg  ^% 
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se  pregunta  en  la  figura  y  mofa  disimulada, 
que  dicho  tenemos  ,  para  mas  significar  lo 
contrario.  O  si  no  es  esto  ,  dice  ,  á  lo  menos 
harás  con  él,  lo  que  hacen  coa  los  peces  ma- 
yores ,  que  presos  los  despedazan ,  y  hacen 
tarazones  de  ellos  para  los  banquetes  y  ce- 
nas ,  y  partidos  y  en  pipotes  los  llevan  a  di- 
'f.  versas  partes  los  mercaderes.  Porque  añade: 

aj.  DespedazardnU  los  amigos,  ó  como  otra  le- 
tra dice ,  cenaran  sobre  él ,  partiránle  los 

a6.  mercaderes.  Dice  mas :  Por  dicha  llevaras 
redes  de  su  pellejo ,  y  nasa  de  peces  con  su  ca- 
beza ?  Que  es  preguntar ,  para  la  misma  de- 
mostración y  propósito  de  encarecer  quán 
grande  es ,  si  piensa  que  le  podrá  pescar  con 
redes  ^  ó  prender  con  garlitos  y  nasas.  Cómo 
diciendo  ,  que  no  basta  para  prenderle ,  lo 
que  basta  para  prender  á  los  otros ,  porque 
es  mas  grande  que  otro  ninguno.  Dice  ,  lie- 
'varas  redes  de  su  pellejo  í  Fáltale  una  pala* 
bra  que  se  calla ,  y  ha  de  ser  encendida,  que 
dirá  ansí:  Llevaras  redes  llenas  de  su  pellejo? 
y  su  pellejo  f  es  tantp  como  decir  ,  su  cuerpo, 
según  manera  de  decir  conocida.  Y  ni  mas 
ni  menos  lo  que  se  sigue  ,  y  nasa  de  peces 
con  su  cabeza ,  es  como  decir  ,  y  nasa  llena 

»7.  con  su  cabeza.  Y  prosigue ;  Pondrás  tu  pal- 
•  ma  sobre  élí  miimbratede  la  guerra  ,  /  no 
añadirás.  En  que  llega  con  el  encarecimien- 
to á  lo  sumo ,  y  como  corrigiéndose  ,  dice: 
Mas  qué  digo  ,  si  le  pescaras,  y  prenderás, 
y  harás  de  él  esclavo  i  si  le  osarás  tocar  coa 

el- 
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jel  dedo ,  te  pregunto  yo  ahora.  A  buen  ser 
guro,  dice  ,  que  si  lé  tocases,  quei  te  acor- 
darias  de  tu  osadía  ,  paj^a  no  tornar  á  ella 
mas  en  tu  vida.  Pondrás  tu  palma  sobre  él! 
esto  es ,  osarás  ni  tocarle  ?  Miémbrate  de  la 
guerra^  esto  es,  membrarte  has  (que  se  pone 
un  tiempo  por  otro)  ansí  que  membrarteía3 
de  lo  que  te  sucedería  :  y  no  añadiros ,  esto 
f.  es ,  y  no  tornarías  mas  en  la  vida  á  burlarte 
8.  con  ella.  Y  ansí  dice ;  Ves  ,  su  esjferanta  h 
burla  ,  y  d  vista  de  todos  sera  despeñado. 
Que  es  decir  ,  el  que  se  atreviere  á  tocarle^ 
si  pensaba  poder  algo,  quedará  mal  burlado, 
porque  á  vista  de  todos  será  por  este  dragón 
despedazado  y  deshecho.  FVj,  dice,  su  espe- 
ranza le  burla.  Hablaba  antes  con  Job  en 
persona ,  y  ahora  muda  la  persona  como  si 
hablara  de  otro,  que  es  mudanza  muy  usada 
en  aquestas  Escrituras..  Pues  dice :  Ves  ,  esto 
es ,  ten  por  cierto ,  que  si  le  tocares  ó  tu ,  ó 
qualquiera  otro  que  le  tocare  ,  le  saldrá  mal 
$u  designo  :  porque  á  vista  de  todo,s  sera 
despeñado  f  esto  es  ,  porque  revolverá  Sobre 
él ,  y  le  derrocará  y  deshará  fácilmente  ;  ó 
como  dice  otra  letra ,  aun  a  su  vista  derro- 
cado sera.  Como  si  mas  claro  dixera ,  digo 
y  afirmo  ,  que  le  burlará  su  esperanza ,  y  le 
saldrá  al  revés  su  designo  :  porque ,  aun  d 
su  vista j  esto  es,  en  viéndole,  y  en  solo  mi- 
rarle ,  ó  verdaderamente  en  viendo  que  él  le 
vuelve  los  ojoí  y  mira  ,  derrocado  seráj  es* 
to  cs^  caerá  muerto  ó  desmayado  de  espan- 

Gg  a  Éo, 
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to.  Como  diciendo ,  que  ningún  hombre  ten- 
drá ánimo  para  mirarle ,  quanto  menos  pa- 
ra venir  a  las  manos  con  él.  Y  con  esto  ce- 
sa aquí,  para  proseguir  después  lo  que  queda. 

TJLADUCCION    SK     TEJLCETOS. 

Tornó  Dios  otra  vez  á  preguntarle^ 

de  nabes  rodeado  y  de  tronido, 

á  íin  de  mas ,  y  mas  perfícionarle* 
Y  dícele:  Los  lomos  sus  ceñido, 

afila  tu  razón  tan  acendrada^ 

y  enséñame  después  de  haberme  oido. 
Pregunto ,  si  por  tí  será  anulada 

mi  sentencia ,  y  para  ser  tú  bueno, 

harás  que  pi  oondad  sea  condenada? 
Dime ,  tienes  el  pecho  y  brazo  lleno 

de  fuerza  como  yo  y  de  valentía, 
'     6  truenas  por  ventura  como  trueno? 
Si  puedes  ,  de  grandeza  y  gallardía, 

oe  gloria  y  resplandores  tu  persona 

adorna ,  como  adorno'yo  la  mia. 
Ensancha  tus  narices  ,  alza,  entona 

la  voz  contra  el  soberbio,  por  et  suelo 

derrueca  la  cerviz  que  s'  enarmona. 
Rompe  de  la  arrogancia  altiva  el  velo^ 

desnuda  su  baxeza ,  y  por  la  tierra 

Íbaxo  de  tus  pies  la  pon  sin  duelo. 
\%  malos ,  si  puedes ,  los  destierra, 
y  cubre  con  mortaja  ,  en  sepultura 
escura  y  miserable  los  entierra. 
Que  si  esto  haces ,  yo.  por  aventura 
confesaré  que  puedes  con  tu  piano 
formar  como  quisieres  tu  ventura. 
Mas  dime :  A  Behemoth  quién  le  hizo  humanen 
tan  manso  qoe  de  yerba  ie  inantíene^ 

.de 
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de  yerba ,  como  buey  ,  y  heno  vano. 
Con  lomos  fuertes  sobre  sí  sostiene,    ' 

con  fuerte  vientre  en  lazo  estrecho  asido^ 

el  Castillo  con  quanto  en  sí  contiene* 
Bien  es  igual  al  cedro  mas  crecido 

la  cola  que  menea,  y  lo  allegado 

de  niervos  como  ramas  muy  texido. 
Sus  huesos  cobre  con  metal  mezclado^ 

canutos  son  de  az^ro  sus  canillasi 

ó  de  hierro  durísimo  colado. 
£s  una  de  mis  grandes  maravillas» 
'  de  mis  primeras  obras  señaladas, 

de  las  qu'  es  de  mí  solo  el  destniillas* 
Los  montes  h  dan  yerba  y  las  cañadalT, 

]o  que  por  pasto  alegre  bastaría 

á  quantas  alimañas  hay  juntadas. 
Mora  debaxo  de  la  somora  fría 

de  árboles  y  cañas,  en  el  cieno 

y  en  el  pantano  hondo  es  su  alegría. 
El  bosque  espeso  y  de  ramas  lleno 

le  cubre  con  su  sombra  ,  y  la  sauceda 

que  baña  el  agua  es  su  descanso  ameno. 
Del  rio  adelgazado  tiene  queda, 

si  bebe  ,  la  corriente,  y  se  presume 

que  ni  el  Jordán  hinchir  su  boca  pueda. 
Le  sorbe  hastsi  el  suelo  y  le  consume» 

adopde  la  enterrada  estaca  aguda 

por  la  nariz  herida  se  le  sume. 
Podrás  al  Leviathan  con  red  menuda 

Erenderle,  ó  con  anzuelo  disfrazado 
acer  que  al  cebo  codicioso  acuda?  «  : 

pondrás  en  su  nariz  cercillo  osado,    . 
6  puedes  travesarle  |as  quijadas      ^ 
^    con  duró  garabato  entortíjado? 
Humilde ,  á  lo  que  creo ,  y  ya  olvidadas 
la^  iras ,  te  soplica  blando  enTuego 
con  palabras  graciosas  y  emmelaaass 


470  XXPOSICIOK  BE  JOB. 

Y  de  sí  mismo  t'  hace  largo  entrego, 

Ljara  no  salir  de  tos  prisiones 
su  que  al  mando  le  consuma  el  fuego« 
Como  á  páxaro  preso  en  los  valcones 

le  tienes  de  tu  casa  por  ventara, 

y  hacen  con  él  fiesta  tos  garzones. 
Harás  con  él  banquete  en  noche  escora 

por  dicha  á  tus  amigos ,  repartido 

por  los  trinchantes  sobre  tabla  dora. 
En  redes  como  á  pez  le  habrás  asido, 

en  nasas  que  compone  el  mimbre  verde, 

en  garlitos  de  juncos  1*  has  metido. 
Yo  fio  que  escarmiente  ,  y  que  se  acuerde 

qualquier  que  le  tocare  con  el  dedo, 

de  no  trabar  mas  lid  ,  que  tanto  muerde. 
De  su  esperanza  vana  y  su  denuedo 

trahido  locamente  y  mal  burlado, 

verá  qiie  de  mirarle  solo  el  miedo 

le  tiende  por  el  suelo  desmayado. 

CAPÍTULO    XLI. 

ÁUGUMENTO; 

[Prosigue  el  Señor  luyendo  una  larga  dcs^ 
€rijpdon  de  la  enorme  grandeza  de  miembros ^ 
j  terribles  jpropriedddes  del 
Leviathan.^ 

j.   jl\í^  como  cruel  le  des/feriaré :  que  quién 

podrá  resistir  Á  mi  car  ai 
%.  Y  qinén  me  dona,  para  que  yo  después  le 

diese  i  quanto  hay  debaxo  elel  cielo  mió  es. 
j.  No  le  perdonaré  por  palabras  poderosas  ,  y 

para  impetrar  b$en  compuestas. 
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4.  Quién  desctérird  la  cara  dé  su  Vistiduraiy 
y  en  medio  de  su  boca  qmín  entrar  di 

5.  Las  fustas  de  su  cara  quién  atrirdí  ai 
derredor  de.  sus  dientes  espanto. 

.  C.  Su  cuerpo  como  escudos  de  azero  9  apiñado 
de  escamas  que  se  aprietan. 

7.  Una  se  junta  con  otra  ,  ni  un  respiradero 
pasa  por  ellas. 

8.  Una  con  otra  se  apegan  ^  y  asidas  no  se-^ 
rán  apartadaSé 

9.  Su  estornudo  resplandor  defuegó^y  sus  ojos 
pestañas  de  aurora. 

JO.  De  su  boca  irdn  llamas  de  fuego,  como  teas  1 
de  fuego  encendidas. 

11.  De  sus  narices  procede  humo ,  como  de  olla 
encendida  y  herviente. 

12.  Su  aliento  encender d  brasas ,  y  de  su  boc4 
llama  saldrd. 

/ j.  En  su  cuello  hace  asiento  la  fortaleza  ,  y 

ante  sus  faces  vd  el  asolamiento. 
14.  Las  partes  de  sus  carnes  juntas  efitre  sí, 

enviar d  rayos  contra  él ,  que  no  ird  d  otr^g 

parte. 
S¡.   Su  corazón  duro  como  piedra, y  serdapre^ 

tado  como  yunque  de  martillaaor. 
kT.   Quando  levantado  fuere  ,  temer dn  los^  dsff 

geles  ,v  los  espantados  se  purgar  dn.  '\      ' 
Ij.  (guando  le  asiere  cuchillo  ,  no  resistird.  ñi 

lanza  ni  coselete.  '  •  -^ 

í8.   Reputatd  tomo  pajas  hierro  ,  y  como  leño 

podrido  el  bronce. 
IS^.   No  le  ahuyentar d  hgo  de  arco  ,  piedras  da 

honda  se  convierten  en  hastillas.         [    ,   ] 
ao.  Como  hasfilla  ^fstimardel  martillo ,  y  bur^ 

lar d  de  lanza  que  blandea. 
%t.  Debaxo  del  rayos  de  sol\  y  tender d debi^^ 

SCO  4t  si  oro  como  lodo."  -* 

Gg^4  %%. 
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M2.  Hard  heñir  como  olla  el  profundo  del  mar^ 

ponerle  ha  como  quando  hierven  ungüentos. 
ag.   En  pos  de  s(  hace  relucir  la  senda  ,  y  re-' 

putar d  /( la  hondura  como  lleno  de  canas. 
%4.  No.  hay  sobre  el  polvo  quien  se  le  compare^ 

que  es  hecho  para  no  temer  d  nadie. 
%¡.  Todo  lo  sublime  verd  él  ^  rey  sobre  todos  Iqs 

hijos  de  soberbia. 

EXPLICACIÓN. 

I.  jyio  como  crufl  Je  despertaré  :  que  quién  po* 
drd  resistir  d  mi  cara  ?  Prosigue  en  referir 
las  condiciones  monstruosas  y  ^£eras  de  la 
ballena  para  el  propósito  y  fin'  que  está  di- 
cho. Y  porque  decia  ahora,  que  quien  osa- 
se á  entrar  en  estacada  con  ella ,  ó  verdade- 
ramente quien  tuviese  ánimo  para  ponérsele 
delante  y  tocarla  ,  no  le  tendría  para  resistir 
a  su  vista  sola ,  contra  quien  no  hay  esfuer- 
zo que  baste ,  y  que  el  mas  osado  quedarla 
mas  escarmentado  de  haberse  atrevido  ,  y 
huiría  de  volver  otra  ve2  :  pues  porque  Vle- 
da  esto  ,  dice  ahora:  JVb  como  cruel  le  deé' 
fertaré.  Que  puede  tener  dps  (diferentes  sen- 
tidos. Porqué  lo  primero,  hablando  Dios  co- 
mo en  su  persona  y  de  si\  queria  decir ,  ma3 
lo  que  los  hombres  no  pueden  ni  usan  hacer,, 
y  si  alguno  locamente  á  hacerlo  se  atreve  j  es 
cruel  contí^  su  vida  y  sí  níismo ;,  yo  sin  ser 
.  cruel  contra  mí ,  \o\\3fé  r  qu^.JSp  solamente 
^con  seguridad,  mas  con  suma  facilidad  pon- 
dré nu  mano  sobre  este  ai^mal  tan  monstruo- 
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so,  y  le  provocaré  á  ira,  y  trabaré  contien* 
da  con  él ,  y  le  venceré  ,  y  le  deshaíé  ,  si 
quisiere.  Porque  como  dice  luego,  qmén  jpo^ 
drd  resistir  d  mi  cara  ?  O  de  otra  mane- 
ra, qué  no  hable  Dios  de  sí  mismo  ,  ^ino  que 
imite  y  refiera  las  palabras  agenas ,  y  diga: 
Mas  qualquiera  que  no  sea  loco  ,  dirá ,  no 
soy  tan  cruel  contra  mí  que  le  despierte,  esto 
es ,  dirá ,. que  no  tiene  tan  olvidado  su  bien, 
ni  tan  perdido  el  seso  y  juicio ,  que  quiera 
trabar  pleyto  con  él  ,  ni  despertarle  ó  desa* 
fiarle  riñendo.  A  que  responden  las  palabras 
originales ,  que  dicen  :  No  hay  cruel  que  U 
desjnerte  ,  esto  es ',  ninguno  es  tan  cruel  con- 
tra sí  ,  ni  tan, falto  de  razón  y  de  seso  ,  que 
le  desvierte ,  esto  es ,  que  le  provoque  é  irr 
rite.  1  añade  ,  quién  fodrd  resistir  dmi  CO' 
ra  ?  como  arguyendo  de  lo  uno  á  lo  otro,  y 
diciendo  :  pues  si  nadie  es  poderoso  ,  ni  pa- 
ra mirar  este  pez,  quién  osará  oponerse  ?  ó 
quién  tendrá, ánimo  para  parecer  ante  naí?.Y 
si  tu  saber  se,  agota  en  el  conocimiento  de 
una  criajtura  marina ;  qué  será  puesto  en  mi 
j^.  competencia  B  f5f  añade  ,^  como  en  probanza 
a.  de  esto,  ppstrero  :  Quién  me  donó  y  para  que 
yo  despue^s  k  /jdese  i  quanto  hay  debaxo  del 
cielo  mió  ^/..^Comó  diciendo  ,  que  él.e^.pri)- 
mero  que  todos ,  y  ^  adelantado  en  todas  Jas 
cosas ,  y  que,  no  recibió  nada  de  nadie*,  y 
que  todos  reciben  y  recibieron  de  él  todos  sus 
bienes,  y  que  ansí  tiene  sobre  todos  infinitas 
ventajas :  y  por  el  mismo  caso  ninguno  es 

po- 
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poderoso ,  no  solo  para  resistirle ,  mas  ni  pa- 
ra mirarle  ,  ó  para  parecer  en  su  presencia. 
O  como  dice  otra  letra  :  Quién  me  ^ecedió, 
y  perficionaré  ?  que  viene  al  mismo  sentido. 
Porque  en  confirmación  de  su  infinito  poder 
pregunta,  si  le  precedió  alguno,  esto  es  ,  si 
hubo  otro  ante  él ,  que  le  enseñase  é  indus- 
triase para  hacer  lo  que  hizo ,  esto  es  ,  si  tu- 
vo maestro  alguno  en  la  obra  del  mundo ,  ó 
quien  le  enseñase  poner   en  perfección  lo 
que  hizo ;  como  diciendo ,  que  ninguno  hu- 
bo ,  y  afirmando  por  el  mismo  caso ,  que  él 
if.ÁQ  suyo  es  la  fuente  y  el  príncipe  de  todo 
3.^1  poder  y  saber.  Y  añade:  NoU ferdma- 
Té  for  palabras  poderosas  ,  y  para  apla- 
car  bien  compuestas.  En  que   dice ,  que  si 
•acaso  hay  tan  loco  alguno  que  presuma  de  sí 
aventajársele  en  algo ,  que  le  irá  tan,  mal  de 
su  presunción,  que  ni  ruegos  (qué  esos  lla- 
ma i  palabras  poderosas  y  bien  compuestas 
fara^a^lacar  )  ni  plegarias  ni  humillacio- 
nes no  fe  librarán  de  su  mano.  Mas  la  letra 
original  mira  ,  a  lo  que  parece ,  á  otra  par- 
n  te.  Porque  dice:  No  callaré  sus  fniémbros.j 
palabras  de  fortaleza ,  y  gracia  de  sus  com- 
fosfuros.  En  que  quiere  decir  y  dice ,  que 
ibrpa  a  acabar  lo  comenzados  qüanto  á  las 
figuras  y  disflosidones  de  esta'  ballena  que 
pinta:  porque  estando  en  la  pintura  de  ellas, 
jrompió  el  hilo  con  otras  pláticas,  el  qual 
ahora  ata  y  prosigue.  Y  para  prosecuir  di- 
*  ce,  quci  no  caUará  lo  que  por  decir  le  feltá- 
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ra,  tocante  á  los  miembros  y  fuerzas  y  com- 
Sí.  posturas  de  este  animal.  Yn  ansí  torna  luego 

4.  á  ellas  y  y  dice:  Quién  descubrir J  la  cara  de 
su  vestidura?  y  en  su  boca  quién  entrara! 
Declarando  por  esta  manera  la  fortaleza  y 
dureza  de  su  cuero  :  y  la  disformidad  de  su 
boca  espantosa.  Como  declara  mas  en  16  q¡at 

5.  luego  se  sigue ,  que  es  :  Las  puertas  de.  su 
cara  quién  abrirá  ¡  al  derredor  de  sus  dien^ 
tes  espanto.  Y  llama  bien,  puertas  de  la  ca- 
ra  á  la  boca  ,  porque  por  ellas  entra  al 
cuerpo  el  manjar  que  está  fuera  ;  y  puertas 
también  ,  por  mostrar  su  desmesurada  gran- 
deza y  mas  semejante  á  puerta ,  que  á  boca. 

6.  Dice  mas :  Su  cuerpo  como  escudos  de.  azero, 
apiñado  de  escamas  que  se  aprietan.  Que  xes 
argumento ,  que  habla  de  algún  otro  mostró 
marino  ,  mas  fiero  y  mas  desmedido  que  la 
biiUena:  porque  ésta  iñ  tiene  escamas  ni  con- 
chas ,  ni  aun  la  dureza  de  cuero  que  ha  di- 

7.  x:ho ;  ni  menos  lo  que  se  sigw^:  Una  se  jtm^ 
ta  con  otra  ,  ni  un  respiíjmkno  pasa  entre 
ellas.  Que  es  decir  la  juntura  estrecha  de 
unas  conchas  con  otras.  Y  lo  misino  dice  lúe- 

8.  gp  por  otra.njanera :  Una  con  otra  se  apega, 
y  asidas  no  serán  apartadas  i  esto  es.,:  no 
apartará  ninguno  la  una  de  la  otra ,  por  ma$ 

9.  fuerza  que  ponga.  Prosigue  ^  &í  estornudo 
resplandor  de  fuego  ,  y  sus  ojos  pestañas  *  ek 
aurora.  Del  estornudo  sdice  ,  que  es  ftéego^ 
para  mostrar  el  ardor  de  su  aliento  ^  que  co- 
mo la  vida  de  los  ami(iaÍM  está  en  el  calor» 

los 
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los  mayores  y  mas  fieros  y  fuertes  tienen  ca- 
lor mas  sobrado ,  y  ansí  su  aliento  es  muy 
mas  encendido.  Mas  de  los  ojos  dice,  que 
^on  pestañas  de  aurora^  para  decir,  que  son 
grandes  por  extremo,  y  muy  rasgados  ,  y 
juntamente  sangrientos.  Porque  de  ordinario 
quando  amanece,  la  parte  del  cielo  que  se 
viste  de  luz ,  se  colora  con  arreboles ,  y  pa- 
rece ansí  ;  y  se  descubre  una  veta  de  luz 
extendida  y  enarcada  y  bermeja,  que  es  co- 
%  mo  los  ojos  ó  las  pestañas  con  que  nos  co- 

10.  mienza  á  mirar  el  aurora.  Dice  mas :  De  sn 
boca  irán  llamas  de  fuego  y  como  teas  de  fue* 
go  encendidas  :  lo  qual  dice  por  la  razón  que 

11.  está  dicha.  Y  torna  sobre  él ,  y  repite  :  De 
sus  narices  procede  humo  ,  como  de  olla  en^ 

12.  cendida  y  herviente.  Y  luego*:  Su  aliento  en- 
cenderá brasas  ^  y  de  su  boca  llama  saldrá. 

13.  Y  pasa  adelante  :  En  su  cuello  hace  asien* 
to  la  fortaleza  ^  v  ante  sus  faces  va  el  ¿íso- 
lamento.  El  0Sü^o  grueso  y  macizo  y' ner- 
voso es  de  íhl*pos  muy  fuerteá ,  y  ansí  di- 
ciendo que  éste  tiene  fuerte  cuello  ,  dice 
«qué  todo  ^1  ¿S'fortísimo  :  y  dice  que  el  cue- 
JJo^es  fuerte^Jítreinadainentfci  diciendo  qUe 
la  £ortale¿S  h¿»U  asiento  en  él ;  como  dicien- 
;do.,':qvto  ta^'titóé'y  pose¿  toda,  Y  dice  que 
el  asol¿nnié^(jh  fVt^^anPe  sus- faces  por  iigun 
poéticar,  en  quV  (sé  dá  persona  á  lo  que  ca- 
xece  de  eíisí.,  y -se  imagina  que  lleva  al  aso- 
lamiento como  á'sü-  lacayo  ó  alguacil  delan- 
te, de  $í  ^  para  significar- qu¿  lo  asuela  todo 

por 
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y.  por  donde  pasa.  Dice :  J^as  f  artes  de  sus 
carnes  apegadas  entre  M^  enviar d  rayos  con- 
tra  él ,  que  no  ira  a  otra  parte.  Que  se  si- 
gue de  lo  que  luego  decia :  porque  a  la  for- 
taleza del  cuerpo  es  natural  la  macicez  de  la 
carne  ,  que  los  animales  de  ^carnes  muelles 
no  son  señalados  en  Fuerza.  Pues  dice  que  las 
de  éste  son  macizas  en  sumo  grado,  que  un  * 
rayo  no  hará  en  ellas  mella,  no  hará  que  se 
aparten.  Y  lo  mismo  dice  del  corazón  ansí: 

5.  Su  corazón  duro  como  piedra  ^  y  será  apreta- 
do amo  yunque  de  martillador.  El  Hebreo  di- 
ce, como  la  piedra  molar  j  que  de  las  dos  es- 
tá debaxo  ,  que  llamaban  antiguamente  la 
piedra  yusana  ^  y  llaman  ahora  ^lacama.l^ 
Y  entendemos  aquí  por  corazjon ,  fa  parte  del 
cuerpo  que  tiene  este  nombre ,  y  la  inclina- 
ción y  afecto  del  ánimo  ,  que  también  lla:^ 
mamo^  corazón  por  metáfora.  Porque  la  ra- 
zón pide  ,  que  la  carne  de  este  animal  sea 
durísima  y  maciza  mucho  en  esta  parte  de  . 
su  cuerpo  :  porque  es  el  corazón  la  hornaza   , 
que  contiene  y  conserva  en  sí  el  calor  de  la 
vida ,  y  el  lugar  adonde  por  medio  de  este 
talor  la  sangre  se  convierte  en  espíritu  ,  que 
derramándose  por  las  arterias  alientan  ei  cuer- 
po ;*y  ansí  quanto  el  calor  es  mayor  ,  tanto 
conviene  que  s<ea  mas  macizo  y  duro  el  ho- 
gar donde  ar^de  ,  para  que  no  se  pierda  y 
derrame.  Y  como  visto  habemos,  es  tan  gfan- 
de  el  de  aqueste  dragón  ,  que  lanza  por  U 
boca  llamas  y  humo,  jif  si  esto  es  ansí ,  i  ello 

se\ 
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se  consigue  por  fuerza «  que  el  corazón  en  h 
otra  manera  ,  esto  es ,  el  afecto  malo  de  su 
inclinación  sea  desapiadado  y  crudísimo ,  esto 
es ,  sea  duro  mas  que  piedra  y  que  yunque 
en  la  condición  y  braveza  ,  porque  siempre 
composturas  semejantes  de  cuerpo  acompa- 
'f.  ñan  en  el  ánimo  semejantes  afectos.  Dice  mas: 

1 6.  Quando  levantado  fuere ,  temerán  los  dnge- 
les  ,  y  los  espantados  se  furgarán^  Por  los 
ángeles ,  otra  letra  dice  ,  los  fuertes  ;  y  con^ 
viene  esto  bien  con  lo  que  hasta  ahora  está 
dicho :  que  natural  es ,  que  lo  extraordina* 
rio  haga  espanto,  y  es  muy  extraordinaria 
la  figura  de  este  animal,  y  su  fortaleza,  y  fie- 
reza. Por  lo  qual  dice ,  que  en  levantándose 
esta  fiera  ,  esto  es  ,  cada  y  quando  que  se 
descubriere  y  demostrare  á  la  vista  de  algu- 
nos ,  sacando  la  cabeza ,  y  el  pecho  del  agua, 
por  mas  valientes  y  esforzados  que  sean ,  tem^ 
blardn^  y  se  purgarán  con  el  miedo:  porque 
el  temor  ,  recogiendo  al  corazón  el  calor, 
dexa  fríos  y  desatados  los  cerraderos  del  vien- 

17.  tre.  Prosigue  :  Quando.  le  asiere  cuchillo ,  m 
^£renderá  ,  ni  lanza ,  ni  coselete,  Y  dice  otra 
letra :  Lá  espada  del  que  le  tocare  no  estará^ 
esto  es ,  no  quedará  hincada  ^n  él ,  sino  sal- 
tará en  alto  ,  como  si  diera  en  la  yunque; 
que  responde  á  la  dureza  de  su  carne  y  con- 
chas y  cuero  ya  dicha.  Y  á  lo  mismo  perte- 

j8.  nece  lo  que  se  sigue  :  Reputará  como  pajas 
JUerro,  y  como  lena  podriih  el  bronce.  Porque 
es  de  cuerpo  impenetrable,  y  ansí  no  le  dar 

/  ña 
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fia  arma  ninguna,  ni  la  teme;  que  cómo  di- 
cho habernos  ,  no  conviene  bien  á  las  balle- 
nas ,  de  que  tenemos  noticia.  Mas  en  la  mar 
hay  otros^  géneros  de  mostros  ¿erísimos  y 
grandísimos,  de  que  hacen  memoria  muchos 
y  diversos  autores,  y  Galeno  (i)  de  algunas 

l^/ballenas  dice  ,  que  tienen  el  cuero  durísimo. 

j.  Y  .dice  mas  en  ^el  mismo  propósito  :  No  le 
ahuyentara  hijo  de  ano  ^  piedras  de  honda 
se  convierten  en  hastiilas.  Hijo  de  arco  ,  Ua-^ 
ma  al  flechero ,  ó  á  la  misma  flecha  y  saeta: 
y  ansí  dice ,  que  ni  teme  arco ,  ni  se  espan- 

0.  ta  de  honda.  Y  ni  mas  ni  menos :  Como  has^ 
tula  estimara  la  fica ,  y  burlara  del  blan^ 
dear  de  Ja  lanza.  La  fica  en  el  original  eá 
ballesta  de  guerra.  Y  lo  que  añade,  á  loque 
entiendo ,  pertenece  a  la  misma  macicez  y 

1.  dureza  de  cuerpo.  Porque  dice :  Debaxo  de 
st  rayos  del  sol ,  y  tendera  debaxo  de  sí  oro 
iomo  lodo.  O  según  otra  letra:  Debaxo  de  sí 
f  untas  de  teja  ,  tenderse  ha  agudezas  sobre 
lodo.  Que  está  dicho  á  la  vizcaína^  y  con 
falta  de  algunas  palabras ,  que  si  las  añadi- 
mos ,  diremos  de  esta  manera :  Debaxo  de  sí 
tiene  f  untas  de  teja  »  y  se  tendera  sobre  agur 
dezas  como  sobre  lodo.  Y  esta  letra  y  la  de 
arriba  vienen  á  un  mismo  sentido  ,  que  es, 
encarecer  mas  la  firmeza  del  cuerpo ,  y  dur 
reza  del  cuero  de  este  mostruo  marino ,  que 
no  siente  mas  tenderse  ,  quando  toma  repo- 

(i)    Gdl.  en  el  lib.  3.  De  nsu  part. 
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SO ,  sobre  agudísima^  piedras ,  que  sobre  tier- 
ra ó  barro  blando  y  molido.  Pues  dice:  De- 
baxo  de  sí  rayos  de  sol ,  esto  es  ,  recuéstase, 
si  le  place  ó  quando  le  place ,  sobre  los  ra* 
yos  del  sol,  que  llama  ansí  lo  que  la  otra  le-         | 
tra  nombra,  puntas  de  tejas:  que  por  lo  uno 
y  lo  otro  entendemos  las  piedras  y  guijas         | 
agudas  y  ásperas ,  que  suelen  estar  en  lo  hon- 
do del  agua ,  que  por  razón  de  su  agudeza 
son  aquí  llamadas  rayos  ^  y  por  causa  del  res-         j 
plandor  que  por  la  mayor  parte  muchas  de         j 
ellas  tienen ,  son  nombradas  9  (^o  ^  y  rajos        > 
de  sol.  Sobre  éstas  pues  hace  cama  esta  fiere-  • 
'jí'.  za ,  y  descansa  en  ella  como  sobre  lodo  bai 
a2.  tido  y  blandísimo.  Dice  mas  :  Hará  hervir 
como  olla  el  profundo  del  mar,  ponerle  ha  co- 
mo quando  hierven  ungüentes  ,  ó  como  dice 
otra  letra  ,  como  olla  de  ungüentos.  Lo  qual 
dice  y  para  demostrar  la  fuerza  de  su  movi- 
miento y  grandeza,  con  que  meneando  el 
agua  y  cortándola ,  hace  parecer  que  hierve, 
y  la  enciende  y  hinche  de  espuma.  Y  ansí 

23.  añade  luego  :  £n  pos  de  sí  hcue ,  relucir  la 
senda ,  y  reputará  a  la  hondura  como  lien» 
de  canas.  Que  con  la  espiuna  que  levanta, 
de}i;a  señalado  y  blanco  el  camino  por  doAde       i 
ha  pasado  ,  y  hace  que  el  mar  parezca  cano        ] 
y  sembrado  de  espuma  blanca  ,  como  lo  es*        ] 
tá  de  canas  un  viejo.  JT reputara,  dice,  esto        , 
es,  hará  que  parezca  ansí  á  los  que  caminan ,  y 
que  le  estimen  por  tal.  Y  finalmente  conclu- 

24.  yendo  y  resumiéndose ,  dice  :  No  ÍMy  sobre 

el 
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eJ  foho  quien  se  le  compare ,  que  es  hecho 
fara  no  tener  miedo.  En  que  en  una  palabra 
pone  toda  esca  pintura  y  encarecimiento  en 
su  punto ,  y  antepone  aqueste  animal  mari- 
no a  todos  los  que  huellan  la  tierra.  Y  di- 
ciendo, no  se  ha  hecho  para  tener  miedo^ 
dice,  que  no  tiene  en,  sí  parte  flaca  ni  su  je- 
ta  á  peligro ,  porque  en  todas  es  extremada^ 
íf.  mente  fuerte  y  robusto.  Y  ansí  fenece  dicien- 
5.  do:  Todo  lo  sublime  vefd  él ,  tey  sobre  todos 
los  hijos  de  soberbia,  f^erd,  dice ,  esto  es, 
despreciara',  que  en  estas  letras  el  desprepar 
y  desestimar  á  uno  se  nombra  ver  muchas 
veces :  como  en  el  Psalmo  :  (i)  [Porque 
de  toda  ^  angustia  me  escáfó^  y  en  mis  ene- 
migos vio  mi  ojo.  ]  Pues  dice  ,  que  desprecia 
¡o  mas  alto ,  porque  es  el  mayor  en  cuerpo, 
y  mas  dotado  de  fuerzas  y  de  £ereza  que 
todos.  Y  porque  se  aventaja  á  todo  lo  que  es 
grande  en  fortaleza  y  fiereza  ,  por  eso  dice, 
que  es  rey  sobre  todos  los  hijos  de  soberbiáis 
porque  de  ordinario  lo  valiente  y  animoso  y 
fiero  es  soberbio :  y  llama  ansí  á  totdos  los 
animales  señalados  en  braveza  y  en  fuerzas. . 
Por  donde  algunos  intérpretes  latinos  trasla* 
dan,  sobre  todos  los  monstruos  marinos.  Los 
Griegos  dicen  :  u^rtmf  rSf  o  toaí  íí^ct^ir ,  todos 
los  que  moran  las  aguas.  Y  el  que  traslada 
en  Óaldeo:  Sobre  todos  los  hijos  de  los  montes. 
Tom.  IL  Hh  TRA- 

(i)  Psálm.  53.  V.  9«  1.0  mismo  en  el  Ps«  líu 
V.  S.yeaoi  1x7.  v#  ;• 
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TRADUCCIÓN     EN    TERCETOS. 

Mas  quién  es  t^n  osado,  que  á  tal  mostró 

despierte  á  pelear?  Pues  y  comígo 

quién  osará  ponerse  rostro  á  rostro? 
Ganóme  por  la  mano  alguno  ,  digo^ 

quando  perticioné  las  criaturas? 

todas  son  mias ,  y  ellas  son  testigo. 
M2IS  no  quiero  callar  *  ni  las  figuras, 

ni  los  valientes  miembros  d'  esta  fiera, 

ni  sus  facciones  ,  ni  sus  composturas. 
t«a  tela  que  la  cubre  por  defuera 

quién  r  alza  ?  quién  con  duro  y  doble  fireno 

le  osa  encabestrar  la  boca  fiera? 
Las  puertas  >  por  do  s*  entra  al  hondo  seno 

de  su  espantable  boca  ,  quién  las  vido? 

y  el  cerco  de  sus  dientes  de  horror  lleno? 
Jjüs  conchas  de  su  cuero  endurecido 

fortísimos  escudos  acerados, 

qu'  el  uno  con  el  otro  está  cosido. 
Los  unos  con  los  otros  tan  sellados, 

que  no  descubren  chica  6  grande  entrada^ 

ni  para  ser  del  ayre  penetrados, 
^nsí  son  sus  encamas  ,  t^n  llegada 

cad'  una  á  su  vecina  y  tan  asida, 

que  no  ppdrá  jamáis  ser  apartada. 
Llama  sus  estornudos  encendida, 

los  OJOS  rasgadísimos  parecen 

arreboles  del  sol  en  su  salida. 
Por  la  boca  despide  ^  y  resplandecen 

centellas  poderosas  hechas  fuego, 

que  en  alto  subep  y  se  desparecen» 
Dé  la  nariz  le  sale  espeso  y'ciegp 

humo  ,  como  de  olla  rodeaoa 

de  llama  hervorosa  y  sin  sosiego. 
Al  ardor  de  su  aliento  la  mojada 

lena  se  abrasará ,  que  es  r^yo  ardiente 
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qnanto  le  sale  por  la  boca  airada.^ 
Es  el  reposo  sa  cerviz  valiente 

de  todo  lo  robusto  y  fuerte,  y  lleva 

el  destrono. ante  si  continamente^ 
Es  maciza  su  carne  y  hecha  á  pruebaí 

sus  paites  muy  unidas  y  trabadas, 

no  hay  brazo  fuerte  q'  apartarlas  pueda. 
No  hay  piedras  ni  tan  duras  ni  apretadas, 

qual  es  su  corazón  ,  decir  te  puedo, 
.   ser  mas  duro  que  yunque^  golpeadas. 
Si  alza  la  cabeza ,  no  Iuiy  denuedo 

que  baste  ,  qu'  á  los  hombres  esforzados 

desata  el  vientre  y  corazón  su  miedo. 
De  brazos  poderosos  arrojados 

oi'  dardos  le  traspasan  ni  armadura, 

ni  en  sabia  fragua  estoques  bien  templados. 
Deb  hierro  no  se  guarda  ni  se  cura    < 

mas  que  de  flacas  pajas ,  y  el  azero 

es  palo  frágil  á  su  carne  dura. 
No  huye  ni  de  flechas  ni  flechero^ 

ni  de  la  fuerte  piedra  rodeada 

con  estallido  de  honda  y  brazo  entero^ 
¿a  hacha  d'  armas  della  es  reputada 

como  si  fuese  bastilla  ,  y  se  escarnece 

de  lanza  con  cuchilla  aguda  armada. 
Del  sol  los  rayos  cubre  y  escurece, 

y  se  recuesta  como  en* blando  lecho 

sobre  puntas  agudas ,  si  se  ofrece. 
Hace  que  hierva ,  quando  opone  el  pecho, 

qual  olla  el  hondo  mar  ,  y  qual  caldera 

adonde  los  aceytes  junta  han  hecho. 
Déxa  por  donde  pasa  gran  carrera» 

y  hace  parecer  de  canas  llenos 

los  espumosos  mares  por  defuera. 
No  vive,  ni  en  la  tierra,  ni  en  los  senoi^  '  - 

hondísimos  del  mar  tal  terribleza,  v 

de  quien  todos  los  mie^sson  ageno9;'\«  ^* 

Hha  ^ 
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ÍSL  mas  snblime  y  la  mayor  alteaba  ^ 
con  desprecio  soberbio  burla  y  miray 
qu  el  sceptro  de  sa  reyno  y  sa  grandeza 
es  sobre  quanto  altivo  aquí  respira. 

CAPÍTULO    XLII. 

A&GUIÍXNTQ. 

[^Oido  el  razonamiento  del  Señar  j  eonfiesa 
Job  con  humildad  haber  excedido  en  las  fa- 
labras  y  j  hablado  como  ignorante:  de  lo  qual 
se  reprehende  á  sí  mismo ,  y  hace  penitencia. 
y  volviéndose  el  Setíor  d  los  amigos  de  Job, 
los  reprehende  ,  porque  no  han  hablado  con 
rectitud  como  éste  su  siervo  :  mándales  que 
le  ofrezcan  sacrificio  por  medio  de  Job  9  y  que 
de  este  modo  los  perdonara.  P^uelve  el  Señor 
djob  d  su  antigua  felicidad  y  y  le  multiplica 
los  bienes  ,  y  fenece  Job  lleno  de  años, 
riquezas ,  y  virtudes.  ] 

I.  L  respondió  Job  al  Señor  ^  y  dixo: 

t*  Sé  que  todo  lo  puedes  ^  y  que  ningún  penss* 

miento  se  te  asconde. 
g.   Quién  este  que  encubre  consejo  sin  sabert 

par  tanto  hablé  tontamente  ,y  h  que  sobre^ 

puja  mi  sciencia. 
4.   Oye  ahora  ,  y  yo  hablaré^  preguntaría  y 

responderás^  ^ 

,  5.  Oite  con  mis  orejas  ^  y  ahora  te  vee  mi  ojo. 
f.   Por  tanto  me  repruebo  ,  y  hago  penitencia 

en  poho  y  pavesa. 
p  T  después  que  el  Señor  habló  estas  palabras 

áj4f4ixo  ÁMliphazIhemamte^i^fih 
,.  -.ii  .      ror 
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rpr  está  enojado  contra  tus  dos  amigos  y 
contra  tí  ^  porque  no  hablastes  rectitud  d 
mí^  como  mi  siervo  Job. 
8.  Pues  tomad  os  siete  becerros  y  siete  carne-» 
ros  i, y  id 4  mi  siervo  Job  ,  y  ofreced  hólo^ 
causto  por  vosotros :  y  mi  siervo  Job  rogar d 
for  vosotros  i  y  tendré  respecto  á  él  para  no 
imputaros  esta  culpa  f  de  que  no  hablastes 
rectitud  ante  mí^  como  *Job  mi  siervo. 
S'   Pues  fueron  Eliphaz  el  de  Theman,  y  Bal'* 
dadSuid  ,y  Sophar  de  Namathila^y  hicié'* 
ron  como  eí  Señor  les  habló ,  y  recibió  Dios 
.    los  ruegos  de  Job. 

JO.  Y  el  Señor  se  cánvertió  d  la  conversión  de 
Job  en  el  rogar  por  sus  amigos  :  y  tornó  el 
Señor  d  Job  todo  lo  que  fue  suyo  doblado. 

iX»  Y  vinieron  d  él  todos  sus  hermanos  ,  y  todas  . 
sus  hermanas  »  y  todos  los  que  le  conocían 
primero  ,  y  comieron  pan  con  él  en  su  casa^ 
y  menedron  sobre  él  su  cabeza  ,  y  consold" 

'  ronie  de  quanto  mal  el  Señor  le  aió  ,y  dióle 
cada  uno  su  oveja » y  su  arracada  de  oro.. 

!%•  Y  el  Señor  bendixo  d  las  postrimerías  de 
Job  mas  (^ue  d  sus  principios  \  y  fueron  déV 
catorce  mtl  ovejas ,  y  seis  mil  camellos ,  y 
mil  juntas  de  bueyes  ,  y  mil  asnas^ 

jr  j.  Y  tuvo  siete  hijos ,  y  tres  hijas. 

M4.  Y  llamó  el  nombre  de  la  una  Jemima ,  y  de 
la  segunda  Quezia  ^  y  el  de  la  tercera  ^uc 
renhapuch. 

!£.  No  se^  halldron^en  toda  la  tierra  mugeres 
hermosas  como  las  hijas  de  Job  ;  y  dióle s  Su 

Íadre  heredad  entre  sus  hermanos. 
^  vivió  Job  después  de  estos  azotes  ciento  y 
quarenta  años  ^  y  vio  sus  hijos  y  los  hijos  M 
ellos  hasta  la  quarta  generación, 
gy.  Y  murió  anciano  y  lleno  de  dios. 

Hhg  ves:- 
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EXPLICACIÓN. 

1. 1  respondió  Job  al  Sríior ,  y  dixo.  Acabó  de 
liablar  el  Señor  ,  quando  vio  que  su  habla 
habia  obrado  en  Job  el  efecto  que  preten- 
día: que  como  arriba  dixe ,  nunca  habla  Dios 
al  hombre ,  sino  para  hacer  en  él  ó  por  él 
algún  provecho  grande ,  por  serle  natural  el  • 
hacer  siempre  bien.  Pues  como  hablaba  para 
criar  en  el  alma  de  Job  conocimiento  de  lo 
que  habia  sobrado  en  palabras  y  y  pesar  de 
haber  en  ellas  sobrado ,  y  un  perfecto  rendi- 
miento á  los  hechos  y  consejos  divinos ,  que 
reconociese  no  entenderlos  ,  y  los  aprobase 
sin  que  los  entendiese :  luego  que  le  vio  dis« 
puesto  de  esta  manera,  cesó  de  hablar,  y  Job 
comenzó  á  manifestar  por  la  boca  el  afecto 
santo ,  que  el  Señor  con  sus  razones  le  habia 

2.  engendrado  en  el  ánimo.  Y  dixo  ansí :  Sé  qui 
todo  lo  puedes ,  y  que  ningún  pensamiento  se 
te  asconde.  £n  que  muestra  el  grado  de  co- 
nocimiento en  que  Dios  le  habla  puesto  con 
esta  doctrina :  porque .  en  conocer  que  Dios 
lo  puede  y  sabe  todo  ,  no  conoce  solamente 
que  es  en  todo  poderoso  ,  sino  también  que 
es  justo  y  santo  en  todas  sus  obras.  Porque  el 
que  todo  lo  puede ,  á  todos  excedo  y  ven- 
ce ,  y  el  que  es  sobre  todos  ,  como  arriba 
decíamos,  no  recibe  ley  de  ninguno ,  él  solo' 
se  es  ley  á  $í  mismo ,  y  ansí  es  siempre  ]itítú 
V   *  quan- 
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quanto  hace  y  ordena.  Por  manera  que  qúíeá 
conoce  y  confiesa  sumo  poder  en  Dios  y  por 
el  mismo  caso  conoce  y  confiesa  suma  bon« 
dad  :  y  si  añadimos  á  esto  saber  isumo'  y  per- 
fecto ,  como  aquí  Job  lo  confiesa^  conclui<^ 
do  queda  9  que  quien  esto  dice  ,  dice  que 
Dios  es  en  todas  sus  obras  justísimo.  Porque 
el  torcer  la  justicia,  y  el  traspasar  la  ley  de 
f.  razón,  siempre  es  y  se  hace,  ó  por  ikqueza, 
3.  ó  por  ignorancia  ,  ó  malicia.  Añade  :  Quién 
éste  que  encubre  consejo  sin  saber  ?  for  tanto 
hablé  tontamente^  y  lo  que  sobrepuja  mi  scien^ 
^iVr:  que  nace  de  lo  que  ha  dicho  primero. 
Como  si  mas  extendidamente  dixera ,  pues, 
todo  lo  puedes,  Señor,  y  todo  lo  sabes,  has- 
ta ios  secretos  pensamientos  del  ánimo  ,  y 
eres  por  el  mismo  caso  ,  Señor,  justo  y  san- 
to en  tus  obras ;  iquién  pues ,  siendo  esto  ver- 
dad ,  será  tan  tonto  ^  que  quiera  encubrirte 
su  pensamiento  ?  esto  es ,  que  piense  ó  pre* 
suma  alegar  por  sí ,  y  delante  de  ti  ,  y  eü 
favor  de  su  justicia  cosa  alguna,  contra  quien 
tu  ,  Señor  ,  no  tengas  clara  y  evidente  res- 
puesta? Y  porq^e  Job  en  sus  palabras  había 
dado  á  entender  de  sí  algún  pensamiento  coc- 
ino este,  y  como  significado  ,  qué  podria  ra^ 
2onar  sobre  su  causa  con  Dios ,  y  alegar  al- 
go á  que  no  se  pudiese  bien  responder  ;  por 
eso  lleno  ya  de  este  conocimiento  santísimo, 
condena  lo  que  ha  dicho  ,  no  tanto  por  la 
substancia  de  ello,  quanto  por  el  sonido,  no 
por  lo  que  declaradamente  decir  quería,  sino 

Hh4  ?or 
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por4o  que  parecía  querer  decir.  Y  ansí  dice, 
foír  tanto  hable  tontamente  /esto  es  »  sin  re- 
pgiar  ea  el  modo,  y  sin  medir  bien  la  forma 
de  las  palabras  que  dixe ,  y  los  ademanes  con 

.  que  las  decía.  Y  añade,  y  lo  que , sobrepuja  mi 
eciencia ,  ó  como  el  original  dice  á  la  letra, 
por  tanto  Mxe  ,  y  no  entendí,  maravillas  so- 
kre  mí  y  y  no  sabré.  Porque  á  la  verdad  con- 
fiado, en  el  testimonio  de  su  conscienda ,  qui- 
so ,  ó  pareció  querer  entender  de  los  juicios 
y  consejos  de  Pios  mas  de  lo  que  al  hombre 
se  le  concede  y  permite ;  en  que  ahora,  ha* 
biendo  oido  á  Dios  ,  reconoce  su  demasía. 
Porque  con  la  grandeza  del  saber  y  poder 
de  JDios  que  se  le  puso  delante  los  ojos,  echó 
mas  de  ver  la  baxeza  y  flaqueza  humana,  que 
la  vio  como  junta  a  Dios  y  comparada  con 

ií.  él,  en  cuya  comparación  todo  es  como  nada. 

4.  Pues  dice,  y  prosigue:  Oye  ahora  ^ y  yo  ha- 
blaré^ preguntaré  ,  y  responderás.  Con  que 
apercibe  para  lo  que  deqr  quiere ,  y  suplica 
á  Dios  que  con  clemencia  le  oya  y  responda. 

5.  Y  lo  que  decir  quiere ,  es ;  Oite  con  mis  ore- 

6.  jas ,  y  ahora  te  vé  mi  ojo.  Por  tanto  me  re- 
pruebo ,  y  hago  penitencia  en  polvo  y  pavesa. 
Que  es  el  afecto  a  que  Dios  pretendió  reda«> 
cirle ,  y  á  que  en  efecto  le  reduxo :  y  es  afee» 
to  conforme  al  conocimiento  pasado ,  y  que 
procede  y  nace  de  él*  Porque  quien  conoce 
el  ser  de  Dios  imnienso ,  y  la  vileza  del  su- 
yo 1  y  por  otra  parte  siente  en  sí  h^t  pre^ 
sumido  de  ponerse  á  rwoues  cpA  Píos ,  con 
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siguientemente  se  humilla  en  sí  luego ,  y  de 
sí  mismo  se  descontenta  y  se  duele.  Pero  di- 
ce  f  que  antes  habia  oido.á  Dios,  y  que  aho* 
ra  que  le  vé ,  por  eso  se  reprehende.  En  que 
dá  claramente  á  entender  la  fuerza  que  ^e* 
jxQft  para  darnos  luz  y  humillarnos  las  visio* 
nes  de  las  cosas  divinas  y  y  es  como  una  se* 
creta  disculpa.  Como  si  mas  abiertamente  di** 
xese,  Señor,  si  estuve  demasiado  y  como  cié* 
go  basta  ahora  ,  alguna  ocasión  me  fué  co« 
nocerte  solamente  ,  Señor  ,  por  oidas.  Una 
cosa  es  oir  de  tí ,  otra  verte  delante  los  ojos: 
que  como  delante  del  sol  se  aclara  todo  ,  y 
huyen  sin  dexar  rastro  de  sí  las  tinieblas;  an- 
sí tu  rostro  resplandeciente ,  amaneciendo  en 
el  alma ,  hace  huir  del  toda  ignorancia  y  er- 
ror. Ansí  que  ahora  que  te  veo  á  tí ,  tnf  re* 
frehendo  ,  y  me  reprueba  dmí,  y  me  duelo 
amargamente  de  te  haber  en  alguna  manera 
ofendido :  y  en  señal  de  mi  dolor,  y  del  des- 
contento que  de  mí  tengo  ,  y  de  quanto  me 
Tepruebp  y  desestimo ,  me  envuelvo  en  este 
polvo  y  ceniza.  Que  fueron  palabras  demos* 
tradoras  del  reconocimiento  y  humildad  y  do- 
lor perfecto  á  que  ya  llegado  habia ,  que  era 
lo  que  Dios  pretendía,  x  dicho  ésto  ,  calló 
Job.,  y  Dios  quedó  satisfecho  y  contento.  Y 
j^.  hace  prueba  de  ello*lo  que  se  sigue ,  que  es: 
7.  ^'^  después  que  el  Señor  habló  estas  palabras 
d  Job  ,  dixo  fíEliphaz  Thematdthe :  Mi/u* 
ror  esta  enojado  contra  tus  dos  amigos  ,  y 
contra  tí  ^  porque  no  hablastes  rectitud  ante 

mi, 


f.     490  EXPOSICIÓN  DE   XOA. 

8.  mí  j  como  mi  siervo  Job.  Pues  tomad  siete  be- 
cerros y  siete  cameros,  y  id  a  mi  siervo  Job, 
y  áfrecerd  holocausto  for  vosotros :  y  m  sícT" 
vo  Job  rogara  por  vosotros  ,  y  tendré  res- 
pecto a  él  para  no  imputaros  esta  culpa  ,  de 
que  no  hablastes  rectitud  ante  mí,  como  Job 
mi  siervo.  En  qué  se  dan  á  entender  muchas 
cosas.  Lo  primero  ,  entendemos  quán  amigo 
queda  Dios  con  Job  j  y  quán  satisfecho  de  sus 
palabras  y  animo,  pues  le  alaba  aquí;  y  no 
solamente  le  alaba,  mas  quiere  perdonar  por 
su  medio  de  él  las  culpas  de  otros.  A  lo  qual 
vino  Job  ,  ansí  por  la  virtud  de  la  vida  pa- 
sada ,  como  por  la  paciencia  que  mostró  en 
el  azote  presente ,  como  por  el  dolor  intenso 
con  que  humilló  su  corazón  delante  de  Dios, 
por  las  muestras  que  dio  de  atrevido.  Lo  se- 
gundo ,  entendemos  lo  mucho  que  Dios  se 
ofende  de  la  inhumanidad  y  de  la  mentira, 
aunque  se  vista  de  zelo  santo.  Porque  si  el 
juicio  humanó  juzgara  aquí  por  lo  que  las  pa- 
labras dé  Job  y  de  sus  toiigos  sonaban;  quién 
no  cargara  á  Job  de  impaciente  y  atrevido, 
y  loara  á  sus  amigos  de  zelosos  de  la  honra 
de  Dids?  Mas  Dios,  que  miraba  la  verdad  y 
los  ánimos,  juzgó  por  diferente  manera.  Que 
vio  en  estoi  amigos  ,  lo  uno  ,  que  no  decian 
veridd  ,  ansí  éh  condenar  por  malo  á  Job, 
como  eñ  afirmárr  ,  que  Dios  aquí  castigaba 
siempre  á  los  .malos  y  á  solos  ellos.  Lo  otro, 
Conoció  que  el  ánimo  que  tenian  en  esto ,  y 
lo  que  les  movía,  no  era  tanto  defender  á 

Dios 
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Dios  y  volver  por  su  honra  ,  la  qüal  nunca 
se  defendió  con  mentira  »  quanto  inclinación 
á  mostrarse  zelosos  nacida  de  presunción  y 
de  estimación. prc^ria  viciosa  ,  y  juntamente 
un  querer  del^xo  de  esta  color  desobligarse 
de  aquello  á  que  la  amistad  pasada  y  lá  hu- 
^  manidad  obligaba.  Y  ansí  lo  que  estos  hicié- 
iTOn.en  las  palabras ,  era  falso  ^n  muchas  co- 
sas^ y  en  el  ánimo ,  y  fin  doblado  y  fingido, 
porque  imostraban  uno  /y  miraban  á  otro. 
Por  lo  qual  Diosse  ofende  tanto  de  ello ,  que 
pone  nombre  de  furor  á  su  enojo:  y  les  dice, 
que  no  hablaron  rectitud ,  como  Job  su  sier- 
vo ,  esto  es  y  que  no  anduvieron  á  las  dere* 
chas,  ni  en  las  palabras  que  decian,  ni  en  el 
ánimo  con  que  las  decían.  JDe  lo  qual  Job 
estuvo  siempre  libre  ,  porque/  siempre  dixo 
verdad  en  sus  palabras,  y  en  el  ánimo  andu« 
vo  descubierto  y  sencillo.  Solo  tuvo  un  poco 
de  demasía  en  quejarse,  y  en  querer  saber  dé 
Dios  el  porqué  de  su  azote:  que  en  un  hom- 
bre tan  afligido  de  Dios  ,  y  tan  agraviado  de 
los  que  le  debian  consuelo,  y  tan  saneado  con 
el  testimonio  de  su  buena  conciencia ,  fué  li* 
gera  falta  y  muy  digna  d.e  ser  perdonada. 
Aunque  en  esto  mismo  se  ofrece  a  la  con- 
sideración  otra  tercera  cosa ,  y  es ,  el  cuida- 
do que  tiene  .Dios ,  y  los  medios  que  pone 
para  perficionar  A  los  suyos  ,  y  para  librar* 
los  de  sus  faltas,  por  pequeñas  que  sean:  que 
para'  quitar  de  Job  esta  mota  pequeña,  vie- 
ne por  sí  misnio  ,  y  se  lejdfscubre  y  le  ha* 

bla^ 
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bla  y  descendiendo  á  tan  particulares  razo* 
nes.  Lo  quarto ,  consideramos  el  amor  gran^* 
de  que  tiene  Dios  a  los  hombres  ^  y  el  deseo 
encendido  de  $u  salvación  :  que  quando  ellos 
mismos  le  tienen  ofendido  ^  y  se  han  hecho 
iildignos  de  su  favor  y  su  gracia  ,  él  mismo 
les  busca  terceros ,  amigos  suyos  y  gratos  á 
él,  que  rueguen  y  intercedan  por  ellos.  Y 

Sirque  ellos  no  merecen  ser  oídos  ,  negocia 
ios  y  que  alguno  de  los^  que  él  oye  con 
amor  ,  le  hable ,  y  para  darles  el  perdón  que 
ellos  desmerecen ,  busca  quien  se  lo  jAda  y 
merezca.  Y  como  los  padres  amorosos  hacen 
con  los  hijos  de  que  están  ofendidos  para  no 
castigarlos ,  porque  su  corazón  no  lo  sufre, 
y  para  con  el  perdón  demasiado  no  darles 
avilanteza  á  que  pequen ,  se  muestran  por 
una  parte  rigurosos  y  duros,.y  por  otra  ne- 
gocian secretamente  con  aleun  amigo,  que 
se  ponga  de  por  medio ,  y  les  niegue ;  ansí 
Dios  clementísimo  despierta  entre  sus  amigos 
quien  con  su  intercesión  le.  detenga  la  ma- 
no ,  para  qu^  no  descargue  sobre  los  peca- 
dores su  golpe.  .£n  que  hace  tres  cosas :  una, 
dar  salud  á  ios  que  merecían  castigo  ;  otra, 
honrar  á  sus, amigos,  los  que  hace  procura- 
dores y  medianeros  del  bien  de  los  otros ;  y 
la  tercera^  satisfacer  á  su  jutíícia  con  el  mé- 
rito de  quien  1q  ruega ,  y  sin  azote  de  aquel 
por  quien  es  en  esta  manera  rogado.  Lo  ulti- 
mo consideramos  aquí ,  cómo  encamina  Dios 
las  cosas  todas  para  el  bien  y  honor  de  los 

su- 
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tuyos: que  como  el  Psalmo  (i)  Alce,  al  va* 
ron  justo  todo  le  sucede  prósperamente,  por* 

3ue  quanto'  Dios  en  él  hace  6  permite ,  to- 
o  es  para  su  acrecentamiento  mayor.  Y  es 
verdad  siempre  lo  que  San  Pablo  á  los  Ro« 
manos ^2)  escribió»  que  todas  las  cosas  hace 
Dios  para  sus  escogidos.  Pues  ansí  lo  vemos 
aquí ,  en  que  ordena  Dios  ,  que  ruegue  y 
interceda  Job  por  aquellos  mismos  ,  que  de 
amigos  se  le  hablan  vuelto  enemigos  é  ingra* 
tos  y  y  quiere  que  tome  de  ellos  esta  santa 
venganza»  trayéndoselos  á  los  pies  tan  hu- 
millados ,  que  los  que  poco  antes  se  tenían 
por  justos  y  defensores  de  la  honra  de  DioSj 
y  a  él  le  pregonaban  pecador  y  blasfemo,  ago^ 
xa  se  condenen  a  sí ,  y  á  él  le  confiesen  pot" 
ju&to ,  y  deseen  su  intercesión  para  con  Dios 
y  la  rueguen.  Y  hace  que  él  interceda,  esto 
es ,  que  pague  con  bien  el  mal  recibido ,  y 
que  se  muestre  humano  con  quienes  le  fué' 
ron  crueles ,  y  que  se  asemeje  en  esto  al  mis- 
mo Dios  I  que  es  bienhechor  de  los  que  le 
ofenden.  En.que  hay  muchas  cosas:  una,  la 
confusión  de  estos  amigos ,  viendo  sü  enga« 
nado  juicio;  otra,  lahiunildad  de  losmi^most 
otra,  la  salud  que  cria  en  ellos  aquesta  con- 
fusión y  humildad ;  otra,  la  puntualidad  de 
la  justicia  divina  ,  que  los  afrentadores  de 
Job  esos  le  honren  ,  y  los  pregoneros  de  su 
blasfemia  esos  vengan  á  valerse  de  sus  ora^ 

cio- 
(i)    Psalm.  X.  Y.  j.    (2)    Rom»  8«  v/aS.  ; 
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clones  y  ruegos ;  otra  j  el  mérito  que  ganó 
Job  en  rogar  y  ser  de  provecho  á  los  tales; 
gtra,  la  honra  graAde  del  mismo  que  de  to- 
do esto  le  viene.  Pprque  es  sin  duda  de  ánimos 
grandes  y  heroicos,  y  obra  propria  de  los  hi- 
jos de  Dios,  pagar  los  males  con  bienes,  y  no 
dexándose  vencer  del  enojo ,  á  que  mueven 
las  recebidas  injurias  ,  mostrarse  superiores 
en  todo,  y  tan  superiores ,  que  lo  que  suele 
agotar  la  fuente  de  la  bondad  para  que  no 
mane  de  sí  bien  en  los  otros ,  y  lo  que  es  co- 
mo esposas  para  que  no  hagan  buenas  obras 
las  manos,  U  injuria  recebida,  la  ingratitud,  y 
desconocimiento  no  esperado  ni  merecido,  eso 
mismo  cria  en  ellos  deseos  encendidos  de  ha- 
cer bienes  m^ygres,  y  no  deseos  solamente, 
sino  obras  de  provecho  grandísimo.  Y  verda- 
deramente ,  aun  0n  ley  de  venganza ,  no  sé 
yo  satisfacción  que  se  iguale  con  la  vergüen- 
za y  confusión  que  en  un  ofensor  injusto 
causa  ,  el  ver  que  su  ofendido  en  retorno  es 
su  bienhechor  y  le  ayuda  ,  y  el  verse  nece- 
sitado de  su  beneficio  y  favor.  Y  como  al 
principio  dixe,  es  una  santa  venganza;  ven- 
ganza, porque  como  la  Escritura  dice  ,  (i) 
el  que  esto  hace ,  fone  brasas  encmdidas  so- 
bn  la  cabeza  de  su  enemiga  ,  ó  verdadera- 
mente en  el  pecho  y  en.  el  corazón  se  las  po- 
ne ;  santa ,  porque  aprovecha  al  próximo,  y 
agrada  a  Dio¿ ,  y  le  imita  y  se  le  hace  seme- 

jan- 
(i)    Rom.  cap.  12,  y«  ao. 
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jante  y  que  es  aquello  en  que  la  sapti(Ia4  pu-r 
f.  ramente  consiste.  Mas  veepios  lo  que  sp  s>- 
p.  gue.  Dice ;  Pues  fueron  JEliphaz  e¡  de  The^ 
man ,  y  Baldad  Suid  ,  y  Sojphar  de  í^ama-^ 
thtla ,  y  hicieron  como  el  $eñor  les  habló ,  y 
recibió  JOios  los  ruegos  de  Job.  En  que  se  yee 
la  obediencia  y  humildad  de  los  unos »  y  la 
o.  virtud  heroica  del  otro.  Dice  mas :  Y  el  Se- 
ñor se  cowvertió  d  la  conversión  de  Job  ,  en 
el  rogar  por  sus  amigos  :  y  tornó  el  Señor  d 
Job  todo  lo  que  fué  suyo  doblado.  Mucho  e^ 
de  considerar  lo  que  dice  aquí  el  autor  de 
este  libro  :  lo  uno  ,  que  se  convirtió  Dios 
á  la  conversión  de  Job,  la  que  hizo  enro* 
gar  por  estos  sus  Uama^jps  amigos  ;  lo  otro^ 
añadir  luego  a  esto  ,  que  le  tornó  Dios  do- 
blado todo  lo  que  poseía  primero*  Y  diga* 
mos  de  ca^f  cosa  por  sí.  Porque  en  lo  pri« 
mero  dársenos  á  entender   clpiramente ,  que 
no  quis9  ser  Dios  menos  honradp  ni  menos 
piadoso  que  Job  :  y  que  como  ^1  volvió  su 
ánimo  á  perdonar  á  quien  tan  nial  le  tratá-^ 
xa  y  ansí  Dips  inclinó  el  suyo  a  piedad  de  los 
que  ofendido  le  hablan.  Que  son  finezas  ad- 
mirables del  amor  que  Dios  tieqe  á  los  hom- 
bres y  el  qual  puede  tántp  $:pri  él,  que  no  se 
contenta  con  hacernos  bienes ,  i^ino  ,  lo  que 
es  puro  extremo  de  amor  ,  busca  trazas  é  in* 
genios  para  pblig^rse  en  cierta,  manera  a  ha* 
cerlosj  y  parg  que  siendp  Ubre  y  no  deudor 
de  criatura  ninguna,  se  muestre  deudor  y 
obligado.  Porque  es  prppxio  Áú  que  mucho 

ama^ 
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«ma  ^  en  todo  el  bien  que  hace  pof  aquél  á 
quien  ama  y  gustar  de  parecer  que  lo  debe: 
y  en  realidad  de  verdad  es  afecto  del  amof 
que  es  muy  fino  ,  querer  el  que  ama  ,  que 
todo  se  le  deba  al  amado.  Y  tal  es  ]o  que  $e 
entiende  ahora  aquí  en  ordenar  Dios  ^  que 
se  convierta  Job  á  piedad,  para  que  él  se  des-* 
enoje  y  convierta.  Porque  fué  hacer  y  fot* 
tificar  y  de  parte  de  Job  ,  para  contra  sí  un 
argumento  que  convence  en  esta  manera:  Yo, 
Señor  ,  que  soy  miseriia ,  y  al  fin  hombre  de 
ánimo  y  pecho  angostísimo ,  perdono  á  mis 
enemigos,  y  deseo  y  os  suplico  su  biení  vues- 
tra magestad ,  que  es  la  bondad  misma ,  ge- 
neroso y  piadoso  y  liberal  sobre  todos ,  muy 
mas  justo  es  que  se  desenoje  y  perdone ,  y 
pues  yo  me  convierto,  que  ,  Señof  ^  vuestra 
magestad  se  convierta.  A  que  mira  también 
lo  que  el  hijo  nos  enseñó ,  que  dixésemes  en 
la  oración  á  su  Padre:  (i)  Perdona  nuestras 
deudas^  como  nosotros  fer donamos  las  de  nues- 
tros deudores :  adonde  hace  fuerza  el  itii^mo 
argumento-  Tanto  procura  nuestra  honra  y 
salud/  en  todas  las  cosas.  Y  esto  quanto  á  lo 
uno.  Y  quanto  a  lo  otro  se  advierte  ,  que 
torna  Dios  á  Job  todos  sus  bienes  doblados, 
quando  se  lee  dél^  que  perdona  á  sus  mal* 
hechores  y  intercede  por  ellps  ^  que  ni  quaü- 
do  padeció  con  paciencia  se  dixo  ,  ni  quaa« 
do  se  reconoció  fíor  ceniza  ^  ni  quando  lio-* 

ró 
(i)    S.  Mafi^  6.  V.  1 2. 
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ró  y  se  dolió  de  su  demasía  humillado.  Por- 
que en  ninguna  de:  aq^uéllas  cosas  se  mostró  . 
lo  perfecto  de  su  virtud  quanto  en  esto ,  que 
á  la  verdad  contiene  en  sí  grandes  bienes. 
Porque  quien  á  sus  enemigos  ama  ,  y  hace 
bien  á  los  que  le  dañan  é  injurian  ,  lejos  esr 
tá  de  querer  á  nadie  nial  ni  dañarle:  y  quien 
J)aga  con  amor  al  hombre  el  mal  que  ie- ha- 
ce f  cierto  es  que  á  Dios  »  de  quien  tantos 
bienes  recibe  ,  no  le*  olvida  y  desama.  Por 
inanera  que  ama  perfectamente  á  Dios  y  á 
los  próximos  ,  quien  j)ara  sus  enemigos,  es 
bueno  :  y  en  este  amor  se  encierra  todo  lo 
que  Dios  manda  ,  y  es  aquello  en  que  ver- 
daderamente consiste  la  justicia  cristiana.  Lo 
qual  declara  aquí  por  figura  la  sagrada  Escri- 
tura ,  diciendo  ,  que  le  tornó  Dios  d  Job  do- 
blados sus  bienes.  Que  en.  lo  pasado  represen- 
tóse en  él  una  justicia-  antigua  ,  mas  en  ésto 
píntase  la  justicia  cristiana :  y  lo  que  ésta  á 
aquella  excede  /muéstralo  aquí  Dios  por  el 
exceso  del  premio.  Allí  los  bienes  [sonj  sen- 
cillos ,  aquí  pone  bienes  y  mercedes  dobladas, 
nombradas  á  la  verdad  con  nombres  de  tierra^ 
pero  que  significan  los  bienes  del  cíelo  ,  qué 
son  bienes  doblados  ,  y  proprio  premio  de 
los  hijos  de  Dios  ,  y  sus  semejantes  ,  quales 
son  aquellos  en  quien  resplandece  está  ca- 
ridad y  justicia  perfecta  y  cristiana  que  dígó. 
Pues  tornó  Dios  con  el  doblo  á  Job  los  bie- 
nes de  la  tierra  que  antes  poseyera  ,  para 
declararlo  quele'guaídaba  en' el  ¿lelo:  y 
Tom.IL  li  ^or-     ^ 


S9i:qu(3SJLCixfgre^u^  PÍq^  de  medips  sua^es^ 
toriipj^elps^  np^ri^cl^psó  ^n^^  Iue« 

]^.go  de  súpito,  sillo  ordenando  lo  qu^i  luego 
1 1,  se  sigue.  Que  iud:  Y  viniéraffd  él  todps^  sus 
hcrmapos  y  todof  si^s  hemumas  y.  todps  los 
^  le  conocían  primero ,  y  cmiértm  pan  coi^ 
él  en  su  casa  ,  y  menedrofi  sobre  él  la  cabe- 
za,, y  consoláronle  de  quantp  mal,  el  Señor 
U  di6  ,  /  diole  cada  uno.  su  oveja,  y  su  moneda 
4i  oro^  Dice  ,  que  YÍni¡6roií  entonces^  á  vij 
sitar  á  Job  todos  sus  conocidos  y  deudos : 
y  no  vinieron  al.  principio  de  si^  mal  y  traba- 
jo ^  I>orque  quiso  Dips  ,  que  fuese  trabajo 
puro  ;  y  ansí  detuvo  los  que  le  fueran  con-. 
s|ielo.^  y  solo  dexo  venir  a  aquellos  que  le 
anadijírpn  fatiga.  Pues,  éstos  condéron  con  él, 
que  es  señal  de  alegría  ,  y  movieron  sobre, 
el  su  cabeza  ,  que  es  el  men^o  del  que 
conhorta  y  consuela ,  y  que  =  en  afecto  le 
cpnsoláron,  porque  añadieron  á  las.  palabras 
las  obras  ,  cíándple  cada  unp  pajte  ,de  su; 
ganado,  y  dinero.  Que.  aunque  dice^  en  níi- 
inero  sjqgular  ,  su  o*peja  ,  y  su  escudo,  no 
s^  entiende,  que  le  dio  un  escudo  solo  ,  y 
unaJoYe[^.  sola  cada,  uno  ,  sino  es  manera 
de  ha^W  de  estas  Letras  ,  decir  como  en 
smgi^lar  Tp  que  es,mucho.  Corno^  dice  el  Pro- 
feta :  (^i)  No  florecerá  eL  higo::::  y  fallará 
la  ofeytun/^.  Piies  sobye  ésto  que  puso  la. pie- 
dad: de  los.  deudos*,  añadió  Dios  con iarea  ma- 

no 
(?)    Habac.  cap.  3.   v^  1*7." 


f.  no  su  beztdicicm  f  poera  (|uo  se^  nmilripllcsise  en 

2.  brevkilkio  tiempo.  Y  añsí  diúé :  JT  //  J/nor  ^^n^ 
i£ro  las  pústrim$riai  di  J$b  iftas  pn  4  ¿ui 
principios  t  y  fué  fon  d  él  datara  mal  troé^as^f 
sds  mi  camslhs,  /  n$U  pinfa^  dé  ímyés  i  f 

3.  wil  asnas.  Y  tm>o  si^$  fript  y  /  tfás  hijOs^ 
Hace  duda  e»  este  ItigaiT  f  áórtNr  ^m  M  ifNM 
de  siete  los  k^ios  ,.y  ks^hifá^P  M^  iíMí  dic(  türnis^ 
si  es  yerdad  qw  voltio  l>k)$  k  Job'  tíod^  k» 
cosas  dobkda^ :  o^  s^tt  ésio  ¿a&iait  étf^ 
agora,  catorce  9  yseá;,  por^'  habfem  i^dd 
tres  ,  y  siete  pTÍinero.  h  l6  ^al  ít  tl^^pmh 
de  ^  qxie  si  le  ák^  ^útí^  D'm  ^ás^yy  CáXóf^ 
ce  ,  na  le  doUáraí>  shi^  «rif^dridJára  l09  hijo» 
Porque  est»  e$  lai  difbfitotto^  éKSi  I0&  hijó^  q^té 
se  le  miatiérotí  á  Jób>  á  k&  o^ejae  y  cdttKíUolf 
y  los  demás»  binnes  que  le  laltórón :  (fu^e*  é$^ 
K)s  muriendo  pereciéron'del  to(da  y  {íai^  ^eft^ 
pre  ,  mas  los  hijds-,  mu^eüsto^  lo^  cuerpos  ,•  vtr 
ven  siempre  en  las  aUma^^y-yeio;  lare^rreócibrih 
postrera  brní  de  tómsír  ent-emmeMe^  á^  viMirt* 
Y  ansí  doblarle  Ids:  bijcis  fué  ^  Ao  daíi^  datójp 
ee  sobre  los  dados  ^  que*  auh  muertos  vivlatv 
y  han  de  vivii?  para  siempriet^^sí]!^  d^^'  otro» 
siete ,  como'  de  hecho*  lé  di&   Más  vefanios 

<^  lo  que  se:  sigue;  JT  llanta  eif  núM^fé  ^  la^  un^ 
Jemimt»,  y  dtla  seguhdaQnt^iay  y  dé^  léft^f'-^ 
fora^  Querenhapuch.  Jemi^a^,  v\'^ii\Q'it  yún\. 
que  es  dia^  y  Quezia^yCt  casia  ,Vin7í  c%p6^ 
gíb  aromáticas,  ó  de  canela*  muy  fina-,  QUercH^' 
hapttch  ,  es  cpmo  decir  ,  oMUtm  dd  alcóhcdy 
dde.a£eite^.'  que.  según  ésto  podl^emo^  ^ 
li  %  £s« 
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Español  llamarlas  y  Diana ^  y  Casilda,  y 
Cometía.  Pero  ofrécense  acerca  de  esto  dos 
^osas  :  una,  porqué  nombra  la  Escritura  aquí 
¿  solas  las  hijas ;  otra  y  porqué  fin  les  puso 
estos  nombres.  Y  en  lo  primero  se  nos  ofre« 
cen  algunas  razones ,  unas  llanas  y  que  per* 
tenecen  a  historia  ,  y  otras  de  significación  y 
sentido  mas  secreto.  Porque  aunque  es  de 
creer ,  que  todos  estos  hijos  de  Job  fueron 
kombres  señalados  y  aventajados  en  todo ,  mas 
de  los  varones  no  consta  y  y  pudo  ser  no  lo 
fuesen :  de  las  hembras  dicelo  la  misma  Es- 
critura luego  en  el  verso  siguiente  ,  y  ansí 
quiso  con  razón  que  se  supiesen  sus  nombres. 
Lo  segundo,  porque  en  nombrarlas, hijas  Dios, 
y  loarlas'^  dexa  nombrados  y  aprobados  los 
Ilijos  :  que  si  lo  flaco  y  lo  mudable ,  qua- 
les  en  sí  y  en  la  sagrada  Escritura  son  las  mu- 
geres  ,  es  digno  de  nombre  ;  lo  fuerte  y  va- 
ronil dicho  se  está  que  le  merece.  Y  deci- 
mos últimamente,  que  declara  Dios  en  esto 
la  feliz  condición  de  los  justos  ,  en  quien  aun 
la  enfermedad  y  flaqueza  ,  quiero  dedr ,  lo 
flaco  y  lo  despreciado  y  es  nombrado  y  glorio- 
so:, porque  en  ellos  el  ser  perseguidos  es  hon- 
M  ,  y  el  vivir  pabres  riqueza  j  y  la  tentación 
victoria ,  y  la  aflicción  y  la  cárcel  y  afrentas 
gloria  grandísima  ,  y  finalmente  vida  y  des^ 
canso  la  muerte.  Y  no  solo  por  el  fruto  que 
de  ello  sacan  >  sino  por  eso  misnüo  que ,  quan« 
do.  lo  padecen  .y  en  .el  mismo^padecer ,  sien- 
.teny  gozan.  Y. ansí   Sau  Pablo  como  bien 

ex- 
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experimentado  ,  dccia:  (i)  De  buena  gana 
haré  honra  de  mis  flaquezas  ,  y  si  conviene 
alabarme  ,  de  mis  flaquezas  me  alabaré.  Pe« 
ro  vamos  á  la  segunda  duda  que  puse ,  acer^' 
ca  del  prppósito  y  fin  de  estos  nombres.  En 
qué  de  ordinario  se  dicen  dos  cosas:  Una  ,  di- 
ce el  Paraphraste  Caldeo  >  que  eran  de  extre^ 
moda  hermosura  ,  como  luego  la  Escritura  lo 
dice ,  y  que  las  llamó  su  padre  ansí  ^  para* 
declarar  su  hermosura  en  el  nombre.  Porque 
á  Jemifña  ,  la  primera,  que  es  palabra,  co-^ 
mo  diximos ,  originada  del  dia  ,  llamóla  ansf^' 
como  si  la  llamara ,  Alba  ,  ó  Aurora  ,  eo^ 
significación  de  su  gentileza  y  i^escura.  Lá| 
segunda.  Queda,  fué  como  llamarla,  Olo^ 
rosa  ,  /  Fragranté  y  y  de  estima  y  de  pre*' 
ció  9  qual  es  la  casia,  y  canela.  Y  en  la  terce- 
ra que  llamó  Querenhapuch  ,  que  significa^ 
buxeta  de  alcohol ,  ó  de  afeite  ,  declaró  sei^ 
ella  la  misma  compostura  y  pintura ,  y  co-' 
mo  decir  solemos ,  ser  una  imagen  pintada. 
Otros  dicen  ansí  ,  que  en  los  nombres  de  es* 
tas  sus  hijas  señaló  Job  los  sucesos  de  su  vi- 
da ,  las  diferencias  y  variedad  y  fortunas  de 
ella  :  que  es  conforme  á  lo  que  de  los?  Por* 
triarcas  en  la  Escritura  leemos ',  que  nombra- 
ban á  sus  hijos  del  nombre  de  algún  caso  ó' 
suceso  present».  Ansí  llamó  Adam  á  Seth  su 
bijo.  (2)  Pues  en  la  primera    hija  nombró* 

IÍ3  Job;. 

(i)    II.  Gor.  cap.  12.  v.  9.  xi.  30.  ^ ' 

(a)  .  Gen.  cap.  4*  v^  25^ ;.- 


Jsh  I^  {H^rte  de  su  vida  pmnera  ,  que  ñié 
<ÍirR  í^jno  el  4i^  y  y  fue  crecido  de  peque- 
ñas prmdplos  como  k  }uz  del  aurora  ,  y  al 
£9  fué  día  ,  qu^  se  cierra  y  feuece  con  no- 
^e.  £0  la  segunda  significó  el  cjempo  de  su 
caliimidad  y  mistria:  porque  Quexia^  eunque 
significa  la  0anHa ,  ó  la  casia  ,  si  tenemos 
atención  á  su  origen,  suena  á  la  letra ,  raindenr 
te  j  P  disfojandinto  ;  y  llámase  la  casia  an« 
SÍ  #  poique  es  corteza  de  que  despojan  al 
árl)pl  ,  y  fujé  padecer  Job  en  aquella  parte 
4<^  vida  un,  universal  despojo  de  todos  sus 
^fnes/  Mas  por  el  tercero  nombre  mostró 
claramente  su  buena  dicha  postrera  ,  donde 
le  tof^o  Dios  á  manos  llenas  doblados  y  me- 
jorados sus  bienes:  porque  Qucrenkafuch  al 
sooido  >  es  como  decir  ,  cuerno  de  tmdta,  6 
HQS .  defirió  mas  claro ,  restitución  ,  y  vuelta 
4^  cmmo  >  esto  es  >  de  abundancia ;,  de  forta* 
l^g,  de  felicidad,  y  buena  dicha  ^.  que  to- 
das, esta^  cosas  significa  por  semejanza  la  J^ 
%  critura  por  el  nombre  de  cuerno.  Mas  veamos 
15.  lo  que  después  de  esto  se  sigue:  J^o  se  halla- 
f^  en  tpdá  la  tierra  nmger»s  hermosas  como 
hs^  hijas  de  Job  >  /  Mies  su  f  adre  heredad  . 
entera  s^s  henn^nos.  Bien  se  echa  dé  ver  aquí^ 
^uán  per&cto  es  JÓíqs  en  sus  obras ,  y  qain 
lwga.yJiberal.es  en  laá  mercedes  que  hace: 
^ú^  9^  haceiua  l^ien  solo ,  ni  hacia  hiejá  íal- 
tp  q,  menguado.  I>ak  hijas  ,  y  hijas  hermosí- 
simas f  y  hej;adadas  eQtre^  ^sus  deudos  y  her* 
nmos ,  para  que  se  gozasen;  coa  ellos  ^  y  él 

de 


de»I¿^y9^1!J»  gi^.  Pofquesm'^uáá'c^ 
soledad  y  miseria  vivir  apartados  ÍóS  détidS. 
Que  la  presencia  de  su  grandeza  hace  el  dia 
de  hoy ,  ^^elbs  Kcyei  y  íós  tíb^náes  vivan, 
tn  esta  miseria  :  que  por  despreciar  a  los. su- 
yos, casan,  cpn  los  ekt!ra^<(!&  Sus  Hijos  j^y  ides- 
tierran  dé  sí  las  prenda  áé  su  coraron  ,  y\ta$ 
éntrtgan  á  gentes  de  Qo^tumpres  diferentes» 
y  muchas  veces  de  ingenios  fieros  y  bárba- 
ros. Masv  Job  eniseñadb  de  I)ios  ^  y  ^iSIlo 
Ah  la  verdadera  razón  >  ^¥k  m^tm^Mi^ 
to  dfe  su  Btiéria  dichk  ,  /cafó  y  heredo  S  sus 
iiijás  cerca  d'é  ií^f  en  meáió  de  su;  heT^^-[ 
nos  y  hijos ,  con  quién  conocía,  y  árf.^ quien 
f.  era  conocido  y  quériáo.  Y  no  le  duró  poco 
i6.  este  bien ,  que  como*  luego  dice  :  iF'  tfih/íí 
Job  después  de  estos  azm^  ctehPD  y  tífiirifAa 
años  ,  y  vio  süi  Kijós  ^  fe>  fi^s  'de  Atas  hh-- 
[7.  ta  la  quañá  giiíeroÉicií  i  Y'murté  ¡mñpinpj 
lleffó^  de  diíss.  rórqüé  siempre  jDips  da  ciento 
por  uno  ,  y  por  un  mal  padecido  cjoa. virtud 
y  paciencia  ,  restituye  gran  co{)ia  de  bieiie^, 
y  por  un  año  ¿e  miseria  áüfridá  >  tteñ  añbs 
de  colmada  pro^feridád.  Y  blfeii  ii  ehticHdé 
de  aquí ,  qué  hó  fliil  BfeVe  íritlicllp  ií^]ie^l:e 
azote  de  Jób^,  pues -el  Retornó  de  élfué  tái| 
largo.  Deñiás  de  que  JPios  quándp  prueba  y 
exercita  a  sus  siervos  3  hace  como  del  descui- 
dado las  mas  de  las  veces  j  y  calla  j  y  disimu- 
la ,  y  déxalos  padescti»  htenj^áiñéntS  i  pa- 
ra como  si  di!k:éséíiids  i  tíBli¿áfsél  despiiil  á 
sí  á  darnos  copid$íihd6i  ^  ¿mnoS  t)iénes.  Á 

IÍ4  quiea 


JQ4  SXPOSICTOrK    3>S    JOBp 

quien   por   todo    debemos  dar  eterna  glo^' 
ría.  Amen. 

traIduccion  en  tercetos. 

Y  finalmente  Job  reconocido, 

y  á  los  pies  del  Señor  todo  bnmillado, 
dixo  ,  rompiendo  el  pecho  con  gemido: 

Conozco  solamente  i.  tí  ser  dado 
el  poder  sumo  ^y  el  conocimiento 
aun  de  lo  que  en  el  pecho,  está  encerrado. 

Pues  quién  te  encubrirá  su  pesamiento? 
hablé  lo  que  no  supe ,  y  tontamente 
tendí  las  alas  sobre  mí ,  y  al  viento; 

Mas  óyeme  ,  Señor ,  atentamente 
y  cOU'  amor  agora  lo  que  dieo, 
y  respóndeme  dulce  y  blandamente. 

Sfi  trato  antes  de  agora  era  contigo 
tan  solo  por  oídas ;  mas  agora  . 
en  clara  luz  te  veo  hablar  comigo. 

Por  donde  yo  á  mí  mismo  en  esta  hora 

me  aCtíso  ,  y  me  reprehendo,  y  me  condeno, 
'  y  envuelta  en  polvo  mi  conscienciá  llora. 

Con  esto  el  rostro  demostró  sereno 
el  amoroso  Dios  ,  y  vuelto  luego 
al  Themanes  ,  habló  revuelto  en  tmeno: 

Apenas  4e  mi  enojo  enfreno  el  fuego 

3ue  arde  contra  tí  y  tus  compañeros, 
ice ,  que  de  mi  siervo  hecistes  juego. 
No  habláis  con  pébhós  como  ¿1  sinceros; 
mas  tomad  siete  toros  no  domados, 
y  otros  siete  purísimos^ corderos:      ^ 
Llevádselos ,  y  en-sant*  altar  quemados, 
.  ofi*¿zc2«ijBlos  él  ,  qpc  esnie  quien  fio^    . 
.  seréis  por  so  respecto  perdonados. , 
Np  miraré  ya  á  vuestro  desvarío, 

-  -  ^  flí 
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ni  os  imputaré  no  haber  hablado. 

con  la  sinceridad  qu»  el  siervo  mió. 
Al  punto  pues  cumplieron  lo  mandado 

Liphaz  ,  y  el  de  Namath  ,  y  el  de  Suida, 

y  fué  por  Job  el  sacrificio  alzado.  * 
Y  Dios  templó  la  ira  concebida, 

en  oyendo  la  voz  humilde  y  pura 

de  Job  por  sus  amigos  ofrecida. 
Aquí  pues  tuvo  fin  su  desventura,  ( 

y  Dios  le  reparó  desde  aquel  día 

i  dobl<^o  jnejox  y  mas  ventura. 
Que  luego  sus  hermanos  á  porfía, 

hermanas  ^  conocidos  ,  compañeros^ 

viniendo  le  cercaron  d' alegría.      \ 
Se  condolieron  de  sus  males  fieros, 

comieron  en  su  casa  ^  y  le  entregaron 

su  oveja  cada  uno  ,  y  sus  dineros.  ' 
Bendixo  Dios  sus  fines ,  que  sobraron' 

á  su  feliz  prindpio  en  gran  manera^ 

en  breve  las  riquezas  sé  allegaron. 
De  catorce  millares  y  mas  era 

la  copia  de  la  oveja ,  los  camellos 

seis  mi( ,  de  baca^  y  asnas  gran  íülera. 
Siete  hijos  garzones  fuertes  bellos,^ 

le  tornó  Dios  ádar  ,  y  juntamente 

tres  hijas  hermosísimas  con  ellos. 
Jaimima  la  primera^  y  la  siguieflte^ 

llamada  fué  Quesilda  ^  y  la  tercera 

Corina  en  tiernos  años  floreciente. 
No  hubo  antes  ni  después  hubiera. 

mugeres  de  belleza  mas  dotadas, 

que  éstas  qu'  engendró  en  su  edad  postrera. 
Dexólas  muy  bien  puestas  y  hacendadas 

en  medio  de  su  gente  y  parentela» 

de  placer  y  de  bienes  abastadas. 
Vivió  después  del  fin  d'  aquesta  tela 

,  qua- 


qaarenta  grandes  soles  sobre  cíefito, 
y  y  ¡ó  sos  quartoís  nietos ,  y  i  h  Vela 
se  hizo  de  añoslletao  y  de  dotlltentb. 
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'¿a  la  pena  que  de  ¿1  se  grangea  ,  I.  79. 

Demonio.  Estimaba  en  poco  lá  virtud  dé  Job,L 

17.  tiene  el  oficio  de,  acusador  y  calumniador,  I.  20. 

antes  tenia  iparticular  mando  sobre  la  tíerra  ^  allí: 

Tom.  II.  ^  Kk  nua- 


CI4  ^^  ^^^  COSAS  NOTABLES 

(fflncá  pode  ea  olvido  el  hacer  mal ,  y  ^$  ¿Aigo 
^e, hacer  lo  peor  ,  I.  ^9.  fué  vencido  por  Chrbto 
coa  sa  proprto  conse)o  ^  I.  135^  y  tíg.  el  daño 
.  que  Dos^  hizo,  comenzó  por  la  boca»  I.  138.  sa 
oíaodo  fué  derrocado  por  Cbristo  par^  nunca  mas 
levantarse^  I.  320.  y  sig. 

J^esamparo  de  Dios.  Fué  lo  que  mas  afligió  á 
Jo¿>  I*  55*  este  temor  le  asombraba 3  L  56. 

Deshimestos.  Son  desastrados  en  las  cosas  que 
emprenden  ^  II.  1 76.  no  son  para  cosas  grandes, 
allí:  castigo  de  la  deshonestidad  >  II.  17  V  y  sig, 
por  el  deseoy  aun  sin  la  obra»  se  pierde  la  herencia 
4#1  cielo,  II.  174* 

Desierto.  Casa  propia  para  los  qué  desprecian 
el  mundo ,  II.  434.   bienes  que  hallan  en  él,  allí. 

Desnudez.  Es  propria  del  hombre  >  I.  29.  re- 
flexiones sobre  ella  »  allí ,  y  sig. 

feudos.  Es  soledad  y  miseria  vivir  apartador, 
II.  503. 

DM.  Cada  cosa  tiene  el  suyo  determinado  ,  L 
x8.  es  una  vuelta  que  da  el  cielo  á  la  redonda»  I. 
59»  el  de  los  malos  es  el  de  su  calamidad  ^  como 
el  de  los  buenos  el  de  su  gloría  ,  I.  441. 

Z>í<7X.  Desde  la  eternidad  determina  las  cosas,  I. 
29.  se  tiene  por  mas  servido  con  la  virtud  de  un  jus- 
to ,  que  deservido  con  los  vicios  de  muchos  injoS' 
tos,  I.  21.  y  22.  es  maravilloso  en  regar  en  un 
puntQt^Q^  espacio  de  tierras,  I.  ;32.  es  piedad 
suya  trabemos  siempre  sobre  ojo,  1.  211.  suele 
castigar  al  padre  en  los  hijos  >  y  al  revés,  L  222. 
|snvi^  á  veces  calamid;^des  sobre  lo^s  buenos  y  ma- 
los^ L  235.  255.  es  á  quien  miran,  á  quien  bus- 
i;an  ^  y  de  quien  viven  todas  las  cosas,  I.  239.  afli- 
ge también  á  los  buenos  para  hacerlos  mejores  ,1. 
159.  se  ofende  .mucho  de  )a  impiedad  con  los  po- 
'  j^res  ,  particularmente  con  las  viudas  y  huérfanos, 
IJ^  <^'  y  sig*  i%%  y  sig.  no  se  cootenta  con  per- 

.    do- 
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donar  la  ¿lilpa ,  sino  añade  U  gracia^  Vi.  21^  el 
fácil  de  hallar  á  quien  le  busca  por  la  gracia;  ^  diíi^ 
di  de  quien  le  busca  por  "Su  ihsenio:  é  industria^ 
Ji.  35.  es  una  fuente  de  bondad  que  cstáperpe-v 
tuamente  mapando  en  sus  cjcUluras  el  bien^  it.  3.74^ 
y  sig.  ^00.  grandezas  de  Dios  ^11.  85,  y  sig.  e» 
grandísimo  en  la  conversión  del  mundo,  II,  94»  qos* 
nace  bien  en  diferentes  maneras  ,  IL  136.  píaraci» 
^ue  duerme  según  van  las  cosas  del  mundo  »  IL 
i8i.  182.  saca  grandes  bienes 'de  hechos  perdidbs^ 
^:  cdmoDiofi  nos  guarda  justicia  en  todo,  II.a8o. 
y  sig,  muy  perdida  es  la. causa  que  siendo  I>y>iél;' 
juez  y  se  pierde  I  IL  286.  es  proprio  de  Dios  hu^^f 
millar  lo  soberbio ,  IL  456,  como  sin  obligacioiü' 
nos  hLjpoi  puede  deshacerpos  (pr  su  voluntad,  II;' 
454.  sus  obras  son  ley  de  sí  mismas^  allí  :  abor«r: 
rece  terriblemente  la  mentira,  IL  457.  cuidado 
que  pope  eP  p^ieficiopar  A  los.  suyos,  y  procurar  la* 
salvación  de  todos,  IL  491*  Y  sig. 

Doctrina  verdadera  es  durable  y  antigua.,  L 
376- 

D^Jor.  Le  es  natural  la  queja,  L  53.  ninguna 
cosa  consume  mas ,  IL  i ;  8« 

E 

Elefante.  Véase  Behemgtk.  Llevaba  sobre  $t- 
on  castillo  »  y  en  ¿1  muchos  hombres ,  IL  460* 

Elifhaz.  Uno  de  los  amigos  de  Job  :  no  trata; 
de  consolarle ,  sino  de  altercar  con  él  ,  L  88«!  8o, '• 
error  en  que  se  funda  ,  L  99.  dos  cosas  de  que  le 
Ibace  cargo,  I.  1 5  2.  y  sig.  reprehende  á  Job  de  pre« 
suntuoso  y  arrogante  ,  I.  307.  no  entiende  sus  pa<* 
labras ,  y  de  puro  agudo  sé  engaña  con  ellas,  IL  4«' 

Eliú.  El  quarto  de  los  amigos  de  Job  :  habla 

contra  Job  ,  y  contra  sus  amigos ,  IL  212,  y  8¡g«' 

pretexto  que  tomó  para  convencer  á  Job  dr.peca^ 

Kk  a  do» 
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do  /  IL  23 8.  su  argamento  es  boeno ,  pero  se  dn 
vierte  luego  de  él,  y  obscurece  so  intento,  II.  240. 
y  sigaientes :  erró  en  dos'  cosas  ,  II.  268.  so  pláti- 
ca es  á  maravilla  ricaí  pero  mal  fundada^  II.  269. 
da  en  el  error  de  sos  compañeros ,  II.  277.  era  ar- 
rogante y  presuntuoso » it.  259.  303.  327.  no  at<- 
tuye  contra  lo  que  Job  siente  ,  sino  contra  lo  que 
Ise  imagina  que  dice»  II.  326. 
.  JEndecheraif  6  plañideras.  Qoal  era  su  ofidO| 
I.  64. 

Enfermedad.  Pintura  elegante  y  poética  de 
ella  y  sus  accidentes  ,11.  247.  y  sig.  la  del  cuer- 
po es  figura  de  la  del  alma  por  el  pecado  que  so 
describe  ,  II.  249.  y  sig.  por  las  enfermedades  ha- 
bla Dios  al  hombre ,  y  él  las  achaca  á  causas  na- 
turales, 11.  251. 

£n0/0.  Levanta  el  ánimo ,  y  le  pone  bríos  de 
superior ,  I.  4^9.  píntase  con  viveza  un  enojado^ 
I.  400. 

£nos.  Significa  el  hombre  ,  que  es  olvido  ^  ba« 
Xeza  y  torpeza  ,  I.  374. 
■    Epicteto.  Su  notable  sentencia  acerca  de  loi 
bienes  del  hombre  ,  I^  502. 

Ermitaño  de  corazón.  Desprecia  lo  que  el 
mundo  adora,  y  huye  dé  lo  que  ama  ,  IL  432. 

Esclavos.  Modo  extraordinario  con  que  los  se« 
fialaban  antiguamente^  IL  465.^ 

Escogidos.  Todo  lo  que  Dios  permite ,  ó  or- 
dena en  este  mundo  ,  sirve  á  sus  escogidos  ,  hasta 
los  bienes  de  los  malos,  II.  105. 

Escritura  santa.  Nos  habla  Dios  en  ella  con- 
forme á  lo  que  usamos  ,  y  mas  entendemos  los 
bombres^  L  i6.  escrituras,  antiguas  j  las  examina  y 
compone  la  verdad  y  cuidado  ,  I.  226. 

Españoles.  Se  señalan  entre  todas  las  naciones 
en  peregrinar  oavegando  hasta  rodear  el  mundo» 
H.  119. 


Esperanza^  Se  funda  en  el  propño  conoeimieih 
tO|  II.  320.  de  ella  nace  la  paciencia,  !•  .92.  e»* 
perar  en  la  Escritura  ^  es  no  acabarse  uno  del  to^ 
do^I.  3j2. 

Esfiritus.  £1  trato  con  los  espíritus  cele^ia^ 
les  naturalmente  es  temerpso  al  bombare ,  y  por^ 
qué ,  I.  104.  son  ministros  de  Dios  para  el  gobier4> 
no  de  la's  demás  criaturas  ^  I.  io8.  es  proprio  do 
los  Espíritus  malos  hacer  espanto  y  turbación  eQ 
los  hombres,  I.   160. 

Espiritual.  Bienes  qqe  I>¡os  hace  al  hpmbrjo 
espiritual ,  es  algaravia  para  los  que  sirveí)  al  moiw 
do  I  II.  434.  maravillas  que  en  estp  se  maniáes^ 
tan  ,11.  433- y  «¡g- 

Esquivar  el  mal  es  toda  la  justicia  ente** 
ra ,  I.  8. 

Evangelio,  A  su  voz  se  pasmaron  las  gentes^ 
II.  92.  y  93.  se  mostró  Dios  grandisuno  $a  sa 
tsstablecimiento  ^  allí.  i 


Falsario  se  llama  el  que  encubre  SU  sn^da^ 
CX>n  apariencia  de  bien  ,  I.  927.    . 

JFé  es  la  primera  luz  que  entra  en  el  alma  quo; 
se  convierte  á  Dios,  II.  359. 

Feliz  receloso  es  feli^  miserable ,  I.  237.  no 
es  feliz  el  que  puede  no  serlo  y  lo  teme ,  I.  jo2. 
el  haberlo  sido  hace  que  se  sienta  mas  la  desyen*^ 
tura  ,  II.  134. 

Felicidad  temporal  es  rosa  breve  y  flor  que 
|uego  se  marchita,  L  123.  cria  en  el  corazón  (^on« 
fianza  ,  y  es  ocasión  de  mil  males  ,  I.  44..  y  sig. 
la  injusta  es  aborrecible  ,  I.  1 23.  \  la  «mucha  felicí* 
dad  temporal  hace  olvidar  los  bienes  de  la  otr^ 
vida ,  I.  JQO.  es  representada  en  UA  homb/e  á  Qdef 
bailo  en  ei  ayre  >  U*  x  59«  y  sig.  . 
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<-   Fortaleza.  Se   llama  en  la  £sbrittHra  el  li]|0. 
mayor,  I.  436.  nadie  es  fuerte  contra  Dios  por 
bravo  xpie  sea ,  I«-  96» 

Fortuna.  Porqué  la  ponen  en  mecía ,  1.  '26i, 
la  buena  se  llama  por  figura  honra  y  corona  ,  Ij 
4$  2.  quando  se  vuelve  »  luego  fakan  los  amigos. 

Gallo  se  llama  el  velador  ,  II.  417.  su  gran- 
de instinto  en  el  orden  de  cantar  á  horas  deter- 
minadas >  IL  418. 

-  (xemidos.  Son  el  alivio  de  los  muy  miserables^ 
1. 103. 

-  Gracia.  Es  poderosa  por  sí ,  pero  en  sugeto 
bien  inclinado  y  dispuesto  hace  maravillosos  efeo 
^€»,  I.  7.  se  acendra  y  da  fruto  de  ciento,  I.  8. 
ijuanto  á  la  gracia  tal  permanece  cada  uno ,  qual 
muere,  I.  216.  dos  diferencias  con  que  Dios  la 
reparte  para  bien  de  las  almas  ,  IL  3^3.  y  s\g.  no 
hay  estado  en  esta  vida  tan  justo  que  no  necesito 
la  lluvia  de  la  gracia  3  11.37^ 

\ .  'Grandes  díl  mundo  hacen  nna  secta  de  vida 
seguida  con  ardor  y^xín  por  caminos  vedados  ,  L 
Sfí.  el  que  sirve  á«uf  vicios  por  grande  que  sea^ 
vil  es  y  muy  baxo ,  II.  328.  ^ 
^-  Guerra  es  la  vida  del  hombre  ,  y  porqué  ,  L 
187.  y  sig.  lo  que  acontece  en  la  guerra »  L  153» 

'■■"*•     ■■;■;;>  .  ..■ 

-  Hablar  sin  considefácioa  siempre  es  mocho 
fcablaf  y  I.  43.     ' 

Hablas  de  Dios  son  en  tres  maneras  ,  nna  en 
tnéño6>  y  por  inspiraj^bñ  interior  j¡  IL  243.  y  sigt 
otra  con  enfermedades  )r 'trabajos  ,  IL  247.  y  «sig. 
la  te/cera  por  un  metisag^rp  siervo  de  Dios^  I£  a  5  t. 


y  sig.  de  ordinario  se  introduce  segtin  las  clrcnns* 
tandas  de  la  persona ,  IL  388.  dos  maneras  de  há^ 
tías  ,  interior  y  exterior  ,  II.  389.  ^ran  colpa  ei 
no  oir  á  Dios  quando  nos  habla  j  IL  33^.  y  notf 
habla  con  qnanto  bace  en  nosotros  ^  y  por  defue- 
ra nos  representa»  IL  336.  las  hablas  de  Dios  criátf 
siempre  humildad  en  el  hombre  |  y  conocimiento 
verdadero,  IL  252.  446*  486* 

Hambre.  Dicen  que  fué  tína  de  las  enferme- 
dades de  Job  9  I.  77.  de  qué  nace^  L  78.  es  figiH 
ta  de  los  qu^  sirven  á  sus  deseos  ¡  allí. 

Hechkeros.  Usan  de  palabras  espantosas^  L  6^.- 

Hijos.  Los  da  Dios  al  bueno  para  su  buena  di« 
cha ,  I.  9.  i  los  malos  de  ordinario  sirven  de  ig^' 
nominia  y  I.  xo.  los  que  vienen  de  un  mismo  troa« 
co  comunmente  se  hermanan  mal  i  I;  13.  los  coif*^' 
vompe  el  mal  exemplo  de  los  padres ,  alH  :  en  ellos, 
melé  castigar  Dios  a  los  padres^  I.  122.  el  hijo  dél 
malo  está  muy  expuesto  á  los  golpes  dé  la  ferHo- 
Ba  ',  L  383.  los  últimos  dé  Job  fuéroa  hombrer 
señalados  I  IL  500.  y  sig. 

Hombre.  La  adversidad  le  hace  feliz  de  ordl-^ 
oario»  L  44.  45.  vive  con  tres  maneras  de  vida,  L 
74.  nace  para  padecer ,  porque  nace  enemigo  y 
eulpadoyl.  128.  todo  hombre  es  vano  y  pe¿a« 
dor,  L  ^93.  y  sig.  no  puede  por  si  dar  paso  cñcl 
bien ,  I.  339.  descríbense  por  menor  sus  miserias* 
I.  344.  y  sig.  su  vida  se  compara  al  rio  ,  I.  353, 
vivo  es  soberbio  ,  y  muerto  corrupción  y  vileza, 
L  362!  con  su  ingenio  descubre  las  cosas  mas  ocul- 
tas, IL  H5-  y  siguientes:  su  saber  verdadero  con-* 
siste  en  reconocer  la  ley  de  Dios  y  cumplirla,  IX.- 
127.  y  sig;  el  disonar  de  ella  es  su  perdición,  IL 
X2D.  y  dg.  por  ningún  camino  es  mas  preciado  qoü 
por  el  de  la  piadosa  justicia,  II.  139.  el  no-incur-' 
lir  en  desastres  continaos  es  particular  provideo^^ 
«¡a  de  Dios  j  IL  X34»  no  debe  pedis  casna^á  Dios 
'  Kk4   *^  do 
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¿e  lo  qoe  hace  con  él,  IL  393.  anda  ciego  etilú 
mismo  que  vee  ,  II.  394. 

Horacio,  Poetay  parece  haber  hartado  un  pen- 
samiento del  libro  de  Job  ,  I.  233. 

Hospitalidad.  Virtud  muy  loada  en  la  Es* 
critura,  II.  198. 

Huérfanos^  Tiene  Dios  particular  cuidado  de 
ellos,  II.  8.  y  9. 

Humillados  llama  la  Escritura  á.  los  justos  y 
buenos ,  y  porqué ,  II.  329.  y  sig. 

Hypírbole^  En  los  grandes  trabajos  se  dicen 
muchas  cosas  por  exceso  é  hypérbole »  1. 70. 

Hypocresia.  Pecado  gravísimo  que  aborrece 
mucho  Dios ,  I.  407.  es  ocultar  los  pecados  con 
demoQstracipnes  contrarias «  II.  198.  y  lo  hacea 
en  dos  casos  I*  II.  200. 

Hyfocrttas.  Con  apariencia  de  bien  coloran  su 
interés  ysq  vicio^^  L  228»  si  son  dichosos,  no  lo 
son  sino  en  la  apariencia^  I.  235.  puestos  en  go- 
biernoj  qon  título  de  justicia  v  executao  su  violen- 
cia ,  I.  474.  comen  á  las  viudas  sus  casas  fingien* 
dose  santos;,  IL  65.  con  los  poderosos  son  vio- 
lentos y'  fuertes ,  II.  66.  no  siempre  los  castiga 
Dios  en  fst^  vida ,  IL  loi.  sus  hijos  son  su  pena 
y  miseria  después  de  la  muerte  9  IL  103.  son  hy« 
pQcritas  todos  los  malos ^  y  porqlié^  I-  3^5* 


Idolatría.  Maldad  grandísima  castigada  con 
|>ena  de  muerte  9  IL  193.  194,  los  idólatras  traheo 
á  Dips  á  fiur.mano ,  I.  313, 

Iglesia.  Se  profetiza  su  abatimiento  primero^ 

^espues  su  gloria ,  y  lo  que  será  al  £n   de  los 

fiiglosjl.  322.  puso  Dios  tú  «lia  su  cielo»  y  su  tier* 

va  »  y  'Sus.auimales  diversos  ^  IL  431*  y  sig* 

'    hn^Smei.  Por  Jas  G(ae  Dios  nos  habla  en  U 


Escritora  »  qué  son  ,  y  como  significan  ,  I.  16.- 
y  síg.  son  ¿guras  proporcionadas  á  nuestro  enten- 
der^ I.  17.  . 

> :..  Impaciencia.  No  es  quejarse  del  dolor,  sino 
Be  buscan  medios  iUcitos  para  el  alivio^  I.  54. 
!    .Injuria.  Los  que  no  la  perdonan  están  desen* 
frenados ,  II.  194.  < 

^   Innocencia.  Tl&^c  su  lengua,  y  so  vida.  I, 
410.  ninguna  en  las  criaturas  es  tan  grande  qoe 
kipida  á  Dios  deshacerlas  sin  faltar  á  su  justicia» 
11.. 254. 
-  [.\Ira  dt  Dios  se  llama  el  morir  ,  porque  es  mal 

?ue  vino  de  nuestra  culpa  ,  I.  356.  describe  Job 
lira  de  Dios  ,  I.  400.  y  sig. . 

.    .Jemima ,  hija  de  Job,  qué  significa  su  nom*' 

í>re,  IL  499^. 

.  .  Jesús  Nazareno.  Su  oficio  es  tomar  sóbre.sí' 
las  cargas  de  todos  ,1.  215.  véase  Christo. 

.  Job.  Su  historia  pasó  en  hecho  de  verdad,  L  4* 
parece  filé  gentil ,  y  descendiente  de  Abrahann^  allí: 
líefiérense  sus  virtudes  ,  I.  5.  y  sig.  en  qué,  esto vor  , 
lo  fino  de  su  valor  en  la  calamidad ,  I.  28.  ra2x>n(es. 
con  que  se  conforta  en  su  trabajo,  I.  29.  30.  se  d^s^ 
cribe  su  mal,  I.  .39.  y  sig.  con  todo  le  afligió  mas 
su  muger ,  á  quien  reprehende  y  da  doctrina,  L  42. 
y  sig.  explícanse  sus  maldicioniss,  1. 52%  54*  70.  sa 
ipal  terriole ,  I.  158.  sus  enfermedades,  I..  77. 
359. 197. 199.  su  desventura  fué  universal,  I.  170.; 
991 «  defienda  su  innocencia  portando  los  argumen*. 
CCS  de  sus  amigos  f  í.  312.  profetij^  la  .venida  de 
Christo,  I.  159.  463.  con  la  resurrección  espera 
todos  los  bienes  de  Christo  ,  I.  461;  plesengaña.á 
$0$  amigos,  I.  252.  seguridad  y  confianza  con  que 
pide  á  Dios  que  .le  haga  cargo ,  I.  336.  se  enfada 
con  razón  con  sus  amigos ,  I.  392.  se  consuela  coa- 
la esperanza  del  Redentor,  í.  462.  ^y  sig.  profe- 
tiza el  descobrimiaato  del  nuqvQ  maodO|I¿  117.,^ 

Y 


i 
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s)g.  peca  en  demasía  de  palabras ,  II.  391.  sé 
_  umilla  á  Dios  ^  y  le  pide  peirdon^  II.  446.  j^Su 
vuélvele  Dios  á  su  antigua  felicidad  con  v«ntajífts^ 
allí  ,  y  sig.  siempre  dhco  verdad ,  y  solo  tuvo  al- 
guna demasía  en  quejarse  ,  II.  491. 

Júbilo.  Es  un  gozo  amontonado  qoe  rebosa 
potsu  deleyte,II.  255. 

Judíos.  Profetisa  Job  lo  que  sucedió  á  sa  pue* 
blo^  y  ai  d^  los  gentiles  ,  I.  320. 

Jueces.  Lois  malos  sentencian  por  respeto»  dil 
favor,  y  no  por  el  mérito  del  procesó  ,  I.  330.  M 
entienden  sino  de  los  delitos  que  destruyen  la  uni- 
dad y  paz  conHin  ,  11.  178. 

Juicio  de  Dios.  En  él  se  castigan  los  delko^ 
en  el  de  k>s  hombres  algunas  veces  las  virtudes  ,  I. 
465.  es  fiel  y  puro  ,  y  mas  delgado  con  los  justos, 
11—392^  quan  diferente  es  del  oe  los  hombres,  II. 
490.  en  el  universal  atalará  Dios  abrasando  a/mml^ 
do^y  encerrará  á  los  malos  condenados^  I.  ^91. 
será  abatida  y  humillada  la  alteza  y  soberbia  del 
mundo «  II.  182.  el  temor  de  aquel  día  gran  frena 
para  todos  los  vicios ,  II.  227.  en  ¿1  hará  Dios  jus* 
ticia  páblica  ,  II.  297. 
"^  Junco.  Es  semejanza  del  malo ,  I.  227. 
•  Justicia.  Se  hiio  para  favor  general  de  todos^ 
I.  125.  la  tuercen  los  hombres  por  amor  6  por 
temor,  I.  222.  disimula, '<5  usa  de  clemencfaf 
quaridcí  no  hay  parte  que  pida^  II.  57.  aun  Jos 
que  viven  mal  la  adoran  y  estiman  ,  II.  139.  la 
justicia sshrvstiana  en  qué  consiste  ,  II.  497.  la  ci- 
vil solo  conoce  de  los  pecados  ^ue  destruyen  laí 
paz  común,  II.  178. 

Justos.  Son  significados  en  lóS  árboles,  I.  726.- 
232.  ninguno  lo. es  comparado  con  Dios, I.  243.- 

Íero  sí  con  lo  que  pide  la  ^jualidad  del  hofilbreí 
.  106;  caídos  cre<:en ,  y  abatidos  se  empinan  ,  7 
desterrados  son  señyres ,  y  eiiptiTM  8(M  ISbmí 

A» 


I,  2 '73.  Sienten  tnas  las  injurias  de  Dios  que  sas 
frabaiosy  álli :  de  ordinario  son  en  esta  vida  los  mas 
trabajados ,  I.  290.  ni  los  excnsa  de  ellos  su  justicia, 
n. -311.  y  sig.  ordénales  Dios  trabajos  para  que 
abran  los  ojos  en  cosas  en .  que  los  trahían  cerra- 
fips  I  IL  332.  tendrían  trabajo  todos  ,  si  con  rí^ 
Cpf  los  juzgase  Dios  ^  II.  76.  77.  se  dibuxa  un 
justo,  II;  171.  y  sig.  ninguno  por  muy  justo  que 
fS62  ,  esté  seguro  de  ser  en  esta  vida  dichoso ,  IL 
^73.  los  busca  Dios, por  intercesores  de  los  peca- 
dores, II.  492.  pagan  con  bien  el  mal  que  lesha-, 
cen  ,  allí,  y  sig.  aun  lo  flaco  y  despreciado  les  sjur^ 
ve  de  gloria,  II.  500, 

.     L  '       ^ 

Labradores.  Sus  trabajos  ,  é  injusticia  con  que 
té  les  suele  tratar  ,  II.  203.  204.  castigo  de  este 
pecado ,  allí. 

'  Landres  6  secas  parece  fué  la  enfermedad  de 
Job  ,  I.  40.  encierra  en  sí  todo,  lo  que  las  enfer- 
medades tienen  de  dolor  y  trabajo,  I.  41. 

Lengua  mala.  Lo  que  una  ve»  entizna  ,  coa 
dificultad  se  limpia  después ,'  I.  142. 

Lenguas  cortas  y  breves  ,  como  la  hebrea, 
callan  mucho  que  quieren  se  entienda  por  lo  que 
dicen ,  I.  142. 

León.  Es  espantoso  quando  despedaza  la  pre^ 
sa ,  I.  280.  se  esconde  para  coger  la  caza^  U.  427. 

Leviatkan.  Sus  diferentes  significados ,  I.  62. 
y  sig.  II.  463.  y  sig.  Véase  Ballena. 

Ley.  La  que  mide  á  otro  ha  de  ser  superior  i 
€1^11.455.  se  traspasa  siempre  por  flaqueza,  6 
por  ignorancia  ,  6  por  malicia,  II.  487. 

Libertad  de  espíritu  que  da  Dios  á  los  desasi- 
dos del. mundo,  II.  412.  y  sig. 

Limosna  de  lo  robado  es  poco  acepta,  I.  484. 
Sienes  que  se  consiguen  co»  la  limosna^  I.  4^5> 
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males  que  de  no  hacerla  se  siguen  ,  I.  4S6.  debe 
hacerse  con  alegría  y  presteza,  II.  185.  es  un  gé* 
ñero  muy  santo  de  limosna  no  ser  riguroso  execa-^ 
tórdel  huérfano  y  desvalido,  II.  1*87.  castigo pro> 
prio  del  que  no  da  limosna  ,  II.  188. 

Llover j  Lluvia.  Es  obra  maravillosa  que  en  fej 
naturaleza  hace  Dios  ^  y  en  que  está  la  maravi*. 
Ha,  T.  131.  II.  347.  y  sig.  y  41 2.  es  un  testigo  de 
lo  que  sabe  y  pueae  Dios ,  II.  87.  y  sig.  unas  ve- 
ces llueve  para  castigo  ,  y  otras  para  misericordia^ 
JL349.  373.      ^ 

Luchador.  Virtudes  que  debe  tener,  I.  ^ .  y  sig. 

Luz.  Por  ella  se  significa  la  prosperidad,  I.  i98« 
dícense  algunas  propriedades  de  la  luz^  II.  400. 

M  ,         . 

MaL  El  mal  nos  conviene  para  castigo  o  rc^ 
medio  ,  I.  43.  lo  primero  del  mal  es  perder  eJ  te- 
mor de  Dios ,  1/  341*  es  mayor  quando  viene  sin 


pensarlo^  y  después  de  la  felicidad^ I.  403.  todo 

I  por  mas  que  tarde  ,  viene  temprano.  1.  163. 

Maldiciente.  A  nadie  que  conoce  perdona ,  1. 


142.  no  se  maldice  á  la  persona ,  sino  á  la  falsedad 
y  al  engaño,  I.  123. 

Maldiciones  de  Job,  como  se  deben  entenderj 
I.  52.  y  sig.  /      , 

Malicia.  No  se. da  fácilmente  por  vencida^  I. 
27*  todo  es  malicia  quanto  en  el  mundo  rey  na ,  y 
]uzgar  lo  peor,  I.  259. 

Malos.  Cómo  los  toma  Dios  desapercebidos  y 
Jos  destruye^  I.  80.  115.  238.  caen  en  el  abismó 
después  de  haberse  empinado,  1.^508.  los  peores 
suelen  ser  los  mas  prósperos  en  esta  vida  ,  I.  ^.^S^ 
mueren  de  ordinario  á  manos  de  sus  deseos,  1. 303. 
y  por  un  desastre  no'  pensado ,  I.  384.  436.  las  cor. 
sas  con  que  se  engrandecen ,  los  enflaquecen  sia 
que  lo  sientan  ^  I.  474.  sils  prósperos  Sucesos  e»; 

paihí 
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f^rkin  á  losbaenos ,  y  los  turban  mncho^  I.  496, 
y  sis.  siempre  mueren  sin  sazón,  U.  15.  16.  apar- 
tan a  Dios  de  sí.  II.  17.  y  sig.  diferencia  de  su 
Castigo  al  de  los  bi]^os'y  II.  19.  y  sig.  muchas 
Veces  viven  aquí  descansados ,  lí.  60.  y  por  todo 
ti  cap.  24.  son  flacos  para  vencer  sus  pasiones,  y 
fuertes  para  hacer  desafueros  ,11.  102.  duerme  a 
éñ  la  vida  y  y  despiertan  en  la  muerte,  II.  106. 

Ísig.  su  castigo  alegra  á  los  bínenos ,  y  porqué; 
!•  110.  siempre  mueren  mozos ,  II.  3^8.  ellos  por 
sus  manos  edifican  su  pena ,  II.  279.  nácelos  Dios 
destruidores  de  sí  mismos »  11.  45^.  y  sig. 
'"  Mar.  La  tiene  Dios  encarcelada  para  que  no 
anegue  la  tierra.  I.  205.  II*  89.  en  ningún  otro 
elemento  se  veen  cosas  en  mayor  copia  y  extra- 
fíeza ,  II.  85.  es  notable  que  so  separación  de  \i 
tierra,  la  hiciese  Dios  con  mcrepacion  y  tronido, 
ni  90.  maravilla  es  que  un  poco  de  arena  quie- 
bre su  furia ,  11.  396.  y  sig. 

Melancolía.  Hace  tristes  y  de  ánimo  vil.  1. 1 J9. 
toma  fuerzas  con  las  tinieblas  ,  I.  208.  hace  qné 
se  aborrezca  la  vida ,  y  se  despeñen  ó  ahoguen  los 
hombrea,  I.  207. 

Mendigos^  son  los  mercaderes  codiciosos,  II, 
X18. 

Mentira.  Aborrécela  Dios  terriblemente  ,  II. 

457.  aunque  se  vista  de  zek^  santo,  II.  490.  nunca 

ie  defendió  bien  con  ella  la  hoímrtk  Dios,  II.  491. 

.    Mesías.  Siempre  fué,  y  siempre  es,  y  siempre 

será  el  único  y  total  consuelo  del  justo ,  I.  460. 

Minas.  Cómo  se  labran  y  descubren,  II.  121. 
Bna  famosa  en  España ,  y  la  del  Potosí  ^n  el  Pe-- 
rú  ,  allí. 

Mirar.  El  que  mira  sin  orden  ,  desea  muchai 
feces  sin  freno  ,  II.  171. 

Monstruos  marinos  mas  grandes  y  fieros  que 
las  ballenas ,  II.  475  •  479, 

' ,  M^ 
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Morir.  No  es  tan  ainargoen  si  ^xomoestca* 
bajoso  en  su  vigilia ,  I.  499* 

Muerte^  Maeren  continaamentQ  y  siempre  Io( 
hombres^  sin  advertirlo » I.  112.  en  la  muerte  lien 
van  consigo  los  buenos  lo  que  estimaron ,  los  vasta» 
los  lo  dexan,  I.  1 14.  115.  su  camino  no  tiene  vueU 
ta  9 1.  282.  en  eila  se  le  quita  al  hombre  la  masca* 
ra  9  y  aparece  lo  que  es  ,  L  362.  la  de  los  malo; 
quán  desastrada  ^  II..  107.  y  sig. 

Muger.Yfvot  flaqueza^  mudanza»  libiandad^ví^ 
leza  9  y  poco  ser  ,.  1*  344*  fué  ^I  origen  de  estol 
males  ,1.  75.  II.  500.  es  parte»  y  muy  del  ladq 
del  hombre  ,  I.  437.  es  cosa  muy  inhumana  hacer 
mal  á  la  muger  ».  il.  64. 

Mundo.  Dios  se  mostró  grande  en  su  creadoBj 
en  su  conversión  gcandísimo  ^  II.  93.  94.  el  nuevo 
profetizado  por  Job  ,  II.  117.  estuvo  continentQ 
con  el  nuestro^  Xl.  120.  pintura  de  sq  tierra  ^  IL 
119. 

Mundanos.  Diferencia  de  su  vida^  y  de  los 
que  sirven  á  Dios,  II.  436.  y  sig. 

Música.  Es  compañera  de  la  alegría»  I.  409. 
la  de  los  cielos  se  siente  en  secreto  en  las  nochei 
serenas  y  puras»  II.  419. 

N        .  ^ 
'     Nacer.  Nadie  lo  desea  para  vivir  en  desve^tu^ 
ra»  I.  54.  56.  en  qué  sentido  deseaba  Job  moríf 
antes  que  nacer »  ó  luego  en  naciendo »  I.  70.  y 
sig.  sentencia  de  Sileno  sobre  esto»  I.  77. 

Naturaleza.  Podrá  hacer  todo  lo  dificultoso» 
mas  no  tornar  á  vida  al  hombre  muerto »  I.  161, 
hace  yerros  muchas  veces  por  el  encuentro  o  j9^ 
^ueza  de  las  causas,  segundas  ,  L  498. 

Nazareno.X^ómo  se  debe  .escribir  en  el  titulit 
de  la  cruz»  L  914.     . 

Necesidad,  £s  delito  no  socorr^ir  2^  necesitado^ 
IL  10.  líf- 


IKPICE  02 

Vecedad^  Necios.  Son  ordinariamente  muy  con- 
fiados ,  I.  92.  fea  cosa  és  ser  los  hombres  necios 
jp^l^'sít  solos  ,  I. '91.  el  necio  tocado  de  religioso 
y  zplo  imprudepte  i  es  el  enemigo  peor ,  I.  447^ 
tpdo  1^  escandaliza ,  y  eo  todo  baila  que  reñir^  11^ 
3.  ^$  di^cuItQsp  hacer  sabio  á  un  necio ,  IL  ii4« 
.'  Niebla,  £s/Dios  maravilloso  en  ella,  II.  87.  y 
sis.  és  vapor  húmedo ,  y  muphQdumbre  de  aguas, 
jt  4i6,  ;  , 

Nieve.  Con  ella  venció  Dios  á  los  Marcoma*^ 
nos  y  Quftdosj  II.  410. 

Noche.  Tiene  particular  fuerza  para  despertar 
las  almas ,  y  ttatar  con  el  cielo  ,  J.  102.  y  sig. 

Norte*  De  allí  vendrá  todo  «i  mal  •  11.  yój^ 
por  él  se  entiende  el  Espíritu  malo ,  IL  368. 

Nubles.  El  veoif  y  desaparecer  las  nubes  es  ca<- 
90  maravilloso ,  aunque  ordinario  ^  XL  374*         t 

O 

Qioí,  En  mochoa  lusares  de  la.  Escritura  quie»- 

ten  degir  los  des^s  »  I.  303.  son  la  puerta  por 

¿onde  de  ordioario  entra  la  deshonestidad,  II.  171. 

,Y  sig*  ^^  JU  guia  cu  el  amor,  IJ.  172. 

':.     0/A^.  Reflion  de  la  india  oiietítal ,  cuyo  oro 

«B  ánísimOf  IL  124. 

Opiniones  de  error ,  con  los  a&0$  se  caen,  y  el 
^niDo  las  de$hace,  I.  376.  -  . 

óppiano.  Lo  que  dice  de  la  pesca  de  las  baile** 
«as  •  1.  63. 

Oprimidos.  Sus  gemidos  hacen .  fiíerza  i  las  - 
entrañas  piadosas  de  Dios  ,  I.   98. 

Orar.  Los.  antiguos  oraban  con  los  brazos 
rtiertos  ,  y  volviendo  al  cielo  las  manos  descogi- 
das ,  L  296. 

I     Oro.  Al  qoe  lo  tieae  le  parece  que  lo  tiene 
coitos  IL  19Q. 

P 
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Paciencia.  No  h  perdió  Job  quando  maldito  ' 
$a  día  ,  I.  52.  y  sig.  es  una  larga  esperanza)  I.  92. 
lo  fino  de  ella  no  está  eñ  no  quejarse ,  sino  en  estax 
la  razón  con  Dios  firme  y  constante^  I«3ío- 

Padres.  Antiguamente  podían  vender  a  sus  hi« 
jos,  II.  55.  véase  Hijos. 

Palabras.  £n  ellas  se  suele  pecar  facilmentei 
I.  46. 

Pasión  ciega  9  condena^  porque  desea  conde- 
nar, 11.  212. 

Paz.  E^  el  fVuto  de  la  justicia.  I.  224.  dice  to- 
dos los  bienes  según  la  propriedad  de  la  leogu;i 
hebrea  ,  I.  403. 

•  Pecado.  Se  llania  burlería  ,  porque  prometo 
uno ,  y  da  otro,  I.  416.  cómo  nos  enjgaña  y  nos 
prende  ,1.  138.  y  sig.  le  es  natural  la  pena  7  cas^ 
tigo,  II.  102.  y  nacen  de  ¿1  como  la  carcoma  del 
leño,  n.  278.  porqué  puso  Dios  esta  orden  en- 
tré las  colpas'  y  -penas  ,  alli :  males  que  causa  en 
el  cuerpo,  ll.  249.  los  pecados  cierran  los  cielos  j 
esterilizan  los  años,  II.  350.  su  verdadero  fruto 
cs'disgusto  y  tormento,  II.  2  5  8.  el  pecado  perdona^, 
do  no  ofende  á  la  vista  de  Dios,  II.  245.  se  dice 
cubierto  ,  y  porqué:  error  de  los  hereges  en  es* 
te  particular  ,  allí:  en  todo  pecado  hay  altivez  y 
soberbia,  II.  246.  obras  hechas  ^pecado  no  tie^ 
ficñ  valor  para  él.  cielo ,  II.  2  J(J.  '- 

Pecado  original.  De  él  nace  una  extraña-  in* 
habilidad  para  no  poder  dar  pato  -en  cosa  digna 
del/ cielo,  y  de  n>érito,  I.  336.  otra  pena  de  élef 
la -obligación  á  la  muerte  ,  I*  339- 

Pecador.  La  rabia  con  que  se  vuelve  contra 
Dios  es  locura,  I.  31.  de  ninguna  cosa  huye  mas 
que  de  sí ,  IL  249.  se  explica'  elegantemente  su 
enfermedad  y  acddeotes;  allí;  seotíioieatos de  un 

pe- 
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Secador  arrepentido  ,  11.  255.7  ^^S*  ^^  V^^  ^^^ 
¡os  eit  la  conversión  de  un  pecador ,  II.  259. 

y  sig; 

Pecar.  Es  el  camino  cierto  para  el  morir  ,  L 
lio.  223.  es  flaqueza,  y  falta  de  saber,  y  de  fuer- 
za »  II.  275. 

Penas.  Las  hay  de  castigo  y  de  mejoramien- 
to^ I.  359.  porqué  puso  Dios  la  conexión  natu- 
ral entre  culpas  y  penas,  II.  278. 

Penitencia.  Endereza  el  ánimo  ,  y  le  ordena 
por  grados  ,..L  296.  tiene  dos  cosas,  dolor  de  lo 
necho,  y  emienda  de  lo  por  hacer,  IL  21.  frutos 
de  la  penitencia,  allí  ,  y  sig. 

Perdón  se  llama  el  alzar  Dios  su  azote  ,  II. 
162. 

Perlas.  Cómo  se  pescan  ,  II.  122.  121. 

Piedad.  Prométela  Dios  larga  vida  ,  IL  141. 
los  piadosos  siempre  tienen  buen  ñn ,  I.  142. 

Plañideras.  Véase  Endecheras. 

Plata.  Su  veta  va  de  ordinario  entre  dos  pe« 
ñas  ,  Que  son  como  su  caxa  ,  II.  141. 

Plaza.  Antiguamente  estaba  á  las  puertas  de 
la  Ciudad  ,  y  en  ella  el  juzgado^  II.  137. 

Pobres.  Mas  fácil  es  morir  pobre  ,  que  vivir 
pobre,  I.  30.  pobre  y  mendigo  es  el  linage  huma- 
no, I.  139.  Dios  vuelve  por  los  pobres  ,  I.  110; 
la  necesidad  hace  proprio  del  pobre  lo  que^le  fal- 
ta ,  IL  8.  por  dos  títulos  deben  ser  oidas  sus  peti- 
ciones ,  IL  184.  son  los  que  siguen  la  vida  senci- 
lla y  pura,  I.  139.  ' 

Poderosos  injustos.  Se  describe  á  la  larga  so 
caida  6  infelicidad  ,  I.  121.  y  sig.  cómo  Dios  los 
arrebata  y  trastorna  con  sus  mismos  consejos  ,  L 
146.  y  sig.  su  vicio  familiar  tener  per  ley  SU5  aiir 
tojos,  I.  317.  imaginándose  grandes  y  señores  son 
esclavos,  II.  295.  296.  "I 

Potofí. ,  Sti»«erro  d¡(í  en  duárcnta  años  escasos 
Tom.IL  ti  \^^\r 
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quinientos  cincuenta  y  cinco  millones  de  pesos,  ü. 
122. 

*  Pregón  con  que  Dios  hace  justicia  de  los  tira'* 
nos  y  malos ,  11.  298.  299. 

.  rienda.  Sacarla  a  los  pobres  es  inhumanidad, 
11.  5.6. 

Presuntuoso.  Ninguna  cosa  siente  mas  que  ser 
notado  de  poco  avisaoo,  I.  372.  quiere  medir  por 
su  juicio  las  obras  de  Dios  ,  II.  239.  estriba  en  la 
prudencia  y  artificio  del  mundo  ,  II.  457. 

Profecías  selladas ,  son  las  obscuras  y  difi- 
cultosas ,  II.  244. 

Profetas.  Quando  piden  á  Dios  alguna  mer- 
ced cuentan  las  que  han  recibido  ,  L  135.  quan- 
do amenazan  castigos ,  al  fin  vuelven  sus  razones  á 
Christo  ,  y  consuelan  ,  I.  460. 
• .  Promesa.  No  se  paga  sino  quando  se  alcanza 
lo  que  se  pide  ^  11.  24. 

Prosperidad.  Males  que  causa ,  I.  44.  parece 
graiidie  á  los  que  sueñan  ,  y  en  despertando  se  pa- 
sa ,'1.475. 

Providencia  particular  es  de  Dios  no  incat'- 
rir  el  hombre  ^n  desastres  á  cada  paso  ,  II.  I34« 
y  sig.  se  demuestra-  en  tener  tan  menuda  cuenta 
con  sus  criaturas^  11.  426.  y  sig.  no  cabe  en  Dios 
el  no  ver  y  proveer  nuestras  cosas  ,  11.  339. 

Prudencia  humana  mide  todas  las  cosas  por  su 
r^zon ,  y  se  burla  de  la  religión ,  L  369. 
-     Pundonor  suele  retraher  á  los  señores  de  ve« 
nir  á  razón  con  sus  sirvientes,  IL  i8o.  y  sig. 

Q 

Quebranto  S0  Ibma  (^do  lo  que  es  pena  y  cas- 
tigo; I.  127. 

Queda  j  hija  de  Job :  qué  significa  su  nombrej 
II.  501. 
\Quereniafuíi%tlú¡z  de» Job:  qutf  significa « IL 
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Quejarsi  el  que  padece  no  es  faltar  á  la  pa- 
ciencia 9 1.  53*  no  consentirlo  al  afligido  es  el  gra« 
do  de  mayor  miseria ,  II.  154. 

^  R 

Redentor  propriamente  es  el  me  libra  á  otro 
por  via  de  deudo  ,  como  Christo,  I.  459. 

Regalos  de  Dios  se  dan  de  ordinario  á  los  prín« 
cipiantes  en  la  virtud,  II.  371. 

Relámpago.  Luce  antes  que  el  trueno  suene: 
es  figura  de  la  gracia,  11.  j 5 7.  359. 

Keligion.  Algunos  se  visten  de  ella  para  ser  sa 
estrago  y  azote  5 1.  26. 

Resurrección  de  los  muertos  no  se  hará  basta 
que  el  mundo  tome  otra  figura  ,  I*  35  5.  su  espe- 
ranza alivia  las  penas  de  esta  vida,  I.  358.  es  la 
obra  postrera,  de  la  venida  de  Christo  al  mundo, 
I.  461. 

Revelación  divina.  Píntase  á  la  larga  como  se 
hace  ,  I.  loi.  y  sig. 

Reyes.  Es  jnuy  peligroso  hablar  mal  de  ellos^ 

IL.290.  y  sig*  isi  Oíos  no  mira  con  buenos  ojos  el 

rey  no,  cae  en  dos  grandes  males  ,  IL  ;3oo.  y  sig. 

I  Rinocerotef  avada.  Su  grandeza  y  fiereza,  II. 

4Í7-  y  "g- 

I  Ricos.  Peligros  en  que  incurren  los  que  de- 
sean serlo ,  I.  483.  en  la  muerte  no  hallan  mas 
que  pobreza  y  miseria ,  II.  106.  están  obligados 
á: no  pedir  al  necesitado,  aunque  niss  se  lo  deba, 
IL  187.  con  el  dinero  piensan  comprar  todas  las 
cosas,  IL  190.  y  $¡g. 

Ríñones  eo  la  Escritura  significan  el  deseo,  Ij 
463. 

Riqueza*  La  del  campo  y  de  su  cultura  e^ 
oatnral  y  sin  pecado,  I.  1 2.  la  medianía  en  las  rí- 
q[uezas  es  loaaa  p^r  todos ,  I.  ^i^i    . 


53^  ^^  ^^S   COSAS   NOTABLES. 

Rogtiez,  Palabra  hebrea  ,  que  declarada  áx 
mucha  luz  para  entender  lo  que  es  el  hombre  y  L 

Sabiduría.  Se  adquiere  por  industria ,  d  se  re- 
cibe por  inspiración  de  Dios  ,  I.  371.  la  verdadera 
tiene  su  asiento  en  solo  Dios  1  II.  na.  si  Dios  no 
la  da  ,  ni  se  halla  ,  ni  se  compra  ,  II.  115.  y  sígf 
viene  del  cielo ,  y  no  hay  mina  que  la  produzca 
en  la  tierra^  II.  123.  no  está  en  los  años,  11.  129. 
214.  ni  en  ios  oficios  preeminentes,  II.  217.  se 
nos  dio  a  conocer  en  la  creación  y  orden  de  las 
criaturas ,  II.  127.  es  gracia  que  Dios  da  á  quien 
le  place,  II.  215.  consiste  en  temer  á  Dios  y 
guardar  su  ley  ,  ÍI.  129.  no  sabe  el  hombre  co^ 
mo  la  sabidana  se  une  con  ¿I,  IL  417. 

Saeta  dolorosa.  Metáfora  que  explica  la  cab-* 
midad  de  Job,  II.  270. 

Salud.  Mas  quiere  decir  libramiento  de  mal| 
^e  demasía  de  bien  ,  I,  124.  la  del  cuerpo  cómo 
«iie  recobra ,  II.  254.  y  cómo  la  del  alma^ll.  255. 

Sangre  en  la  Escritura  significa  lo  que  se  ha- 
ce con  injuria  y  violencia  ,  I.  408. 

Santos  fingidos  comen  á  las  viuda's  sus  casas, 
y  pareciendo  que  las  santiguan ,  las  chupan  la  san* 
gre,  11.65.  y  sig. 

Satanás.  Es  el  demonio,  y  quiere  decir,  el 
que  acusa  ,1.  19.  después  de  echado  del  cielo  no 
vuelve  mas  á  ¿1  ,  I.  16. 

Secas.  Véase  Landres* 

Sepultura.  A  todos  iguala  ,  I.  72.  remata  los 
tcabajos ,  y  pone  Ba  á  los  coñteMos ,  allí. 

Sequedades.  Las  envia  Dios  á  los  suyos  qusuH 
do  los  quiere  hacer  grandes  mercedes,  II.  369.  ra- 
bones de.  esta.conducta  de  Dios,  allí^  y  sig.  á  ellos 
S6  siguen  los  regocyos  1 II.  ^72. 
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Soberbia*  Sa  pena  muy  ajustada  es  la  confú«- 
sion,  Ili  458. 

Soberbio.  Es  oficio  proprio  de  Dios  el  humi-^ 
liarle,  11.457.  soberbio  es  lo  valiente ,  animoso^ 
y  fiero,  II.  481. 

^0/  y  luna.  Eran  adorados  como  Dioses ,  y 
en  qué  manera,  II.  192.  y  sig.  el  sol  resplande-*  ^ 
cíente  en  el  cielo  puro  se  llama  oro,  II.  379.  y 
asiento  de  Dios ,  II.  88.  con  la  virtud  de  sus  ra«» 
JOS  cria  oro  y  plata  en  el  centro  de  la  tierra ,  II; 
330.  ' 

Soledad.  Bienes  que  acarrea  á  los  que  la  aman 
de  corazón ,  II.  432.  y  stg. 

Sophar.  El  tercero  de  los  amigos  de  Job  ,  se 
funda  en  los  mismos  errores  que  los  otros,  1.  287.  y 
sig.  prometió  mucho  y  con  desden ,  pero  no  ha- 
bló á  propósito,  I.  311.  es  vituperable  por  tres 
títulos,  I»  3 1  i.  en  qué  conviene  con  Job  ,  y  en 
qué  se  diferencia  ,  1.  472. 

Sufrimiento.  No  esta  en  no  sentir  el  dofor,  si« 
fio  aunque  duela  no  faltar  á  la  ley ,  I.  53,  y  sig, 
1.70. 

T 

Temblor  en  la  Escritura  se  llama  todo  lo  que 
es  malo  y  doloroso ,  I.  82. 

Temor.  Es  compañero  inseparable  de  la  mal« 
dad^  I.  377.  temer  d  Dios  en  la  Escritura  es  un 
cumplimiento  perfecto  de  lo  que  Dios  manda,  I.  8. 

Tempestad.  Su  origen  y  iu  uso  ,  todo  mara-- 
Tilloso,  II.  407.  415.  con  ella  ha  desbaratado  y 
deshecho  Dios  muchos  exércitos  de  enemigos  ,  IJU 
408.  y  sig.  descríbese  por  elegante  manera  la  que 
le  cogió  á  Job,  I.  254.  que  significa  morir  en 
tempestad^  II.  337, 

Thopheth.  Lugar  muy  sudo  y  hediondo  cerca 
de  JerusaleiDi  L  4ax, 

Tiem^ 


^34  ^^  ^^^  COSAS   NOTABLES. 

Tiempo.  Es  padre  de  la  verdad  ,  I.  3^0,  con 
la  experiencia  de  las  cosas  enseña  sabiduría ,  II. 
214.  muchas  veces  en  la  Escritura  significa  el  jui- 
cio universal ,  II.  45.  y  sig. 

Tierra.  Es  fructuosa  de  suya ,  y  estéril  pot 
nuestros  pecados ,  I.  128.  tiene  hecho  concierto 
con  el  cielo  de  no  encubrirle  nada  de  lo  que  ea 
ella  se  hace  1 1.  408.  la  sostiene  Dios  como  colga- 
da en  el  ayre  sin  apoyo  ninguno  ,  II.  86.  395.  de 
suyo  e$  seca ,  y  para  el  sustento  de  todos  fue  ne- 
cesario regarla,  ll.  87. 

Tiranos.  QM^ntp  dicen  y  mandan  es  altivez  y 
soberbia,  I.  96.  no  disimula  con  ellos  Dios  casi 
nunca  I  antes  hace  castigos  exemplares ,  y  porqué, 
I.  97.  y  sig.  explícase  cómo  conciben  trabajo ,  y 
paren  vanidad,  L  386.inales  secretos  que  viven 
con  ellos,  I.  377,  y  sig,  no  se  pueden  prometer 
un  punto  de  paz ,  I.  378»  ó.  no  tienen  sucesión,  6 
es  para  su  castigo  ,  lí.  104. 

Trabajos.  A  los  que  Dios  cria  para  ellos ,  los 
hace  de  antem^ano.  á  las  armas  ,  I.  80.  los  da  mu-^ 
chas  veces  á  los  justos  por  fines  justísimos  que  no 
podemos  saber,  I«  29.  y  son  como  repelones  pa- 
ra despertar  su  niñez ,  II.  333.  basta  para  sufrirlos 
y  callar,  saber  que  DipiS  los  envia,  it.  239.  alga- 
nos  no  advierten  esto ,  ó  si  lo  advierten ,  no  se 
mueven  á  ¡r  éé  los  llaman  ,  JI.  334.  y  sig.  es  ce- 
guedad no  acudir  en  ^Uqs  Iq^  hombres  á  Dios,  U. 
315.  crian  en  ^1  alma  i|n  amor  humilde  con  que 
alaba  á  Dios,  II»  379.  y  sig.  en  la  E$critura  se  sig- 
nifican con  nombre  d^agju^s.  I,  297. 

Trifteza.  Es  significada  por  las  nunos  flozai» 

I-  91- 

Trueno.  Se  llama  voz  de  Dios  ,  II.  356.  c6-> 
ino*se  hace  el  trueno ,  y  maravillas  que  en  esto 
^ff  íí-357-  35Í-. 
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V 

Vanidad  se  llama  todo  lo  que  é»  cuVpa,  1. 127. 
tiene  varias  significaciones,  I.  292.  principal  al- 
haja del  hombre  ,  y  señora  que  manda  en  su  ca- 
sa ,  I.  2^2. 

Varón.  Es  nombre  que  importa  valor,  L  j. 

Veis  t  Qué  signiáca  esta  voz  eii  la  Escritura^ 
I.  90. 

Vejez.  Porqué  se  llama  sabia,  I.  31?.  370. 

Venganza.  No  nos  debemos  ílegrar  de  ella 
quando  Dios  la  envia,  II.  194.  en  qué  sentido  sd 
alegran  de  ella  los  buenos  ,  IL  lO.  Es  una  santa 

a,  lí. 


venganza  hacer  bien  al  enemigo,  II.  493  V  sig. 
Verdad.  No  ama  pasión  que  turbe ,  lí.  3  í. 
Vicio.  Es  padre  de  los  desastres,  II.  273*  debaxd 


Verdad.  No  ama  pasión  que  turbe ,  II.  3  V 
Vicio.  Es  padre  de  los  desastres,  II.  273*  debas 
de  grandes  promesas  da  malas  pagas ,  II.  2j  8.  eñ 


todo  vicio  hay  altivez  y  soberbia  ,11.  240. 

Vida.  Todo  se  da  por  conservarla ,  I.  3Í.  en 
todas  las  horas ,  edades,  y  estados  de  ella  hay  tra- 
bajo, I.  188.  y  sig.  en  ella  el  bien  es  escaso  ,  y 
los  males  muchos  y  largos ,  I.  76.  es  un  continuo 
perder  el  ser,  I.  iii.  es  providencia  grandísima» 

?ue  siendo  tan  flaca  persevere  entera  tantos  años, 
.  278.  tiene  término,  pero  no  cierto,  I.  192.  351. 
toda  la  de  los  hombres  son  afanes-  perdidos,  y  dis- 
lates no  pensados ,  I.  346.  vida  presente  es  la  no- 
che á  donde  todo  anda  confuso, -IL  297.  Qual  et 
la  de  cada  uno,  tal  es  su  dicha  ó  tortura ,  II.  277. 
la  hinche  de  trabajos  y  sucesos  desastrados  el  no 
tener  paz  con  su  suerte  ,  I.  483.  vivir  para  pade- 
cer la  misma  razón  lo  aborrece^  I,  7I.  vidas  %t 
llama  el  vivir ,  por  ser  una  cósaL remendada, y  hé^ 
cha  de  diferentes  pedazos,  allí. 

Vida  espiritual.  No  hay  cosa  mas  feliz ,  ni 
«as  llena  de  trabajos,  I.  1 90. -vida  iirtuo^a  y  vida 
próspera  ftQ^sidi&pjre  andan  juntas  «'  IL  274.  vkíé 

di- 


■♦•  ■       . 
X)X   LAS:  eos A5  IfOTABLES. 
dfvina  qae'liacen  loi  que  se  apartan  del  mundo 
por  buscar  á  solo  Dios ,  II.  434.  y  sig. 
.    Vientos.  LsL  causa  de  ser  unos  fríos  y  otros  ca- 
lentes es  muy  oculta  y  maravillosa  »  lí.  367 .  las 
razones  que  de  esto  dan  los   sabios  son  de  ayre, 
11.  37 í.  caso  secreto  del  viento  ábrego  ,  II.  376. 

Viieza^  Quien  llega  á  que  la  vileza  le  escupa, 
DD  le  queda  mal  que  no  padezca  ,  II.  IS3.. 

'^Virgilio.  Parece  tomo  de  Job  la  pintura  que 
bace  del  caballo,  II.  443. 

Virtud.  £q  todo  lo  muy  señalado  en  virtad^ 
casi  de  ordinario  se  junta  lo  natural  con  lo  gracio- 
so y  I.  7.  la  verdadera  que  qo  puede  sufrir  ?  mira  á 
Dios ,  y  no  á  la  reputación ,  II.  173.  I.  28.  opi- 
nión que  tienen  de  ella  los  malos,  I.  256.  272.  ni 
f s  su  premio  esta  dicha  visible  j  ni  lo  contrario  cas- 
^godel  vicio,  I.  495.  y  sig.  su  perfección  se  mues- 
tra en  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal ,  II.  497. 
j  Virtuosos»  Quando  son  maltratados ,  pierde  /a 
virtud  el  crédito  á  los  ojos  del  mundo,  II.  i  71.  se 
comparan  á  una  carrasca  desmochada  ,  I.  2'^3, 

Vision  de  los  Profetas :  como  s^  hace ,  I.  16.  y 
sig.  la  de  las  cosas  divinas  tiene  gran  -  fuerza  para 
ciarnos  luz  y  humillarnos ,  II.  489. 

Viuda.  Es  como  un  miembro  cortado  ,  y  una 
co^a  imperfecta,  II.  9.  tiene  Dios  particular  cui- 
dado de  las  viudas  ,  allí :  muchas  veces  mirando 
piden,-  IL  180.  merecen  toda  compasión ,  II.  184. 
y  siguientes. 

Voz  con  que  Dios  nos  llama  ,  II.  134.  y  sig. 
en  dos  cosas  ponemos  á  ella  estorbo  ^  allí :  nos  lla- 
ma Dios  con  quanto  en  nosotros  bace  9  y  por  de« 
fuera  parece  >  II.  33  5 . 

z 

Zelo.  El  de  los  amigos .  de  Job  mas  bueno  que 
ílUcreto»  I.  88^  fa¿:«elo  ÜisQflL^^i. 
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